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Introducción	
Esta	 investigación	 presenta	 un	 intento	 de	 lectura	 de	 la	 Historia	 de	 la	 Villa	

Imperial	de	Potosí,	de		Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela,	haciendo	énfasis	en	la	cultura	

y	la	violencia.	Para	cumplir	con	dicho	propósito	opté	por	emplear	la	teoría	mimética	del	

literato,	 antropólogo	 y	 filósofo	 francés,	 René	 Girard.	 Tuve	 en	 mente	 sus	

representaciones	 de	 los	 ciclos	 mimeticos	 de	 la	 historia	 y	 la	 cultura,	 así	 como	 sus	

explicaciones	sobre	el	deseo,	la	imitación	y	la	rivalidad	como	generadores	de	conflictos	

humanos.		

Hallaba	que	la	Historia	era	un	texto	ideal	para	adentrarme	en	el	tratamiento	de	

la	 violencia,	 la	 humanidad,	 el	 poder	 y	 lo	 sagrado.	 Consideré	 que	 la	 lectura	 que	me	

propuse	 realizar	 permitiría	 comprender	 algunos	 los	 elementos	 generadores	 de	 la	

cultura	potosina	en	el	período	colonial	y	sus	manifestaciones	violentas	en	los	relatos	

elaborados	 por	 su	 autor.	 Estaba	 convencido	 de	 que	 las	 características	 del	 texto	

confluían	 para	 constituirse	 en	 un	 atractivo	 desafío	 de	 lectura	 y	 comprensión	 de	 la	

naturaleza	de	los	habitantes	de	una	compleja,	multinacional,	mítica	y	abigarrada	Villa.		

Dada	 la	 magnitud	 de	 la	 obra	 sólo	 me	 concentré	 en	 un	 fragmento	 previo	 al	

desarrollo	de	la	guerra	entre	vicuñas	(criollos	y	andaluces)	y	vascongados	(vascos).	

Pretendía	 introducirme	 en	 un	 análisis	 mimético	 de	 los	 conflictos,	 pero	 el	

carácter	del	texto	me	llevó	a	complementar	mi	análisis	contextual	de	la	violencia	de	sus	

habitantes	y	adentrarme	en	las	características	de	las	naciones	en	conflicto	y	las	visiones	

de	la	virtud	y	pecado	en	la	escritura	de	Arzáns.		

El	corpus	debió	reducirse	de	la	ambiciosa	idea	original	de	abarcar	los	orígenes	y	

el	 desarrollo	 de	 todo	 el	 conflicto	 a	 sólo	 el	 estallido	 inicial	 de	 lo	 que	 los	 potosinos	

denominaron	una	“guerra	civil”.		

Creo	haberme	acercado	a	validar	mi	supuesto	inicial	de	investigación,	en	el	que	

planteaba	que	la	guerra	civil	entre	vicuñas	y	vascongados	es	resultado	de	una	crisis	o	

escándalo	mimético	que	tiene	varios	elementos	componentes:	1.	El	deseo	mimético	de	

poder,	 prestigio	 y	 fortuna	 (léase	 codicia)	 generado	 por	 la	 plata,	 2.	 La	 crisis	 de	

indiferenciación	 que	 se	 exacerba	 entre	 las	 12	 naciones	 que	 habitan	 en	 Potosí,	

congregándose	en	dos	bandos:	Vicuñas	(andaluces,	criollos,	mestizo	e	indios)	por	una	
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parte,	 y	 vascongados	 (vascos	 y	 sus	 ayudantes)	 por	 otra.	 También	 pude	 abordar	 la	

temática	del	libre	albedrío	y	los	castigos	de	la	divinidad	a	los	habitantes	potosinos	por	

sus	abundantes	pecados.	Este	aspecto	es	fundamental	para	comprender	cómo	Arzáns	

interpreta	la	declinación	de	la	grandeza	de	su	ciudad	y	la	relaciona	con	las	advertencias	

de	Dios,	 los	 castigos,	 el	 arrepentimiento	 y	 la	 esperanza.	No	 he	 olvidado	 tampoco	 el	

componente	 de	 identidad	 criolla	 y	 la	 denuncia	 de	 la	 mala	 administración	 de	 las	

autoridades	españolas	que	se	hace	manifiesta	en	los	relatos.	

El	 lector	hallará	 en	Capítulo	1	del	 trabajo	un	 intento	de	 sistematización	y	un	

recuento	bibliográfico	ampliado	de	las	ponderaciones,	compilaciones	y	estudios	de	la	

obra	de	Arzáns	dividido	en	tres	etapas,	la	primera	desde	1756	hasta	principios	de	la	

década	de	 los	60.	La	 segunda	que	 incluye	 los	 trabajos	del	 estudio	 introductorio	a	 la	

Historia,	elaborados	por	Lewis	Hanke	y	Gunnar	Mendoza,	y	otros	investigadores	que	

realizaron	 investigaciones	 paralelas	 y	 complementarias.	 La	 tercera	 etapa	 revisa	 los	

estudios	a	partir	de	1965	hasta	2017.	Los	aspectos	desarrollados	en	el	primer	periodo	

abarcan	desde	 la	confusión	de	 los	Anales	 con	 la	Historia,	 la	 crítica	a	 la	 falta	de	rigor	

histórico	 de	 la	 obra	 y	 el	 halo	 de	 sensacionalismo,	 hasta	 la	 superstición	 que	

supuestamente	la	caracterizaban.		

Los	estudios	de	Hanke	y	Mendoza	determinan	un	viraje	de	la	consideración	de	

la	 obra	 arzansiana,	 luego	 de	 su	 extenso	 y	 exhaustivo	 detalle	 sobre	 los	 aspectos	

contextuales	 de	 la	 obra.	 El	 trabajo	 se	 desarrolló	 en	 siete	 secciones:	 El	 autor	 y	 el	

manuscrito,	Las	 fuentes	de	 la	Historia,	El	 contenido	de	 la	Historia,	Arzáns	historiador,	

Estructura	formal	de	la	Historia,	El	valor	literario	de	la	Historia	y	El	valor	sociológico	de	

la	 Historia.	 He	 intentado	 resaltar	 algunos	 de	 los	 aspectos	 más	 relevantes	 de	 estos	

apuntes.		

También	abarqué	una	revisión	de	publicaciones	y	estudios	sobre	la	Historia	que	

incluye	 observaciones	 y	 lecturas	 hechas	 luego	de	 la	 edición	de	1965,	 desde	perfiles	

históricos,	sociológicos	y	de	corte	histórico-social.		

Los	autores	que	reviso	ascienden	a	71.	Sus	lecturas	se	suceden	a	lo	largo	de	casi	

dos	siglos	a	partir	de	la	conclusión	de	la	redacción	de	la	Historia	y	la	desaparición	de	los	

manuscritos.	 He	 clasificado	 algunos	 de	 los	 temas	 pertinentes	 al	 análisis	 literario	 e	
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histórico	en	ejes.	Algunos	de	ellos	desarrollan	acápites	más	precisos,	 como	 la	huella	

española	en	la	literatura	de	Arzáns,	el	nacimiento	de	una	narración	local	y	la	ficción,	los	

puentes	literarios	de	la	Historia	entre	la	escritura	colonial	y	republicana,	el	recuento	de	

lo	maravilloso	y	la	mentalidad	colonial,	la	conciencia	americana,	la	atención	en	el	Cerro	

y	 la	Villa,	 la	riqueza	y	 la	 identidad,	 la	decadencia,	el	criollaje	y	el	amor	a	 la	patria,	 la	

mujer	y	la	femineidad.	

En	 el	 capítulo	 2	 me	 concentré	 en	 explicar	 el	 modelo	 de	 los	 ciclos	 histórico-

miméticos	de	René	Girard,	a	través	del	cual	he	realizado	la	lectura	de	la	obra.	Rescaté	

conceptos	 básicos	 como	 el	 del	 deseo	 mimético	 según	 Girard	 y	 los	 procesos	 de	

generación	y	término	del	conflicto:	la	indiferenciación,	las	escaladas	de	violencia	y	el	

escándalo	convertido	en	paroxismo	para	luego	devenir	en	un	nuevo	orden	que	se	funda	

en	 el	 sacrificio	 o	 expulsión	 del	 personaje	 a	 quien	 se	 atribuye	 la	 generación	 de	 la	

violencia	(Chivo	expiatorio).		

También	detallé	aspectos	metodológicos,	como	la	organización	de	los	elementos	

del	 corpus	 analizado,	 la	 forma	 de	 clasificación	 de	 los	 elementos	 miméticos,	 la	

determinación	de	ciclos	miméticos,	identificación	de	deseos,	clasificación	de	datos	y	la	

realización	de	un	segunda	lectura	y	ponderación	pormenorizada	de	los	componentes	

miméticos	 del	 relato.	 La	 interpretación	 de	 los	 datos	 es	 de	 tipo	 cuali-cuantitativa	 e	

incluye	un	listado	de	los	deseos	y	la	influencia	que	estos	tienen	en	las	rivalidades	y	la	

violencia	 entre	 los	 habitantes	 de	 Potosí,	 la	 mediación	 o	 los	 mediadores	 del	 deseo	

imitado,	los	ciclos	históricos	y	momentos	de	mayor	tensión	o	violencia	que	se	producen	

a	 lo	 largo	del	corpus	estudiado,	 los	«chivos	expiatorios»	en	 los	relatos	de	Arzáns	asi	

como	 los	 factores	que	posibilitan	 la	vuelta	al	orden	y	el	comienzo	de	un	nuevo	ciclo	

cultural	de	mímesis.		

En	el	 capítulo	3,	hice	una	 contextualización	de	Potosí	 como	pueblo	de	Dios	 e	

imán	 de	 la	 codicia	 española.	 En	 esta	 parte	 de	 la	 investigación	 también	 analicé	 el	

planteamiento	temático	y	estructural	de	la	Historia,	aspecto	que	me	ha	servido	no	solo	

para	refinar	el	corpus	analizado	sino	también	para	realizar	mi	propia	segmentación	del	

texto	analizado.	Mediante	este	ejercicio	pude	determinar	29	ciclos	miméticos	que	me	

facilitaron	 la	 lectura.	 El	 abordaje	 del	 nivel	 político	 y	 de	 crítica	 a	 los	 gobiernos	 y	
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privilegios	locales,	también	me	sirvió	de	contexto	para	interpretar	la	presentación	de	

los	eventos	en	la	lógica	de	Arzáns.		

En	 el	 ejercicio	 de	 análisis	 identifiqué	 cinco	 deseos	 recurrentes	 de	 los	 que,	 al	

menos	cuatro,	pueden	ser	considerados	como	vicios	o	pecados	que	Arzáns	denuncia	

permanentemente	 a	 lo	 largo	 de	 la	 Historia.	 Los	 dos	 primeros	 son	 la	 soberbia	 o	

vanagloria	y	la	codicia,	que	se	hallan	íntimamente	ligados	a	la	generación	del	deseo	de	

poder	y	que	caracterizan	las	relaciones	y	desencuentros	de	los	ciudadanos	del	Potosí	

arzansiano.	 Los	 otros	 dos:	 la	 venganza	 y	 la	 lujuria,	 son	 consecuencia	 de	 dichas	

relaciones	y	cierran	un	círculo	que	retroalimenta	el	espíritu	orgulloso	de	los	potosinos.	

El	conocimiento	básico	de	las	naciones	inmersas	en	los	ciclos	miméticos	es	otra	clave	

para	entender	los	orígenes	de	la	rivalidad	y	sus	manifestaciones	violentas,	por	lo	que	

incluí	una	descripción	de	ellas	en	el	escenario	español	y	americano.	

Las	 lecturas	 también	 posibilitaron	 determinar	 la	 posición	 de	 Arzáns	 en	 los	

conflictos	entre	vascongados	y	andaluces,	criollos	y	extremeños.	Asimismo,	identificar	

los	principales	argumentos	y	elementos	contextuales	que	explican	la	rivalidad	con	los	

vizcaínos:	el	 inadecuado	nombramiento	de	autoridades	en	Potosí,	 la	 soberbia	de	 los	

chapetones,	 y	 el	 sentimiento	omnipresente	de	que	 la	declinación	de	 la	 riqueza	y	 las	

catástrofes	que	aquejan	a	la	Villa	son	un	Castigo	divino	

La	mímesis	arzansiana,	como	era	previsible,	 se	desarrolla	desde	una	posición	

criolla,	pretende	vestirse	de	imparcialidad	pero	apela	a	mezclar	elementos	históricos	

para	 inclinar	 la	 Historia	 en	 contra	 de	 los	 vascongados.	 De	 igual	 forma,	 legitima	 el	

levantamiento	de	extremeños,	andaluces	y	criollos	contra	los	vascongados	en	la	guerra	

de	naciones.	

No	 obstante,	 el	 texto	 no	 olvida	 la	 reflexión	 y	 el	 llamamiento	 constante	 a	 la	

condena	del	vicio,	en	busca	de	la	virtud.	En	los	escritos	de	Arzáns	está	presente	el	amor	

por	Potosí,	por	su	identidad	criolla,	y	ante	todo	por	Dios.	Al	terminar	esta	introducción,	

y	aunque	no	es	parte	del	trabajo	emprendido,	incluyo	mi	percepción	de	que	el	temor	

divino	es	la	única	alternativa	a	la	ira	que	asoló	a	Potosí,	así	como	una	opción	alterna	a	

los	vicios	y	la	violencia	que	asolan	nuestras	urbes.					
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Capítulo	1.	Aproximaciones	generales	a	la	obra	de	Arzáns	

La	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí	de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela,	

cuya	 empresa	 de	 escritura	 pudo	 haberse	 iniciado	 entre	 1700	 y	 1702	 (HANKE-

MENDOZA.	 1965.	 TOMO	 I.	 Págs.	 27-45.1),	 ha	 sido	 ponderada	 en	 diversas	 lecturas	 y	

desde	 variadas	 perspectivas.	 Entre	 ellas	 pueden	 distinguirse	 investigaciones	 que	 se	

proponen	 penetrar	 a	 fondo	 en	 los	 pormenores	 de	 la	 obra,	 así	 como	 estudios	 o	

apreciaciones	 menores	 que	 brindan	 escasas	 luces	 o	 apenas	 superan	 comentarios	

aislados	 o	 poco	 argumentados	 y	 sistematizados.	 En	 esta	 introducción	 se	 apunta	 a	

rescatar	los	principales	aportes	de	quienes	han	compilado	la	obra	o	tomado	fragmentos	

de	los	textos	de	Arzáns,	como	fuente	histórica	o	de	creación.	De	la	misma	manera,	se	

incluye	a	quienes	intentaron	editar	los	trabajos	del	cronista,	con	mayor	o	menor	acierto.	

Se	 hace,	 asimismo,	 un	 recuento	de	 los	 que	han	 estudiado	 e	 intentado	 interpretar	 el	

contenido	de	los	textos	referidos,	desde	distintas	visiones	y/o	disciplinas.	Es	necesario	

advertir	 que	 no	 se	 hará	 justicia	 a	 todos	 los	 que	 han	 aportado	 al	 conocimiento	 del	

escritor	 potosino	 y	 su	 obra.	 Así,	 me	 limito	 –con	 los	 inevitables	 desequilibrios	

advertidos–	 a	 realizar	 un	 resumen	de	 algunas	de	 las	 principales	 lecturas	 y	 estudios	

realizados.	No	descarto	 la	posibilidad	de	que	muchos	estudios	no	sean	mencionados	

por	la	imposibilidad	de	acceder	a	ellos,	por	la	variedad	y	magnitud	casi	inalcanzable	de	

los	textos	que	mencionan	a	Arzáns,	o	porque	simplemente	algunos	no	hubiesen	llegado	

a	nuestro	conocimiento.	

La	revisión	de	los	estudios	arzansianos	requiere	centrarse	en	un	hito	histórico	

que	marca	un	antes	y	un	después	en	el	conocimiento	del	cronista	potosino,	y	que	es	

fundamental	para	su	comprensión:	la	publicación	de	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	

Potosí	 efectuada	por	 la	Universidad	de	Brown	en	1965.	El	 texto	 integral	de	Historia,	

editado	por	 Lewis	Hanke	 y	Gunnar	Mendoza,	 incluye	 una	nutrida	 investigación	 que	

acompaña	los	tres	volúmenes	de	la	obra	de	Arzáns	bajo	el	título	de:	Bartolomé	Arzáns	

de	Orsúa	y	Vela:	Su	Vida	y	su	Obra.	La	publicación	y	el	estudio	pusieron	fin	a	la	nebulosa	

																																																								
1 Las numeraciones de páginas correspondientes al estudio introductorio de la Historia incluido en la Edición coordinada 
por Hanke y Mendoza para la Brown University, titulada «Bartolomé Arzáns de Orsúa y Vela: su vida y su obra», han 
sido cambiadas a guarismos arábigos, en reemplazo de los originales caracteres romanos. 



 10 

que	 dio	 lugar	 a	 especulaciones,	 textos	 fragmentados	 y	 ponderaciones	 incompletas	

respecto	al	valor	de	los	escritos.	Antes	del	estudio	de	Hanke	y	Mendoza,	los	textos	de	

Arzáns	se	replicaban	en	la	tradición	literaria	potosina,	boliviana	y	latinoamericana	sin	

siquiera	 establecerse	 de	 manera	 precisa	 el	 nombre	 real	 del	 autor.	 También	 se	

desconocía	la	magnitud	de	la	obra	del	escritor	potosino	y	sus	fuentes.	Mucho	menos	se	

tenía	una	idea	cabal	del	destino	que	corrieron	los	manuscritos.		

Los	escritos	arzansianos,	luego	de	la	publicación	de	Brown,	no	serían	más	una	

simple	sucesión	de	hechos,	mitos	y	relatos	fantásticos,	sino	un	referente	para	entender	

las	relaciones	entre	españoles,	criollos,	mestizos	e	indios	en	el	Potosí	Colonial.	La	nueva	

perspectiva	permitió	que	no	se	encasillara	la	obra	bajo	el	cliché	del	rigor	de	la	historia,	

pero	que	tampoco	se	la	descalificara	como	un	compilado	de	fantasías	que	careciera	de	

base	histórica.	El	estudio	de	la	Historia	confeccionada	por	Arzáns,	a	partir	del	esfuerzo	

de	Mendoza	y	Hanke,	permitió	avanzar	en	las	implicaciones	estéticas,	ideológicas,	así	

como	literarias	e	históricas	de	uno	de	los	textos	monumentales	del	genio	creativo	de	

Charcas.	

La	clasificación	más	básica	del	estudio	de	las	obras	Arzáns	obliga	a	dividirlo	en	

tres	etapas	fundamentales:		

1. El	conocimiento	inicial	de	la	Historia	y	la	obra	de	Arzáns	(1756-1961).		En	

él	se	entremezclan	las	lecturas	de	los	Anales	(una	obra	que	parece	ser	el	boceto	

previo	o	condensación	de	la	Historia)	y	fragmentos	incompletos	de	la	Historia,	

confundiendo	sus	textos.	Los	estudios	no	identifican	uniformemente	al	autor	de	

los	 escritos	 y	 predomina	 un	 enfoque	 historicista	 que	 cuestiona	 el	 rigor	

documental	de	Arzáns.	Muchos	de	los	críticos	de	la	Historia	la	descalifican	por	

la	inclusión	de	milagros	y	supersticiones,	en	tanto	que	otros	hallan	en	ellos	la	

influencia	 del	 espíritu	 colonial	 de	 la	 época.	 Otros	 autores	 se	 remiten	

esencialmente	 a	 extraer	 fragmentos	 de	 la	 obra	 de	Arzáns	 o	 incluirlos	 en	 sus	

compilaciones.		

En	este	recuento,	que	abarca	aproximadamente	196,	años	hemos	incluido	a	19	

autores	que	ponderan	o	toman	partes	de	la	obra	de	Arzáns	antes	de	la	edición	
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de	1965.	Ocho	de	ellos	tienen	enfoques	de	naturaleza	histórica;	tres	histórico-

literarios,	dos	literarios,	uno	bibliográfico,	y	cinco	son	de	carácter	compilatorio.	

	

2. Los	aportes	de	Lewis	Hanke	y	Gunnar	Mendoza	(1965).	A	partir	del	estudio	

exhaustivo	 que	 acompaña	 la	 edición	 integral	 de	 la	 Historia,	 en	 1965,	 la	

percepción	del	texto	cambia,	para	entenderlo	en	dimensiones	múltiples	que	no	

solo	 integran	 lo	 histórico	 con	 lo	 literario,	 sino	 con	 el	 análisis	 sociológico,	

filosófico,	 artístico	 y	moral.	 Se	 estandariza	 el	 nombre	 del	 autor,	 se	 aclara	 la	

diferencia	entre	Anales	e	Historia	y	se	dejan	abiertas	diferentes	posibilidades	de	

estudio	del	texto.	Es	fundamental	indicar	que	paralelamente	a	los	estudios	de	

Hanke	y	Mendoza,	los	esposos	Teresa	Gisbert	y	José	de	Mesa,	Así	como	Mario	

Chacón,	 realizaron	 investigaciones	 que	 son	 tomadas	 en	 el	 preámbulo	 que	

acompaña	el	estudio	introductorio	de	la	edición	de	la	Universidad	de	Brown.	

3. Las	lecturas	de	Arzáns	contemporáneas	o	post	Hanke-Mendoza.	(1965	a	la	

actualidad).	Los	estudios	posteriores	a	 la	edición	de	 la	Historia	de	 la	Brown	

University	son,	variados,	diversos	y	multidisciplinarios.	Arzáns	ya	no	se	limita	al	

conocimiento	 de	 los	 historiadores	 y	 literatos	 sudamericanos.	 Españoles,	

franceses,	 norteamericanos	 e	 ingleses	 tornan	 su	 mirada	 al	 rico	 texto	 para	

abordarlo	 desde	 distintas	 perspectivas,	 predominando	 las	 de	 tipo	 histórico,	

literario	y	sociológico.	Ninguno	de	los	estudios,	sin	embargo,	tiene	la	extensión	

y	profundidad	de	la	relación	efectuada	en	el	preámbulo	de	1.965.	Más	bien	los	

estudios	 apuntan	 a	 trabajar	 vetas	 extraídas	 del	 gran	 repositorio	 de	 temas	

heredado	de	la	edición	integral	de	la	Historia.		

En	 este	 recuento	 rescatamos	 los	 trabajos	 de	 aproximadamente	 51	

investigadores	que	han	efectuado	diversos	trabajos	que	pueden	clasificarse	en	

26	 enfoques	 de	 corte	 histórico,	 23	 de	 tipo	 literarios,	 dos	 de	 carácter	

compilatorio,	y	uno	periodístico-literario.	

Los	ejes	de	interés	en	el	estudio	de	la	obra	de	Arzáns	

Hemos	intentado	hacer	una	síntesis	general	de	los	puntos	que	concitan	interés	a	

lo	 largo	 de	 las	 tres	 etapas.	 Ellos	 se	 agrupan	 en	 las	 críticas	 al	 carácter	 y	 los	 aportes	
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históricos	de	la	obra	de	Arzáns,	la	mezcla	de	elementos	reales	con	los	ficticios,	el	aporte	

de	la	Historia	al	conocimiento	de	las	manifestaciones	artísticas	de	la	colonia	potosina,	

el	manejo	de	fuentes,	los	rasgos	estilísticos	del	texto,	el	carácter	periodístico	de	la	obra,	

los	rasgos	literarios,	los	elementos	histórico-sociales,	el	tema	festivo,	el	perfil	moral	y	

el	religioso.	La	diversificación	de	temas	e	interpretaciones	es	más	notable	en	el	caso	de	

los	estudios	de	corte	literario	e	histórico-social.	También	existe	una	estrecha	relación	

entre	ambos	enfoques,	los	cuales	se	complementan	y	enriquecen	en	los	trabajos	de	cada	

investigador.	Estos	dos	grandes	ejes	integran	un	conjunto	de	subtemáticas,	en	el	caso	

de	los	enfoques	de	corte	literario	se	presta	atención	a	la	huella	española,	el	nacimiento	

de	 una	 narración	 local	 y	 la	 ficción,	 y	 los	 puentes	 literarios	 de	 la	 Historia	 entre	 la	

escritura	 colonial	 y	 republicana.	 No	 es	 posible	 diferenciar	 tajantemente	 el	 análisis	

histórico-social	del	literario,	por	ello,	en	él	confluyen	investigadores	de	distintas	áreas.	

Sus	 intereses	 se	 centran	en	 el	 análisis	de	 lo	maravilloso	 y	 la	mentalidad	 colonial,	 la	

conciencia	americana,	la	atención	en	el	Cerro	y	la	Villa,	la	riqueza	y	la	identidad	criolla	

y	potosina,	la	decadencia,	el	criollaje	y	el	amor	a	la	patria,	la	mujer	y	la	femineidad.	

Antes	de	detallar	de	manera	ordenada	las	referencias	bibliográficas	de	cada	una	

de	 las	 tres	 etapas	 en	 que	 hemos	 dividido	 los	 estudios	 sobre	 la	 obra	 de	 Arzáns,	

realizamos	una	presentación	de	los	principales	aportes	en	cada	uno	de	los	ejes	citados.	

Carácter	histórico	de	la	obra		

La	naturaleza	 histórica	 de	 los	Anales	 y	 posteriormente	 la	Historia,	 suscitaron	

críticas	 duras	 de	 parte	 de	 los	 historiadores.	 El	 origen	 de	 los	 cuestionamientos	 a	 la	

validez	histórica	de	la	obra	de	Arzáns	se	remonta	a	fines	del	siglo	XVIII,	cuando	Pedro	

Vicente	Cañete	y	Domínguez,	en	su	Guía	Histórica,	Geográfica,	Política,	Civil	y	Legal	del	

Gobierno	e	Intendencia	de	la	Provincia	de	Potosí,	se	refiere	a	la	inexactitud	de	los	datos	

de	 los	 Anales	 y	 la	 falta	 de	 cruce	 de	 los	 datos	 contenidos	 en	 el	 texto	 con	 fuentes	

documentales.	 El	 reconocimiento	 del	 valor	 de	 los	 escritos	 arzansianos	 es	 puesto	 en	

duda	por	 los	defensores	de	 la	corriente	historiográfica,	no	sin	un	halo	de	paradójica	

contradicción,	 como	 la	 que	 se	 evidencia	 en	 una	 de	 las	más	 ácidas	 detractoras	 de	 la	

validez	de	la	obra	de	Arzáns,	Marie	Helmer,	quien	desdeñaba	el	linaje	de	los	textos,	pero	

recabó	parte	de	sus	datos	para	sustentar	sus	estudios	sobre	Potosí.	Helmer,	quien	halló	
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un	manuscrito	de	Arzáns	en	Buenos	Aires	dudaba	que	hubiese	un	texto	que	abordase	

la	Historia	de	Potosí.	Su	convicción	historiográfica	y	el	rigor	por	la	exactitud	de	los	datos	

le	 hicieron	 concluir	 que	 la	Historia	 no	 era	 historia,	 sino	 un	 conjunto	 de	 tradiciones	

picarescas	sobre	 la	Villa.	El	sesgo	de	 interpretación	historiográfica	no	se	 limitó	a	 los	

historiadores;	 también	 fue	compartido	por	 literatos	como	Enrique	Finot,	que	afirmó	

categóricamente	 que	 los	 Anales	 no	 son	 una	 fuente	 de	 información	 histórica.	 En	

contraposición,	 pero	 sin	 atrincherarse	 en	 el	 carácter	 histórico	 estricto	 de	 los	 textos	

arzansianos,	 algunos	 de	 los	 primeros	 compiladores	 de	 sus	 textos,	 como	 Vicente	

Quesada	señalaban	que	las	crónicas	y	sus	relatos	no	eran	meras	invenciones	o	creencias	

imaginarias	 y	 que	 su	 estudio	 permitía	 comprender	 la	 época	 medieval	 de	

Hispanoamérica.	El	escritor	José	Manuel	Aponte,	coincidía	con	Quesada	en	atribuir	los	

cuestionados	 textos	al	pensamiento	del	Potosí	medieval,	puesto	que	permitía	contar	

con	un	estado	de	las	creencias	de	la	época,	de	sus	supersticiones	y	la	simplicidad	de	la	

humanidad	 de	 la	 sociedad	 colonial.	 Desde	 esa	 óptica	 sostenía	 que	 Arzáns	 era	 un	

cronista	 minucioso	 y	 detallista.	 Gustavo	 Adolfo	 Otero,	 desde	 una	 perspectiva	

historiográfica	menos	radical,	advirtió	que	la	obra	de	Arzáns	no	debe	ser	vista	como	

historia	pura,	sino	tratada	bajo	el	prisma	utilitario	de	la	moral.	Otros	escritores	como	

Fernando	Diez	de	Medina	estaban	convencidos	de	que	el	autor	colonial	potosino	era	el	

primer	historiador	y	cronista	de	la	Villa	en	sintonía	con	el	bibliófilo	Gonzalo	Gumucio,	

quien	creía	a	Orsúa	y	Vela	el	más	humano	y	genial	historiador	del	pasado	americano.	

Historiadores	como	Mario	Chacón	optaron	por	resaltar	el	valor	psicológico-contextual	

de	los	escritos,	pero	los	giros	más	importantes	en	la	consideración	del	aporte	histórico-

social	 de	 la	 obra	 arzansiana	 son	 las	 posturas	 del	 literato	 Carlos	 Medinaceli,	 quien	

apreció	 el	 carácter	 fundacional	 de	 la	 obra	 de	 Arzáns	 al	 adelantar	 que	 esos	 escritos	

reflejaban	 la	 pujanza	 y	 potencia	 de	 los	 pobladores	 previamente	 a	 la	 formación	 de	

Bolivia	como	nación.	En	un	sentido	similar,	René	Zavaleta	reivindicó	la	obra	del	cronista	

potosino	 como	 una	 historia	 natural	 y	 no	 de	 corte	 científico.	 También	 subrayó	 la	

importancia	de	los	relatos	que	los	historiadores	menospreciaban	y	consideraban	como	

menores,	 pues	 ellos	 permitían	 entender	 situaciones	 complejas,	 como	 las	 que	

impulsaban	 las	confrontaciones	entre	vicuñas	y	vascongados.	Mario	Chacón	también	

destacó	el	valor	psicológico-contextual	de	las	relaciones.		
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Lewis	Hanke	y	Gunnar	Mendoza,	quienes	 realizaron	el	 estudio	más	 completo	

sobre	Arzáns	y	su	Historia	de	la	Villa	Imperial,	no	se	dejaron	llevar	por	el	apriorismo	de	

los	 historiadores,	 y	 a	 sabiendas	 de	 las	 ficcionalizaciones	 del	 relato	 histórico,	 el	

entreverado	 de	 historia	 con	 relatos	 ficticios	 y	 la	 omisión	 de	 muchos	 materiales	

históricos	por	parte	del	autor	colonial,	apuntaron	que	el	texto	mayor	de	Arzáns	es	una	

historia	 nueva	 e	 integral	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 potosino.	 Los	 estudios	 profundos	

permitieron	 establecer	 la	 correspondencia	 de	 varios	 fragmentos	 históricos	 con	

documentos,	 superando	 las	 críticas	 de	 Cañete	 y	 los	 historicistas.	 Hanke	 y	Mendoza,	

además,	 observaron	 la	 evolución	 paulatina	 de	 los	 recuentos	 hechos	 por	 Arzáns	 y	

detectaron	que	desde	1702	hasta	 la	muerte	del	 autor,	 en	1736,	 el	 texto	plasmó	una	

crónica	 fidedigna	 de	 hechos	 actuales,	 con	 la	 consecuente	 desaparición	 gradual	 de	

hechos	no	históricos.	

	

La	ficcionalización	de	lo	histórico	

La	valoración	o	desmerecimiento	de	la	obra	arzansiana	oscila,	durante	la	etapa	

previa	 de	 su	 conocimiento	 e	 incluso	 luego	 de	 la	 publicación	 del	 texto	 íntegro	 de	 la	

Historia,	en	1965,	entre	la	visión	estricta	de	lo	historiográfico	y	de	lo	literario	y	social.	

Luego	 de	 la	 edición	 de	 la	 Brown	 University	 terminan	 por	 imponerse	 las	 visiones	

literarias	y	sociales,	superando	las	observaciones	de	corte	estrictamente	histórico.	Sin	

embargo,	considero	importante	destacar	que	uno	de	los	principales	ejes	de	observación	

giró	en	 torno	a	 la	 inclusión	de	elementos	 fantásticos	en	 la	obra,	 como	el	desdeñado	

nacimiento	milagroso	del	primer	potosino	que	es	observado	por	Cañete.	En	suma,	y	

esencialmente	en	 la	primer	etapa,	domina	con	fuerza	 las	estimaciones	de	quienes	se	

aproximaron	a	 los	 escritos	del	 cronista.	El	 editor	de	 la	primera	 copia	 íntegra	de	 los	

Anales,	 Ballivián,	 denunció	 el	 halo	 de	 superstición	 que	 se	 evidenciaba	 en	 la	 obra,	

mientras	que	historiadores	como	Alberto	Crespo	anotaban	que	Arzáns	 tiene	 intensa	

tendencia	 a	 reparar	 en	 lo	 novelesco,	 por	 lo	 que	 en	 sus	 escritos	 lo	 legendario	 se	

sobrepone	 al	 relato	 auténtico	 y	 veraz.	Más	 condescendiente,	 Valentín	 Abecia	 fijó	 su	

atención	en	 la	mezcla	de	datos	 fidedignos	y	prolijamente	recogidos	con	anécdotas	y	

chismecillos	sabrosos,	para	que,	años	más	tarde,	indignado	por	la	representación	de	los	

vascos	en	la	Historia	y	apoyado	en	las	apreciaciones	de	Helmer,	Jurgi	Kintana	replicara	
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que	el	cronista	es	excesivamente	fantasioso	y	novelesco.	Esther	Aillón	se	separó	de	los	

presupuestos	 historicistas	 e	 interpretó	 que	 Arzáns	 buscó	 validar	 su	 mensaje	 al	

revelarse	 como	 letrado	 y	 libresco,	 transfigurándose	 en	 un	 cronista	 que	 era	 a	 la	 vez	

plagiario,	cuentista,	historiador	y	escritor	funcional.	

	

La	mezcla	de	lo	real	y	lo	ficticio	

Los	enfoques	literario-históricos	que	consideran	la	mezcla	de	lo	real	y	lo	ficticio	

se	orientan	a	señalar	la	estrategia	de	recrear	la	realidad.	Recogen,	en	algunos	casos,	el	

planteamiento	de	la	«técnica	de	la	superposición»	formulada	por	Gunnar	Mendoza	en	

el	 estudio	 introductorio	 de	 la	Historia.	 Así,	 por	 ejemplo,	 Andrés	 Ajens	 percibe	 que	

Arzáns	emplea	 los	elementos	poéticos	para	superponer	elementos	 irreales	sobre	 los	

reales,	o	viceversa	y	hacer	más	ameno	el	relato.	El	efecto	de	esta	práctica	es	la	creación	

de	una	 sensación	artificial	de	 realidad	que	busca	 convencer	al	 lector	 incluso	de	que	

Arzáns	ha	presenciado	ciertos	eventos.	Lo	más	probable,	sin	embargo,	es	que	solo	haya	

oído	hablar	de	dichos	acontecimientos.		

Las	consideraciones	literarias	sobre	la	mezcla	ficcional	coinciden,	en	principio,	

con	el	punto	de	vista	historicista.	Guillermo	Francovich	juzgaba	que	en	la	Historia	había	

un	interés	por	lo	insólito	y	dramático,	lo	que	hace	ruido	y	lo	sensacional	en	lugar	de	lo	

trascendente.	Keith	Richards	hace	hincapié	en	las	estrategias	de	intertextualidad	y	de	

cita	que	permitían	a	Arzáns	ensamblar	sus	relatos	combinándolos	con	informaciones	

que	obtenía	en	la	comunidad,	incluso	con	un	tono	de	chisme.	

Oscar	 Rivera-Rodas	 halló	 una	 dicotomía	 que	 generaba	 un	 enunciado	

historiográfico	 y	 un	 enunciado	 literario,	 en	 tanto	 que	 para	 Adolfo	 Cáceres	 los	

personajes	de	Arzáns,	siendo	reales,	llegaban	a	adoptar	una	dimensión	mítica	que	los	

mostraba	 como	 sacados	 de	 un	 mundo	 alucinante	 y	 esperpéntico.	 Carlos	 Castañón	

coincidía	 con	 los	 analistas	 literarios	 en	 que	 Arzáns	 efectuó	 transformaciones,	

préstamos	y	adaptaciones	de	los	textos	que	tenía	a	disposición	para	enriquecer	su	obra.	

Luis	Antezana	 formuló,	 al	 igual	 que	 su	 colega	 Leonardo	García	 Pabón,	 que	 el	

cronista	hizo	uso	de	obras	y	autores	ficticios,	a	la	usanza	de	Borges.	Blanca	Wiethüchter	

y	Alba	María	Paz,	por	su	parte,	también	apuntaron	la	capacidad	novelesca	del	potosino:	

Explicaron	que	ella	fue	empleada	para	desarrollar	formas	barrocas	que	escaparan	a	la	
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prohibición	 ibérica	 de	 escribir	 obras	 de	 ficción	 en	 las	 Indias.	 Arzáns	 empleó	 las	

posibilidades	de	mezcla	de	lo	real	y	ficticio	para	escaparse	de	los	temas	obligatorios	de	

la	época.	

	

La	creación	de	fuentes	

Otro	punto	de	atención	en	las	ponderaciones	de	los	trabajos	de	Arzáns	fue	el	uso	

de	sus	fuentes	para	construir	el	relato.	Obviamente	este	es	un	aspecto	sensible,	sobre	

todo	para	los	historiadores.	Marie	Helmer	resalta	la	naturaleza	ficcional	de	varios	de	

los	autores	mencionados	por	el	creador	de	la	Historia	y	pone	en	duda	la	fiabilidad	de	

sus	 datos.	 Finot,	 desde	 el	 ángulo	 literario,	 se	 concentra	 en	 los	 plagios	 de	 textos	 de	

Calancha	 y	 concluye	 que	 es	 inapropiado	 considerar	 que	 el	 potosino	 sea	 la	 fuente	

original	de	inspiración	de	la	literatura	tradicionista.	Hanke	y	Mendoza	se	concentran	en	

su	método	de	trabajo	y	destacan	que,	durante	casi	la	mitad	del	periodo	de	confección	

de	la	Historia,	el	autor	se	atuvo	más	a	la	observación	personal	que	a	fuentes	manuscritas	

o	impresas.	Como	resultado	la	labor	era	comparable	a	la	de	un	reportero	de	periódicos.	

En	 cuanto	 al	 resto	 del	 trabajo	 concluyen	 que	 nadie	 sabe	 cuáles	 de	 los	manuscritos	

citados	por	Arzáns	existieron	realmente.	Teresa	Gisbert	y	José	de	Mesa	presumen	que	

Arzáns	obtuvo	sus	datos	de	la	tradición	oral	o	de	algún	manuscrito	primitivo.	Robert	

Padden	advirtió	a	 los	 lectores	que	más	allá	de	 lo	 literario,	 se	 tuviera	cuidado	con	 la	

validez	histórica	de	las	fuentes	de	Arzáns.	

	

El	estilo	de	la	obra	

La	forma	de	la	obra	es	uno	de	los	aspectos	que	llama	la	atención	de	los	estudiosos	

del	texto,	desde	las	etapas	iniciales	de	su	conocimiento.	Antes	de	la	edición	de	Brown	y	

los	estudios	contextuales	brindados	por	Hanke	y	Mendoza	 los	 rasgos	de	creación	se	

juzgaban	–como	advertimos–	centrándose	en	referentes	históricos.	Otero	subraya	el	

Afán	sensacionalista	de	los	sucesos	y	halla	un	humorismo	zumbón	y	corrosivo.	Con	un	

equivocado	conocimiento	de	contextos,	técnicas	de	edición	y	confundiendo	los	Anales	y	

la	Historia,	Luis	Subieta	colegía	que	la	escritura	deficiente	de	Arzáns	era	un	referente	

de	la	ignorancia	a	la	que	condenó	el	régimen	español	a	la	América	colonial.	Helmer,	con	

su	rigor	histórico,	criticó	el	gusto	del	potosino	por	lo	maravilloso	y	fantasmagórico.	La	



 17 

falta	de	una	apropiada	lectura	comparada	llevó	a	Diez	de	Medina	a	sentenciar	que	los	

Anales	tienen	corto	linaje	literario,	puesto	que	mezclan	historia,	política	y	economía	con	

anécdotas,	en	tanto	que	la	Historia	tiene	galanura	y	es	una	biografía	viva	y	reposada	de	

Potosí.	Finot	se	limitó	a	calificar	la	obra	como	pobre.		

Luego	 de	 la	 edición	 de	 la	 Brown	University,	 y	 además	 con	 un	 texto	 integral,	

impera	 una	 visión	 de	 naturaleza	 más	 literaria.	 Edgar	 Ávila	 Echazú	 apunta,	 en	

coincidencia	con	Teresa	Gisbert,	un	estilo	culterano,	enrevesado,	pero	de	grandes	dotes	

descriptivas.	Francovich	insiste	en	el	estilo	e	interés	sensacionalista	de	Arzáns.	Padden,	

en	coincidencia	con	Mendoza	y	Hanke	halla	la	impronta	del	estilo	cervantino.	Abecia,	

desde	 la	 arista	 histórica,	 reconoce	 que	 la	 prosa	 del	 autor	 no	 carece	 de	 elegancia	 y	

soltura,	 pese	 a	 su	 barroquismo.	 	 García	 Pabón,	 en	 tanto,	 sostiene	 que	 Arzáns	 es	 un	

narrador	moderno:	«a	lo	Cervantes	y	a	lo	Borges».		Rivera	Rodas	no	halla	extraño	que,	

en	función	de	sus	intenciones	narrativas,	el	cronista	haga	uso	de	la	retórica	antigua	e	

incluya	 abundantes	 sentencias	 en	 el	 texto	 para	 dotarlo	 de	 verosimilitud	 histórica.	

Andrés	 Orías	 complementa	 esta	 visión	 al	 señalar	 que	 el	 uso	 de	 elementos	 clásicos	

grecorromanos	de	Arzáns	busca	imprimir	un	estilo	formal	que	confiera	a	Potosí	y	su	

relato	una	dimensión	universal.	Ese	empleo	resulta	en	que	la	obra	presente	un	brillo	

sincrético.	Souza	señala	que	el	estilo	es	 la	 clave	de	Arzáns	para	narrar	 lo	múltiple	y	

condensar	 un	 imaginario	 variado	 que	 persigue	 maravillar	 al	 lector.	 Arzáns	 debía	

enfrentar	el	 reto	de	dar	 cuenta	de	 la	 totalidad	y	hacerlo	en	 forma	de	una	narración	

sucesiva.	Complementando	estas	aseveraciones	Souza	planteó,	años	más	tarde,	que	las	

contradicciones	creativas	e	intencionales	de	Arzáns	enriquecieron	su	texto.	Arzáns	se	

proponía	narrar	historias	edificantes	pero	sus	pulsiones	narrativas	no	correspondían	

precisamente	 con	 su	 propósito.	 El	 resultado	 plasmado	 fue	 un	 gran	 detalle	 en	 la	

escritura	y	puntos	de	vista	narrativos	sorprendentes.	De	ahí,	infiere	Souza,	el	estilo	es	

la	clave	de	Arzáns	para	narrar	 lo	múltiple.	Arzáns,	ante	 todo	enfrentó	el	reto	de	dar	

cuenta	de	la	totalidad	y	hacerlo	en	forma	de	una	narración	sucesiva.	

	

Espíritu	periodístico	

Varios	 autores	 han	 considerado	 la	 obra	 de	 Arzáns	 como	 periodística.	 Estas	

apreciaciones	incluyen	desde	las	peyorativas,	como	la	de	Helmer,	quien	apuntalaba	que	
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los	enfoques	del	potosino	y	su	afán	sensacionalista	que	lo	llevó	a	escribir	con	«alma	de	

conserje	o	periodista».	Sin	seguir	ese	tono	cáustico	Diez	de	Medina	y	Otero	afirman	de	

manera	sincera	que	 la	obra	arzansiana	 tiene	una	visión	periodística	de	Potosí.	En	el	

estudio	 de	 Mendoza	 y	 Hanke	 la	 relación	 con	 el	 periodismo	 se	 sugiere	 a	 través	 del	

método	de	recolección	de	datos,	a	la	usanza	de	un	reportero.	Esta	observación	se	repite	

en	el	análisis	de	Karen	Stolley,	pues	la	 investigadora	nota	un	cambio	en	la	Historia	a	

partir	de	1715,	año	en	el	que	en	 la	escritura	del	cronista	comienza	a	advertirse	una	

redacción	periodística.	Este	viraje	estilístico	se	debe	a	que	el	autor	se	funda	más	en	las	

observaciones	propias	que	en	fuentes	publicadas	o	manuscritos.	Francovich	también	

halla	un	halo	periodístico	y	compara	muchos	relatos	a	los	«hechos	diversos»	fait	divers,	

o	 reportajes	de	 interés	humano	que	aparecen	en	 la	prensa	 francófona,	 en	 tanto	que	

Baptista	 Gumucio	 afirma	 de	 forma	 clara	 que	 Arzáns	 sería	 el	 primer	 periodista	 del	

período	colonial,	sobre	todo	por	su	método	de	recolección	de	datos	de	actualidad.	Lupe	

Cajías	también	apoya	sus	consideraciones	en	el	método	de	recolección	de	información	

de	 Arzáns,	 que	 no	 incluye	 –como	 en	 el	 caso	 de	 los	 historiadores–	 solo	 información	

documental.	Arzáns	también	escribió	sus	relatos	con	base	en	observaciones	propias	y	

conversaciones	sostenidas	con	sus	contemporáneos.	El	resultado	se	plasmó	en	textos	

que	al	detallar	un	mosaico	 interpretativo	de	 la	 realidad	dan	 lugar	a	que	 la	obra	 sea	

considerada	 como	 el	 primer	 reportaje	 sobre	 estas	 tierras	 y	 el	 primer	 ejemplo	 de	

periodismo	literario.	

	

Las	características	literarias	

Las	 lecturas	 de	 corte	 literario,	 o	 socio-literario	 de	 la	 Historia,	 no	 fueron	

desarrolladas	 sino	 a	 partir	 de	 las	 investigaciones	 de	Hanke	 y	Mendoza.	 Este	 último	

investigador	 realizó	un	estudio	orientado	en	este	 sentido.	Ellas	abarcan	una	sección	

completa	 del	 texto	 introductorio	 que	 acompaña	 a	 la	 edición	 editada	 por	 la	 Brown	

University.	Resaltamos	algunos	de	los	elementos	más	destacables,	no	sin	antes	advertir	

que	algunos	de	ellos	ya	fueron	enunciados	en	anteriores	párrafos.	Hanke	y	Mendoza	

diferencian	 varios	 materiales	 de	 la	 Historia	 que	 no	 son	 históricos	 en	 sentido	

convencional.	 Estas	 piezas	 se	 incluían,	 en	 los	 hechos	 históricos,	 junto	 a	 elementos	

fantásticos	 que	 eran	narrados	 cual	 si	 fuesen	hechos	 verdaderos.	 La	 introducción	de	
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varios	de	estos	materiales	se	efectuaba	en	forma	de	cuentos.	Mendoza	denominó	a	esta	

forma	de	composición	como	la	«Técnica	de	la	superposición».	Su	función,	en	algunos	

casos,	 era	 historificar	 lo	 ficticio.	 Arzáns	 tenía	 talento	 magistral	 para	 narrar	 lo	

imaginario,	 reparan	 los	 investigadores,	 sin	 dejar	 de	 observar	 la	 influencia	 de	 las	

historias	picarescas	en	los	relatos,	así	como	la	impronta	de	Cervantes,	Calderón	de	la	

Barca,	Quevedo,	y	Garcilaso	y	Calancha.	Soux	complementó,	décadas	más	tarde,	que	las	

historias	de	corte	picaresco	de	Arzáns	se	nutren	de	la	marginalidad.	

	

La	impronta	española	

Teresa	Gisbert	y	José	Mesa	señalaron	la	proximidad	del	texto	con	la	literatura	española	

del	Siglo	XVIII.	El	estilo	es	grandilocuente,	culterano	y	alineado	a	la	tradición	barroca.	

En	su	búsqueda	de	dar	universalidad	a	la	Historia,	Arzáns	optó	por	mostrar	erudición	

y	 conocimiento	 de	 autores	 clásicos.	 Francovich	 hallaba	 que	 las	 narraciones	 de	 la	

Historia	inauguraban	una	segunda	era	mitológica	instaurada	por	los	españoles	en	suelo	

americano.	Ávila	Echazú	veía	un	providencialismo	místico	característico	del	siglo	XVII,	

mientras	que	Padden	indica	en	su	compilación	de	relatos	de	la	Historia	traducidos	al	

inglés	 que	 estos	 cuentos	 inauguraron	 un	 nuevo	 género	 literario	 hispanoamericano,	

aspecto	ya	sugerido	Julio	Lucas	Jaimes	(Brocha	Gorda).		

	

El	nacimiento	de	una	narración	local	y	la	ficción	

Superando	esas	ponderaciones	generales	comienza	una	profundización	analítica	

en	la	que	resaltan	los	aportes	de	García	Pabón.	El	investigador	asume	que	Arzáns	usó	

autores	 generados	 por	 su	 fantasía	 para	 alcanzar	 una	 verosimilitud	 de	 tipo	 más	

narrativo,	 que	 histórico.	 El	 resultado	 es	 que	 la	 obra	 escapa	 a	 las	 categorizaciones	

clásicas	de	los	géneros.	García	se	inclina	más	por	resaltar	la	importancia	del	enfoque	

literario	 en	 la	Historia,	 en	 contrapunto	 con	 el	 objetivo	 historiográfico.	 Los	 matices	

literarios	permiten	mover	el	motor	de	los	hitos	fundacionales	del	criollaje.	Uno	de	sus	

factores	esenciales	es	la	«fuerza	del	amor	y	del	deseo».	En	la	interpretación	de	García,	

la	mujer	y	su	hijo	criollo	son	la	representación	del	amor	y	el	nuevo	signo	de	la	historia	

de	 la	colonia.	Añade	que	 la	obra	de	Arzáns	reúne	 tanto	 las	perspectivas	del	barroco	

español	como	del	mundo	 indígena	desde	el	 siglo	XVI	hasta	el	XVIII	y	que	expresa	 la	
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conciencia	 histórica	 en	 y	 por	 la	 ficción.	 Rivera	 Rodas	 se	 interesa	 en	 la	 diégesis	

arzansiana.	Resalta	el	carácter	narrativo	testimonial	de	Arzáns,	que,	en	contrapunto	a	

los	relatos	históricos,	incorporó	a	su	obra	testimonios	personales	que	remarcaban	su	

calidad	de	testigo	presencial	de	los	hechos.	Los	distintos	niveles	narrativos	presentes	

en	la	Historia,	así	como	los	ricos	elementos	que	la	constituyen,	llevaron	al	investigador	

a	considerar	a	Arzáns	el	mayor	de	los	narradores	hispanoamericanos	del	siglo	XVIII.		

Robledo	no	pierde	de	vista	el	carácter	local	de	la	escritura	del	potosino,	así	como	

su	 estrategia	 intertextual	 pues,	 según	 sus	 estudios,	 Arzáns	 intercaló	 y	 fusionó	

elementos	fragmentos	de	otras	historias	para	crear	textos	desde	una	perspectiva	local-

indígena.	 La	 narración	 arzansiana	 combinó,	 además,	 los	 elementos	 españoles	 con	

elementos	locales,	que	en	muchos	casos	se	rescataron	de	la	tradición	oral.	En	el	caso	del	

potosino	la	historia	que	relata	funciona	por	intercalamiento,	práctica	que	ya	era	común	

a	los	primeros	cronistas	de	Hispanoamérica.	

Souza,	por	su	parte,	apuntó	la	relación	entre	el	objetivo	o	efecto	perseguido	por	

el	 cronista:	 maravillar	 al	 lector.	 También	 especificó	 la	 forma	 en	 que	 encaró	 esa	

dirección:	hacerlo	en	una	narración	sucesiva.	No	olvidó	que	en	el	caso	de	los	eventos	

presenciados	por	el	autor	Arzáns,	 este	optó	por	 ser	 fiel	 a	 la	noticia	de	 las	 cosas,	 sin	

olvidar	la	premisa	de	crear	un	relato	que	sorprenda.	Arzáns	era	detallista,	y	por	ello	

confeccionó	relatos	que	incluían	hitos	notables	y	también	mínimos.	El	resultado	final	

de	 esa	 forma	de	 presentar	 los	 hechos	 ante	 el	 lector	 originó	 un	doble	 estatuto	 de	 la	

Historia:	 una	 crónica	 colonial	 del	 período	 tardío	 barroco	 y	 al	 mismo	 tiempo	 una	

máquina	de	relatos	que	actualmente	se	pondera	como	el	origen	de	la	tradición	narrativa	

boliviana.	Souza	hace	hincapié	en	que	el	texto	de	Arzáns	no	es	mera	historia	y	que	su	

valor	es	fundamentalmente	narrativo.	Arzáns,	sentencia,	es	mejor	narrador	que	muchos	

narradores	bolivianos	del	siglo	XIX	y	de	la	primera	mitad	del	siglo	XX.	El	reconocimiento	

literario	de	la	Historia	se	demoró	–destaca–	por	la	lentitud	con	la	que	se	avanza	en	el	

trabajo	de	redescubrir	la	literatura	colonia	y	por	la	falta	de	información	pormenorizada	

sobre	el	período	colonial.	De	hecho,	la	Historia	se	constituye	en	una	especie	de	principio	

elegido	y	retrospectivo	de	nuestra	narrativa	y	el	punto	inicial	de	la	recuperación	de	esa	

literatura.	
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Los	puentes	literarios	de	la	Historia	

Antezana	considera	a	la	Historia	un	puente	literario	entre	la	producción	colonial	

y	la	republicana	y	entre	el	pasado	narrativo	y	la	(actual)	narrativa	urbana.	El	texto	de	

índole	inicialmente	histórica	ha	sido	“recuperado”	por	la	lectura	literaria.	

Vásquez	se	enfoca	en	el	esquema	enunciativo	de	la	Historia,	cuyas	narraciones	

siguen,	en	varios	casos,	el	esquema:	caos-rituales-milagro-rituales.	Reflexiona	que	esta	

estructura	conecta	a	la	población	de	Potosí	con	la	divinidad	y	establece	la	articulación	

de	lo	cotidiano	e	histórico	con	lo	universal.	

Wiethüchter	y	Paz	consideran	que	la	Historia	de	Arzáns	es,	de	hecho,	la	primera	

obra	literaria	en	Bolivia.	Para	ellas	el	escrito	es	un	modelo	de	poética	en	que	otras	obras	

se	 inscriben,	 ya	 como	 intertexto	 o	 como	 modelo	 de	 un	 lenguaje	 en	 que	 se	 quiere	

reproducir	 del	 lenguaje	 colonial.	 Esta	 postura	 es	 compartida	 por	 Castañón,	 quien	

también	sostiene	que	la	obra	es	un	referente	intertextual	empleado	por	otros	escritores	

para	la	creación	de	nuevas	historias.	Con	una	visión	más	crítica	Taboada	denunció	que	

la	obra	fue	«canibalizada»,	saqueada	y	plagiada	desde	el	siglo	XVIII	hasta	la	actualidad	

por	diversos	escritores	que	usaron	sus	fragmentos	para	variarlos	en	obras	de	autoría	

propia.	Rocha	apunta,	dentro	de	esa	veta	intertextual,	que	varios	textos	basados	en	las	

historias	de	Arzáns	complejizaron	 las	 técnicas	narrativas	y	plantearon	 filiaciones	no	

siempre	relacionadas	con	la	denuncia	del	dominio	español,	como	se	observa	en	el	texto	

original.	Uno	de	los	aportes	literarios	fundamentales	de	la	Historia	–continúa	Rocha–	es	

permitir	 adoptar	 un	 «imaginario	 colectivo»	 que	 no	 solo	 abarca	 el	 espacio,	 sino	 que	

construye	un	sentido	de	pertenencia.	

La	 pertenencia,	 desde	 el	 análisis	 García	 Pabón,	 genera	 el	 barroco	 criollo	 de	

Arzáns	como	respuesta	al	dilema	de	los	hijos	de	españoles	nacidos	en	el	Nuevo	Mundo	

de	sentirse	ligados	hacia	Europa,	pero	a	la	vez	a	una	América	en	que	el	entorno	los	hace	

proclives	a	las	tentaciones.		

Wiethüchter	 y	 Paz	 hallan	 en	 esa	 respuesta	 la	 «Necesidad	 de	 encontrar	

“originalidad”,	 transfiguración	y	patria	en	 la	naturaleza».	El	 texto	se	 identifica	con	el	

paisaje,	 lo	 telúrico,	 y	 genera	 una	 «mística	 de	 la	 tierra».	 Arzáns	 logra	 este	 efecto	 al	

ficcionalizar	el	pasado	tomando	como	centro	 la	ciudad	colonial	y	 fundamentalmente	

Potosí.	 El	 propósito	 fundamental	 es	 responder	 a	 la	 urgencia	 de	 identificación	 y	
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diferenciación	cultural	de	los	habitantes	potosinos,	del	criollaje	y	 la	patria	que	luego	

vino	a	ser	Bolivia.		En	ese	mismo	sentido,	Souza	subraya	la	figura	poderosa	del	Cerro	y	

el	amor	que	la	ciudad	produce	en	Arzáns,	al	extremo	de	hacerlo	sentirse	un	elegido.	El	

potosino	escribe	porque	es	el	portavoz	de	la	montaña,	porque	su	ser	y	su	identidad	se	

forman	 en	 torno	 al	 Cerro:	 «representar	 su	 grandeza	 es	 representar	 la	 mía;	

representarlo	es	representarme».		

Pero	esa	representación	no	es	sencilla,	pues	Arzáns	debe	confrontar	el	reto	de	

narrar	 lo	 múltiple	 y	 condensar	 el	 imaginario	 de	 Potosí,	 añade	 Souza.	 El	 elemento	

unificador	de	esa	multiplicidad	es,	en	buena	parte	de	los	relatos,	la	figura	central	del	

Cerro.	

Wiethüchter	 y	 Paz	 remarcan	 la	 «necesidad	 de	 representar	 las	 ciudades	

americanas	en	oposición	a	 los	centros	urbanos	de	España».	El	 imperativo	definió	un	

imaginario	que	escapó	de	la	homogeneización	y	lo	hizo	a	través	de	la	representación	de	

«lo	desmesurado,	fantástico	o	delirante,	lo	peregrino,	maravilloso	y	diferente».	Por	ello,	

argumentan	 las	 literatas,	 los	 textos	 del	 cronista	 no	 solo	 transgreden	 la	 prohibición	

ficcional	 ibérica	 en	 América,	 sino	 que	 originan	 una	 estética	 barroca,	 una	 escritura	

latinoamericana	y	boliviana	que	es	el	gesto	inicial	de	nuestra	literatura,	que	la	conforma	

y	la	sustenta.	Stolley	comparte	la	conclusión	de	las	investigadoras	al	remarcar	que	la	

perspectiva-retrospectiva	de	Arzáns	y	sus	elegías	señalan	la	entrada	de	la	historiografía	

latinoamericana	en	una	nueva	fase.	

A	partir	de	estas	premisas	esenciales,	las	percepciones	literarias	se	diversifican,	

analizando	la	relación	entre	poesía	e	historia	como	se	verá	en	el	caso	de	Ajens,	o	los	

rasgos	 festivo-barrocos	 y	 del	 mundo	 al	 revés	 que	 encuentra	 en	 la	Historia	 Samuel	

Arriarán.	

	

El	perfil	histórico-social	

Lógicamente,	las	lecturas	históricas	de	la	Historia	son	un	contrapunto	y	a	la	vez	

complemento	 de	 las	 interpretaciones	 literarias.	 Por	 ello,	 en	 esta	 parte,	 no	 podemos	

realizar	una	separación	tajante	entre	historiadores	y	literatos,	aunque	reflejamos	con	

preferencia	las	interpretaciones	de	corte	histórico	social,	poniendo	a	contrapunto	las	

percepciones	 literarias.	 La	 idea	 de	 este	 acápite	 es	 superar	 el	 rigor	 y	 desdén	
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historiográfico	 señalado	 en	 la	 parte	 inicial	 de	 esta	 introducción	 y	 enfocarnos	 en	 los	

hallazgos	socio-culturales	que	se	desarrollan	desde	la	visión	histórica,	tanto	antes	de	la	

edición	 de	 la	Historia	 de	 1965,	 como	 en	 las	 investigaciones	 de	Hanke	 y	Mendoza	 y	

finalmente	en	la	diversificación	que	se	genera	a	partir	de	la	publicación	integral	de	la	

obra	mayor	de	Arzáns.	

	

Lo	maravilloso	y	la	mentalidad	colonial	

En	 la	 primera	 etapa	 resaltan	 las	 lecturas	 de	 cuatro	 autores:	 Quesada,	 Otero,	

Chacón	y	Zavaleta.	Otero	parte	de	la	premisa	de	que	la	obra	de	Arzáns	es	vital	para	la	

comprensión	íntima	de	la	vida	colonial,	sus	factores	sociales	y	económicos.	Infiere	que	

los	elementos	de	corte	fantástico,	milagroso	y	agonal	–que	pueblan	las	páginas	de	 la	

Historia–	 se	 deben	 al	 contexto	 intelectual	 de	 la	 época,	 nutrido	 de	 los	 libros	 de	

caballerías,	vidas	de	santos,	crónicas	históricas	y	conventuales.	No	olvida,	empero,	que	

en	 el	 escrito	 hay	 una	 protesta	 contenida	 y	 posición	 crítica	 frente	 a	 las	 autoridades	

civiles	y	eclesiásticas.	Chacón	comparte	el	 criterio	general	de	que	 la	obra	expresa	 la	

psicología	de	la	sociedad	colonial	y	la	realidad	social	de	Potosí.	Quesada,	quien	también	

valora	positivamente	el	texto,	encuentra	un	paradójico	contraste	entre	lujo,	derroche	y	

discriminación.	Zavaleta,	 finalmente,	observa	 la	presencia	de	un	terror	romántico	de	

Arzáns	 por	 la	 desaparición	 de	 la	 riqueza	 y	 las	 condiciones	 del	 ocio	 Hidalgo	 y	 que	

presenta	la	predestinación	de	la	Villa	a	su	ruina	con	un	tono	trágico.		

	

La	conciencia	americana	

Hanke	 y	Mendoza,	 por	 su	 parte,	 sopesan	 que	 la	Historia	 es	 importante	 para	

comprender	cómo	los	hispanoamericanos	comenzaron	a	separarse	de	España,	además	

del	impacto	que	causó	en	los	potosinos	la	declinación	de	la	producción	de	plata.	El	texto,	

según	los	investigadores,	logró	generar	una	conciencia	de	sí.	Esa	conciencia	parte,	una	

vez	más,	de	la	riqueza	del	Cerro	y	el	convencimiento	de	que,	por	sus	tesoros,	Potosí	era	

el	centro	del	universo.	La	riqueza	lleva	a	comprender	el	orgullo,	la	violencia	y	opulencia	

de	la	ciudad;	en	ella	se	suceden	asesinatos,	crímenes	sexuales,	batallas	y	crueldades.	Las	

situaciones	contradictorias	también	son	parte	del	espíritu	de	la	ciudad	que	se	presenta	

como	monstruo	de	riquezas,	escenario	de	ira,	corrupción,	lugar	de	derramamiento	de	
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sangre,	 pero	 a	 la	 vez	 albergue	de	 forasteros,	 patria	de	 valientes,	 etc.	No	 extraña,	 en	

consecuencia,	que	el	orgullo	fuera	la	condición	que	impulsara	las	acciones	y	actitudes	

de	los	habitantes	de	la	Villa.	Cuando	el	auge	se	torna	en	decadencia	Arzáns	contrasta	el	

esplendor	 pasado	 con	 la	 adversidad	 presente.	 El	 texto	 –indican	 Hanke	 y	Mendoza–	

también	es	vital	para	entender	las	diferencias	entre	los	pobladores	de	la	urbe,	pues	su	

autor	 los	 clasifica	 en	 naciones	 y	 grupos	 de	 sangre.	 Desde	 esa	 categorización	 se	

comprende	cómo	los	potosinos	sentían	de	sí	mismos,	de	los	españoles,	de	los	indios	y	

del	imperio	español.	Arzáns	no	rompe	los	lazos	de	subordinación	al	rey	de	España,	pero	

es	 crítico	 respecto	 con	 sus	 representantes	 en	 América	 y	 su	 ciudad.	 Otro	 aspecto	

remarcable	en	los	relatos	–añaden–	es	la	preocupación	aguda	que	tiene	Arzáns	sobre	la	

mujer,	pues	es	atrayente	y	hermosa,	pero	a	la	vez	un	lazo	peligroso	para	los	hombres.	

De	manera	similar	a	la	evidenciada	en	el	tratamiento	literario,	las	visiones	socio-

históricas	se	multiplican	luego	de	la	publicación,	pero	ahondando	los	puntos	de	análisis	

desarrollados	por	Hanke	y	Mendoza.	Son	pocos	los	tratamientos	generalistas,	como	el	

de	 Fuentes,	 quien,	 por	 no	 decir	 casi	 nada,	 comenta	 lacónicamente	 que	 el	 texto	 del	

cronista	potosino	trata	sobre	la	calidad	de	vida	en	la	Villa	Imperial.	Cáceres	también	se	

limita	a	calificar	a	la	Historia	como	una	enciclopedia	de	fastos	y	excelencias	de	una	villa	

contradictoria:	a	la	vez	opulenta	y	miserable.	

La	atención	en	el	Cerro	y	la	Villa	

La	ciudad	y	el	Cerro	son	el	centro	de	atención	del	Análisis.	Siles	se	inclina	por	

brindar	 el	 protagonismo	 de	 los	 sucesos	 más	 trascendentes	 a	 la	 montaña	 de	 plata.	

Francovich	establece	una	relación	entre	la	riqueza	generada	por	el	monte	legendario	y	

la	conversión	de	la	ciudad	de	Potosí	en	una	«California	medioeval»	donde	la	diversión	

alcanzó	 las	 dimensiones	 de	 «la	 Babilonia	 del	 Perú».	 Varela	 no	 deja	 escapar	 que	 el	

abigarramiento	 generado	 por	 la	 riqueza	 se	 traduce	 en	 el	 boato,	 la	 confrontación,	 lo	

milagroso	y	supersticioso,	que	terminan	moldeando	la	compleja	 identidad	de	Potosí.	

Los	potosinos,	pese	a	sus	diferencias,	a	ser	ricos	o	pobres,	españoles,	criollos,	indios	o	

negros,	tenían	en	común	un	chauvinismo	que	les	hacía	sentirse	orgullosos	de	su	ciudad.	
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La	riqueza	y	la	identidad	

Uslar	 Pietri	 también	 entiende	 que	 en	 la	 crónica	 de	 Arzáns,	 la	 compleja	 y	

contrastada	 sociedad	 de	 elementos	 dispares	 termina	 fraguando	 una	 identidad	

poderosa:	 la	 del	 mestizaje,	 brindando	 a	 la	 vez	 información	 sobre	 su	 proceso	 de	

formación.	 El	 Potosí	 de	Arzáns	 es	una	 síntesis	 extrema	y	 reveladora	del	 proceso	de	

pugna,	fusión	y	acomodo.	

Wiethüchter	 y	 Paz	 Soldán	 recuerdan	 que	 para	 comprender	 los	 procesos	 de	

formación	de	identidad	es	imprescindible	prestar	importancia	a	las	representaciones	

de	 las	 ciudades	 que	 se	 hacen	 en	 textos	 como	 el	 de	 Arzáns.	 Las	 obras	 proponen	

imaginarios	 diferenciados	 que	 dan	 cuenta	 de	 la	 abundancia	 cultural	 diversa	 y	 de	 la	

convivencia	de	culturas	disímiles	en	la	ciudad.	Cajías,	a	su	turno,	subraya	la	importancia	

de	los	datos	económicos,	culturales;	sobre	las	instituciones,	el	sistema	de	creencias	y	el	

mestizaje,	 que	 son	 provistos	 por	 la	 Historia,	 y	 lógicamente	 –añadimos	 nosotros–	

ayudan	a	comprender	el	complejo	identitario.	

López	 se	 concentra	 en	 comprender	 la	 forja	 de	 la	 identidad	 desde	 un	 análisis	

retórico	 de	 la	 dominación	 imperial	 española.	 Son	 los	 españoles	 quienes	 generan	

imágenes	 alegóricas	 para	 sostener	 su	 injusticia.	 El	 rey	 de	 España	 concentra	 la	

acumulación	 de	 riqueza	 y	 naturaliza	 la	 dominación	 como	 un	 absoluto	 injusto.	 Los	

pensadores	 imperiales	 defendían	 la	 propiedad	 natural	 del	 Cerro	 y	 la	 Villa	 con	 el	

argumento	 de	 su	 derecho	 universal	 sobre	 las	 tierras.	 Ese	 derecho	 coincide	 con	 los	

alegatos	de	la	Conquista	española	de	perseguir	la	idolatría	de	los	nativos	y	genera	el	

discurso	de	su	extirpación,	pero	encubriendo	la	pasión	idolátrica	por	el	oro	y	la	plata	

que	se	fundamenta	en	la	codicia	del	español	frente	a	la	pálida	codicia	de	los	nativos.		

Cornejo	también	halla	en	el	Cerro	la	explicación	de	la	tentación	que	deriva	en	la	

conducta	degenerada	y	explotadora	de	los	residentes.	Asimismo,	plantea	que	la	leyenda	

de	riqueza	del	Cerro	define	la	identidad	potosina.	Potosí	es	en	sí	una	extensión	del	ícono	

de	 la	montaña	 que	 se	 basa	más	 en	 el	mito	 de	 sus	 interminables	 tesoros,	 que	 en	 la	

realidad.	

Volviendo	a	López,	 la	 riqueza	y	 el	derroche	potosinos	no	 son	entendibles	 sin	

desmenuzar	 el	 esquema	 de	 dominación.	 Sus	 componentes	 básicos	 son	 el	 Cerro	

inagotable	y	milagroso,	la	mina	–como	elemento	de	expectativa	de	sobreabundancia	y	
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sitio	 específico	 de	 las	 relaciones	 de	 explotación–,	 el	 régimen	 exclusivo	 español	 de	

extracción	de	 la	plata	 y	 goce	derrochador	de	 la	 riqueza,	 la	 estratificación	 social	 que	

consolida	 el	mecanismo	hegemónico	que	 actúa	 sobre	 los	 individuos	 y	 los	diferencia	

entre	peninsulares	y	criollos,	además	de	indios	esclavizados	en	sus	galerías.	El	conjunto	

erige	 a	 Potosí	 en	 esa	 poderosa	 máquina	 alegórica	 y	 fundacional:	 el	 gran	 órgano	

productor	que	suministra	riquezas	incontables.	

La	generación	monopolizada	de	la	riqueza	lleva	a	la	arrogancia,	la	demostración	

de	la	cantidad	y	el	número.	López	hace	énfasis	en	las	alegorías	potosinas	que	expresan	

el	derroche	y	las	toma	como	fundadoras	de	la	lógica	del	consumo,	de	una	modernidad	

difusa	 o	 dilapidada.	 Este	 relacionamiento	 también	 permite	 entender	 la	 codicia,	 la	

ostentación	y	violencia.	

La	riqueza	que	se	esperaba	inagotable	y	la	lógica	contradictoria	de	acumulación	

y	 el	 derroche	 llevaron	 a	 Potosí	 a	 un	 empobrecimiento	 y	 desgaste	 acelerado	 y	 el	

derrumbe	de	la	ciudad	con	el	mismo	ritmo	de	intensidad	productiva	con	que	se	levantó.	

Arzáns	logra	vislumbrar	no	sólo	esas	consecuencias	lamentables,	sino	el	origen	de	la	

contradicción	al	describir	a	la	Villa	como	«el	abreviado	mundo»	y	equiparar	la	grandeza	

de	sus	ingresos	con	la	magnificencia	de	sus	gastos.		

Voigt	también	observa	la	infernal	codicia	por	la	plata,	conectándola	a	la	vez	con	

los	apasionamientos	de	los	habitantes.	La	riqueza	es	la	causa	de	la	rivalidad	interétnica	

y	–en	seguimiento	de	la	lógica	del	derroche	apuntado	por	López–el	medio	de	expresar	

la	valía	y	superioridad	de	los	habitantes	de	la	Villa.	

	

La	decadencia	

La	 decadencia	 es	 la	 contraparte	 del	 orgullo	 y	 otra	 temática	 fundamental	

analizada	 por	 historiadores	 y	 literatos.	 Talbot	 repara	 que	 con	 la	 declinación	 de	 la	

riqueza	y	el	bienestar	se	exasperan	las	rivalidades,	pero	también	renacen	las	virtudes	

cristianas.	Los	recelos	sentidos	por	los	criollos	–hijos	de	españoles,	pero	distanciados	

identitariamente	 de	 los	 peninsulares–	 se	 orientan	 a	 la	 riqueza	 acaparada	 por	 los	

ibéricos.	Condenan	y	hacen	carne	del	comportamiento	desdeñoso	e	irreverente	de	los	

peninsulares,	especialmente	de	los	chapetones.	La	codicia	de	las	autoridades	españolas	

no	 pasa	 inadvertida,	 pero	 el	 elemento	 central	 es	 la	 pobreza.	 Galarza	 comparte	 esta	
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visión	al	subrayar	que	la	carestía	empuja	a	Arzáns	a	resaltar	el	papel	negativo	de	los	

chapetones	en	la	vida	de	la	Villa	y	aún	más	importante:	que	la	crisis	económica,	desde	

la	visión	del	cronista	potosino,	es	consecuencia	de	una	crisis	moral	

Talbot	 concluye	 que,	 en	 la	Historia,	 el	 Potosí	 de	 principios	 del	 siglo	 XVIII	 es	

decadente.	Todos	los	habitantes	son	afectados	por	la	desgracia	del	agotamiento	de	la	

plata.	Los	vecinos	de	la	Villa	comienzan	a	comulgar	con	el	recuerdo	nostálgico	de	un	

pasado	mitificado.	Como	la	declinación	se	acompaña	de	olas	de	epidemias,	aguaceros	y	

sequías,	los	habitantes	tornan	su	vista	a	Dios.	Padden	comparte	la	idea	de	que	la	obra	

fue	impulsada	por	la	declinación	de	la	producción	de	plata	y	sus	consecuencias	críticas	

para	la	Villa.	Esto	le	llevó	a	asumir,	en	parte,	su	crítica	social	y	moralista.	

En	la	misma	dirección,	Stolley	indica	que	el	texto	de	Arzáns	refleja	la	admiración	

del	autor	por	su	pasado	esplendor	y	el	reconocimiento	de	que	el	momento	de	grandeza	

había	acabado.	

Talbot	observa	que	los	valores	cristianos,	como	la	caridad,	son	exaltados	como	

virtudes.	 Arzáns	 resalta	 este	 valor	 refiriendo	 en	 varios	 pasajes	 de	 su	 obra	 –a	

contrapunto	 con	el	derroche–	 la	defensa	de	 los	 «pobres	 forasteros»,	de	 los	hidalgos	

caídos	en	desgracia.	No	obstante,	no	dejar	de	denunciar	que	algunas	autoridades	 se	

oponen	y	sabotean	esas	acciones	caritativas.	La	caridad	es	elogiada	incluso	en	el	caso	

de	 los	vascos	que,	en	contraposición	a	su	naturaleza	codiciosa,	 también	cuentan	con	

ejemplos	 de	 ciudadanos	 que	muestran	 solidaridad	 con	 su	 prójimo.	 Pero	 la	 fractura	

entre	las	naciones	es	más	poderosa	que	el	elogio	de	la	virtud.	El	reproche	más	fuerte	de	

Arzáns	 contra	 los	 vizcaínos	 es	 la	 injusticia	 de	 su	 comportamiento	 insultante	 y	

despreciativo	para	con	los	criollos.	Esa	diferencia	no	resuelve	ni	con	las	luchas	entre	

vascongados	y	vicuñas,	en	la	que	se	derrota	la	hegemonía	de	los	vascos	sobre	parte	de	

la	economía	y	riqueza	potosina.	

Empero,	el	comportamiento	virtuoso	y	cristiano	es	una	esperanza	en	medio	de	

la	desgracia.	El	relato	de	Arzáns	permite	constatar	que,	ante	 la	mayor	ocurrencia	de	

castigos	 y	 la	 agudización	 del	 panorama	 de	 pobreza,	 los	 vecinos	 incrementaron	 sus	

procesiones	 y	 recursos	 para	 aplacar	 a	 la	 divinidad	 con	 el	 objeto	 de	 mostrar	 que	

conservaban	su	vínculo	privilegiado	con	Dios.	
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Criollaje	y	amor	a	la	patria	

El	criollaje,	el	amor	a	 la	patria	y	el	germen	de	la	emancipación	de	España,	sin	

duda	 son	 otro	 conjunto	 de	 puntos	 comunes	 de	 análisis.	 Para	 Souza,	 la	 colectividad	

criolla	 y	 las	 aspiraciones	del	 autor	mueven	 la	obra.	 La	Historia	 es	un	 compendio	de	

detalles	de	la	subjetividad	criolla.	Hay	un	afán	criollo	de	representarse	a	sí	mismo	como	

«el	 más	 malo»	 y	 simultáneamente	 como	 «el	 mejor»	 entre	 todos	 los	 habitantes	 de	

Charcas,	señala	García	Pabón.	

Bridikhina	ayuda	a	entender	mejor	el	surgimiento	de	 lo	criollo	al	plantear	un	

elemento	referencial	básico	que	permite	diferenciarlo	y	establecer	un	elemento	que	se	

le	contrapone:	 la	hegemonía	vasca,	aquella	que	 tiene	mayor	 influencia	en	el	aparato	

económico	y	político	administrativo	de	Potosí.	

Varela	 explicita	 el	 recelo	 criollo	 al	 explicar	 que	 en	 medio	 de	 la	 diversidad	

nacional	 y	 sus	 diferentes	 visiones,	 cultura	 y	 lenguaje,	 se	 genera	 un	 clima	 de	

intranquilidad	 que	 a	 comienzos	 del	 siglo	 XVII	 se	 torna	 aún	 más	 incómodo	 por	 la	

acumulación	 de	 poder	 de	 la	 nación	 vascongada.	 García	 Pabón	 describe	 que	 la	

conflictividad	se	canaliza	en	odios	y	luchas	entre	naciones	que	conviven	en	el	mismo	

espacio	y	que	la	convivencia	solo	se	logra	a	través	de	la	hipocresía	como	forma	de	praxis	

política.	La	disimulación	del	odio,	por	medio	de	la	moral,	también	estaría	presente	en	la	

obra	de	Arzáns.	Ella	acentuaría	 la	 situación	política	que	confronta	a	vicuñas	 con	 los	

vascos,	 explica	 el	 literato.	 La	 Historia,	 además	 contribuye	 a	 la	 formación	 de	

sentimientos	de	orgullo	y	amor	a	la	patria.	Uno	de	los	elementos	que	genera	este	apego	

y	 proyección	 local	 de	 los	 criollos	 se	 origina	 en	 el	 nacimiento	milagroso	 del	 primer	

criollo	potosino,	apunta	Varela,	concordando	con	García.	

	

Orías	también	advierte	cómo	Arzáns	se	esfuerza	por	expresar	los	elementos	de	

una	población	en	desunión	y	llega	a	proyectar	el	germen	ideológico	de	la	emancipación	

de	 las	 colonias	 hispanoamericanas.	 Souza	 destaca	 que	 los	 elementos	 centrales	 del	

relato	 arzansiano	 también	 son	 la	 identidad	 la	 «constitución	 del	 yo»	 y	 el	 «amor	 a	 la	

patria».	Este	se	relaciona	con	la	maravilla,	la	obsesión	por	el	Cerro	Rico,	la	constitución	

de	una	ciudad	monstruosa,	de	una	anormalidad	divina	que	es,	a	su	vez,	un	regalo	de	

Dios.	
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Richards	interpreta	que	los	textos	de	Arzáns	«son	movilizados	para	crear	una	

nueva	entidad,	con	su	propio	microcosmos	de	la	realidad	boliviana	y	latinoamericana».	

Talbot	 también	encuentra	que	en	 la	Historia	 se	observa	cómo	 los	vecinos	de	 la	Villa	

Imperial	se	distanciaron	del	país	de	origen	de	sus	antepasados.	

Aillón	señala,	con	base	en	el	relato	de	Arzáns,	que	la	presencia	de	Potosí	en	los	

cimientos	de	la	construcción	de	identidad	de	Bolivia	se	proyecta,	a	 largo	plazo,	en	la	

construcción	 del	 Estado-Nación.	 El	 Cerro	 de	 Potosí	 es	 el	 símbolo	 natural	 capaz	 de	

articular	una	nueva	cultura	y	diferenciarla	de	España.	Es	en	Potosí	donde	se	produce	la	

primera	parte	del	imaginario	de	un	lugar	propio	en	América	y	la	base	para	la	posibilidad	

de	la	emergencia	de	una	identidad	diferenciada	dentro	lo	americano.	

Abecia	observa	la	condición	de	altoperuano	del	autor	de	la	Historia,	por	lo	que	

el	potosino	siente	a	su	tierra	y	defiende	a	los	suyos.	Alegría,	cree	que	la	voz	de	criollo	se	

impone	 frente	 a	 los	 antagonismos,	 pero	 lo	 hace	 validando	 en	 parte	 la	 hegemonía	

española	contra	el	indio.	Arzáns	–según	la	investigadora–	denuncia	la	explotación	que	

sufre	el	indígena,	pero	reivindica	los	derechos	que	la	divinidad	confiere	al	español	para	

ejercer	su	autoridad	sobre	el	indio.	Betancort	coincide	con	este	enfoque.	Señala	que	los	

ejercicios	barrocos	de	los	relatos	arzansianos	crean	«pliegues»	de	carga	simbólica	que	

le	permiten	ocultar	una	posición	reivindicadora,	pero	a	la	vez	condenatoria,	de	un	héroe	

indígena-criollo.	Aun	así,	sus	representaciones	se	contraponen	a	España	y	evidencian	

el	afán	incipiente	de	remarcar	los	valores	de	los	criollos	y	nacidos	en	América.	

Medinacelli	 estudia	 uno	 de	 los	 pasos	 fundamentales	 en	 la	 consolidación	 de	

Potosí	como	ciudad	que	se	resiste	a	las	imposiciones	de	dominación	política	que	intenta	

imponerle	el	poder	local.	Los	potosinos,	por	la	riqueza	generada,	 lograron	que	se	les	

reconociera	no	solo	la	categoría	de	ciudad,	sino	el	rango	de	Villa	Imperial,	incluyendo	

un	escudo	de	armas	del	rey.	Aillón	no	deja	inadvertido	este	detalle,	y	resalta	que	Arzáns	

representa	a	Potosí	como	el	centro	social	y	cultural	más	prestigioso	de	Charcas.	Esto,	a	

su	vez,	posibilita	mostrar	a	Potosí	como	un	universo	autónomo,	una	patria	chica	capaz	

de	 producir	 un	 proyecto	 cultural	 común.	 La	 escritura	 arzansiana,	 continúa	 Aillón,	

diferencia	su	modo	de	pensar	potosino.	Lo	contrasta	con	el	de	los	españoles.	Se	centran	

más	en	el	beneficio	público	que	el	particular.	
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Robledo	 explica	 que	 Arzáns	 tiene	 una	 tendencia	 encriptada	 de	 protesta	 y	

rebelión	 que	 reflejaba	 el	 deseo	 de	 justicia	 social	 contra	 la	 opresión	 española.	 Los	

oprimidos,	al	ser	chivos	expiatorios	de	una	sociedad	que	necesita	una	explicación	para	

la	maldad,	catalizan	una	escritura	reivindicativa	que	se	opone	al	pensar	ibérico.	Así,	

el	texto	fue	escrito	desde	una	perspectiva	potosina,	logrando	el	surgimiento	de	

lo	hispanoamericano.	

Wiethüchter	 y	 Paz	 Soldán	 hallan	 en	 la	 escritura	 de	 Arzáns,	 sin	 embargo,	 el	

privilegio	del	fragmento	a	la	totalidad,	la	representación	de	la	ciudad	sobre	la	de	nación.	

	

La	mujer	y	la	femineidad	

Hablemos	ahora	de	otro	aspecto	desarrollado	en	las	lecturas:	la	femineidad	y	la	

figura	 de	 la	 mujer	 en	 la	 Historia.	 Si	 bien	 la	 representación	 de	 la	 mujer	 fue	

abundantemente	desarrollada	en	el	estudio	de	Mendoza	y	Hanke	–destacando	el	interés	

y	 arrobamiento	 por	 la	 figura	 femenina	 del	 autor,	 así	 como	 el	 señalamiento	 de	 la	

peligrosidad	por	su	hermosura,	los	desvíos	inmorales,	arranques	heroicos	y	los	tópicos	

amorosos	 barrocos	 con	 que	 Arzáns	 la	 caracteriza–en	 los	 estudios	 posteriores	 a	 la	

edición	de	Brown	se	abordan	aspectos	que	profundizan	la	concepción	de	la	femineidad.	

Eichmann,	 por	 ejemplo,	 destaca	 que	 Arzáns	 atribuyó	 figuras	 y	 cualidades	

femeninas	 a	 la	 ciudad	 de	 Potosí.	 Santos	 afirma	 que	 el	 Cerro	 y	 la	 urbe	 toman	 la	

corporeidad	 de	 un	 hombre	 y	 una	 mujer.	 Arzáns	 presenta	 al	 Cerro	 con	 una	 figura	

masculina	de	dador.	La	ciudad,	en	cambio	es	receptora:	hermosísima	y	grave	doncella,	

sentada	a	la	falda	del	Cerro,	no	solo	goza	de	la	plata,	sino	todos	los	bienes	que	permiten	

la	manutención	y	ostentación	de	sus	habitantes.	La	hermosura,	equiparada	a	la	riqueza,	

provoca	que	esa	femineidad	sea	deseada	por	refugio,	solicitada	por	provecho,	anhelada	

por	goce	y	disfrutada	como	proveedora	de	descanso.	Pero	la	proyección	va	aún	más	allá,	

el	 goce	 implica	 uso	 y	 tránsito	 de	 ese	 cuerpo	 femenino.	 Santos	 sostiene	 que	 la	 Villa	

despliega	su	territorio	–su	cuerpo–	para	que	otros	cuerpos	la	transiten.	La	ciudad	tienta	

como	Eva	con	sus	riquezas,	pero	el	derecho	de	disfrutar	de	sus	virtudes	fue	exclusivo	

de	 los	 peninsulares	 y	 solo	 acaso	 de	 contados	 criollos.	 De	 esta	 forma,	 las	 figuras	

planteadas	 por	 Arzáns	 dan	 paso	 a	 que,	 con	 un	 criterio	 hedonista	 y	 utilitario	 –cuyo	
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germen	 se	 advierte	 en	 la	 retórica	 de	 la	 Historia–	 se	 denomine	 a	 Potosí	 como	 la	

«Babilonia	del	Perú».	

Souza	 se	 concentra	 más	 en	 la	 obsesión	 de	 Arzáns	 por	 las	 mujeres.	 Ellas	 se	

representan	absolutamente	y	monstruosamente	bellas.	Pueden	ser	muy	buenas	o	muy	

malas.	 Soux	 también	 comparte	 esta	 percepción,	 pero	 la	 sitúa	 en	 los	 escenarios	 del	

ámbito	público	y	el	privado.	En	el	privado,	las	damas	o	son	mujeres	de	bien	o	de	mal.	

Agrega	que	Las	mujeres	de	la	Historia	escapan	del	esquema	patriarcal.	Construyen	su	

vida,	sin	importarles	las	consecuencias	de	su	conducta.	Sus	malos	comportamientos	son	

tomados	en	cuenta	en	la	vida	de	los	pecados	privados	y	de	la	marginalidad.	No	obstante,	

cuando	sus	transgresiones	son	escandalosas	y	rebasan	los	márgenes	de	tolerancia	de	lo	

privado,	pasan	al	ámbito	público,	para	añadirse	a	los	recuentos	de	la	marginalidad	como	

leyenda.	Alegría,	 se	aproxima	a	este	punto,	concluyendo	que	Arzáns	estigmatiza	a	 la	

coca,	a	la	mujer	y	las	costumbres	de	los	indios.	

	

El	ámbito	festivo	

La	relación	pormenorizada	de	las	fiestas	y	representaciones	de	carácter	lúdico	

no	fue	abordada	por	compiladores	y	estudiosos	antes	de	la	publicación	de	la	Historia	en	

la	edición	de	la	Brown	University.	Hanke	y	Mendoza	son	los	primeros	en	profundizar	

las	 detalladas	 descripciones	 de	 fiestas	 realizada	 por	 Arzáns.	 Determinaron	 que	 el	

carnaval,	 en	 contraposición	 a	 las	 fiestas	 religiosas,	 era	 el	 festejo	más	 importante	 en	

Potosí.	Arzáns	condenaba	esta	celebración	debido	a	que	generaba	el	ambiente	para	lo	

deshonesto,	 agravios,	 venganzas	 y	 muertes.	 También	 hallaron	 que	 la	 fiesta	 y	 la	

confrontación	son	reflejadas	como	apoteósicas.	Hasta	las	fiestas	religiosas	se	tornan	en	

espectáculo.	 Voigt	 no	 comparte	 el	 criterio	 de	 ciertos	 historiadores	 de	 que	 las	

representaciones	 festivas	presentadas	en	 la	Historia	 sean	el	medio	que	usa	el	poder	

español	para	retratar	un	solo	cuerpo	político	unido	en	reverencia	y	subordinación	al	

poder	político	y	eclesiástico.	Más	bien,	los	diferentes	grupos	sociales	–en	particular	los	

criollos	 de	 Potosí–,	 usaban	 los	 festivales	 para	 asegurar	 sus	 identidades	 y	 proyectos	

propios.	Voigt	remarca	que	en	los	relatos	festivos	de	Arzáns	los	criollos	superaron	sus	

aparentes	 desventajas	 y	 limitaciones	 frente	 al	 resto	 de	 las	 naciones.	 Las	 efusivas	

descripciones	 del	 cronista	 demuestran	 que	 esta	 nación	 no	 era	 inferior	 en	 cuanto	 a	
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nobleza,	riqueza	y	genio	a	sus	similares	españolas	que	habitaban	en	Potosí.	La	fiesta	era	

el	espacio	de	lucha	simbólica	para	contrarrestar	el	menosprecio	sentido	y	demostrado	

por	los	ibéricos	hacia	el	espíritu	criollo	potosino.	Barnadas	y	Forenza	tampoco	pasan	

por	 alto	 que,	 en	 el	 siglo	 XVII,	 las	 disputas	 de	 poder	 potosinas	 se	 remataban	 con	

comedias,	procesiones	y	representaciones	teatralizadas.	Alegría,	entre	tanto,	cuestiona	

un	aparente	soslayo	de	Arzáns	de	un	personaje	tradicional	del	carnaval	y	las	creencias	

populares:	la	Tarasca.	

	

La	moral	arzansiana	

El	tinte	“moralista”	que	los	primeros	estudiosos	de	la	obra	de	Arzáns	advierten	

en	sus	textos,	se	clarifica	luego	de	los	estudios	de	Hanke	y	Mendoza.	Ellos	establecen,	

que	Arzáns	compuso	una	historia	de	índole	moral	y	educativa	en	la	que	se	narra	desde	

un	 punto	 de	 vista	 crítico	 los	 problemas	 de	 la	 sociedad	 potosina.	 Arzáns	 toma	 la	

decadencia	 de	 Potosí	 como	 una	 lección	 para	 el	 género	 humano.	 Sus	 escritos	 están	

dominados	por	lo	que	Mendoza	denomina	«devoción	y	complejo	de	culpa».	La	premisa	

de	este	elemento	es	que	todo	estrago	de	los	reinos	y	ciudades	se	debe	a	los	pecados	de	

sus	 habitantes.	 La	 crisis	 de	 la	 riqueza	 potosina	 y	 los	 valores	 de	 Arzáns	 le	 hacen	

enfrentarse	a	la	declinación	de	su	ciudad	desde	el	ángulo	de	un	hombre	situado	ante	la	

vida	y	la	muerte.	En	la	Villa,	debido	a	su	abigarramiento,	la	codicia	y	ostentación	–que	

ya	 analizamos	 en	 anteriores	 acápites–	 reinan	 junto	 a	 la	 lujuria.	 Arzans	 justifica	 el	

castigo	 divino	 al	 preguntarse	 ¿cómo	no	 se	 había	 de	 temer	 la	 ira	 de	Dios?	 con	 tanta	

variedad	 de	 vicios.	 La	 lección	 a	 aprenderse	 se	 enmarca	 en	 las	 ideas	 barrocas	 de	 su	

época:	la	futilidad	y	el	carácter	efímero	de	la	riqueza.		

Francovich	 apunta	 el	 interés	 del	 cronista	 por	 anotar	 las	 arbitrariedades,	

contradicciones	y	 las	 flaquezas	del	comportamiento	humano,	esto	 imprime	un	matiz	

moral	a	los	escritos.	Padden	vuelve	a	enfatizar	la	función	educativa,	pues	Arzáns	espera	

un	cambio	en	el	 lector:	que	aborrezca	 los	vicios	y	crímenes	e	 imite	 las	virtudes.	Las	

catástrofes	fueron	enfatizadas	por	Arzáns	como	castigos	divinos	sobre	Potosí.	Su	afán	

reflexivo	le	permite	paralelamente	reflejar	la	condición	humana.	García	Pabón	coincide	

en	que	Arzáns	no	quería	hacer	simple	historia	y	por	ello	en	su	discurso	ideológico,	bajo	

un	«sentido	teológico»	recurrió	a	infinidad	de	técnicas	literarias	y	ficcionales.	
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Rivera	Rodas	vuelve	a	incidir	en	la	relación	con	el	pecado	y	la	culpa:	el	potosino	

busca	 lograr	 la	 reflexión;	dejar	una	 lección,	 una	«exempla»	 en	que	 la	decadencia	de	

Potosí	 es	 la	 consecuencia	 de	 los	 pecados	 de	 su	 gente.	 La	 resignación	 es	 otro	 de	 los	

motores	de	la	postura	del	cronista.	Tiene	la	certeza	de	que	ya	no	hallará	la	grandeza	y	

felicidad	de	la	Villa	Imperial	referida	en	testimonios	de	sus	antepasados	y	las	fuentes	

historiográficas.	La	mutación	del	goce	en	pena	y	el	sentimiento	de	fugacidad	del	tiempo	

y	de	los	bienes	materiales	marcan	la	forma	en	la	que	el	cronista	resalta	el	declive	de	la	

grandeza	potosina.	

Galarza	especifica	que	el	tratamiento	de	la	moralidad	cristiana	de	Arzáns	y	su	

yuxtaposición	 de	 pecados	 y	 actos	 de	 piedad	 le	 permiten	 exaltar	 a	 los	 criollos	 y	

denunciar	las	prácticas	corruptas	de	ciertos	grupos	de	sus	contemporáneos.	De	todas	

formas,	queda	claro	que	la	declinación	del	poderío	y	grandeza	de	la	ciudad	es	resultado	

del	castigo	divino	por	sus	malas	acciones.	

Talbot	también	coincide	con	sus	pares.	Percibe	que	Arzáns	opta	en	sus	relatos	

por	la	representación	aterradora	del	castigo	de	la	divinidad	a	las	faltas	de	los	potosinos.	

El	cronista	buscaba	la	reivindicación	del	respeto	escrupuloso	a	los	valores	cristianos,	

como	 la	 caridad	 y	 la	 justicia.	 Los	 habitantes,	 en	 los	 relatos,	 demuestran	 su	 falta	 de	

compasión	al	prójimo	y	cometen	injusticias	que	no	son	sancionadas	por	las	autoridades	

terrenales.	El	historiador	opta	entonces	por	el	temor,	un	elemento	clave	para	abrir	la	

posibilidad	de	la	reconciliación	con	Dios	a	través	del	arrepentimiento.	Los	potosinos	de	

la	Historia	internalizaron	la	culpa	por	el	pecado	y	la	falta	de	caridad,	pero	su	cambio	de	

actitud	no	llegó	a	tiempo	para	aplacar	la	cólera	de	Dios.	Nuevos	castigos	y	catástrofes	

los	convencieron	de	que	su	arrepentimiento	no	los	protegía.	Adivinaron	que	la	bonanza	

no	volvería,	pero	se	asieron	de	la	ilusión	de	la	ayuda	de	Dios	y,	por	tanto,	se	aferraron	

al	deber	cristiano	de	la	caridad.	

Cornejo	plantea	un	proceso	similar.	La	degeneración	asola	a	la	ciudad	y	el	Cerro,	

Arzáns	–en	consecuencia–	lamenta	que	la	búsqueda	de	riqueza	no	permita	reflexionar	

sobre	 las	 consecuencias	 de	 los	 tratos	 inescrupulosos.	 El	 pecado	 y	 la	 inmoralidad	

dominan.	La	ambición,	codicia	y	corrupción	moral	son	la	causa	de	decadencia.	El	daño	

espiritual	se	liga	a	la	irrefrenable	búsqueda	de	bienestar	material	que	se	sobrepone	al	

sufrimiento	de	los	otros.	El	Cerro	es	comparado	por	la	historiadora	a	un	becerro	de	oro	
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que	tienta	a	los	residentes	mineros	a	caer	fuera	de	la	gracia	divina.	Es	un	«dios	falso»	

que	aleja	a	los	españoles	de	la	riqueza	del	espíritu.		

Varela	también	hace	énfasis	en	el	complejo	de	culpa	y	el	castigo.	Los	potosinos	

realizaban	 donaciones	 a	 instituciones	 religiosas	 y	 les	 dejaban	 en	 sus	 testamentos	

crecidas	 sumas	 por	 aplacar	 las	 condenaciones	 de	 sus	 conciencias.	 Pese	 a	 ello,	 la	

población	 no	 era	 consecuente	 con	 la	 devoción	 por	 las	 cosas	 divinas	 y	 se	 repetía	

contantemente	 el	 círculo	 del	 pecado	 y	 los	 castigos	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 grandes	

catástrofes	naturales.		

Díaz	se	concentra	en	la	perspectiva	de	la	reconciliación	entre	cuerpo	y	alma	y	la	

redención,	sobre	todo	de	mujeres	pecadoras.	Arzáns	persigue,	según	la	investigadora,	

reconciliar	 retóricamente	a	 la	población	de	 la	Villa	con	Dios	y,	de	 forma	simultánea,	

mostrar	 la	 supremacía	 moral	 de	 potosinos	 sobre	 los	 extranjeros.	 La	 función	

ejemplarizadora	no	escapa	al	análisis	de	Díaz,	pero	hace	especial	énfasis	en	el	peligro	

de	muerte	que	confrontan	los	transgresores	y	la	mediación	de	santos	que	los	auxilian	

en	 circunstancias	 extremas.	 Varias	 mujeres	 de	 la	 Historia	 restituyen	 la	 obediencia	

perdida	en	las	acciones	de	mal	uso	de	su	cuerpo	a	través	de	un	acto	manifiesto	de	fe,	

ante	el	peligro	de	la	perdición	total	y	salvan	su	alma.	

Vásquez	colige	que	la	abundancia	de	milagros	e	historias	fantásticas	en	Potosí	es	

producto	de	una	mentalidad	que	hace	que	los	habitantes	experimenten	una	constante	

tensión	entre	el	bien	y	el	mal.	Orías	pone	atención	en	 los	elementos	empleados	por	

Arzáns	 para	 moralizar:	 paralelos	 y	 ejemplificaciones	 de	 grandes	 personajes	 de	 la	

Antigüedad,	además	de	una	forma	filosófica	que	permite	formular	reflexiones	sobre	la	

vida	individual	y	colectiva.	

Arriarán,	en	su	percepción	del	mundo	al	revés,	da	cuenta	de	que	en	la	Historia	la	

tierra	es	purgatorio	y	los	pecados	cometidos	no	siempre	son	castigados.	

	

La	religiosidad	potosina	

El	 abordaje	 de	 lo	 religioso,	 de	 manera	 similar	 a	 los	 tópicos	 anteriormente	

desarrollados,	no	es	ni	rico	ni	profundo	en	la	etapa	previa	a	la	edición	de	la	Historia	de	

1965.	Ballivián	comentó	las	historias	ligadas	a	pecadores	y	milagros	dando	por	sentado	

el	espíritu	moralizante	de	la	obra	y	menospreciando	dichos	eventos.	Finot	observó	e	
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interpretó	 con	desdén	 la	 «sarta	de	milagros	 y	 sucesos	maravillosos»	 incluidos	 en	 el	

texto.	

Hanke	y	Mendoza	se	internaron	en	el	análisis	de	la	religiosidad	y	el	papel	de	la	

Iglesia	 en	 Potosí.	 Las	 representaciones	 de	 Arzáns	 definen	 a	 Dios	 como	 un	 ser	

misericordioso:	tiene	el	propósito	de	que	los	pecadores	se	arrepientan.	Desobedecerlo	

deriva	en	anuncios	de	castigos	que	se	advierten	con	señales	en	el	cielo,	aspecto	que	

demuestra	que	Dios	provee	los	medios	de	prevención	y	de	alivio	a	la	calamidad.		

Los	milagros	son	consecuencia	de	la	exposición	al	azar,	a	la	culpa	y	los	castigos.	

La	presencia	de	Dios,	la	Virgen	y	milagros	pueblan	toda	la	obra,	porque	los	potosinos	

no	se	relacionan	con	la	divinidad	cual	si	esta	fuese	un	concepto	abstracto.	Arzáns,	en	su	

crítica	a	la	moralidad	de	los	habitantes	de	la	Villa,	no	excluye	a	los	religiosos.	Denuncia	

al	aparato	eclesiástico	por	sus	lujos,	impiedad	y	lujuria.		

Siles	ve	en	la	religiosidad	de	la	Historia	la	expresión	del	claroscuro	del	mundo	

barroco.	Lo	religioso	se	representa	en	contraposición	a	la	lascivia.	El	libre	albedrío	es	

confrontado	con	el	determinismo	de	los	astros,	los	prodigios	con	la	lucha	por	la	riqueza,	

y	la	opulencia	con	la	miseria.	

Francovich	 destaca	 que	 la	 divinidad	 es	 protagonista	 en	 todos	 los	

acontecimientos	 potosinos.	 Dios	 provee	 castigo	 y	 calamidades	 a	 los	 pecadores	

impenitentes.	Arzáns	relieva	la	piedad	cristiana	de	manera	recurrente.	Los	portentos	y	

milagros	son	abundantes	y	variados,	desde	las	resurrecciones	y	curas	de	enfermedades	

hasta	eventos	en	que	la	Virgen	y	los	santos	se	muestran	a	sus	devotos	y	los	ayudan	en	

sus	dificultades.		

Crespo	 recuerda	que	 los	 pecados	de	 los	 potosinos	 tienen	 como	 consecuencia	

catástrofes	desatadas	por	Dios,	lo	que	hace	que	la	obra	adopte	un	tono	tremendista.	

Gisbert	 y	Mesa	 señalan	 que	 el	 eje	 rector	 de	 la	 obra	 es	 Dios,	 en	 tanto	 que	 la	

voluntad	de	los	hombres	influye	en	el	devenir	de	Potosí.		

Vásquez	 explica	 que	 la	 constante	 tensión	 entre	 el	 bien	 y	 el	 mal	 en	 que	 se	

desenvuelve	 la	 vida	de	 los	 habitantes	de	Potosí	 tiene	 como	efecto	 la	 abundancia	 de	

milagros	y	relatos	fantásticos	de	la	Historia.	El	énfasis	se	centra	en	Dios,	que	interviene	

para	corregir	 los	actos	humanos	y	encaminarlos	a	su	debida	rectitud.	El	milagro	por	



 36 

tanto	 se	 orienta	 a	 la	 noción	 de	 recompensa	 luego	 del	 arrepentimiento	 o	 cambio	 de	

conducta.		

Los	 santos	 median	 entre	 Dios	 y	 la	 humanidad.	 Salvan	 a	 la	 población	 de	

huracanes,	 fríos,	 heladas	 e	 inundaciones,	 o	 de	 la	 violencia	 a	 la	 que	 son	 sometidos	

ciudadanos	vulnerables.		

Eichmann	 contextualiza	 la	 función	 docente	 de	 los	 milagros	 en	 los	 escritos	

arzansianos.	Instan	a	«mantenerse	y	no	caer	en	pecado»	o	«proponer	un	modelo	cuya	

conducta	ha	de	ser	imitada».	Los	sucesos	sobrenaturales	también	tienen	un	interés	de	

advertencia.	 	 Si	 se	 relacionan	 las	 calamidades	 públicas	 con	 la	 voluntad	 divina,	 se	

constata	que	Dios	busca	rectificar	situaciones	de	injusticia	o	de	impunidad.		

Quisbert	contextualiza	la	relación	entre	la	religiosidad	potosina	y	la	influencia	

del	siglo	de	oro	en	la	mentalidad	de	los	habitantes.	Esta	época	está	íntimamente	ligada	

a	 la	 imagen	 de	 la	 Virgen	 y	 los	 santos.	 También	 especifica	 que	 el	 advenimiento	 de	

castigos	y	catástrofes	suele	afectar	la	actividad	minera.	No	se	olvida	del	énfasis	en	la	

extirpación	 de	 idolatrías	 y	 recuerda	 que	 el	 Cerro	 de	 Potosí	 era	 venerado	 como	una	

huaca	antes	de	la	llegada	de	los	españoles.	

Talbot	identifica	que	las	acciones	codiciosas	y	pecaminosas	son	castigadas	por	

Dios.	En	contraste,	la	Virgen	María	se	representa	como	mediadora	y	protectora	de	los	

humildes,	especialmente	de	los	indios	que	la	llamaban	en	sus	necesidades.	Recuerda,	

además,	que	Arzáns	considera	las	confrontaciones	de	naciones	como	un	castigo	de	Dios	

al	que	sobreviene	la	decadencia	minera	y	crisis	económica	de	la	ciudad.	

Cornejo	completa	la	observación	de	Talbot	señalando	que	Arzáns	hace	hincapié	

en	el	castigo	a	la	corrupción	de	las	autoridades	y	la	población	mediante	tres	azotes	que	

asolaron	la	Villa:	la	guerra	civil,	la	ruptura	de	la	laguna	de	Caricari	y	la	devaluación	de	

la	moneda.	También	diferencia	la	adoración	herética	de	los	hispanos	a	las	riquezas	de	

la	veneración	 indígena	a	Cerro,	al	que	consideraban	un	ser	espiritual.	Los	relatos	de	

Arzáns	sobre	hallazgos	de	portentos	y	prodigios	en	 la	montaña	son	 la	expresión	del	

carácter	sagrado	de	su	territorio.		

Barnadas	 y	 Forenza	 finalmente,	 remarcan	 que	 la	 vida	 teatral	 potosina	 tiene	

estrecha	relación	con	la	vida	religiosa.	
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Recuento	bibliográfico	de	los	estudios	sobre	la	obra	de	Arzáns	

Etapa	 1.	 El	 conocimiento	 previo	 de	 la	 Historia	 antes	 de	 la	 publicación	

conmemorativa	de	la	universidad	de	Brown.				

1756	

1.	ORTEGA	Y	VELASCO,	Bernabé	Antonio	de.	Informe	remitido	al	Consejo	de	Indias	por	
Bernabé	Antonio	de	Ortega	y	Velasco,	vecino	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	en	cuanto	a	su	
Historia	escrita	de	la	fundación	de	aquella	Villa.	1756,	en	HANKE,	Lewis	y	MENDOZA,	
Gunnar.	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela:	Su	Vida	y	su	Obra/	Historia	de	la	Villa	Imperial	
de	Potosí.	Por	Bartolomé	Arzans	de	Orsúa	y	Vela.	Tomo	1.	Edición	de	Lewis	Hanke	y	
Gunnar	Mendoza.	Brown	University	Press.	Providence.	Rhode	Island.	Estados	Unidos.	
1965.	Pág.	36	(XXXVI).	1965.	

Las	 autoridades	 españolas	 tenían	 noción	 de	 la	 circulación	 de	 la	 Historia	 de	

Arzáns	y	a	través	del	Consejo	de	Indias	recibieron,	en	1756,	un	Informe	elaborado	por	

Bernabé	 Antonio	 de	 Ortega	 y	 Velasco	 sobre	 el	 documento	 y	 el	 nombre	 del	 autor:		

Bartolomé	 de	 Orsúa	 y	 Vela.	 El	 informe	 fue	 vital	 para	 establecer	 la	 existencia	 de	 la	

Historia	 y	 su	 diferenciación	 con	 los	 Anales,	 así	 como	 para	 resolver	 el	 asunto	 del	

controversial	nombre	de	Arzáns.	

	

1787	

2.	CAÑETE	y	Domínguez,	Pedro	Vicente.	Guía	Histórica,	Geográfica,	Política,	Civil	y	Legal	

del	Gobierno	e	Intendencia	de	la	Provincia	de	Potosí.	Biblioteca	Boliviana.	No	5.	La	Paz	

(Bolivia),	Ministerio	de	Educación,	Bellas	Artes	y	Asuntos	Indígenas,	Imprenta	Artística	

Ayacucho.	La	Paz.	Bolivia.	1939.	

El	 tratadista	paraguayo	 fustigaba	ácidamente	otra	obra	de	Arzáns:	 los	Anales.	

tildaba	 los	 episodios	 relatados	 por	 el	 cronista	 como	 «una	 historieta	 de	 cuentos	

impertinentes».	También	condenaba	que	equívocamente	se	dieran	por	ciertas	muchas	

de	 sus	 afirmaciones,	 puesto	 que	 no	 se	 había	 buscado	 constatar	 la	 validez	 de	 sus	

contenidos	 «en	 la	 confianza	 de	 no	 encontrarse	 papeles	 en	 los	 archivos;	 y,	 por	

consiguiente,	que	si	yo	no	examinase	de	propósito	los	documentos	hasta	salir	de	dudas,	

me	 sucedería	 acabar	 el	 servicio	 en	 el	mismo	 estado	de	 inocencia	 en	que	han	 salido	

muchos	de	los	que	han	gobernado	esta	Villa»	(CAÑETE.	[1791]	1939.	Pág.	5).		
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Cañete,	en	una	obra	respetable	por	su	rigurosa	investigación,	desacreditaba	el	

halo	de	superstición	que	caracterizaba	a	 los	Anales.	Hanke	presume	que	tal	vez	solo	

conoció	este	texto	de	Arzáns,	pues	«el	manuscrito	de	la	Historia	fue	enviado	a	España	

unos	20	años	antes,	en	1756»	como	resultado	de	la	averiguación	oficial	que	el	Consejo	

de	Indias	realizó	sobre	el	documento	y	el	nombre	de	su	autor	(HANKE.		1965.	Pág.	88).	

En	la	lógica	de	Cañete,	no	podía	tomarse	en	serio	la	afirmación	de	Fray	Antonio	

de	 la	 Calancha,	 luego	 reproducida	 por	 Arzáns,	 del	 nacimiento	 del	 primer	 criollo	

potosino	por	la	intervención	milagrosa	de	San	Nicolás.	

Si	 en	 Potosí	 ningún	 niño	 español	 pudo	 vivir	 hasta	 que	 lo	

consiguió	Nicolás	Flores	por	milagro;	 es	preciso	decir	que	o	 se	ha	

mudado	el	clima	y	el	antiguo	exagerado	rigor	de	sus	fríos	o	que	se	

están	 ejecutando	 repetidos	 milagros	 gratuitos	 en	 cuantos	 partos	

felicísimos	que	se	ven	todos	los	años	de	señoras	españolas	que	paren	

en	Potosí	y	logran	sus	hijos	vivos	sin	invocar	al	santo	y	aun	sin	saber	

de	este	suceso.	Ningún	sensato	puede	admitir	mudanza	del	clima,	a	

menos	que	demuestre	que	Potosí	no	mantiene	su	primitiva	situación;	

menos	puede	confesar	estos	multiplicados	milagros	porque	la	Iglesia	

ha	 puesto	 freno	 a	 la	 felicidad	 supersticiosa	 de	 vanas	 creencias,	

estableciendo	reglas	para	que	sin	su	canónica	declaración	no	se	crea	

como	milagros	 los	 efectos	 naturales	 (CAÑETE.	 [1791]	 1939.	 Págs.	

138-139).	

La	 lógica	de	Cañete,	así	como	 las	dudas	sobre	 la	veracidad	documental	de	 las	

afirmaciones	de	Arzáns,	fueron	replicadas	también	por	otros	lectores	de	la	obra	que	la	

juzgaban	de	escasa	o	nula	valía	por	no	ajustarse	a	los	requerimientos	que	demanda	la	

rigurosidad	histórica.	
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1872	

3.	BALLIVIÁN	y	Róxas	de,	Vicente.	Archivo	boliviano.	Colección	de	documentos	relativos	
a	la	historia	de	Bolivia,	durante	la	época	colonial,	con	un	catálogo	de	obras	impresas	y	
de	manuscritos	que	tratan	de	esa	parte	de	la	América	Meridional.		Tomo	1°.	A.	Franck	(f.	
Vieweg).	París.	Francia.	1872.	
	

El	historiador	boliviano,	Vicente	de	Ballivián	y	Róxas,	a	quien	Josep	M.	Barnadas	

considera	un	bibliófilo	olvidado	en	la	biografía	boliviana	y	cuyos	detalles	«siguen	sin	

precisar»	(BARNADAS.	2002.	Pág.	255.),	accedió	a	un	manuscrito	de	 los	Anales	de	 la	

Villa	 Imperial	 de	 Potosí,	 tras	 una	 serie	 de	 exilios	 en	 Europa	 y	 América.	 Luego	 de	

investigar	 en	 Arequipa,	 en	 la	 Biblioteca	 privada	 del	 doctor	 Fernández	 de	 Córdova	

(1847-1857),	y	examinar	papeles	históricos	en	Sevilla,	Madrid	y	Londres	(1863-1871),	

«dio	la	última	mano	a	su	Archivo	Boliviano	que	apareció	en	1872»	(BARNADAS.	2002.	

Pág.	 254).	 El	 Archivo	 Boliviano	 prometía	 la	 publicación	 de	 diversos	 documentos	

históricos.	Arrancó	con	una	colección	de	documentos	relativos	a	la	historia	boliviana	

durante	la	época	colonial.	Solo	vio	la	luz	el	primero	de	sus	tomos,	en	el	que	se	incluyó	

el	Diario	de	los	Sucesos	del	Cerco	de	la	Ciudad	de	La	Paz,	en	1781,	por	el	Brigadier	Don	

Sebastián	de	Segurola,	documentos	relativos	al	Cerco,	seis	cartas	escritas	por	Segurola	

en	 su	 expedición	 a	 Río	 Abajo	 y	 los	 Anales	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí,	 desde	 su	

Fundación	 hasta	 el	 Año	 de	 1702,	 por	 Don	 Bartolomé	 Múñez	 [sic]	 y	 Vela.	 Barnadas	

considera	que	el	Archivo	«constituye	una	de	las	primeras	iniciativas	de	publicaciones	

de	fuentes	históricas	y	de	compilación	archivística	y	bibliográfica	del	país,	que	durante	

mucho	tiempo	ha	guiado	a	cuantos	buscaban	información	sobre	los	temas	contenidos	

en	 él»	 (BARNADAS.	 2002.	 Pág.	 160).	 Los	Anales	 incluidos	 en	 el	Archivo	 de	Ballivián	

parecen,	 según	el	 compilador,	anteceder	a	 la	Historia	de	 la	Villa	 Imperial	 y	no	 faltan	

quienes	sugieren	que	estos	 fueron	un	boceto	previo	de	 la	Historia.	Gunnar	Mendoza	

señala	que	queda	pendiente	realizar	su	estudio	y	añade	que	«fueron	conocidos	por	los	

potosinos	tan	pronto	como	Arzáns	comenzó	a	escribirlos».		

Los	apuntes	de	Ballivián	sobre	los	Anales	dan	cuenta	de	un	manuscrito	de	239	

hojas	en	4º	de	letra	de	fines	del	siglo	XVIII.	El	documento	pertenecía	a	Don	Joseph	María	

Cabrera,	«del	que	hice	sacar	copia	en	París»,	afirma	el	compilador	(BALLIVIÁN.	1872.	
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Pág.	284).	La	publicación	del	Archivo	revela	la	equivocación	de	Ballivián	al	atribuir	en	

principio	la	autoría	de	los	Anales	a	Bartolomé	Mnez.	[sic]	y	Vela,	en	la	p.	283,	para	luego	

catalogarla	 dentro	 de	 un	 listado	 de	manuscritos	 relativos	 a	 Potosí	 bajo	 el	 título	 de	

Anales	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	desde	su	Fundación	hasta	el	Año	de	1771	y	la	autoría	

de	«Bartolomé	Muñez	y	Vela,	natural	de	dicha	Villa».		

Claro	 está	 que	 en	 principio	 Ballivián	 confundió	 la	 posible	 abreviatura	 del	

apellido	Martínez	(Mnez.)	para	después	transformarla	en	«Muñez».	Asimismo,	dató	la	

fecha	 de	 aparición	 del	 manuscrito	 en	 el	 año	 de	 1771,	 tomando	 como	 referencia	 el	

prólogo	de	Arzáns.	No	está	demás	referirse	a	esta	curiosa	datación,	puesto	que	no	es	

coherente	con	la	muerte	de	Arzáns	–ocurrida	en	1736,	aunque	coincide	con	la	mención	

de	un	manuscrito	similar	-una	copia	de	él,	o	incluso	el	mismo	documento	editado	por	

Ballivián	 y	 Róxas-	 que	 hace	 el	 historiador	 Argentino	 Vicente	 G.	 Quesada,	 a	 quien	

mencionaré	más	adelante.	

El	compilado	del	Archivo	también	sugiere	la	posible	existencia	de	la	Historia.	«Se	

refiere	frecuentemente	el	autor	de	estos	anales,	a	una	Historia	de	Potosí,	compuesta	por	

él,	que	según	me	aseguran	está	en	Chile;	pero	no	la	he	visto»	(BALLIVIÁN.	1872.	Págs.	

502-503).	Incluso	llega	a	señalar	-en	el	prólogo	del	Archivo-	la	existencia	de	una	copia	

actualizada	y	ampliada	de	los	Anales:	«Nos	aseguran	que	hay	en	Chile	una	copia	de	esos	

Anales,	 con	 una	 continuación	 hasta	 finales	 del	 siglo	 XVIII;	 pero	 no	 la	 hemos	 visto»	

(BALLIVIÁN.	1872.	Pág.	102).			

Pese	a	no	haber	confirmado	la	existencia	de	los	documentos,	el	bibliófilo	listó	en	

el	Catálogo	de	Manuscritos	de	la	Biblioteca	Boliviana	–del	Archivo	de	su	autoría–	otras	

obras	y	manuscritos	mencionados	de	los	Anales	de	Arzáns:	

d.	Historia	de	Potosí,	por	Don	Bartolomé	de	Dueñas.	Ms.	Citado	en	los	

Anales	de	Potosí.	

e.	Grandezas	el	Perú	y	de	Potosí,	por	don	Bernardo	de	la	Vega.	Ms.	

citado	en	los	Anales	de	Potosí.	

																																																								
2 Cambiamos la numeración de las páginas del prólogo de números romanos a arábigos, para una mejor 
comprensión. 



 41 

f.	Historia	de	Potosí,	en	verso,	por	el	Mtro.	Dr.	Don	Diego	Guillestegui,	

del	 Colegio	 de	 San	 Juan,	 en	Chuquisaca,	 citada	por	 el	 autor	 de	 los	

Anales	de	Potosí.	

g.	Relación	de	las	Guerras	Civiles	de	Potosí,	dirigida	a	S.	M.	Felipe	IVº,	

por	el	R.P.	Fr.	Juan	de	Medina,	de	la	orden	de	San	Agustín.	Ms.	in	fol.	

citado	en	los	Anales	de	Potosí.	

h.	Historia	Potosina,	por	el	capitán	Méndez.	Ms.	citado	en	los	Anales	

de	Potosí»	(BALLIVIÁN.	1872.	Pág.	503).	

Ballivián	también	especuló	respecto	a	la	identidad	de	Arzáns,	sospechando	que	

era	ficticia.	Esta	duda	se	hace	evidente	en	el	Catálogo	de	manuscritos	de	la	Biblioteca:	

«k.	Discurso	del	Dr.	Muniz,	dean	de	Lima,	sobre	el	servicio	de	los	indios	en	las	minas	de	

azogue	de	Guancavelica,	y	de	plata	de	Potosí.	¿No	será	este	Dean	Muniz	el	autor	de	los	

Anales	de	Potosí?»	(Ibíd.).	

Más	allá	de	los	curiosos	apuntes	generales	sobre	los	documentos	presentados	en	

el	 Archivo,	 Ballivián	 plasmó	 su	 menosprecio	 por	 ciertas	 percepciones	 de	 la	 época	

colonial,	 particularmente	 hacia	 aquellas	 que	 hacían	 referencia	 a	 lo	 extraterrenal.	

Sostenía	que,	si	bien	estas	dejaban	comprender	el	contexto	de	la	época,	no	reflejaban	

acontecimientos	históricos.		

creemos	 conveniente	 publicar	 tales	 documentos	 con	 fiel	

escrupulosidad,	sin	quitar	ni	añadir	nada	a	su	tenor	literal,	muchas	

veces	ni	muy	decente	en	las	ideas	ni	muy	pulcro	en	su	lenguaje.	Tales	

lunares	 pintan	 la	 época	 en	 que	 fueron	 escritos;	 y	 para	 conocer	 a	

fondo	una	época	es	preciso	no	solo	saber	la	marcha	de	los	sucesos	

públicos,	sino	los	defectos	morales	de	ella,	que	prueban	el	estado	de	

ilustración	y	cultura	o	de	ignorancia	y	atraso	durante	ese	tiempo.	El	

lector	 verá,	 entre	 otras	 cosas,	 la	 parte	 activa	 que	 le	 hacían	

representar	 entonces	 al	 espíritu	 de	 las	 tinieblas;	 pero	 no	 debe	

extrañar	tal	credulidad	en	ese	tiempo	(...)	Hay	a	este	respecto	en	las	

crónicas	 una	 infinidad	 de	 tradiciones	 romanescas	 que	 se	 prestan	
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perfectamente	a	la	novela	y	la	leyenda	(BALLIVIÁN.	1872.	Págs.	10-

113).	

Los	apuntes	de	Ballivián	al	texto	de	los	Anales	no	son	abundantes,	y	a	momentos	

pecan	de	superficiales	o	ingenuos.	Los	comentarios	no	logran	definir	temas	de	interés	

histórico	 o	 contextual.	 No	 advierte	 la	 huella	 del	 Siglo	 de	 Oro	 español	 ni	 los	

abigarramientos	que	impregnan	el	relato.	Al	referirse	a	la	historia	del	Capitán	Zapata,	o	

emir	 Sigala,	 anota:	 «Más	 conciencia	 y	 gratitud	 tenía	 este	 turco	 que	 ciertos	

especuladores	 del	 día,	 que	 después	 de	 explotar	 esos	 países	 con	 empréstitos	 y	

comisiones	guaneras	se	les	da	un	bledo	por	la	suerte	de	ellos	(BALLIVIÁN.	1872.	Pág.	

306)	

El	prejuicio	de	Ballivián	sobre	ciertos	contenidos	de	la	obra	de	Arzáns	se	repitió	

constantemente	 en	 las	 apreciaciones	 de	 otros	 estudiosos	 y	 críticos	 de	 su	 obra.	 Las	

críticas	más	ácidas	se	prolongaron	hasta	1965,	cuando	se	editó	la	Historia	en	su	versión	

completa,	con	el	trabajo	de	Hanke	y	Mendoza.	Uno	de	los	aspectos	más	atacados	fue	la	

referencia	 a	milagros,	 apariciones	y	 supersticiones,	pues	 los	 análisis	no	 tomaban	en	

cuenta	el	contexto	de	la	época.	El	profesor	y	estudioso	de	los	escritos	coloniales	de	la	

Charcas	 colonial,	 Andrés	 Eichmann,	 recuerda	 que	 «el	 Siglo	 de	 Oro	 es	 tiempo	 de	

milagros»	 y,	 por	 tanto,	 en	 los	 relatos	 y	 el	 discurso	 de	 la	 época,	 hay	 una	 patente	

«familiaridad	con	lo	sobrenatural	por	parte	de	los	protagonistas»	(EICHMANN.	2009.	

Pág.	 81).	 Los	 textos	 de	 la	 época	 revelan	 no	 sólo	 la	 mera	 ocurrencia	 de	 hechos	

sobrenaturales,	 sino	 más	 aún,	 la	 función	 de	 éstos	 como	 disparadores	 de	 otras	

operaciones	que	hacen	más	asombrosos	los	milagros	(Ibíd.).	

Siguiendo	 la	tendencia	ya	mencionada	y	su	desconocimiento	del	Siglo	de	Oro,	

Ballivián	exteriorizó	su	desdén	por	los	guiños	moralizantes	de	Arzáns,	quien	refiere	la	

historia	 de	 un	 perro	 dejado	 como	 seña	 para	 ubicar	 una	 mina.	 El	 animal	 no	 fue	

encontrado	 pese	 a	 sus	 claros	 aullidos	 y	 la	 búsqueda	 intensa	 de	 su	 amo	 y	 otros	

pobladores,	dejando	sobreentender	una	intervención	extraterrena.	El	editor	menciona,	

																																																								
3 Advertimos nuevamente que hemos cambiado la numeración de las páginas del prólogo, de números 
romanos a arábigos, para una mejor comprensión. 
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a	 propósito	 del	 relato:	 «Esta	 es	 una	 de	 las	 tantas	 tradiciones	 estereotipadas	 en	 los	

asientos	mineros;	pues	en	ninguna	cosa	se	miente	más,	o	se	alucinan	más	los	hombres,	

que	en	lo	que	hace	a	minas	y	minerales.	Antes	era	su	majestad	infernal	la	que	se	divertía	

con	los	pobres	mineros:	en	el	día	ya	no	anda	por	allá,	seguramente	por	ser	ya	inoficioso»	

(BALLIVIÁN.	1872.	Pág.	433).	

Ballivián,	al	no	haber	accedido	a	 la	Historia,	no	pudo	diferenciar	 la	estructura	

diferente	de	ambos	 textos,	mucho	menos	pensar	en	 la	posibilidad	de	que	 los	Anales	

fueran	un	esquema	o	sumario	previo	a	la	obra	capital	de	Arzáns.	

1879	

4.	 MORENO,	 Gabriel	 René.	 Biblioteca	 Boliviana.	 Catálogo	 de	 la	 Sección	 de	 Libros	 y	

Folletos.	Imprenta	Gutenberg.	Santiago	de	Chile,	Chile.	1879.	

El	 historiador,	 bibliógrafo	 y	 archivista	 cruceño,	 Gabriel	 René	 Moreno,	 en	 su	

catálogo	bibliográfico	personal	 de	 la	Biblioteca	Boliviana,	 refirió	 poco	después	de	 la	

publicación	del	Archivo	Boliviano	de	Róxas,	que	la	obra	de	Arzáns	[Martínez	y	Vela]	fue	

conocida	 por	 diversos	 eruditos	 y	 coleccionistas,	 incluyendo,	 como	 vimos	 antes,	 a	

Quesada:	 «La	 Bibliotheca	 Americana,	 de	 LECLERC	 (1867),	 da	 cuenta	 del	 ejemplar	

manuscrito	que	ese	año	se	vendió	por	la	casa	Maison	Neuve	y	Compañía,	en	París.	[...]	

El	infatigable	coleccionista	Ángel	J.	Carranza,	cónsul	general	de	Bolivia	en	Buenos	Aires,	

posee	 otra	 obra	 de	 MARTÍNEZ	 VELA,	 la	Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí,	 MS.	

(1703)».	

Partiendo	 de	 los	Anales,	Moreno	 sostiene	 la	 hipótesis	 de	 que	 «los	Anales,	 las	

Guerras	Civiles	y	la	Historia	no	sean	sino	variantes,	extractos	más	o	menos	latos,	o	copias	

de	una	misma	crónica».	Colige	que	el	documento	editado	por	Ballivián	«parece	ser	un	

extracto».	 Resalta,	 de	manera	 similar,	 que	 no	 se	 tiene	 ninguna	 referencia	 biográfica	

sobre	el	escritor,	pero	que,	a	la	vez,	sus	relatos	«avivan	el	deseo	de	conocer	las	cosas	en	

su	fuente	misma»	(MORENO.	1879.	Págs.	56-57).	

Moreno	 no	 menciona	 simplemente	 con	 curiosidad	 bibliográfica	 la	 obra	 que	

publicaba	los	Anales.	También	extrae	datos	de	ellos	en	sus	apuntes	históricos,	como	en	

el	caso	de	sus	Notas	históricas	y	bibliográficas	sobre	Bolivia	y	Perú,	de	1905.	(MORENO.	
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Pág.	290.	1905).	Moreno	también	mencionó	al	cronista	para	comentar	la	ausencia	de	

intendente	en	Potosí,	suplida	desde	la	Audiencia	de	Charcas	(MORENO.	1896.	Pág.	5)	

1880	

5.	 MANZANO,	 Luis	 Felipe.	 Un	 divino	 llamamiento.	 En:	 	 OMISTE,	 Modesto:	 Crónicas	
Potosinas.	 Estadísticas,	 biográficas	 notas	 históricas	 y	 políticas.	 Tomo	 1.	 González	 y	
Medina	Editores.	La	Paz.	Bolivia.	1919.	

El	escritor	y	periodista	potosino	Luis	Felipe	Manzano	mencionaba	en	su	relato	

Un	divino	llamamiento,	de	1880,	una	contextualización	histórica	de	la	vida	del	sacerdote	

D.	Francisco	Aguirre,	quien	terminó	sus	días	en	torno	a	la	Iglesia	potosina	de	Jerusalén,	

donde	tras	un	periplo	de	varios	años	fue	a	dar	la	imagen	esculpida	de	la	Virgen	de	la	

Purificación.		Para	dar	una	mayor	referencia	sobre	el	templo	en	el	que	Aguirre	terminó	

sus	 días	 de	modo	 ejemplar	 y	 cambiando	 su	 otrora	 vida	 disoluta,	Manzano	 acudió	 a	

Arzáns	(Martínez	Vela).	(MANZANO.	[1880]	Pág.	150.	1919)	

Hanke	y	Mendoza,	apoyándose	en	el	testimonio	de	Manzano,	sostienen	que	el	

manuscrito	al	que	el	hombre	de	letras	hacía	referencia	probablemente	fue	enviado	a	

Buenos	Aires	y	hallado	en	1959	en	el	Colegio	Nacional	de	esa	ciudad	por	Marie	Helmer.	

(HANKE	y	MENDOZA.	Pág.	42.	1965)	

1890	

6.	 QUESADA,	 Vicente	 G.	 Crónicas	 Potosinas.	 Costumbres	 de	 la	 Edad	 Medieval	
Hispanoamericana.	Tomos	1	y	2.	Biblioteca	de	la	Europa	y	América.	París.	Francia.	1890.		

A	 finales	 del	 siglo	 XIX,	 el	Historiador	Argentino	Vicente	G.	Quesada	 se	 apoyó	

tanto	en	fragmentos	de	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	como	en	los	Anales	de	

la	Villa	Imperial	de	Potosí,	para	elaborar	su	Crónicas	Potosinas,	publicadas	en	París	en	

1890.	 Fue	 el	 primer	 publicador	 de	 la	 historia	 de	 Potosí	 basada	 en	 fragmentos	

arzansianos.	 El	 argentino	 consideraba	 que	 estos	 relatos	 corresponden	 a	 la	 época	

«medieval»	de	Hispano-América	y	que	transmitían	su	original	peculiaridad.	Advirtió,	a	

diferencia	 de	 su	 contemporáneo	 boliviano	 Ballivián,	 que	 las	 crónicas	 no	 pueden	 ni	

deben	 ser	 «consideradas	 como	meras	 invenciones	 y	 creencias	 imaginarias»	 porque	

pudieran	carecer	«de	la	severa	exactitud	de	la	historia».		(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Pág.	
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84.)	 Más	 allá	 de	 ese	 preámbulo	 inicial,	 revela	 que	 tuvo	 acceso	 al	 manuscrito	 de	 la	

Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí.	Su	conjunto	de	artículos	incluye	referencias	a	la	

obra	 citada,	 bajo	 la	 autoría	 de	 «Martínez	 y	Vela».	 Las	 citas	 revelan	que	 la	 fuente	 es	

efectiva	 e	 indiscutiblemente	 la	Historia	 anunciada	 por	 Arzáns	 en	 los	Anales,	 pues	 a	

diferencia	 de	 ellos,	 el	 manuscrito	 que	 usó	 se	 divide	 en	 libros	 y	 capítulos.	 Causa	

extrañeza	que	luego	de	efectuar	varias	indagaciones	y	revisiones,	Ballivián	no	hubiera	

podido	acceder	al	manuscrito	de	la	Historia.	Aun	es	más	sorprendente	que	el	boliviano	

no	se	enterara	de	la	publicación	de	fragmentos	de	los	escritos	del	cronista	potosino	en	

la	Revista	de	Buenos	Aires.	Los	relatos	arzansianos	tomados	por	Quesada	de	los	Anales	

y	la	Historia	e	incluso	los	textos	inéditos	de	Arzáns	circularon	desde	1865,	vale	decir	al	

menos	siete	años	antes	de	la	aparición	de	los	Anales	editados	por	Ballivián.	El	propio	

Quesada	recomendaba	a	los	bolivianos	su	publicación:	

Tomamos	este	capítulo	del	M.	S.	que	tiene	por	título—Historia	

de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí,	 por	 el	 potosino	 don	 Bartolomé	

Martínez	y	Vela.	El	volumen	que	hemos	compulsado	pertenece	hoy	a	

nuestro	amigo	el	doctor	Carranza,	y	termina	en	el	capítulo	IX:	está	

trunco,	y	es	gran	lástima.	Los	bolivianos	deberían	empeñarse	en	la	

publicación	 de	 esta	 curiosa	 y	 detallada	 crónica.	 (QUESADA.	 1865.	

Pág.	541)	

Gabriel	René	Moreno.	(MORENO.	1879),	en	su	Biblioteca	Boliviana	afirma	que	la	

Revista	era,	más	allá	de	un	simple	repertorio	de	reproducciones	contemporáneas	«un	

archivo	luminoso	de	documentos	inéditos,	los	más,	para	la	historia	señaladamente	del	

Río	de	 la	Plata,	Paraguay,	Bolivia,	Chile	y	el	Perú»	(MORENO.	1879.	Pág.	769).	En	su	

descripción	de	la	publicación	–que	además	era	dirigida	por	el	propio	Quesada–,	Moreno	

hace	 un	 recuento	 de	 volúmenes	 y	 artículos	 publicados	 entre	 1865	 y	 1867	 que	 ya	

reproducían	los	textos	de	Arzáns,	bajo	los	apellidos	de	Martínez	Vela.	Reproducimos	a	

continuación	los	textos	hallados	por	Moreno:		

																																																								
4 De forma similar a la que se ha tratado en otras publicaciones, he cambiado los números romanos del 
preámbulo, por números arábigos para facilitar la lectura. 
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TOMO	 SEXTO.	 Año	 1865.	 Crimen	 y	 expiación	 o	 crónica	

sangrienta	de	Potosí	en	1549.	Por	QUESADA;		

TOMO	 SÉPTIMO.	 Año	 1865.	 Real	 estandarte	 de	 Potosí	 en	

1578,	 por	MARTÍNEZ	VELA.	 La	 justa	 de	 San	 Clemente,	 crónica	 de	

Potosí,	por	QUESADA;	Los	vicuñas,	crónica	de	Potosí,	por	QUESADA.	

Una	noche	siniestra,	crónica	de	Potosí,	por	QUESADA.		

TOMO	OCTAVO.	Año	1865.		Estado	político	y	civil	de	Potosí	

durante	 los	 corregidores,	 por	 MARTÍNEZ	 VELA.	 La	 laguna	 de	

Caricari,	 El	 capitán	 Zapata,	 Ima,	 Doña	 Leonor	 F.	 de	 Córdoba,	 (o	

crónicas	de	Potosí),	por	QUESADA;		

TOMO	NONO.	Año	1866.	Doña	Leonor	F.	de	Córdoba,	Las	dos	

leyendas,	Justicia	de	Dios,	(crónicas	de	Potosí),	por	QUESADA;		

TOMO	 DÉCIMO.	 Año	 1866.	 Mensajero	 fatídico,	 Los	

monederos	falsos,	El	hijo	de	 la	hechicera,	(crónicas	de	Potosí),	por	

QUESADA;		

TOMO	 UNDÉCIMO.	 Año	 1866.	 La	 hija	 de	 la	 hechicera,	

Peregrinación	de	un	fugitivo,	(crónicas	de	Potosí),	por	QUESADA.		

TOMO	 DUODÉCIMO.	 Año	 1867.	 Huallpa	 o	 descubrimiento	

del	mineral;	 Noticias	 sobre	 la	 población	 y	 las	minas,	 (crónicas	 de	

Potosí),	por	QUESADA.		

TOMO	DECIMOTERCIO.	 Año	 1867.	 Tesoro	 de	 Rocha,	Mina	

misteriosa,	 (crónicas	 de	 Potosí),	 por	 QUESADA.	 (MORENO.	 1879.	

Págs.	769-770).	[Las	negrillas	son	mías]	

Quesada	afirmaba	la	existencia	indiscutible	de	otra	obra	de	Arzáns:	«Del	estado	

político	y	civil	de	la	Villa	de	Potosí,	durante	el	gobierno	de	los	Corregidores,	por	Martínez	

y	Vela»,	que	se	habría	publicado	por	primera	vez	en	el	tomo	8	de	«La	Revista	de	Buenos	

Ayres.»	 (QUESADA.	 1890.	 Tomo	 1.	 Pág.	 93).	 A	 los	 textos	 publicados,	 el	 estudioso	

argentino	sumó	la	posibilidad	de	otros	citados	por	Arzáns	en	sus	Anales:	«Guerras	civiles	
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y	casos	memorables	de	Potosí,	que	según	el	cronista	iba	escribiendo	«a	la	sazón»,	y	Nueva	

y	general	población	del	Perú,	de	la	cual	afirma	que	la	tenía	empezada	«e	ignoramos	si	la	

concluyó»	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Págs.	172-173).	

Al	 investigador	 argentino	 tampoco	 se	 le	 pasaron	 por	 alto	 las	 fuentes	 de	

referencia	 histórica	 de	 Arzáns,	 y	 aunque	 contrastó	 algunas,	 no	 refirió	 comentarios	

respecto	a	la	veracidad	de	la	existencia	de	otras.		

En	 contraposición	 a	 lo	 que	 Mendoza,	 en	 la	 edición	 de	 la	 Historia	 de	 la	

Universidad	de	Brown	observó	como	error	de	Arzáns,	Quesada	había	señalado	que	el	

nombre	del	indio	descubridor	del	Cerro,	Diego	Huallpa	se	escribía	de	diferentes	formas:		

Guallpa,	 según	 el	 P.	 José	 de	 Acosta,	 Gualca	 de	 acuerdo	 con	 Araujo	 en	 su	 Guía	 del	

Virreinato,	Hualpa,	desde	la	óptica	de	Arséne	Isabelle	y	Huallpa,	según	Garcilaso	de	la	

Vega.	«Imposible	es	averiguar	cuál	era	el	verdadero	nombre	de	este	indígena,	porque	

Huallca	también	es	quichua»	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Pág.	24).	

Para	el	argentino	no	era	desconocido	que	el	motor	de	la	explosión	demográfica	

potosina	era	la	riqueza	de	las	minas,	y	que	el	aumento	de	la	población	vino	acompañado	

del	 encarecimiento	 de	 los	 productos.	 La	 observación	 del	 encarecimiento	 de	 los	

productos	ya	fue	matizada,	desde	el	siglo	XVI,	en	la	formulación	del	concepto	de	«precio	

justo»	que	efectuó	el	oidor	de	Charcas,	 Juan	de	Matienzo.	Matienzo	no	se	hallaba	de	

acuerdo	 con	 la	 teoría	 del	 «valor-trabajo»	 o	 el	 valor	 objetivo	 de	 los	 productos	 en	 sí	

mismos,	pues	este	variaba	en	función	de	elementos	como	la	necesidad,	escasez	del	bien,	

utilidad	o	la	voluntad	de	las	personas.	

Quesada,	 siguiendo	un	 razonamiento	 análogo,	 ponderó	 la	 relación	de	precios	

que	 Arzáns	 hizo	 de	 los	 bienes	 que	 se	 vendían	 en	 Potosí	 y	 aclaró	 que	 estos,	 si	 bien	

parecían	exagerados	y	tendientes	únicamente	a	sobredimensionar	los	caudales	de	los	

habitantes	de	la	Villa,	no	necesariamente	lo	eran.	Sustentó	la	presión	de	la	riqueza	y	el	

encarecimiento	de	insumos	que	se	dio	como	consecuencia	del	hallazgo	de	oro	en	el	río	

Sacramento,	de	California,	en	1848.	«Puede	creerse	que	influyó	en	gran	parte	la	escasa	

población	 que	 había	 entonces	 en	 América,	 la	 situación	 mediterránea	 de	 Potosí,	 la	

dificultad	de	los	transportes,	y	la	mita	que	puso	centenares	de	trabajadores	baratos	al	

servicio	de	los	mineros»	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Pág.	62).		
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Quesada	 siguió	 atento	 las	 relaciones	 de	 Arzáns	 y	 los	 montos	 gastados	 en	 la	

diversión.	La	fiesta	potosina	lo	llevó	a	reflexionar	en	el	paradójico	contraste	entre	lujo,	

derroche	y	discriminación	que	se	denuncia	en	las	páginas	de	Arzáns	y	que	trascienden	

luego	 en	 la	 ausencia	 de	 una	 «nacionalidad	 uniforme,	 unida	 con	 derechos	 y	 deberes	

iguales,	sino	de	pueblos	diferentes,	de	cuyo	origen	ha	surgido	la	situación	anormal	y	

anárquica	 de	 la	 República	 de	 Bolivia	 y	 de	 todas	 las	 que	 han	 conservado	 en	 su	

sociabilidad	las	costumbres	coloniales»	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Págs.	66-67).	

Las	 fiestas	 potosinas,	 por	 su	 esplendor,	 no	 tienen	 igual.	

Entonces	 se	 usaban	 trajes	 espléndidos	 y	 valiosísimas	 joyas.	 Las	

damas	potosinas	tenían	joyas	y	trajes	que	importaban	en	cada	fiesta	

doce	y	catorce	mil	pesos	 fuertes;	hubo	dama	que	gastó	en	sólo	 las	

perlas	 de	 sus	 chapines	 bordados,	 quinientos	 pesos.	 Las	 mestizas	

llevaban	alpargatas	y	 ceñidores	de	seda	y	oro	con	perlas	y	 rubíes,	

sayas	y	jubones	de	fina	tela	de	plata,	prendedores	y	cadenas	de	oro	y	

otras	 ricas	 alhajas.	 Las	 indias	 se	 cubrían	 sus	 cabezas	 de	 aljófar	 y	

piedras	preciosas,	y	gastaban	vestidos	de	ricos	colores	bordados	de	

perlas	y	piedras.	Los	indios	usaban	camisetas	de	brocado	y	sedas	con	

llautos	 de	 valor	 de	 ocho	 mil	 pesos,	 por	 las	 esmeraldas,	 perlas	 y	

diamantes	que	los	adornaban.	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Págs.	65-

66.)	

Al	 argentino	 tampoco	 le	 parecía	 exagerada	 la	 relación	 arzansiana	 de	 la	

costumbre	de	ostentar	la	riqueza	potosina	en	las	conmemoraciones	religiosas	como	la	

de	Corpus,	donde	«se	cubría	el	piso	de	los	altares	desde	la	casa	de	Moneda	y	Cajas	Reales	

con	barras	de	plata»	para	la	procesión.	«Esto	que	parece	fábula	no	puede	ser	puesto	en	

duda,	si	se	recuerda	que,	en	las	bodas	del	hijo	de	Carlos	V,	don	Felipe,	con	la	reina	María	

de	Inglaterra	en	28	de	agosto	de	1554	se	refiere	«que	una	de	las	pompas	que	deslumbró	

a	 los	 ingleses	 fue	 la	 inmensa	 cantidad	 de	 lingotes	 que	 Felipe	 hizo	 ostentar	 sobre	 el	

camino	a	través	de	la	ciudad,	hasta	la	Torre,	donde	fueron	depositados	en	el	tesoro	real»	

(QUESADA.	Pág.	68.	Tomo	1.	1890).	Para	sustentar	su	ponderación	de	la	verosimilitud	

del	relato	de	Corpus	en	Arzáns,	cita	 la	Relación	de	1658	del	Viaje	del	señor	R.	M's	a	
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Buenos-Aires	y	de	allí	por	tierra	a	Potosí,	(A	relation	of	Mr.	R.	M's	Voyage	to	Buenos-

Aires,	and	from	thence	by	land	to	Potosí),	impresa	en	Londres	en	1716:		

asistió	 a	 unas	 fiestas	 en	 la	 Villa	 Imperial,	 en	 las	 cuales	

habiendo	desempedrado	las	calles	desde	la	Matriz	hasta	la	iglesia	de	

Recoletos	 para	 la	 celebración	 de	 las	 fiestas	 fueron	 cubiertas	 estas	

para	la	procesión	con	barras	de	plata:	—	«and	because	the	way	from	

one	 of	 these	 churches	 to	 the	 other	 had	 been	 impav’d	 for	 the	

Celebration	 of	 the	 other	 Rejoicings,	 they	 repaved	 it	 for	 this	

Procession	with	Bars	of	Silver;	with	which	all	the	way	was	entirely	

cover'd»	—,	pág.	89	y	90.	(QUESADA.	Pág.	68.	Tomo	1.	1890).	

Nosotros	hemos	consultado,	por	nuestra	parte,	la	obra	titulada:	An	account	of	a	

Voyage	up	the	River	de	La	Plata	and	thence	over	land	to	Perú	with	observations	on	the	

inhabitants,	as	well	indians	and	spaniards,	the	cities,	commerce,	fertility	and	riches	of	that	

part	 of	 América,	 de	 autoría	de	Acarete	du	Biscay,	 impresa	 en	Londres	 en	1698,	 que	

contiene	 el	 mismo	 texto	 citado	 por	 Quesada	 (BISCAY.	 1698.	 Págs.	 61-62).	 Esta	

publicación	es	anterior	a	la	Historia	que	comenzó	a	escribir	Arzáns	en	el	siglo	XVIII	y	

contiene	detalles	que	reafirman	no	solo	la	riqueza	potosina	resaltada	por	Arzáns,	sino	

también	otros	detalles	de	las	fiestas	en	la	Villa	que	abordaremos	más	adelante.	

Volviendo	 a	 Quesada,	 es	 destacable	 su	 cautela	 al	 referirse	 a	 la	 veracidad	 del	

relato	de	la	otorgación	del	Emperador	Carlos	V,	en	1547,	de	un	escudo	de	armas	y	título	

de	Villa	Imperial	para	la	ciudad	de	Potosí.	Esta,	según	Arzáns,	sobrevino	a	la	petición	

hecha	en	1546	por	el	capitán	Villarroel,	primer	español	que	explotó	 las	riquezas	del	

Cerro.	El	jurista	e	historiador	apunta	que	Mr.	Acárete	du	Biscay	refirió	que	los	españoles	

llamaban	 a	 Potosí	 la	 Villa	 Imperial	 «pero	 ninguno	 pudo	 decirme	 por	 qué	 razón	

denominaban	así	al	asiento	minero»	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Pág.	50).		Otro	detalle,	

cuya	veracidad	tampoco	pudo	esclarecer,	fue	la	existencia	de	la	cédula	real	de	10	Agosto	

de	1565,	en	 la	que	Felipe	 II	concede	a	Potosí	el	escudo	que	 luce	 las	armas	reales	de	

Castilla,	el	águila	Imperial,	castillos	y	dos	leones	contrapuestos,	además	de	columnas	

que	flanquean	al	Cerro	de	Potosí	con	los	lemas	de	Plus	Ultra,	así	como	la	corona	imperial	

que	 se	 levanta	 encima	 del	 Cerro	 y	 la	 orla	 del	 collar	 del	 Toisón,	 los	 cuales	 son	
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parcialmente	plasmados	en	un	dibujo	propio	de	Arzáns	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Pág.	

128).	

Quesada	 no	 tenía	 como	 fin	 principal	 estudiar	 la	 obra	 de	 Arzáns,	 sino	

reproducirla	con	versiones	propias	en	su	compilado	de	relatos	de	Potosí,	previamente	

publicados	en	la	Revista	de	Buenos	Aires.	He	aquí	el	listado	de	algunas	de	las	historias	

que	publicó	en	sus	Crónicas	Potosinas,	tomando	como	fuente	al	cronista	colonial5:	

1. Historia	 de	 la	 disputa	 entre	 el	 licenciado	 Francisco	 Esquivel	 o	 Palominos	 y	 el	

soldado	Aguirre,	tomada	a	su	vez	por	Arzáns	de	Garcilaso.		

2. La	historia	del	esplendor	soberbio	y	ocaso	de	doña	Clara,	la	más	hermosa	mujer	de	

la	Villa	Imperial	en	el	año	de	1552.		

3. La	historia	del	Santo	Cristo	de	la	Vera	Cruz.	

4. Mensajero	Fatídico.		

5. Ima:	Historia	de	seducción,	desamor	y	venganza	entre	una	ñusta	y	un	hidalgo	

español.	Quesada	entrecruza	detalles	extraídos	de	la	Historia	y	de	los	Anales	de	

Arzáns	con	la	Historia	de	la	conquista	del	Perú,	de	Guillermo	Prescott.		

6. Las	dos	leyendas.	En	la	primera	extrae	de	la	Historia	la	aventura	de	dos	forasteros	

buscadores	 de	 fortuna	 que	 llegaron	 a	 Potosí,	 uno	 de	 los	 cuales	 invoca	 a	 los	

demonios	para	que	lo	sirvan	en	sus	requerimientos	de	comida	y	mantenimiento	

y	luego,	asustado	y	arrepentido,	regresa	a	la	cordura	y	al	reconocimiento	de	Dios.	

La	glosa	del	argentino	señala	que:		

En	aquellos	buenos	tiempos	los	enviados	de	Satanás	se	paseaban	por	

Potosí	según	los	cronicones,	conversando	y	tratando	holgadamente	

sobre	la	mercancía	de	las	almas,	a	causa	de	no	permitir	la	Metrópoli	

otro	 comercio;	 tiempos	 en	 que	 había	 almas	 en	 pena,	 aparecidos,	

duendes,	fantasmas,	y	otras	lindezas	tan	raras	ya	en	estas	épocas	de	

prosa,	buen	sentido,	libre	examen	y	de	ruda	tarea.	Por	entonces	era	

tanta	la	credulidad	de	los	buenos	vecinos	de	Potosí,	que	al	parecer	

																																																								
5 Haremos en este caso una breve relación, en caso de ameritarlo, de la temática de cada uno de los relatos. 
Quesada es el primero de los reproductores de historias extraídas con base en los textos de Arzáns. En el caso 
de otros autores, por lo conocido y repetitivo de las temáticas, nos limitaremos más bien a solo listarlas y 
mencionar, cuando sea el caso, detalles muy relevantes. 
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dialogaban	 con	 los	 demonios,	 trababan	 discusiones	 y	 celebraban	

contratos	sin	intervención	de	escribanos	ni	consejo	de	abogados;	así	

economizaban	honorarios.	(QUESADA.	1890.	Tomo	1.	Pág.	338)	

En	la	segunda	leyenda	detalla	el	hallazgo	de	una	estatua	de	plata	en	la	mina	de	

Centeno.	Los	indios	la	denominan	el	«dios	del	Cerro»	y	se	aterrorizan	cuando	es	

decapitada	y	luego	fundida	por	los	codiciosos	españoles.	

7. El	capitán	Zapata.		

8. Justicia	de	Dios.	En	el	detalle	se	incluye	otra	historia:	la	destrucción	del	pueblo	

indígena	sodomita	de	Anco-Anco,	que	es	referida	por	un	indio	a	Julián	de	Cupide,	

el	asesino	de	Carrión.	

9. Peregrinación	de	un	 fugitivo:	 Incluye,	en	el	 relato	del	peregrino,	 la	historia	de	

Juana	Riquelme,	mujer	que	mendiga	a	un	mercader	una	limosna	para	mantener	

a	sus	hijas	y	la	milagrosa	forma	en	que	obtiene	10	pesos	de	a	ocho	reales.	

10. 	Historia	de	doña	Leonor	Fernández	de	Córdoba.		

11. Historia	de	las	lagunas	de	Cari	Cari.	Se	entremezcla	con	tres	relatos	fantásticos	

de	Arzáns,	extraídos	de	los	Anales:	el	primero	menciona	a	un	alma	en	pena,	que	

acompañó	a	 su	asesino	por	el	 lapso	de	12	años;	el	 segundo	 los	 tormentos	de	

conciencia	de	un	fraile	que	enterró,	sin	confesión,	a	la	víctima	de	su	lujuria	en	la	

iglesia	Matriz,	para	luego	ser	atormentado	por	los	ministros	del	diablo.	El	tercero	

enlaza	una	«profecía»	respecto	a	la	ruptura	de	los	muros	de	Cari	Cari,	desastre	

que	asoló	a	Potosí	en	1626.	Las	narraciones	también	se	combinan	con	extractos	

de	la	Historia.	

12. Una	 noche	 siniestra.	 Cuenta	 la	 venganza	 de	 las	 hermanas	 doña	 Juana	 y	 Lucía	

Morales	para	hacer	justicia	con	don	Pedro	y	don	Graciano	González,	por	haber	

violado	 y	 luego	 raptado	 a	 la	menor	 de	 las	 hermanas.	 También	 extrae	 de	 los	

Anales	 y	 la	Historia	 episodios	del	 rapto	por	 amor	de	Margarita	Astete	por	 su	

pretendiente	criollo	Nicolás	Saulo	Ponce	de	León,	impidiendo	su	casamiento	con	

Sancho	de	Mondragón.		

13. Los	vicuñas.	Crónica	de	las	guerras	civiles	de	Potosí.		

14. El	 hijo	 de	 la	 hechicera.	 Extraído	 de	 los	 Anales,	 el	 texto	 trata	 la	 historia	 del	
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rencoroso	ermitaño	Juan	de	Toledo	y	su	venganza	contra	don	Martín	de	Salazar.	

15. La	 falsificación	 de	 la	moneda.	 Es	 uno	 de	 los	 relatos	más	 largos	 e	 intrincados	

incluido	en	las	Crónicas.	Entrecruza	la	historia	de	la	falsificación	de	moneda	de	

plata	 perpetrada	 por	 Francisco	 de	 Rocha	 y	 las	 actuaciones	 del	 corregidor,	

general	don	Juan	de	Velarde	Triviño,	y	Francisco	Nestares	[sic],	enviado	del	rey	

para	 averiguar	 los	 hechos	 de	 falsificación	 y	 aplicar	 justicia.	 Prosigue	 con	 la	

historia	 del	 ajusticiamiento	 de	 Rocha,	 incluyendo	 una	 presunta	 relación	 del	

suceso,	compuesta	en	verso	por	Juan	Sobrino.	También	refiere	la	historia	de	la	

doncella	 Asó	 y	 doña	 Francisca	 y	 sigue	 con	 la	 venganza	 de	 las	 dos	 mujeres,	

enamoradas	del	asesinado	criollo	Jerónimo	de	Torres.	Quesada	también	incrusta	

en	el	relato	a	uno	de	 los	 falsificadores	de	monedas:	La	relación	se	 titula	«Los	

bandidos»	y	da	razón	de	unos	bandoleros	que,	según	lo	referido	en	los	Anales	de	

Arzáns	se	autodenominan	«los	doce	apóstoles	y	la	Magdalena».		

16. La	 mina	 misteriosa.	 En	 ella	 se	 menciona	 el	 caso	 de	 una	 mina	 que	 no	 pudo	

encontrarse	pese	a	que	quien	quería	poseerla	y	traspasarla	dejó	como	señal	a	un	

perro	cuyos	ladridos	no	permiten	ubicarlo.	

17. El	Tesoro	de	Rocha.	En	el	texto	se	incluyen	cartas	de	ficción	creadas	por	Juana	

Manuela	Gorriti.	Quesada	las	reproduce	recreando	el	ambiente	de	leyenda	sobre	

la	falsificación	de	la	moneda	y	el	ajusticiamiento	de	Francisco	de	la	Rocha	que	

detallara	Arzáns.	

1893	

7.	PALMA,	Ricardo.	Tradiciones	Peruanas.	Tomos	1,	2	y	3.	Montaner	y	Simón,	Editores.	
Barcelona.	España.	1893-1896.	

El	escritor	peruano	Ricardo	Palma,	reconocido	por	la	creación	de	las	tradiciones	

–un	género	intermedio	entre	el	relato	y	la	crónica–	reprodujo	pasajes	extraídos	de	la	

obra	de	Arzáns.	La	primera	publicación	extranjera	de	las	Tradiciones	se	efectuó	en	la	

Argentina,	en	1890,	año	en	que	también	se	publicaron	la	Crónicas	Potosinas	de	Quesada.	

Existen	 varias	 ediciones	 de	 su	 obra,	 siendo	 una	 de	 las	 más	 reconocidas	 la	 versión	

española	de	las	Tradiciones	peruanas	en	cuatro	volúmenes	(1893-1896).			
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Francisco	Sosa	definió	al	género	de	las	tradiciones	como	«leyendas	breves	en	las	

que	no	se	pueden	señalar	claramente	cuáles	son	los	lindes	que	separan	la	historia	de	la	

novela»	(SOSA.	1893.	Pág.	22)	Partiendo	de	este	concepto	es	fácil	comprender	cómo	los	

relatos	 de	 Arzáns	 fueron	 elementos	 aprovechables	 en	 las	 Tradiciones.	 Palma	 quiso	

imprimir	en	sus	textos	un	cariz	fidedigno,	llegando	incluso	a	citar	a	Arzáns	como	fuente	

de	consideración	para	el	lector:	«Esto	sí,	esto	sí	que	no	pasó	en	Lima,	sino	en	Potosí.	Y	

quien	 lo	 dude	 no	 tiene	 más	 que	 echarse	 a	 leer	 los	 Anales	 de	 la	 Villa	 Imperial	 por	

Bartolomé	Martínez	Vela,	que	no	me	dejarán	por	mentiroso».	

Los	relatos	que	contienen	fragmentos	arzansianos	y	pueden	apreciarse	en	 las	

Tradiciones	de	Palma	son:	

1. Justos	y	Pecadores.	De	cómo	el	lobo	vistió	la	piel	del	cordero:		(PALMA.	1893.	Tomo	

1.	Pág.	85.)		

2. El	virrey	de	los	milagros.	Crónica	de	la	época	del	décimo	virrey	del	Perú.	Historia	

de	la	intercesión	milagrosa	de	Cristo	por	la	absolución	de	un	pecador	que	no	era	

atendido	por	su	confesor	(PALMA.	1893.	Tomo	1.	Pág.	188.)		

3. De	cómo	puesta	en	la	balanza	una	cuartilla	de	papel	de	Alcoy	resultó	pesar	mil	

duros	de	a	ocho	(PALMA.	1893.	Tomo	1.	Pág.	189.)	

4. De	 cómo	 las	 benditas	 ánimas	 del	 purgatorio	 fueron	 rufianas	 y	 encubridoras	

(PALMA.	1893.	Tomo	1.	Pág.	190.)	

5. Una	vida	por	una	honra.	En	este	episodio	Palma	menciona	al	Poeta	Juan	Sobrino	

y	 hace	 referencia	 a	 Arzáns,	 con	 su	 relato	 del	 asesinato	 que	 ejecutó	 Claudia	

Orriamún	en	D.	Cristóbal	Manrique	de	Lara	por	haberla	burlado	y	deshonrado	

(PALMA.	1893.	Tomo	1.	Pág.	223.)	

6. Una	aventura	del	virrey	poeta.	(PALMA.	1894.	Tomo	2.	Pág.	38.)	

7. Después	de	Dios,	Quirós.	(PALMA.	1894.	Tomo	2.	Pág.	63.)	y	subtítulo:	¡Dios	te	la	

depare	buena!	(PALMA.	1894.	Tomo	2.	Pág.	66.)	

8. Los	apóstoles	y	la	Magdalena.	(PALMA.	1894.	Tomo	2.	Pág.	71.)	

9. Monja	y	cartujo.	Relato	del	odio,	apasionamiento	y	arrepentimiento	de	D.	Alonso	

de	Leyva	y	doña	Elvira	de	Figueras	(PALMA.	1894.	Tomo	2.	Pág.	260.).	

10. El	carbunclo	del	diablo.	(PALMA.	1894.	Tomo	3.	Pág.	13.)	
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11. La	moda	en	los	nombres	de	pila.	(PALMA.	1894.	Tomo	3.	Pág.	21.)	

12. Dos	palomitas	sin	hiel.	(Historia	de	la	disputa	entre	Doña	Catalina	de	Chávez	y	

doña	Francisca	Marmolejo	(PALMA.	1894.	Tomo	3.	Pág.	63.)	

13. En	olor	de	santidad.	

14. La	muerte	del	factor.	

15. El	capitán	Zapata.	

1905	

8.	 JAIMES,	 Julio	 Lucas.	 La	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí:	 Su	 historia	 anecdótica,	 sus	
tradiciones	 y	 leyendas	 fantásticas,	 su	 grandeza	 y	 su	 opulencia	 fabulosas.	 Talleres	
gráficos	de	L.J.	Rosso,	1905.	(JAIMES,	Julio	Lucas.	La	Villa	Imperial	de	Potosí.	Ediciones	
Populares	Camarlinghi.	La	Paz.	Bolivia.	1975)	
	
	 	

El	escritor	potosino	Julio	Lucas	Jaimes,	conocido	por	su	seudónimo	de	Brocha	

Gorda,	ponderó	a	Arzáns	como	un	cronista	antiguo	de	 fiar.	El	 tradicionista	potosino	

subrayaba	que	«Mñez	y	Vela»	sirvió	de	abrevadero	a	Juana	Manuela	Gorriti,	y	a	Vicente	

G.	Quesada,	quien	visitó	y	recorrió	Potosí	igual	que	la	escritora	argentina.	Brocha	Gorda	

fue	crítico	con	Ricardo	Palma,	al	que	acusó	de	escribir	desde	Lima	sobre	un	Potosí	que	

no	 vislumbraba.	 También	 recordaba	 que	 Arzáns	 inspiró	 la	 recreación	 novelada	 del	

cochabambino	Nataniel	Aguirre	de	La	Bellísima	Floriana.	Igualmente,	sirvió	de	fuente	a	

Benjamín	Rivas	y	Benjamín	Blanco	con	La	venganza	de	una	mujer.		

Jaimes	no	solo	mencionó	a	Arzáns.	También	generó	y	compiló	historias	basadas	

en	sus	escritos.	El	cronista	colonial	fue	fundamental	para	la	Historia	Anecdótica	de	la	

Imperial	 Villa	 porque	 sus	 textos	 combinaban	 «lo	 real	 y	 lo	 fantástico,	 el	 cuento	 y	 la	

verdad».	Estos	elementos	permitieron	amalgamar	la	historia	y	la	leyenda	«para	quitar	

a	 la	primera	 su	aridez	 severa	y	a	 la	 segunda	 su	extravío	maravilloso	que	 raya	en	 lo	

inverosímil	y	en	lo	absurdo	a	veces»	(JAIMES.	[1905]	1975.	Pág.	18).	

Los	textos	de	la	Historia	Anecdótica	que	apoyan	sus	argumentos	en	los	Anales	de	

Arzáns	o	los	reproducen	en	nuevas	versiones	son:	

1. Nacimiento	de	la	Villa	Imperial.	

2. La	descubridora	del	Centeno.		Crónica	del	siglo	XVI.	
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3. De	cómo	creció	Potosí	y	de	cómo	llegó	a	Imperial	Villa.		

4. Pues	te	llamas	Nicolás,	vivirás.	

5. Vascongados,	andaluces	y	extremeños.	

6. Grandezas	de	Potosí.	Las	monumentales	lagunas	y	la	Ribera	fecunda.		

7. La	doncella	Floriana.		

8. Los	jaques	del	empedradillo.		

9. El	excomulgado	Heldres.		

10. Los	Vicuñas	y	sus	guerras.	Sobre	este	texto	anota:	«Los	acontecimientos	relatados	

rápidamente	en	este	capítulo,	son	rigurosamente	históricos.	Afiánzalos,	Acosta,	

Dueñas,	Maguiña	y	Mnez	Vela»	(JAIMES.	[1905]	1975.	Pág.	18).		

11. Rencor	de	Rencores.		

12. Aves	nocturnas.		

1909	

9.	 APONTE,	 José	 Manuel.	 Tradiciones	 Bolivianas.	 Imprenta	 Velarde.	 La	 Paz.	 Bolivia.	
1909.	

El	 abogado,	 tradicionista	 y	 periodista	 José	 Manuel	 Aponte	 incluyó	 en	 sus	

Tradiciones	Bolivianas,	de	1909,	al	menos	cuatro	historias	que	toma	de	los	escritos	de	

Arzáns.	Algunas	de	ellas	fueron	incluidas	en	la	compilación	de	las	Crónicas	Potosinas	de	

Modesto	Omiste.	Las	«tradiciones»	basadas	en	los	relatos	de	Arzáns	incluidas	en	el	libro	

de	Aponte	 son:	El	Arco	de	una	 Imagen;	El	 robo	de	 los	 cabos	de	 vela;	La	procesión	de	

martes	de	Carnaval;	De	cómo	un	santo	Cristo	fue	fiador	y	llano	pagador	de	una	deuda.	

Aponte	 estimaba	 que	 el	 autor	 de	 los	Anales	 era	 un	 cronista	minucioso	 y	 detallista,	

además	 de	 sobresaliente	 cultor	 de	 tradiciones	 (APONTE.	 1909.	 Pág.	 8).	 Desde	 su	

perspectiva	algunos	relatos,	como	los	del	padre	Vicente	Bernedo,	brindaban	«una	idea	

del	estado	de	 las	 creencias,	 supersticiones	y	 simplicidades	de	 la	humanidad	en	esos	

tiempos	 medievales	 que	 corresponden	 exactamente	 al	 estado	 de	 civilización	 de	 la	

madre	 patria,	 de	 donde	 venía	 todo	 a	 sus	 colonias»	 (APONTE.	 Págs.	 41-	 42.	 1909).	

Aponte,	sin	duda,	cae	en	prejuicios	respecto	a	la	‘civilización’	española	por	desconocer	

su	contexto	social,	político	y	económico	y	su	alcance	global	en	los	siglos	XVI	y	XVII.	El	

investigador	francés,	Bartolomé	Benassar	aclara	que	el	Siglo	de	Oro	es	«una	época	en	la	
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que	España	ha	mantenido	un	papel	dominante	en	el	mundo,	ya	se	trate	de	la	política,	de	

las	armas,	de	la	diplomacia,	de	la	moneda,	de	la	religión,	de	las	artes	o	de	las	letras»	

(BENASSAR.	2004.	Pág.	10).	Benassar	también	permite	ahondar	más	en	la	relevancia	de	

España	 en	 el	 contexto	 mundial	 al	 citar	 la	 definición	 de	 Siglo	 de	 Oro	 de	 Marcelin	

Desfourneaux,	quien	lo	comprende	en	dos	dimensiones:		

1.	La	del	«largo	período	–un	siglo	y	medio–que	va	desde	Carlos	V	al	tratado	de	

los	Pirineos,	y	en	el	transcurso	del	cual	el	oro,	y	sobre	todo	la	plata	llegados	de	América,	

permiten	a	España	sostener	grandes	empresas	en	el	exterior	y	extender	la	sombra	de	

su	poderío	sobre	toda	Europa,	al	mismo	tiempo	que,	ya	desde	finales	del	reinado	de	

Felipe	 II,	 se	manifiestan	 en	 su	 vida	 interna	 unos	 síntomas	 inequívocos	 de	 desgaste	

económico».			

2.	La	«época	ilustrada	por	el	genio	de	Cervantes,	de	Lope	de	Vega,	de	Velázquez	

y	 de	 Zurbarán,	 y	 durante	 la	 cual	 España,	 políticamente	 debilitada,	 se	 impone	 a	 sus	

vecinos	 por	 la	 irradiación	 de	 su	 cultura	 que,	 especialmente	 en	 el	 dominio	 literario,	

suscita	más	allá	de	sus	fronteras	y	concretamente	en	Francia,	una	serie	de	imitaciones	

en	las	que	se	inspirará	nuestro	Gran	Siglo»	(BENASSAR.	2004.	Págs.	9-10).	

1919	

10.	 OMISTE,	Modesto:	Crónicas	 Potosinas.	 Estadísticas,	 biográficas,	 notas	 históricas	 y	
políticas.	Tomo	1.	González	y	Medina	Editores.	La	Paz.	Bolivia.	1919.	

El	 abogado,	 político	 y	 escritor	 potosino	 Modesto	 Omiste,	 que	 presidió	 la	

Sociedad	 Científico-Literaria	 de	 Potosí,	 también	 bebió	 de	 los	 textos	 de	 Arzáns	 para	

recrearlos	en	sus	Crónicas	Potosinas	(OMISTE.	1919).	Aunque	con	el	mismo	título	que	

la	 obra	 de	 Quesada	 parte	 de	 estos	 escritos	 hizo	 énfasis	 en	 Estadísticas,	 notas	

biográficas,	históricas	y	políticas.	Wilson	Mendieta	(MENDIETA.	1981)		menciona,	de	

acuerdo	con	datos	de	Luis	Subieta	Sagárnaga,	que	el	primero	de	los	cinco	tomos	que	

componían	 la	 primera	 edición	 fue	 publicado	 en	 1893.	 Omiste	 recreó	 algunas	 de	 las	

historias	de	Arzáns,	pero	no	realizó	apuntes	destacados	sobre	ellas.	También	compiló	

historias	–basadas	en	los	relatos	de	Arzáns–	que	incluyen	a	otros	autores	como	Ricardo	

Palma,	 Vicente	 Quesada,	 Nataniel	 Aguirre,	 J.	M.	 Camacho,	 José	Manuel	 Aponte,	 Julio	

Lucas	Jaimes	y	Luis	Felipe	Manzano.	
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Dado	que	su	obra	es	de	corte	recopilatorio,	pasamos	a	citar	la	lista	de	los	escritos	

de	Omiste	y	de	otros	autores	compilados	en	su	obra:	

1. Omiste	 usó	 información	 de	 textos	 de	 Arzáns	 en	 artículos	 propios:	 Casa	 de	

Moneda;	El	Cerro	de	Potosí	y	Lagunas	y	Fuentes.		

2. Ricardo	 Palma:	 De	 cómo	 las	 benditas	 almas	 del	 purgatorio	 fueron	 rufianas	 y	

encubridoras;	Una	vida	por	una	Honra;	La	Orejas	del	Alcalde;	Una	Aventura	Del	

Virrey-Poeta;	 Los	 apóstoles	 y	 la	 Magdalena;	 Después	 de	 Dios,	 Quirós;	 Monja	 y	

Cartujo.	

3. Vicente	 Quesada:	El	 Santo	 Cristo	 de	 la	 Vera	 Cruz;	Doña	 Leonor	 Fernández	 de	

Córdova;	La	justa	en	San	Clemente;	Ima;	El	Hijo	de	la	hechicera;	La	falsificación	de	

la	moneda	y	El	Tesoro	de	Rocha.	

4. Nataniel	 Aguirre:	 La	 bellísima	 Floriana.	 Este	 autor	 ya	 conocía	 con	 cierta	

precisión	 el	 nombre	 de	 Arzáns:	 «don	 Bartolomé	 Arranz	 de	 Ursua	 y	 Vela	 [o	

Martínez	y	Vela]».		

5. J.	M.	 Camacho.	Un	 Santo	Niñero.	 Omiste	 hace	 notar	 que	 este	 relato	 replica	 la	

temática	de	la	tradición	de	Ricardo	Palma	titulada	Los	nombres	de	pila	y	el	texto	

del	potosino,	Brocha	Gorda:	Pues	te	llamas	Nicolás,	vivirás	(OMISTE.	Tomo	2.	Pág.	

31.	1919).	Camacho	también	replica	la	historia	de	Fray	Bernedo.	

6. Julio	César	Valdés,	Rochuno.	Explica	el	origen	de	este	Bolivianismo.		

7. Tomás	O'Connor	D'Arlach.	El	Cristo	de	San	Lorenzo.		

8. José	Manuel	Aponte.	La	procesión	de	martes	de	carnaval;	El	robo	de	los	cabos	de	

vela.	

9. Julio	Lucas	Jaimes.	(Brocha	Gorda).	Rencor	de	rencores	–Omiste	apunta	que	este	

mismo	hecho	fue	utilizado	por	Ricardo	Palma	en	la	historia:	Justos	y	Pecadores.	

Vicente	Quesada	 también	 lo	 emplea	 en	 su	 relato:	El	 hijo	 de	 la	 hechicera–;	La	

descubridora	 de	 Centeno;	 Aventuras	 nocturnas;	 Vascongados,	 Andaluces	 y	

Extremeños;	Pues	te	llamas	Nicolás,	vivirás	–Omiste	señala	que	Ricardo	Palma	usa	

el	mismo	tema	en	la	tradición	La	moda	en	los	nombres	de	pila,	y	que	M.	J.	Camacho	

procede	de	forma	similar	en:	Un	Santo	Niñero–;	El	gozo	en	un	Pozo.		

10. Luis	Felipe	Manzano.	Fray	Vicente	Vernedo	–Omiste	afirma	que	el	tema	también	
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es	 empleado	 la	 tradición,	 ya	 citada,	Fray	Bernedo,	 de	Manuel	 J.	 Camacho–;	El	

papelito	de	San	Antonio;	Un	divino	llamamiento	–Manzano	afirma	que	los	datos	

empleados	para	esta	narración	los	debe	«a	un	precioso	manuscrito	de	Bartolomé	

Martínez	Vela,	historiador	de	Potosí»	(OMISTE.	1919.	Tomo	2.	Pág.	150)–;	¡Qué	

tiempos!;	El	Toro	Chocñi;	El	mozo	de	la	otra	vida.		

11. Juan	W.	 Chacón.	Víctimas	 de	 Amor.	 Relata	 la	 historia	 de	 la	 falsificación	 de	 la	

moneda	 por	 Francisco	 Gómez	 de	 la	 Rocha	 y	 la	 combina	 con	 los	 amores	 de	

Jerónimo	 de	 Torres	 y	 Luisa	Mariño,	 además	 del	 episodio	 de	 rescate	 de	 doña	

Francisca	de	Asó.	Omiste	apunta	que	el	relato	ha	sido	presentado	por	Vicente	

Quesada	con	el	título	de	La	falsificación	de	la	moneda.	En	la	compilación	también	

se	incluyen	las	historias	de	basamento	arzansiano:	Amor	con	amor	se	paga;	La	

corona	de	un	muerto	o	Salir	de	Potosí	y	ser	rey;	Sebastián	de	Castilla	(Triunvirato	

de	1553)	 –que	cuenta	 la	aparición	del	 cometa	que	anticipa	desgracias	para	 la	

población	de	Potosí–	y	Don	Juan	de	Toledo.	Omiste	destaca,	como	en	anteriores	

casos,	que	el	tema	del	relato	ha	servido	de	argumento	para	la	tradición	Justos	y	

Pecadores,	 de	 Ricardo	 Palma;	 El	 Hijo	 de	 la	 Hechicera,	 de	 Vicente	 Quesada	 y	

Rencor	de	rencores,	de	Brocha	Gorda.	

12. José	David	Berríos.	Un	rapto	en	el	Siglo	XVII.	Recrea	el	rapto	de	Margarita	Astete	

por	el	criollo	Nicolás	Ponce	de	León,	para	evitar	su	boda	con	Sancho	Mondragón,	

es	presentado	en	verso,	y	se	combina	con	la	relación	del	nacimiento	del	primer	

potosino	por	intervención	de	San	Nicolás	de	Tolentino.		También	se	incluyen	Un	

predestinado;	 ¡Qué	 pobre	 boda!	 y	 El	 dedo	 de	 Dios,	 otra	 versión	 en	 verso	 del	

arrepentido	 Francisco	 del	 Romero,	 que	 pide	 perdón	 luego	 de	 lidiar	 con	

demonios	y	por	fin	pedir	confesión	en	la	Iglesia.	

13. Pedro	 B.	 Calderón.	 Un	 aguinaldo	 en	 el	 Año	 1612	 –historia	 que	 reproduce	 el	

episodio	arzansiano	del	romance	trágico	de	Gregoria	Narváez	y	Alonso	de	Leiva–	

Año	de	nieves,	año	de	bienes;	Bella	–relato	que	hace	referencia	a	Martínez	y	Vela	

(Arzáns)	 y	 su	mención	de	 la	 costumbre	de	dedicar	 los	niños	potosinos	 a	 San	

Nicolás	para	que	no	murieran	de	frío.	Calderón	también	escribió	una	historia	de	

Fray	Vicente	Bernedo.		
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1925	

11.	 SUBIETA,	 Luis.	 Palique	 Preliminar,	 en:	 MARTÍNEZ	 VELA,	 Bartolomé.	 Anales	 de	
Potosí.	Imprenta	artística	de	Samuel	Sivilá.	Potosí.	Bolivia,	1925.	

El	maestro	y	escritor	potosino	Luis	Subieta	Sagárnaga	publicó	en	1925	el	primer	

tomo	de	 la	 edición	paleográfica	de	 los	Anales	 de	Potosí.	 En	 ella	hizo	 referencia	 a	un	

documento	conservado	por	José	Gabriel	de	Quezada	que	probablemente	era	un	códice	

de	la	Historia	de	Arzáns.	

El	 historiador	 detalló	 que	 Julio	 Nava	 propuso	 a	 la	 testamentaria	 de	 Quesada	

publicar	el	documento	en	Europa:		

Aceptada	la	propuesta	con	todas	las	formalidades	del	caso,	a	

los	 pocos	 meses	 fueron	 entregados	 por	 el	 Sr.	 	 Nava	 nueve	 libros	

copiadores,	poniéndose	inmediatamente	en	marcha	para	Europa	por	

la	 vía	 de	 Buenos	 Aires,	 llevando	 consigo	 el	 original	 y	 la	 copia	

autógrafa	en	papel	de	cartas.	La	publicación	de	la	obra	no	se	llevó	a	

cabo	por	incidentes	mil	y	desgracias	sin	cuento	que	le	ocurrieron	al	

Sr.	Nava,	quien	perdió	el	original	o,	mejor	dicho,	le	sustrajeron;	y	la	

copia	autógrafa	se	vio	obligado	a	dejarla	depositada	en	París	en	 la	

casa	 Artola,	 a	 punto	 de	 entrar	 en	 convenio	 con	 una	 casa	 editora,	

porque	fue	entonces	que	recibió	la	noticia	de	la	muerte	de	su	padre	

y	tuvo	que	liar	maletas	inmediatamente	para	volver	a	su	patria.	La	

casa	Artola	se	declaró	en	quiebra	poco	tiempo	después,	y	aquellos	

originales	se	extraviaron	definitivamente.	(SUBIETA.	1925.	Págs.	4-

56).	

Los	Anales	de	Potosí	editados	por	Subieta	–uno	de	cuyos	ejemplares	 llegó	a	 la	

colección	 privada	 de	 Guillermo	 Lora	 y	 es	 conservado	 en	 la	 Biblioteca	 del	 Archivo	

Nacional	de	Bolivia–	fueron	puestos	a	la	luz	por	la	Imprenta	artística	de	Samuel	Sivilá.	

El	libro	está	Ilustrado	con	un	supuesto	retrato	de	Bartolomé	Martínez	Vela	que	dista	

mucho	de	corresponder	al	autor.	En	el	Palique	preliminar	el	editor	destacaba	que	José	

																																																								
6 Los números romanos han sido modificados por números arábigos. 
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David	Berríos	había	visto	el	texto	de	los	Anales	en	el	Museo	Británico	de	Londres.	Luego	

señalaba	que	Bartholomé	Arzay	Sánchez	y	Vela	sólo	alcanzó	a	escribir	 la	Historia	de	

Potosí	hasta	el	año	1702.	Advertía,	además	que	en	su	edición	se	trató	de	«conservar	

fielmente	la	forma	en	que	ha	sido	escrita,	sin	hacer	la	menor	corrección	en	ortografía,	

por	ser	sus	mismos	errores	un	trasunto	de	la	época».	Justificaba	la	deficiente	edición	

del	 texto	 atribuyéndola	 a	 la	 escritura	de	Arzáns	 y	 haciendo	mención	 al	 «atraso	 y	 la	

ignorancia	en	que	el	coloniaje	mantuvo	a	la	América	española».	Consideraba	que	este	

estado	 era	 producto	 de	 la	 «falta	 de	 instrucción	 fiscal»	 y	 el	 acceso	 restringido	 a	 la	

universidad»	(SUBIETA.	1925.	Págs.	5-6).	

Confundido,	Subieta	presumía	que	la	segunda	parte	de	esta	obra	(Anales),	que	

comprendía	los	años	1720	a	1830,	fue	escrita	por	dos	o	tres	autores	distintos,	dada	la	

«variedad	completa	en	el	estilo	y	en	las	ideas»	(SUBIETA.	1925.	Pág.	7).	El	texto,	según	

su	 pesquisa,	 confirmaba	 que	 Arzay	 Sánchez	 y	 Vela	 dejó	 de	 existir	 en	 1736,	 a	

consecuencia	de	un	ataque	apoplético	en	la	misma	ciudad	de	su	nacimiento	(SUBIETA.	

1925.	Pág.	10).	

Es	 anecdótico	 que	 luego	de	 la	 introducción,	 la	 edición	 de	 los	Anales	 de	 1925	

contenga	 una	 carátula	 que	 reza:	 Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí.	 Riquezas	

incomparables	de	su	famoso	Cerro.	Grandezas	de	su	magnánima	población,	sus	guerras	

civiles	y	casos	memorables	por	Don	Bartholomé	Arzay	Sánchez	y	Vela,	natural	de	dicha	

Villa.	La	inconsistencia	es	mayor	al	constatar	que,	a	diferencia	de	los	Anales	publicados	

por	Ballivián	y	Roxas,	el	texto	contiene	un	índice	que	demuestra	que	Subieta	publicó	un	

fragmento	 de	 la	Historia,	 con	 la	 correspondiente	 división	 en	 libros	 y	 capítulos,	 que	

comienza	en	el	libro	primero,	conteniendo	cinco	capítulos,	un	libro	segundo,	con	nueve	

y	un	libro	tercero,	con	dos	capítulos,	uno	de	los	cuales	relata	la	historia	del	licenciado	

Francisco	Esquivel	y	el	soldado	Aguirre	(SUBIETA.	1925.	Págs.	234-236).	

Carlos	 Medinaceli	 criticó	 la	 pobre	 publicación	 del	 fragmento	 de	 los	 Anales	

señalando	 que	 se	 hizo	 «una	 edición	 barata,	 en	 papel	 sábana,	 con	 unos	 clichés	

detestables	y	una	carátula	charra,	indigna	de	la	obra	[...]	el	señor	Subieta,	ha	confundido	

su	papel	de	editor	del	libro,	con	el	de	autor,	poniendo	mano	en	él	más	de	lo	debido».		A	
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estos	apuntes	añadió	que	había	la	posibilidad	de	mejorar	«los	cuatro,	cinco	o	seis	tomos	

que	faltaban	por	salir	a	la	luz»	(MEDINACELI.	1926.	Págs.	6	y	7).		

1926	

12.	MEDINACELI,	 Carlos.	La	 edición	paleográfica	de	 “Los	Anales	 de	Potosí”,	 en:	Gesta	
Bárbara.	Segunda	Época:	Año	V.	Número	10.	Noviembre.	Págs.	5-7.	Potosí.	Bolivia.	1926.		

El	novelista,	crítico	literario,	fundador	de	Gesta	Bárbara	y	director	de	la	revista	

del	mismo	nombre,	Carlos	Medinaceli,	también	se	interesó	en	la	obra	de	Arzáns.	En	su	

nota	de	comentario	La	edición	paleográfica	de	Los	Anales	de	Potosí	(MEDINACELI.	1926.	

Págs.	 5-7)	 destacaba	 la	 urgencia	 de	 «salvar,	 por	 lo	 menos	 en	 la	 Historia,	 que	 es	 la	

memoria	 de	 los	 pueblos,	 o	 para	 decirlo	 bergsonianamente,	 su	 conciencia,	 aquellos	

momentos	esenciales	en	algún	sentido».			

Los	 relatos	 históricos	 de	 Arzáns	 reflejaban,	 desde	 su	 visión,	 momentos	 de	

«pujanza	vital»	y	«potencia	demográfica»	que	correspondían	a	la	formación	del	pueblo	

boliviano,	antes	de	que	este	se	constituyera	en	«nacionalidad».		Medinaceli	remarcaba	

que	«la	única	forma	en	que	estos	hechos	esenciales	se	salvan	son	las	obras	de	arte,	y,	

entre	estas,	ninguna	más	clara,	más	explícita,	más	taxativa,	que	la	obra	de	arte	escrita,	

la	 obra	 literaria»	 pues	 ella	 se	 constituye	 en	 el	 «patrimonio	 sintético	 de	 un	 ayer	 ya	

eternamente	irreversible»	(MEDINACELI.	1926.	Pág.	5).	

La	banalización	de	las	historias	rescatadas	de	Arzáns,	en	forma	de	tradiciones,	

fue	 indirectamente	 atacada	 por	 el	 intelectual	 chuquisaqueño	 afincado	 en	 Potosí.	

Lamentaba	contar	apenas	con	las	tradiciones,	dado	que	ellas	perdían,	al	pasar	de	los	

labios	de	los	narradores	a	los	textos	cultos,	la	totalidad	de	«su	frescura,	de	su	ingenuo	

primitivismo»,	así	como	del	sentimiento	insustituible	de	los	autores	que	se	interesaron	

en	las	cosas	especiales	de	su	patria.	Medinaceli	reivindicaba	con	vehemencia	el	carácter	

fundacional	de	la	obra	de	Arzáns7:	«no	vaya	a	pensarse	que	la	nacionalidad	surgió,	como	

por	 milagro,	 el	 6	 de	 agosto	 del	 año	 25,	 por	 la	 deliberación	 de	 unos	 cuantos	

convencionales	fogosos	y	parlanchines,	o	que	surgió	al	pie	del	caballo	de	Bolívar:	Bolivia	

																																																								
7	Medinaceli	 se	adelantó	al	pensamiento	de	Benedict	Anderson	en	su	 teoría	de	 la	Comunidad	Política	
Imaginada,	quien	sostiene	el	postulado	de	la	construcción	de	la	nación	a	través	de	la	palabra.	Anderson	
resalta	que:	«Las	comunidades	no	deben	distinguirse	por	su	falsedad	o	legitimidad,	sino	por	el	estilo	con	
el	que	son	imaginadas»	(ANDERSON.	1993.	Págs.	23-25).	
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ya	estaba	formada	dos	o	tres	siglos	antes	y	cuando	Arzay	Sánchez	y	Vela	escribió	sus	

crónicas,	ya	habíamos	vencido	nuestra	mayoridad,	arraigado	en	el	espacio	y	palpitado	

en	el	tiempo».	

El	rescate	digno	de	los	escritos	arzansianos,	por	tanto,	era	vital	para	perdurar	

como	 fuente	 de	 información	 de	 «cómo	 eran,	 cómo	 sentían,	 cómo	 querían	 nuestros	

antepasados:	 cuáles	 eran	 sus	 hábitos,	 sus	 diversiones,	 sus	 pesares:	 cómo	 hablaban,	

cómo	escribían,	etc.»	La	reflexión	se	adelantaba	a	sostener,	visionariamente,	que	 los	

escritos	del	 cronista	 colonial	 se	prestarían	«a	 las	 incursiones	escrutadoras	 tanto	del	

sabio	 como	 del	 artista,	 del	 historiógrafo	 como	 del	 lingüista;	 en	 suma,	 que	 ellos	

presentan	 un	 fondo	 de	 dilucidaciones	 y	 esclarecimientos	 cuyo	 contenido	 no	 ha	 de	

agotar	un	regimiento	de	estudiosos	y	artistas»	(MEDINACELI.	1926.	Pág.	6).	

1939/1943/1975	

13.	OTERO,	Gustavo	Adolfo.	Notas	sobre	Bartolomé	Martínez	y	Vela,	en:	MARTÍNEZ	Y	

VELA,	Bartolomé.	Anales	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí.	Biblioteca	Boliviana.	Ministerio	

de	Educación,	Bellas	Artes	y	Asuntos	Indígenas.	La	Paz.	Bolivia.	1939.	Págs.	7-31.	

El	 escritor,	 periodista	 y	 promotor	 de	 la	 Biblioteca	 Boliviana,	 Gustavo	 Adolfo	

Otero,	consideraba	en	el	artículo	introductorio	a	la	publicación	de	1939	de	los	Anales	

de	 la	Villa	 Imperial	 de	Potosí,	 «Notas	 sobre	Bartolomé	Martínez	 y	Vela»,	que	el	 autor	

potosino	fue	el	«cantor	máximo»	de	la	urbe	argentífera.	 	 	Desde	su	punto	de	vista,	 la	

obra	arzansiana	no	debía	ser	juzgada	bajo	los	imperativos	estrictos	de	la	historia,	sino	

vista	mediante	 el	 «prisma	utilitario	 de	 la	moral»	 que	pone	 el	 texto	 al	 servicio	 de	 la	

sociedad	al	 revelar	una	«realidad	existencial	 que	vive	 amarrada	a	 las	 fuerzas	de	 las	

pasiones,	de	los	instintos	y	de	las	necesidades,	que	en	substancia	son	las	fuerzas	que	

constituyen	 la	 arquitectura	 del	 vivir	 humano»	 (OTERO.	 1939.	 Pág.	 128).	 	 Sin	 esta	

orientación,	que	se	complementaba	con	el	análisis	psicológico	y	los	pormenores	de	las	

fuerzas	espirituales,	Otero	creía	que	no	era	posible	la	comprensión	íntima	de	la	vida	

colonial	y	sus	factores	sociales	y	económicos.	«La	atmósfera	intelectual	de	 la	colonia	

																																																								
8	Como	en	casos	anteriores,	hemos	convertido	la	numeración	original	de	páginas	en	romanos,	a	
números	arábigos. 
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estuvo	nutrida	por	los	libros	de	caballerías,	por	los	Amadises	como	se	decía	entonces,	

las	vidas	de	santos,	las	novenas,	las	crónicas	históricas	y	conventuales,	obras	poéticas	y	

de	 teatro,	 las	 relaciones	 históricas	 y	 geográficas	 de	 las	 propias	 Indias»,	 agregaba	

(OTERO.	1939.	Pág.	15).		

Otero	 estaba	 convencido	 de	 que	 las	 obras	 de	 Arzáns	 pertenecían	 al	 padre,	

Bartolomé	Arzay	Sánchez	y	Vela	y	su	hijo,	Bartolomé	Martínez	y	Vela.	También	creía	

que	 tanto	 los	 Anales,	 como	 la	 Historia	 eran	 el	 producto	 más	 puro	 del	 criollismo	

altoperuano.	 La	 riqueza	 potosina	 fue	 el	 elemento	 que	 propició	 los	 elementos	 que	

caracterizaron	los	textos	de	los	cronistas	de	la	Villa	(OTERO.	1939.	Págs.	20-21.).	

Los	 Anales	 fueron,	 según	 el	 escritor	 paceño,	 el	 guion	 y	 el	 compendio	 de	 la	

Historia.	Continuando	con	la	confusión	de	nombres	y	fechas	a	los	que	inducían	los	textos	

en	varios	manuscritos	y	los	errores	similares	a	los	que	condujo	Luis	Subieta	Sagárnaga	

con	 su	 afirmación	 de	 que	 la	 Historia	 fue	 redactada	 desde	 1705	 hasta	 1736	 por	

Bartolomé	Arzay	Sánchez	y	Vela,	Otero	señaló	erróneamente	que	la	obra	fue	proseguida	

por	 su	 hijo	 hasta	 los	 últimos	 días	 del	 siglo	 XVIII	 y	 principios	 del	 XIX.	 La	 escasa	

investigación	de	la	época	también	le	hizo	corroborar	la	manifestación	de	Sagárnaga	de	

que	en	Montevideo	y	Valparaíso	había	otras	copias	manuscritas	de	la	obra.	También	se	

hallaba	convencido	de	la	afirmación	de	Vicente	G.	Quezada	de	que	Bartolomé	Martínez	

y	Vela	dejó	escritas	las	obras:	«Guerras	Civiles	y	casos	memorables	de	Potosí»	y	«Nueva	

General	Población	del	Perú»,	cuyo	paradero	se	desconocía	(OTERO.	1939.	Pág.	22).		

En	 cuanto	 al	 estilo	 de	 la	 obra,	 Otero	 la	 parangonaba	 a	 un	 texto	 de	 visión	

periodística,	cuyos	recursos	literarios	combinaban	tanto	el	«afán	sensacionalista	de	los	

sucesos»	con	relaciones	económicas	y	de	comercio,	y	las	sugestiones	que	llamaban	la	

atención	 del	 lector	 sobre	 la	 administración	 y	 las	 costumbres.	 También	 confluía	 la	

descripción	pormenorizada	de	los	festejos	y	los	pormenores	de	las	luchas	de	bandos	

que	 reflejaban	 vibrantemente	 su	 relación	 con	 los	 acontecimientos	 de	 tipo	 político.	

Arzáns,	 desde	 la	 visión	 del	 investigador	 imprimía	 a	 sus	 textos	 un	 «humorismo	 casi	

siempre	 zumbón	 y	 corrosivo	 que	 relampaguea	 en	 muchos	 pasajes»	 y	 una	 protesta	

contenida	y	deseo	«criticista»	frente	a	las	autoridades	eclesiásticas	y	civiles.	Tampoco	

dejó	atrás	 la	visión	del	mundo	estético	de	Potosí	ni	 la	 fabulación	de	 las	riquezas	del	
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Cerro	animadas	por	cifras	astronómicas	(OTERO.	1939.	Pág.	23).	Los	Vela,	que	no	eran	

cronistas	oficiales,	decía	Otero,	fueron	animados	e	influenciados	por	el	clima	moral	e	

intelectual	de	 la	época	para	 introducir	historias	de	convento,	milagros,	aparecidos	y	

supersticiones.	En	sus	escritos	confluye	un	método	cronológico	y	la	observación	de	la	

realidad,	aspecto	que	les	permitió	introducir	«el	factor	de	las	fuerzas	espirituales	de	la	

historia,	 el	 instrumento	 metódico	 de	 los	 factores	 culturales	 y	 la	 comprensión	

económica,	que	son	un	chorro	de	luz	para	internarse	en	el	estudio	de	la	vida	colonial,	

complementándolas	con	las	fuerzas	estéticas,	morales	y	políticas»	(OTERO.	1939.	Págs.	

25-26).		

Siguiendo	la	tendencia	de	Omiste	y	Jaimes,	Otero	ratificó	que	los	Anales	fueron,	

a	lo	largo	del	siglo	XIX,	la	fuente	de	inspiración	de	todos	los	tradicionalistas	bolivianos	

e	hispano-americanos.	

Los	Vela,	proseguía	el	escritor,	no	dejaron	a	la	luz	más	que	su	obra	intelectual,	

pues	su	vida	física	y	psicológica	quedaron	en	la	sombra,	dando	paso	a	afirmaciones	no	

constatadas,	como	la	de	Luis	S.	Crespo	en	su	libro	Episodios	Históricos	de	Bolivia	en	la	

que	decía	que	Bartolomé	Martínez	y	Vela	fue	cura	de	una	parroquia	de	Potosí	(OTERO.	

1939.	Pág.	30).	

1943	

OTERO,	 Gustavo	 Adolfo.	 Introducción,	 en:	 MARTÍNEZ	 (de)	 Arzáns	 y	 Vela,	 Nicolás.	
Historia	de	 la	Villa	 Imperial	de	Potosí.	Fundación	Universitaria	Patiño.	La	Paz.	Emecé	
Editores.	Buenos	Aires.	Argentina.	1943.	Págs.	7-36.	

Cuatro	 años	 más	 tarde,	 en	 1943,	 con	 la	 colaboración	 de	 la	 Fundación	

Universitaria	Patiño,	de	La	Paz,	Otero	publicó	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	

que	sólo	reproducía	50	capítulos	del	texto,	sin	la	respectiva	división	en	libros.	La	autoría	

se	atribuyó	a	Nicolás	de	Martínez	Arzanz	y	Vela,	basándose	en	su	contrastación	con	

manuscritos	de	la	colección	Rück,	existentes	en	la	Biblioteca	Nacional	de	la	Nación,	de	

Sucre.	 El	 director	 de	 la	 institución,	 Alfredo	 Gutiérrez	 Valenzuela,	 escribió	 en	 los	

números	 13	 y	 14	 de	 la	 Revista	 de	 la	 Biblioteca	 y	 Archivo	 Nacionales,	 en	 1941,	 que	

encontró	 una	 copia	 autentificada	 de	 los	 Anales	 y	 la	 primera	 parte	 completa	 de	 la	

Historia.	 La	 ignorancia	 de	 los	 manuscritos	 en	 el	 archivo	 se	 debía,	 según	 se	 explicó	
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entonces,	a	que	las	piezas	manuscritas	de	la	colección	Rück	figuraban	como	anónimas,	

en	tanto	que	otras	más	modernas	y	de	dudosa	autenticidad	confundieron	a	editores	de	

los	 Anales,	 como	 Ballivián	 y	 Roxas	 y	 de	 la	 Historia,	 como	 Subieta	 Sagárnaga,	 con	

nombres	como	 los	de	Bartolomé	Martínez	y	Vela	y	Bartolomé	Arzay	Sánchez	y	Vela,	

respectivamente.		

Por	 el	 carácter	 de	 la	 escritura	 y	 demás	 detalles	 de	 los	

manuscritos,	 no	 cabe	 la	 menor	 duda	 sobre	 su	 autenticidad.	 El	

referente	a	la	Historia,	que	lleva	una	anotación	de	haber	sido	escrito	

en	 1705,	 es	 seguramente	 el	 original	 sobre	 el	 que	 se	 han	 bordado	

dramáticas	odiseas.	En	 lo	que	respecta	al	de	 los	ANALES,	 tampoco	

cabe	la	menor	duda;	pues,	a	más	del	aspecto	mismo	del	documento,	

su	ortografía	y	construcción	arcaicas	trasuntan	las	características	de	

la	 época.	 Lleva	 una	 nota	 de	 autentificación	 rubricada	 que,	

textualmente	 dice	 lo	 siguiente:	 «Es	 copia	 sacada	 a	 la	 Letra	 del	

original	escrito	por	su	autor	referido	Don	Nicolás	Martínez	Arzanz	

[sic]	y	Vela;	y	esta	por	Juan	Joseph	de	Aramayo	Natural	de	esta	Villa,	

para	el	señor	Maestre	de	Campo	Don	Carlos	de	la	Huerta,	vecino	de	

ella:	Potosí,	enero	28	de	1763.	Costó	25	pesos»	(GUTIÉRREZ.	1941.	

Pág.	3).	

Otero,	 fuera	 de	 las	 consideraciones	 hechas	 por	 Gutiérrez,	 mantuvo	 en	 la	

introducción	de	 la	Historia	publicada	e	 impresa	por	 la	editorial	argentina	Emecé	 los	

puntos	de	vista	sostenidos	años	atrás	en	la	nota	de	introducción	a	los	Anales	(OTERO.	

1943.	Págs.	28-309).		

1975	

OTERO,	Gustavo	Adolfo.	Introducción,	en:	MARTÍNEZ	(de)	Arzáns	y	Vela,	Nicolás.	

Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí.	Biblioteca	del	Sesquicentenario	de	la	República.	

La	Paz.	Bolivia.	1975.		

																																																								
9 Hemos	convertido	la	numeración	original	de	páginas	en	romanos,	a	números	arábigos. 
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Anacrónicamente	y	con	motivo	de	la	celebración	de	los	150	años	de	fundación	

de	Bolivia,	la	Biblioteca	del	Sesquicentenario	de	la	República	reprodujo	una	copia	de	la	

Historia	editada	por	Otero	en	el	año	1975,	copiando	fielmente	la	Introducción	de	1943	

e	ignorando	con	total	desacierto	el	estudio	publicado	una	década	atrás	por	Lewis	Hanke	

y	Gunnar	Mendoza	en	 la	edición	de	 la	Historia	de	 la	universidad	de	Brown	(OTERO.	

1975.	Págs.	7-28).	

1950	

14.	 GUMUCIO,	 Gonzalo.	Las	mil	 y	 una	 historias	 de	 la	 Villa	 Imperial.	 La	 Razón,	 17	 de	
diciembre	 de	 1950,	 en:	 BAPTISTA,	 Mariano.	 (Comp.)	 La	 ciudad	 de	 Potosí	 vista	 por	
viajeros	y	autores	nacionales	del	siglo	XVI	AL	XXI.	Impresión	de	Editorial	Cima.	La	Paz.	
Bolivia.	2011.	Págs.	210-220.	

Gonzalo	Gumucio,	con	la	ayuda	del	Instituto	de	Cultura	Hispánica	de	Madrid,	fue	

el	investigador,	previo	a	Hanke	y	Mendoza,	que	más	cerca	estuvo	de	revelar	el	nombre	

del	 autor	 de	 los	 Anales	 y	 de	 publicar	 la	 Historia	 completa,	 luego	 de	 acceder	 al	

manuscrito	de	ella	en	Madrid.	Sus	avances	sobre	el	tema	se	publicaron	en	el	periódico	

La	Razón,	el	17	de	diciembre	de	1950,	en	un	artículo	titulado	Las	mil	y	una	historias	de	

la	 Villa	 Imperial.	 La	 preparación	 de	 su	 edición	 de	 la	 Historia	 nunca	 vio	 la	 luz,	

ensombrecida	por	el	esfuerzo	de	Mendoza	y	Hanke,	que	paralelamente	emprendían	el	

monumental	trabajo	encomendado	por	la	Universidad	de	Brown.		

Gumucio	advirtió	los	errores	absurdos	del	cambio	de	nombre	del	autor	potosino	

y	 estableció	 que	 su	 identidad	 era	 la	 de	 Bartolomé	 Orsúa	 y	 Vela.	 Los	 problemas	 de	

atribución	se	debían	en	parte,	según	denunció,	no	solo	al	trabajo	poco	prolijo	de	varios	

investigadores,	sino	también	a	la	existencia	de	textos	apócrifos	de	la	Historia	y	de	los	

Anales,	algunos	de	los	cuales	llegaron,	incluso	en	versiones	casi	completas	y	próximas	

al	original,	a	manos	de	escritores	como	Quesada.	El	argentino	extrajo	relatos	para	sus	

crónicas	 de	 un	 texto	 que	 pertenecía	 al	 cónsul	 de	 Bolivia	 en	 Buenos	 Aires,	 Ángel	

Carranza	(GUMUCIO.	[1950]	2011.	Pág.	217).		

Gumucio	localizó	una	de	las	versiones	completas	de	la	Historia	de	Arzáns	en	la	

Biblioteca	Real	de	Madrid,	en	la	sección	de	manuscritos	de	América	de	la	Biblioteca	de	

Palacio,	 incorporada	 en	 dos	 volúmenes	 a	 la	 colección	 Ayala.	 El	 Tomo	 I	 contenía	

«portada,	tabla	de	capítulos,	prólogo	al	lector,	Historia»	y	acababa	en	el	libro	X,	Capítulo	
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L.;	en	tanto	el	Tomo	II,	contenía	la	segunda	parte	de	la	Historia.	Acababa	en	el	Libro	III,	

Capítulo	XXIV.	(GUMUCIO.	[1950]	2011.	Pág.	218).		

El	 bibliófilo	 llegó	 a	 establecer	 con	 la	 mayor	 aproximación	 el	 nombre	 y	 el	

documento	de	la	Historia	preservado	en	Madrid	guiándose	por	el	Informe	de	Bernabé	

Antonio	de	Ortega	Velasco,	de	manera	similar	a	Hanke	y	Mendoza.	Antes	de	su	frustrada	

edición,	Gumucio	señaló	que	Bartolomé	de	Orsúa	y	Vela	«sino	fue	el	más	genial,	fue	el	

más	humano	de	 los	historiadores	del	pasado	americano,	al	 legarnos	una	obra	donde	

como	en	ninguna	palpita	esta	vieja	y	primaveral	cadencia,	que	es	la	vida»	(GUMUCIO.	

[1950]	2011.	Pág.	219.)		

1951/1956/1958/1959/1960/1979	

15.	HELMER,	Marie.	Cantuta.	 Recueil	 d'articles.	 1949-1987,	 Casa	 de	 Velázquez,	
Madrid.	España.	1993.	

La	investigadora	francesa	Marie	Helmer	llegó	a	Bolivia	con	el	propósito	inicial	

de	doctorarse	con	una	tesis	sobre	la	mita	potosina;	para	ello	trabajó	en	la	revisión	del	

Archivo	Histórico	de	Potosí	entre	los	años	1956	y	1957.	Produjo	una	nutrida	serie	de	

artículos	muchos	de	los	cuales	fueron	expuestos	en	congresos	de	americanistas,	pero	

no	 logró	 publicar	 la	 anunciada	 tesis	 de	 doctorado.	 En	 sus	 viajes	 de	 investigación,	

encontró	en	Buenos	Aires	una	copia	del	manuscrito	de	los	Anales	de	la	Villa	de	Potosí,	

tal	como	se	evidencia	en	su	Rapport	de	Mission,	De	Lima	a	Buenos	Aires	(marzo	de	1956-

abril	1958)	(HELMER.	[1958]	1993.	Pág.	23).	Helmer	intercambió	correspondencia	con	

Lewis	Hanke,	antes	y	tras	la	publicación	de	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	de	

la	 Universidad	 de	 Brown.	 En	 su	 artículo:	 Potosí,	 un	 chapitre	 inédit	 de	 l’Histoire	

d’Amérique.	À	propos	d’une	publication	récente,	 comentó	el	 texto	del	americanista	La	

villa	imperial	de	Potosí:	un	capítulo	inédito	en	la	historia	del	Nuevo	Mundo,	publicado	en	

versión	 en	 español	 por	 la	 	 Universidad	 de	 San	 Francisco	 Xavier	 en	 1954.	 Helmer	

cuestionaba	de	hecho	la	posibilidad	de	que	hubiese	un	texto	que	abordase	la	historia	de	

Potosí.	Dudaba	de	 la	 idea	de	Hanke	de	conformar	un	equipo	que	pudiese	escribir	 la	

historia	completa	de	Potosí.	La	alusión	al	americanista	anticipaba	de	manera	indirecta	

sus	perjuicios	y	cuestionamientos	a	la	obra	de	Arzáns:		
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¿Qué	sabemos	sobre	Potosí?	«La	Villa	Imperial»	ha	fijado	en	el	

espíritu	 de	 los	 hombres	 una	 imagen	 de	 altos	 colores.	 El	 universo	

hispánico	 se	 sorprende	de	 su	 lujo,	de	 sus	 riquezas,	de	 sus	 rápidas	

fortunas:	vale	un	Potosí;	vivimos	en	un		frenesí	del	que	los	astrólogos	

hacen	responsables	a	Venus	y	Libra,	el	viento	y	el	clima	violento	del	

Altiplano	 andino;	 en	 la	 imaginación	 popular	 sus	 vicios,	 sus	

desórdenes,	 sus	 conspiraciones,	 sus	 rivalidades	 sangrientas	 entre	

vascos	y	criollos	alternan	con	sus	fiestas	suntuosas,	sus	milagros,	sus	

plegarias	públicas,	sus	procesiones	expiatorias	para	conjurar	sequías	

e	 inundaciones.	 Detrás	 de	 esas	 tradiciones	 picarescas	 no	 existe	

historia	alguna	digna	de	ese	nombre	para	Potosí.	(HELMER.	[1956]	

1993.	Pág.	32;	la	traducción	es	mía).	

Helmer,	pese	al	menosprecio	manifiesto	a	los	textos	de	Arzáns,	los	empleó	en	la	

bibliografía	 de	 varios	 de	 sus	 artículos,	 como:	 La	 «encomienda»	 à	 Potosí	 (HELMER.	

[1952]	1993.	Págs.	61-66)	y	Notas	sobre	la	encomienda	peruana	en	el	siglo	XVI	(HELMER.	

[1959]	1993.	Pág.	69).	En	este	texto	rescató	la	afirmación	de	Arzáns,	contenida	en	la	ya	

publicada	Historia	editada	por	Hanke	y	Mendoza	para	la	Brown	University,	de	que,	en	

1545,	tres	mil	trabajadores	horadaban	el	Cerro	pese	a	las	cédulas	y	leyes	que	prohibían	

echar	a	los	indios	a	las	minas.	Hanke	resaltaba,	en	su	estudio	sobre	la	Obra	de	Arzáns,	

cómo	Helmer	calificaba	la	edición	de	la	Historia,	que	se	publicaría	en	el	año	1965,	como	

una	«catástrofe».	

Helmer	creía,	de	buena	fe	y	con	real	espíritu	potosino,	que	se	necesitarán	dos	o	

tres	siglos	para	combatir	todas	las	falsas	ideas	que	difundiría	la	publicación	de	este	libro	

escrito	por	un	cronista	«con	alma	de	conserje	o	de	periodista».	Pese	a	ello	reconocía	

como	correctas	las	cifras	de	producción	de	plata	que	refirió	Arzáns	entre	los	años	1545-

1572.		Empero,	al	corroborar	la	inexactitud	de	cifras	de	otros	años,	insistía	en	la	duda	

de	 las	 fuentes	 mencionadas	 por	 el	 potosino:	 «¿Son	 Antonio	 de	 Acosta	 y	 los	 otros	

historiadores	de	Potosí	que	Arzáns	menciona,	el	producto	de	su	vivaz	imaginación?	La	

estudiosa	 francesa	 concluye	 en	 la	 correspondencia	 que	 sostiene	 con	 Hanke	 que	 su	

pérdida	completa,	o	más	bien	el	hecho	de	que	no	se	los	conoce	actualmente,	«le	hace	
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dudar	a	uno»	(HANKE.	1965.	Pág.	87).	

En	el	trabajo	Potosí	à	la	fin	du	XVIIIe	siècle	(1776-1797)	Histoire	d’un	manuscrit,	

si	 bien	hizo	 referencia	 a	 la	 obra	de	Cañete,	 insertó	 ilustraciones	del	 frontispicio	 del	

manuscrito	de	 la	Historia,	 con	el	escudo	de	armas	de	Potosí	y	el	grabado	de	Arzáns	

sobre	 los	molinos	de	mineral	o	 ingenios	 (HELMER.	 [1951]	1993.	Págs.	273-274).	En	

correspondencia	con	sus	constantes	críticas,	apoyada	en	Hanke,	mencionó	en	el	texto	

Escrituras	 públicas	 notariales	 de	 Potosí	 que:	 «No	 hay	motivos	 de	 dar	mayor	 fe	 a	 las	

aserciones	de	Martínez	Arzánz	y	Vela,	el	cronista	potosino	del	siglo	XVIII,	en	su	Historia	

de	la	Villa	Imperial	(HELMER.	[1959]	1993.	Pág.	356).	De	manera	parecida,	en	el	artículo	

Luchas	entre	«Vascongados	y	Vicuñas»	en	Potosí,	calificó	de	inapropiado	llamar	a	este	

conjunto	 de	 eventos	 como	 «guerra	 civil»,	 en	 seguimiento	 del	 sensacionalismo	 de	

Arzáns,	pues	el	autor	«escribió	sin	consultar	documentos,	ateniéndose	a	los	relatos	que	

le	hacían	abuelos	y	nodrizas,	recogidos	siglo	y	medio	después	de	los	acontecimientos.	

Las	cifras	no	tienen	valor	a	no	ser	simbólico	o	emocional;	y	esto	no	[sic],	como	pretende	

con	indulgencia	de	paisano	A.	Crespo»	(HELMER.	[1960]	1993.	Pág.	368.).	

El	texto	En	instance	de	canonisation	à	Potosí:	Fray	Vicente	Vernedo	(1554-1618)	

evidencia	que	Helmer	insistió	otra	vez	en	el	gusto	por	lo	maravilloso	y	fantasmagórico	

del	autor	de	la	Historia	(HELMER.	[1979]1993.	Pág.	395).	

1955	

16.	 FINOT,	 Enrique.	 Historia	 de	 la	 literatura	 boliviana.	 2ª	 edición	 complementada.	
Gisbert	&	Cia.	S.A.	Libreros	–	Editores.	La	Paz-	Bolivia.	1955.	

El	diplomático	y	escritor	cruceño	Enrique	Finot,	en	su	Historia	de	la	literatura	

boliviana	da	cuenta	de	cómo	Marcelino	Menéndez	y	Pelayo	consignó	en	la	Historia	de	la	

Poesía	Hispanoamericana	la	idea	arzansiana	de	que	Potosí	era	una	«Población	en	donde	

el	oro	y	la	plata	corrían	a	raudales	y	el	fasto	y	la	ostentación	habían	llegado	a	extremos	

de	delirio,	 no	podía	 carecer	de	 fiestas	 escénicas;	 y	 las	 tuvo,	 en	efecto,	muy	desde	el	

principio,	 alternando	 con	 las	 justas	 y	 pasos	 de	 armas,	 con	 las	 procesiones	 y	 lujosas	

cabalgatas,	 máscaras,	 torneos	 costosas	 galas,	 toros,	 sortijas,	 saraos	 y	 banquetes	

soberbios,	de	que	las	crónicas	de	Potosí,	que	parecen	cuentos	fantásticos,	nos	dan	razón	

a	cada	momento.	La	raza	vencida	tomaba	parte	en	los	festejos	y	había	representaciones	
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mixtas	de	castellano	y	quichua,	según	apunta	con	muy	curiosos	pormenores	Martínez	y	

Vela»	 (FINOT.	1955.	Págs.	24-25).	El	 intelectual	no	pasó	por	alto	 la	 copia	hecha	por	

Arzáns	de	 los	escritos	de	Calancha,	que	con	escasas	alteraciones	del	 cronista	hacían	

«más	 flagrante	el	 robo	 literario»	 (FINOT.	1955.	Pág.	45).	No	obstante,	 tampoco	dejó	

inadvertido	el	hecho	de	que	la	producción	más	difundida	de	la	literatura	altoperuana	

fueran	los	Anales	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	de	Bartolomé	Martínez	y	Vela.		

Finot	ponderaba	los	Anales	como	una	obra	«bastante	pobre»	y	los	descalificaba	

como	fuente	de	información	histórica	debido	a	la	inclusión	de	una	«sarta	de	milagros	y	

sucesos	maravillosos».			

No	 participamos	 del	 entusiasmo	 que	 algunos	 críticos	

bolivianos	 han	 dedicado	 a	Martínez	 y	 Vela,	 calificando	 sus	Anales	

como	 «fuente	 de	 inspiración»	 de	 la	 literatura	 tradicionista.	 Ya	

sabemos	que	el	autor	entró	al	saco	en	la	copiosa	bibliografía	relativa	

al	 Potosí	 colonial	 y	 que	 se	 abstuvo	 de	 señalar,	 en	 cada	 caso,	 la	

procedencia	 de	 las	 informaciones	 copiadas.	 Este	 hecho,	 cuando	

menos,	 despoja	 a	 su	 trabajo	 del	mérito	 de	 la	 originalidad	 (FINOT.	

1955.	Pág.	61).		

	
1953	

17.	 DIEZ	 DE	MEDINA,	 Fernando.	Literatura	 Boliviana.	 Introducción	 al	 estudio	 de	 las	
letras	 nacionales.	 Del	 tiempo	 mítico	 a	 la	 producción	 contemporánea.	 Cuarta	 edición	
actualizada.	Editorial	Los	Amigos	del	Libro.	La	Paz.	Bolivia.	1981		

El	escritor	Fernando	Diez	de	Medina,	en	su	obra	Literatura	Boliviana,	afirmaba	

que	«Potosí	mantiene	el	cetro	de	nuestra	literatura	colonial»	(DIEZ	DE	MEDINA.	[1953]	

1981.	Pág.	157)	y	que	el	primer	historiador	y	a	 la	vez	cronista	mayor	de	 la	Villa	 fue	

Martínez	Vela.	Siguiendo	a	Otero,	manifestaba	que	en	los	Anales	Arzáns	dio	una	«visión	

periodística»	del	mundo	potosino	y	calificaba	el	texto	como	de	«corto	linaje	literario»	

puesto	 que	 «el	 estilo	 es	 descuidado,	monótono,	 escueto,	 como	 si	 sólo	 se	 tratara	 de	

apuntar	el	hecho,	mezclando	historia	y	política,	economía	y	comercio,	artes	y	anécdotas	

personales;	perfilando	sucesos	milagreros,	las	pendencias	de	vicuñas	y	vascongados,	la	
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enumeración	de	las	fortunas	y	el	descalabro	de	los	ricos».	En	contraste,	la	Historia	fue	

ponderada	como	«muy	superior,	en	todo	sentido,	por	lo	macizo	de	la	concepción	y	la	

galanura	del	relato».	La	obra,	según	Diez	de	Medina,	es	una	biografía	viva,	reposada	y	

dilatada	del	pueblo	potosino:	«sal	del	mundo	colonial	americano	en	todo	su	esplendor	

y	su	miseria;	rico	de	contrastes,	encendido	de	tonos,	con	sus	virtudes	y	sus	defectos»	

(DIEZ	DE	MEDINA.	Págs.	158-159.	1981).		

1960/1973/1974/1977	

18.	 CHACÓN,	Mario.	Documentos	 en	 torno	 a	 Bartolomé	 de	 Orsúa	 y	 Vela.	 Instituto	 de	
Investigaciones	Históricas	Villa	Imperial	De	Potosí.	Universidad	Tomás	Frías.	Serie	IX.	
Literatura.	Cuaderno	Nº.	1.	Potosí.	Bolivia.	1960.		

CHACÓN,	Mario.	Arte	virreinal	en	Potosí.	Fuentes	para	su	historia.	Escuela	de	Estudios	
Hispanoamericanos.	Sevilla.	España	1973.	

CHACÓN,	Mario.	Tricentenario	de	Arzans	Orsúa	y	Vela,	en:	Presencia	Literaria.	Periódico	
Presencia.	La	Paz.	Bolivia.	28	de	abril	de	1974.	Pág.	2.	

CHACÓN,	Mario.	Potosí	Histórico	y	Artístico.	Guía	Cultural	citadina.	Ediciones	del	Rotary	
Club	Potosí.		Potosí.	Bolivia.	1977.	
	

El	 historiador	 e	 investigador	 potosino,	 Mario	 Chacón,	 fue	 una	 de	 las	 figuras	

claves	en	el	esclarecimiento	del	nombre	de	Arzáns	y	de	pormenores	de	su	obra.	Guiado	

por	Adolfo	de	Morales	encontró	el	acta	de	defunción	de	Arzáns	en	el	archivo	parroquial	

de	 la	 Catedral	 de	 Potosí.	 En	 su	 labor	 ubicó,	 además,	 otros	 siete	 documentos	

parroquiales,	incluyendo	las	partidas	de	matrimonio	de	Arzáns	y	las	de	su	hijo,	las	de	

defunción	de	la	esposa	y	el	hijo,	y	otros	de	bautismo	y	de	matrimonio	en	que	intervino	

don	Bartolomé.	En	la	búsqueda	no	encontró	los	documentos	bautismales	de	ninguno	de	

los	 miembros	 de	 la	 familia	 (CHACÓN.	 1960.	 Pág.	 1).	 Chacón	 constató	 en	 varios	

documentos	la	muda	de	apellidos	tanto	de	Arzáns	como	de	su	Hijo	Diego	a	lo	largo	de	

los	 años.	 El	 nombre	 de	 pila	 de	 Arzáns,	 Bartolomé,	 permaneció	 invariable,	 pero	 su	

apellido	mutó	en	diferentes	documentos.	La	conclusión	a	la	que	llegó	Chacón	no	tomó	

en	cuenta	las	portadas	de	las	copias	de	sus	obras	en	las	que	se	hacía	referencia	al	autor.	

El	cronista	usó	indistintamente	cinco	apellidos:	Arzáns,	Dapífer,	Martínez,	Orsúa	y	Vela.	

Los	cinco	apellidos	nunca	aparecieron	juntos,	y	el	investigador	se	inclinó,	inicialmente,	

por	citar	al	escritor	colonial	con	los	apellidos	de	Orsúa	y	Vela	(CHACÓN.	1960.	Pág.	3).	
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Cuando	Arzáns	se	casó,	en	1701,	apellidaba	Arzáns	Dapífer,	en	otro	documento	

de	 1712	 figuraba	 como	 padrino	 de	 bautismo	 con	 el	 apellido	 Martínez	 Vela,	 en	 un	

certificado	de	1729,	para	el	matrimonio	de	su	hijo	Diego,	se	lo	mencionó	como	Martínez	

de	Orsúa,	y	en	1736,	a	su	muerte,	fue	registrado	como	Orsúa	y	Vela	(CHACÓN.	1960.	

Pág.	2).	Su	hijo	siguió	la	tendencia	paterna,	«apellidando	una	vez	Arzáns,	otra	Martínez	

y	 otras	 Orsúa	 y	 Vela.	 Todo	 esto	 sin	 tomar	 aquello	 de	 Arsiua,	 Ursua	 y	 Ostusa,	 que	

claramente	 resultan	 errores	 de	 escritura,	 adulteraciones	 de	 Orsúa,	 lo	 mismo	 que	

Arzanes	por	Arzáns».	Chacón	descartó	la	posibilidad	de	homónimos	anclándose	en	las	

relaciones	 familiares	 de	 Arzáns	 con	 su	 esposa	 chuquisaqueña,	 Juana	 de	 Reina	 y	

Navarrete.	El	nombre	de	Nicolás	y	el	apellido	Sánchez	no	se	encontraron	en	los	archivos	

parroquiales	(CHACÓN.	1960.	Pág.	4).	

Chacón,	en	los	apéndices	del	texto,	citó	las	obras	de	Arzáns	esclareciendo	la	sola	

existencia	de	los	Anales	y	la	Historia.	Las	confusiones	sobre	la	existencia	de	otras	obras	

se	debieron	a	errores	de	interpretación	de	anuncios	del	autor.	En	los	Anales	de	la	villa	

Imperial	 de	 Potosí	Arzáns	 solo	 indicó	 su	 intención	 de	 concluir	 el	 texto	 titulándolo:	

guerras	 civiles	 y	 casos	memorables	 de	 Potosí.	 También	 anunció	 que	 inició	 otra	 obra:	

Nueva	y	general	Población	del	Perú,	repitiendo	el	anuncio	en	el	texto	de	la	Historia	de	la	

Villa	 Imperial	 de	Potosí.	 Riquezas	 incomparables	 de	 su	 famoso	 cerro,	 grandezas	de	 su	

magnánima	población,	sus	guerras	civiles	y	casos	memorables	(CHACÓN.	1960.	Pág.	10).	

La	 Nueva	 y	 general	 Población	 del	 Perú	 no	 dejó	 rastro	 de	 existencia.	 El	 enredo	 de	

nombres	 de	 las	 obras	 se	 debe	 a	 la	 adulteración	 de	 sus	 nombres:	 Anales	 de	 Potosí	

inéditos.	Tomo	2º,	que	comprende	el	período	de	1722	a	1834,	Crónicas	inéditas	de	Potosí.	

Las	 copias	 de	 los	 manuscritos	 cambiaron	 los	 títulos	 y	 en	 otros	 casos	 los	 autores	

acudieron	a	simples	apuntes	o	resúmenes	de	la	misma	época,	ocasionando	incluso	la	

confusión	temporal	de	dos	obras	distintas:	los	Anales	y	la	Historia	(CHACÓN.	1960.	Pág.	

11.)	

En	 esta	 valiosa	 investigación,	 Chacón	 también	 clasificó	 las	 publicaciones	

relacionadas	 con	 Orsúa	 y	 Vela,	 en	 tres	 grupos:	 1.	 los	 libros	 del	 propio	 autor,	 2.	 los	

trabajos	sueltos	que	aparecieron	en	periódicos,	revistas	o	 folletos	y	3.	 los	 libros	que	

contienen	principales	juicios	o	referencias	sobre	la	obra	del	historiador.		
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Otra	obra	de	Chacón	que	recoge	apuntes	en	los	que	se	confirma	el	valor	histórico	

de	la	obra	de	Arzáns,	como	referencia	para	el	arte	colonial,	es	Arte	virreinal	en	Potosí.	

Fuentes	 para	 su	 historia.	 Arzáns,	 según	 Chacón,	 permitió	 contar	 con	 referencias	 de	

expresiones	 literarias,	 como	 el	 teatro,	 pues	 dio	 detalles	 de	 presentaciones	 de	 obras	

populares	y	de	los	clásicos	españoles,	como	también	lo	destacó	Helmer	al	mencionar	en	

sus	«apuntes	sobre	el	teatro	en	la	Villa	Imperial	de	Potosí»	la	construcción	del	coliseo	

potosino	en	1616	(CHACÓN.	1973.	Pág.	11).	La	propia	obra	de	Arzáns	fue	un	referente	

literario	 de	 la	 colonia	 –apunta–	 al	 expresar	 «como	 ninguna	 otra	 la	 psicología	 de	 la	

sociedad	colonial	y	la	realidad	social	de	la	población	más	importante	del	Nuevo	Mundo»	

(CHACÓN.	 1973.	 Pág.	 12).	 Gracias	 a	 Arzáns	 también	 se	 cuenta	 con	 datos	 de	

emprendimiento	de	obras	civiles	y	arquitectónicas	(CHACÓN.	1973.	Pág.	20).	El	nombre	

del	 constructor	 de	 la	 Iglesia	 de	 San	 Francisco,	 Sebastián	 de	 La	 Cruz,	 y	 de	 quienes	

siguieron	el	 trabajo,	Bartolomé	y	Melchor	de	Arenas,	 también	 fue	documentado	por	

Arzáns	(Ibíd.).		

Chacón	 destacó	 el	 estudio	minucioso	 que	 los	 esposos	Mesa	 realizaron	 de	 las	

menciones	al	arte	en	la	obra	arzansiana,	descubriendo	al	arquitecto	Bernardo	Rojas	de	

Luna	y	Saldaña,	que	él	 también	 identificó	a	 través	de	documentos	biográficos	en	 los	

archivos	de	la	Moneda	y	de	la	Catedral.	El	hijo	de	Arzáns,	Diego,	describió	con	modestia	

las	 obras	 de	 la	 iglesia	 de	 San	 Lorenzo	 (CHACÓN.	 1973.	 Pág.	 40).	 	 Arzáns	 también	

mencionó	al	potosino	Miguel	de	Ortega	y	su	discípulo	Miguel	de	Solís,	quien	se	encargó	

de	descomponer	y	recomponer	el	púlpito	de	la	iglesia	de	San	Francisco	(CHACÓN.	1973.	

Pág.	50).	Lo	mismo	ocurre	en	el	caso	del	carpintero	Pedro	de	Ávila,	que	trabajaba	en	la	

iglesia	de	San	Pedro	en	1655	«habiendo	tomado	a	su	cargo	la	obra	de	la	techumbre»	

(CHACÓN.	1973.	Pág.	57).	El	cronista	también	dio	cuenta	de	obras	anónimas,	retablos	

en	las	calles	y	plazas	del	Siglo	XVI	(CHACÓN.	1973.	Págs.	59-60).		

En	cuanto	a	 la	escultura,	 se	conocen	gracias	al	 cronista	 las	habilidades	de	 los	

indígenas,	 las	 cuales	 son	 extraordinarias	 para	 formar	 retablos,	 portadas	 y	 edificios	

perfectos	sin	conocer	geometría	ni	aritmética	ni	saber	leer	ni	escribir.	(CHACÓN.	1973.	

Pág.	66).			
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Por	 Arzáns	 también	 se	 conoció	 la	 exportación	 de	 obras	 de	 arte,	 como	 las	

imágenes	en	cera	que	superaban	incluso	a	las	de	Venecia	(CHACÓN.	1973.	Pág.	84).	

Años	más	tarde,	Chacón	hizo	unos	breves	apuntes	a	la	obra	de	Arzáns	en	su	libro:	

Potosí	Histórico	y	Artístico.	En	él	mencionó	que	el	mayor	historiador	del	Potosí	virreinal	

fue	Arzáns	Orsúa	y	Vela	(CHACÓN.	1977.	Pág.	10)	De	forma	similar	anticipó	el	ingreso	

a	imprenta	de	los	Anales	inéditos	de	Potosí,	de	autor	anónimo	y	no	atribuibles	a	Arzáns	

ni	su	hijo	Diego	(CHACÓN.	1977.	Pág.	124).	La	publicación	anunciada,	al	parecer	no	vio	

la	luz,	pues	en	mi	revisión	del	archivo	de	la	Casa	de	la	Moneda,	en	Potosí,	solo	encontré	

copias	 encuadernadas	 de	 textos	 apócrifos	 de	 los	 Anales	 que	 evidentemente	 se	

extienden	hasta	el	año	1834.		

Uno	de	esos	textos	apócrifos	se	titula	Anales	de	la	Imperial	Villa	de	Potosí	y	se	

atribuye	a	Nicolás	Martínez	Anzurez	y	Vela.	La	transcripción	termina	en	la	página	270	

y	 se	 afirma	 que	 es	 copia	 fiel	 de	 originales	 que	 existen	 en	 el	 archivo	 del	 cabildo	

Metropolitano	de	Sucre,	efectuada	en	febrero	19	de	1923.	Otra	copia	de	1941,	también	

se	generó	en	Sucre	y	al	parecer	permaneció	en	poder	de	un	firmante	signado	como	Juan	

Carlos	Serrudo.	

Otro	cuaderno	de	los	Anales	–de	un	conjunto	de	cinco	que	conserva	la	Casa	de	la	

Moneda	de	Potosí–	al	que	seguramente	hizo	referencia	Chacón,	comienza	en	el	año	de	

1722.	 El	 Archivo	Histórico	 de	 Potosí	 de	 la	 Casa	 Nacional	 de	 la	Moneda	 lo	 consigna	

inequívocamente	como	los	Anales	Inéditos	de	Potosí.	1722	a	1834.	El	empaste	se	efectuó	

en	enero	de	1987	en	Potosí	por	Antonio	Villegas.	En	la	transcripción	del	manuscrito,	en	

su	folio	47,	se	reconfirma	la	muerte	de	Arzáns	en	el	año	de	1736.	Luego,	en	su	folio	52	

se	 apunta	 la	 cesación	 de	 la	 participación	 del	 hijo	 de	 Arzáns	 en	 la	 escritura	 del	

documento:	 «Hasta	 aquí	 escribió	 D.	 Diego	 Abranes,	 hijo	 del	 cronista	 y	 el	 copiante,	

protestando	poner	algunos	sucesos	particulares,	todos	de	honesta	ocupación	y	omite	

todos	 sucesos	 escandalosos	 y	 solo	 pone	 salteados,	 los	 que	 fueron	 noticiosos	 y	

memorables,	 para	 que	 el	 curioso	 lector,	 tenga	 que	 divertir	 los	 ratos	 desocupados	 y	

tenga	de	proporción	lo	que	sigue».	Supuestamente	Diego	escribió	la	relación	incluyendo	

sucesos	del	año	1738.	A	partir	del	Folio	52v	alguien	prosiguió	la	relación	desde	el	año	

1741.	 	 Desde	 el	 folio	 60,	 queda	 completamente	 descartada	 la	 posibilidad	 de	
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participación	de	Diego	en	la	elaboración	del	manuscrito,	ya	que	hace	alusión	a	hechos	

suscitados	el	año	1760,	cuando	el	hijo	de	Arzáns	ya	había	fallecido.	Extrañamente,	en	el	

folio	63v	se	da	relación	del	año	1626	y	de	 la	«inundación	de	 las	Lagunas	de	Potosí»	

prosiguiendo	el	relato	hasta	el	folio	65v.	Se	continúa	en	el	mismo	folio	(65v)	de	manera	

anacrónica	con	el	año	de	1739,	y	en	el	folio	66	se	da	relación	de	hechos	acaecidos	en	los	

años	1741	y	1742.	Inexplicablemente	se	pasa	nuevamente,	en	el	folio	66,	al	año	1777.	

En	el	 folio	67	se	da	relación	de	 los	hechos	acaecidos	en	el	«Año	y	Siglo	de	1800».	El	

manuscrito	transcrito	refiere	como	último	año	el	de	1834,	en	el	folio	197.	

1961	
19.	ZABALETA,	René.	Notas	para	una	historia	natural	de	Bolivia.	Conferencia	leída	en	el	
Centro	Brasileño	de	Cultura	de	Santiago	de	Chile,	el	30	de	octubre	de	1961,	en	René	
Zabaleta	Mercado.	Obra	Completa.	Plural	Editores.	Tomo	III.	

	

Al	político	y	abogado	René	Zavaleta	tampoco	le	fue	ajena	la	obra	arzansiana.	En	

sus	Notas	 para	 una	 historia	 natural	 de	 Bolivia	 (ZAVALETA.	 1961)10,	 el	 autor	 de	 la	

conferencia	leída	bajo	este	título	en	el	Centro	Brasileño	de	Cultura	de	Santiago	de	Chile	

permitía,	aunque	no	de	manera	directa,	enmarcar	los	relatos	de	Arzáns	en	una	tradición	

que	no	era	precisamente	la	de	la	«vieja	historia»,	con	su	énfasis	narrativo	y	enumerativo	

centrado	 en	 individuos,	 héroes	 y	 anécdotas,	 ni	 tampoco	 la	 de	 la	 historia	 científica	

moderna.		

Zavaleta	señalaba	que	«en	realidad	los	hombres	se	acuerdan	de	lo	que	fue	y	no	

vieron	 y	 hasta	 de	 lo	 que	 no	 fue	 jamás»	 (ZAVALETA.	 1961.	 Pág.	 61),	 afirmación	 que	

desbarata	las	preocupaciones	netamente	historiográficas	de	los	detractores	de	Arzáns.	

Zavaleta	introdujo	en	el	texto	un	guiño	intertextual	de	Arzáns,	quien,	a	la	manera	de	

Jorge	Manrique	en	las	coplas	a	la	muerte	de	su	padre,	compuso	un	texto	a	la	decadencia	

de	su	ciudad:		

Dime,	 famoso	Potosí,	 ¿qué	 se	 han	hecho	 tu	 antigua	 grandeza,	

riquezas	y	pasatiempos	 tan	gustosos?	¿Qué	se	han	hecho	 tus	 lucidas	

																																																								
10 El documento me fue facilitado antes de la publicación de la Obra Completa de René Zavaleta Mercado, 
preparada por Editorial Plural, por el Doctor Mauricio Souza. 
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fiestas,	 juegos	de	caña,	sortija,	máscaras,	comedias,	saraos	y	premios	

de	 tanto	valor?	¿Dónde	están	 las	 invenciones,	 letras	y	cifras	con	que	

entraban	a	la	plaza	tus	famosos	mineros?	¿Qué	se	han	hecho	el	valor	de	

tus	criollos,	su	gallardía,	caballos,	jaeces	y	galas	tan	costosas	con	que	se	

hallaban	 en	 las	 fiestas?	 ¿Qué	 se	 han	 hecho	 los	 ricos	 trajes	 de	 tus	

varones,	 cintillos	 y	 cadenas	 de	 oro	 en	 sus	 pechos	 y	 sombreros?	 (...)	

¿Qué	se	han	hecho	toda	esta	grandeza	y	otra	mucho	más	que	no	digo?	

¡Todo	se	ha	acabado,	todo	es	pena	y	ansias,	todo	llanto	y	suspiros!	[sic]	

¿Es	 posible	 ¡oh	 grandiosa	 Villa!	 que	 tal	 ruina	 hayan	 causado	 tus	

pecados?»	(ZAVALETA.	1961.	Págs.	67-68)	

El	 texto	 de	 la	 elegía	 de	 Manrique	 evocado	 comparativamente	 por	 Zavaleta	

corresponde	a	 la	siguiente	versión	que	 forma	parte	de	 las	Coplas	que	hizo	don	 Jorge	

Manrique	a	la	muerte	de	su	padre	don	Rodrigo,	en	1477:	

XIV	

¿Qué	se	hizo	el	Rey	Don	Juan?	
Los	infantes	de	Aragón,	

¿Qué	se	hicieron?	
¿Qué	fue	de	tanto	galán?	

¿Qué	fue	de	tanta	invención	

¿Cómo	trajeron?	
Las	justas	y	los	torneos,	

Paramentos,	bordaduras	

Y	cimeras	
¿Qué	fueron	sino	devaneo?	

¿Qué	fueron	sino	verduras	
de	las	eras?		

XV	

¿Qué	se	hicieron	las	damas,	
Sus	tocados,	sus	vestidos,	

Sus	olores?	

¿Qué	se	hicieron	las	llamas	
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De	los	fuegos	encendidos	

De	amadores?	
¿Qué	se	hizo	aquel	trovar,	

Las	músicas	acordadas,	

Que	tañían?	
¿Qué	se	hizo	aquel	danzar,	

Aquellas	ropas	chapadas,	

Que	traían?	
XVI	

Tantos	Duques	excelentes	
Tantos	Marqueses	y	Condes	

Y	Varones	

Como	vimos	tan	potentes	
Di	muerte	¿do	los	escondes	

Y	traspones?	
Y	sus	muy	claras	hazañas,	

Que	hicieron	en	las	guerras	

Y	en	las	paces,	
Cuando	tú	cruel	te	ensañas,	

Con	tus	fuerzas	las	entierras	

Y	deshaces.		

La	 observación	 de	 Zavaleta	 y	 su	 comparación	 entre	 las	 «lamentaciones»	

arzansianas	 y	 las	 de	Manrique	 cobra	 aún	más	 sentido	 si	 se	 recuerda	 que	 el	 poema,	

escrito	a	fines	del	siglo	XV,	rememora	tópicos	de	la	literatura	clásica	romana	y	medieval.	

Muchos	de	estos	tópicos	continuaron	siendo	evocados	por	los	autores	del	Siglo	de	Oro.	

Algunos	de	ellos	son:	el	tiempo,	concebido	como	elemento	fugaz	y	de	fluir	constante;	el	

mundo	y	la	fortuna,	como	elementos	de	la	vanidad	efímera,	y	en	nuestro	caso	la	relación	

entre	el	 tiempo	y	 la	conciencia	de	 la	muerte	y	 la	destrucción.	Arzáns	emplea	el	«ubi	

sunt?»	 o	 ¿Dónde	 están?	 Resalta	 la	 desaparición	 de	 las	 glorias	 de	 la	 Villa	 y	 hace	 un	

paralelismo	entre	la	destrucción,	el	pecado	y	la	muerte.	La	codicia	y	la	vanidad	llevan	a	

Potosí	y	sus	habitantes	a	la	ruina,	y	 lo	único	que	parece	quedar	es	recordar	la	gloria	
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efímera.	 La	 comparación	 hecha	 por	 Zavaleta	 entre	 la	 elegía	 y	 el	 escrito	 arzansiano,	

desde	este	punto	de	vista,	no	es	desacertada.	El	tópico	del	«ubi	sunt?»	resaltado	por	el	

pensador	en	la	obra	de	Arzáns	nos	lleva	a	reflexionar	sobre	el	mensaje	de	Arzáns.	En	él	

se	exalta	el	elemento	igualador	de	la	muerte	con	el	de	la	desaparición	de	la	gloria	pasada	

y	el	tránsito	pasajero	de	los	habitantes	de	la	Villa	Imperial	hacia	la	destrucción	o	la	vida	

eterna.	

Zavaleta,	 en	 su	 ensayo,	 argumentó	 más	 a	 favor	 de	 la	 «historia	 natural»,	 en	

contraposición	a	 la	de	 corte	épico.	Partiendo	de	ese	punto	permitió	 rememorar	que	

varios	de	los	sucesos	incluidos	en	la	Historia	se	generan	o	encienden	a	través	de	eventos	

comunes.	No	es	extraño	que	Arzáns	aborde	acontecimientos	como	el	rescate	amoroso	

de	 la	 amada	 vascongada	 Margarita	 y	 sus	 sangrientas	 consecuencias.	 Así,	 hechos	

supuestamente	«menores»	alientan	la	confrontación	entre	criollos	y	vascongados,	pero	

además	«todas	las	combinaciones	guerreras	posibles	entre	vascongados,	portugueses,	

criollos,	andaluces,	extremeños,	etc.»	(ZAVALETA.	1961.	p.	68).	

Un	apunte	final	de	Zavaleta	a	la	Obra	de	Arzáns	es	la	presencia	de	un	«terror	al	

que	 podría	 llamarse	 romántico,	 por	 lo	 inútil»	 y	 que	 se	 generaba	 en	 la	 plata	 y	 la	

abundancia	que	sostenía	el	«ocio	hidalgo».	Dicho	temor,	alimentado	por	la	creencia	de	

la	 «predestinación	 de	 la	 Villa	 a	 su	 ruina»,	 caracterizó	 la	 visión	 trágica	 del	 cronista	

potosino	en	la	Historia.	

Etapa	2.	Las	investigaciones	de	Gunnar	Mendoza	y	Lewis	Hanke	y	la	publicación	

íntegra	de	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí	de	la	Universidad	de	Brown.	

1965	

20.	HANKE,	Lewis	y	MENDOZA,	Gunnar.	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela:	Su	Vida	y	su	
Obra,	en:	ARZÁNS,	Bartolomé.	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí.	Tomo	1.	Edición	de	
Lewis	Hanke	y	Gunnar	Mendoza.	Brown	University	Press.	Providence.	Rhode	 Island.	
Estados	Unidos.	1965.		

	

Llegamos	 al	 punto	 decisivo	 en	 la	 consideración	 de	 la	 obra	 arzansiana.	

Mencionaremos	algunos	antecedentes	que	precedieron	a	la	publicación	de	la	Historia	

completa	de	Arzáns,	en	el	año	1965	y	 luego	resumiremos	 los	puntos	principales	del	



 79 

estudio	que	acompañó	la	publicación,	bajo	el	título	de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela:	

su	vida	y	su	obra	(HANKE	y	MENDOZA.	1965).		

William	Lofstrom,	en	su	Ensayo	biográfico	sobre	Gunnar	Mendoza,	apunta	que	la	

idea	 de	 realizar	 la	 edición	 de	 la	 Historia	 comenzó	 en	 septiembre	 de	 1957,	 con	 un	

intercambio	 epistolar	 entre	 Hanke	 y	 Mendoza,	 luego	 del	 que	 el	 chuquisaqueño	

colaborase	 al	 americanista	 con	 la	 edición	 de	 la	 obra	 de	 Capoche.	 Hanke	 propuso	 la	

empresa	con	base	en	dos	manuscritos	existentes:	el	de	la	Biblioteca	John	Carter	Brown,	

de	la	Brown	University	en	Providence,	Rhode	Island,	y	el	de	la	Biblioteca	de	Palacio	en	

Madrid.	Mendoza	era	algo	renuente	a	la	colaboración	debido	a	la	falta	de	una	referencia	

bibliográfica	 confiable,	 pero	 finalmente	 tomó	el	 reto	 ante	 la	demora	de	 José	Mesa	 y	

Teresa	Gisbert	de	Mesa	en	un	posible	emprendimiento	similar.	Hanke	no	quería	pisar	

los	talones	de	los	historiadores	bolivianos	interesados	en	el	proyecto,	que	incluía	a	los	

esposos	 Mesa-Gisbert	 y	 un	 bibliófilo	 boliviano	 residente	 en	 Caracas,	 don	 Gonzalo	

Gumucio,	quien	había	hecho	copiar	la	segunda	parte	del	manuscrito	de	la	colección	de	

la	Biblioteca	de	Palacio	en	Madrid	y	había	gestionado	permiso	para	editarla.		Jonathan	

Hanke,	 diplomático	 de	 carrera,	 e	 hijo	 de	 Lewis	 Hanke,	 destinado	 en	 la	 embajada	

estadounidense	 en	 La	 Paz,	 dio	 un	 empujón	 al	 proyecto	 de	 la	 edición	 de	 la	Historia	

(LOFSTROM.	2005.	Pág.	61).	El	proyecto	de	publicar	la	Historia	de	Arzáns	se	concretó	

en	1958,	durante	una	estadía	de	Mendoza	en	Estados	Unidos.	Hanke	había	escrito	a	los	

esposos	Mesa-Gisbert	y	les	comentó	que	la	Brown	University	le	había	propuesto	hacer	

la	edición	de	Arzáns,	que	Gonzalo	Gumucio	había	desistido	de	editar	la	segunda	parte	

del	manuscrito	y	que	no	quería	chocar	con	sus	planes,	sino	asociarlos	en	el	proyecto.	

Los	esposos	Mesa	decidieron	cederle	gentilmente	el	proyecto	(LOFSTROM.	2005.	Pág.	

62).	Mendoza,	paralelamente,	visitó	a	Gumucio,	en	Caracas,	quien	 tenía	estancado	el	

proyecto	de	editar	a	Arzáns.	En	1959,	Gumucio	aún	estaba	empeñado	en	publicar	 la	

edición,	pese	a	la	poca	probabilidad	de	éxito.	Mendoza	entendía	que	el	empecinamiento	

se	 debía	 a	 intentar	 obtener	 alguna	 ventaja	 económica	 de	 la	 copia	 en	 su	 poder	 y	

recomendó	a	Hanke	anunciar	su	proyecto	para	que	 la	 fama	y	solvencia	de	 la	Brown	

facilitaran	 las	 negociaciones	 con	 España	 para	 la	 edición	 de	 la	 segunda	 parte.	

(LOFSTROM.	2005.	Pág.	64).	
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Hanke	solicitó	de	la	John	Simon	Guggenheim	Foundation	una	subvención	para	la	

parte	del	trabajo	que	le	correspondía	realizar,	haciendo	referencia	por	primera	vez	al	

apellido	completo	del	autor	de	la	Historia:	«Arzáns	Orsúa	y	Vela».	En	la	solicitud	dijo	

que	la	Historia	contiene	información	valiosa	sobre	la	vida	cotidiana,	la	minería,	la	mita,	

la	 historia	 de	 la	 iglesia	 altoperuana	 y	 los	 conflictos	 entre	 criollos	 y	 peninsulares.	

(LOFSTROM.	2005.	Pág.	69).	Luego	acordó	con	Mendoza	las	normas	a	emplearse	en	la	

producción	 del	 texto	 definitivo:	 modernización	 de	 la	 ortografía,	 reducción	 del	 uso	

exagerado	 de	 mayúsculas,	 división	 de	 algunos	 párrafos	 excesivamente	 largos,	

desarrollo	de	las	múltiples	abreviaturas	en	el	texto,	actualización	de	la	puntuación	para	

aclarar	el	estilo	«confuso	y	enrevesado»	de	Arzáns,	y	supresión	de	«vulgarismos».	«La	

contribución	de	Mendoza	a	las	normas	a	emplearse	en	el	texto	definitivo	de	Arzáns	fue	

mucho	más	allá	de	lo	solicitado	por	Hanke»	(LOFSTROM.	2005.	Pág.	70).	

En	1960	el	gobierno	de	España	autorizó	que	la	Brown	publicara	la	segunda	parte	

de	 Arzáns,	 con	 el	 visto	 bueno	 del	 Instituto	 de	 Cultura	 Hispánica.	 Entre	 tanto,	 la	

búsqueda	en	España	del	verdadero	apellido	del	autor	de	la	Historia	seguía	siendo	un	

misterio,	 pese	 a	que	 se	habían	 transcrito	mil	 doscientas	 treinta	 y	 seis	 páginas	de	 la	

primera	 parte.	 Se	 decidió	 incorporar	 al	 historiador	 potosino	 Mario	 Chacón	 en	 el	

proyecto,	quien	consultó	los	libros	de	entierros	y	matrimonios	de	la	Matriz,	en	Potosí,	

y	 las	 escrituras	 notariales	 del	 Archivo	 de	 la	 casa	 de	 la	 Moneda,	 la	 «sección	 más	

incompleta	de	todo	el	Archivo»	(LOFSTROM.	2005.	Pág.	71).	

El	 verdadero	 apellido	 del	 autor	 de	 la	 Historia	 nunca	 fue	 resuelto.	 En	 1961,	

Mendoza	 se	 confesaba	 frustrado:	 «han	 sido	 inútiles	 mis	 esfuerzos	 por	 localizar	 un	

antecedente	que	apoye	la	existencia	real	de	ese	apellido	(Arzáns).	Pero	el	autor	[Arzáns]	

lo	quiso	y	 los	puso	en	primer	 lugar»	(LOFSTROM.	2005.	Pág.	73).	Entre	tanto,	desde	

Boston	ya	se	habían	embarcado	veintiún	toneladas	de	papel	a	la	imprenta	Nuevo	Mundo	

de	la	ciudad	de	México	para	la	edición	de	Arzáns.	La	indefinición	del	apellido	continuaba	

en	1964,	en	vísperas	de	la	impresión	final	del	trabajo	(LOFSTROM.	2005.	Pág.	79).	La	

situación	se	hizo	constar	en	la	Edición	de	1965,	con	argumentos	esgrimidos	por	Hanke,	

con	base	en	el	Informe	de	Ortega	y	los	estudios	de	Chacón.	
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Mendoza	 también	 tenía	 proyectado	 seleccionar	 algunas	 de	 las	 historias	 y	

leyendas	 de	Arzáns	 para	 publicarlas	 en	 inglés,	 con	 la	 cooperación	 de	 la	 Brown	 y	 la	

Universidad	 de	 Texas,	 pero	 luego	 de	 la	 edición	 de	 1965	 su	 tentativa	 no	 prosperó	

(LOFSTROM.	2005.	Pág.	82.)	La	única	edición	de	los	relatos	en	inglés	publicada	es	la	del	

profesor	de	historia	de	la	Brown,	R.	C.	Padden.		

Los	apuntes	sobre	la	obra	de	Arzáns	de	Hanke	y	Mendoza	

El	estudio	«Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela:	su	vida	y	su	obra»,	comprende	siete	

nutridas	secciones	que	acompañan	la	edición	de	la	Brown.	Hanke	elaboró	las	secciones	

uno	a	cuatro:	«El	autor	y	el	manuscrito,	«Las	fuentes	de	la	Historia»,	«El	contenido	de	la	

Historia	y	Arzáns	historiador».	Mendoza	trabajó	las	secciones	cinco	a	siete:	«Estructura	

formal	 de	 la	Historia»,	 «El	 valor	 literario	 de	 la	Historia»	y	 «El	 valor	 sociológico	de	 la	

Historia».		

El	trabajo	introductorio	de	Hanke	y	Mendoza	para	la	Historia	hace	referencia	al	

cultivo	de	 la	 historia	 en	 las	 Indias,	 los	 historiadores	de	Potosí,	 la	 vida	de	Arzáns,	 la	

odisea	de	los	manuscritos,	las	tentativas	editoriales	y	la	composición	de	la	Historia.	En	

la	 segunda	 parte,	 Hanke	 menciona	 las	 fuentes	 generales	 de	 la	Historia,	 incluyendo	

análisis	sobre	el	uso	de	Arzáns	de	textos	de	Acosta,	del	poeta	Juan	Sobrino,	Bartolomé	

de	Dueñas,	Juan	Pasquier,	de	textos	sobre	las	Guerras	Civiles,	materiales	manuscritos	

misceláneos,	fuentes	impresas	y	fuentes	no	usadas	por	Arzáns.	En	la	tercera	se	analiza	

el	 contenido	 de	 la	 Historia,	 mencionando	 las	 operaciones	 mineras,	 la	 cultura,	 la	

religiosidad	y	moral,	los	asuntos	económicos,	la	actitud	hacia	los	indios	y	el	espíritu	de	

Potosí.	 En	 la	 cuarta	 se	 analiza	 a	 Arzáns	 como	 historiador,	 intentando	 establecer	 el	

porqué	de	la	Historia,	las	ideas	del	autor	sobre	la	disciplina	histórica,	la	preparación	y	

preferencias	que	condicionaron	la	obra,	así	como	los	trabajos	históricos	de	Diego,	el	hijo	

del	cronista.	En	la	quinta	parte	se	estudia	la	estructura	formal	de	la	Historia,	incluyendo	

análisis	 sobre	 sus	 materiales,	 la	 cuestión	 de	 la	 originalidad,	 la	 técnica	 de	 la	

superposición,	 la	 cronología	 de	 la	 composición,	 los	 métodos	 bibliográficos,	 las	

divisiones	 del	 texto,	 las	 correcciones,	 supresiones	 y	 adiciones,	 así	 como	 las	

trascripciones.	 En	 la	 sexta	 se	 aborda	 el	 valor	 literario	 de	 la	 obra,	 incluyendo	 la	

formación	 literaria	y	estilo,	 los	materiales	 literarios	de	 la	Historia,	 las	 fuentes	de	 los	
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materiales	literarios	y	la	influencia	de	Arzáns	en	la	producción	literaria	posterior.	En	la	

séptima	se	pondera	el	valor	sociológico	de	la	Historia,	analizando	la	estructura	física	de	

la	sociedad	potosina	en	la	colonia,	el	momento	histórico	de	Potosí	entre	1705	y	1735,	

la	información	crítica	y	social,	los	alcances	de	la	crítica	social	de	Arzáns	y	los	puntos	de	

llegada	ideológicos	(HANKE-MENDOZA.	Págs.	27-18111.	1965).	

No	 existe	 otro	 estudio	más	 completo	 que	 el	 elaborado	 por	 los	 editores	 de	 la	

Historia	publicada	por	Brown,	 y	 se	 constituye	 en	 el	 referente	 esencial	 para	quienes	

consultaron	la	obra	de	Arzáns	en	décadas	posteriores.	

1.	El	nombre	de	Arzáns	

El	nombre	de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela	nunca	 llevó	a	 los	 editores	 a	

conclusiones	 definitivas.	 Hanke	 se	 limitó	 a	 afirmar	 que	 «parece	 razonable	 llamar	 a	

nuestro	historiador	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela	mientras	 salen	 a	 la	 luz	otras	

pruebas»12	(HANKE.	Pág.	34.	1965).	

Mario	Araujo	Subieta,	en	su	colaboración	para	el	Diccionario	Histórico	de	Bolivia	

reconfirma	 los	 apellidos	Arzáns	 de	Orsúa	 y	Vela,	 no	 sin	 dejar	 de	 advertir	 que	 estos	

fueran	aquellos	por	los	que	optara	el	potosino,	pues	su	nombre	exacto	«parece	haber	

sido	B.	A.	Castro	Dapífer»	(BARNADAS	(dir.).	TOMO	I.	2002.	Pág.	200).	

Mendoza	tampoco	pudo	contestar	la	interrogante	de	hasta	cuándo	Arzáns	siguió	

componiendo	 los	 Anales,	 quién	 los	 compiló	 y	 añadió	 información,	 y	 qué	 período	

histórico	es	comprendido	en	la	relación	(HANKE.	1965.	Págs.	45-46).	En	la	Biblioteca	

Nacional	de	Sucre,	Colección	Rück,	existen	al	menos	cinco	manuscritos	de	los	Anales.	

Algunos	incluyen	etapas	posteriores	a	la	muerte	de	Arzáns.	

																																																								
11	Los	números	romanos	de	las	páginas	del	texto	han	sido	cambiados	por	números	arábigos.	
12	El	asunto	del	nombre	del	autor	está	abierto	a	mayores	profundizaciones	que	son	mencionadas	en	las	
notas	al	pie	del	documento	elaborado	por	Hanke	y	Mendoza.	Teresa	Mesa	Gisbert,	en	el	artículo	Arzáns	
de	Orsúa	y	Vela.	El	historiador	del	siglo	XVIII,	publicado	en	la	revista	Khana,	N°	4,	en	1954,	hace	mención	
a	los diferentes	nombres	de	Arzáns,	mientras	que,	de	acuerdo	a	los	apuntes	de	Hanke	y	Mendoza,	Pedro	
Juan	 Vignale	 procede	 de	 forma	 similar	 en	 su	 estudio	 Historiadores	 y	 cronistas	 de	 la	 Villa	 Imperial,	
publicado	en	Buenos	Aires,	en	1942,	en	el	Boletín	del	Instituto	de	Investigaciones	Históricas	N°	XXVII.	A	
su	vez,	y	antes	de	las	investigaciones	e	hipótesis	publicadas	por	Mario	Chacón	Torres	en	sus	Documentos	
en	torno	a	Bartolomé	de	Orsúa	y	Vela,	de	1960,	Ramón	Esquerra	difundió	un	artículo	sobre	el	nombre	del	
Historiador	en	la	Revista	de	Indias,	1946. 
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Fundándose	en	la	edición	del	manuscrito	de	los	Anales	impresa	por	Ballivián	y	

Róxas,	Mendoza	se	inclinó	por	entender	que	las	referencias	hechas	por	Arzáns	a	una	

historia	general	son	alusiones	a	su	obra	mayor,	la	Historia:	«Parece	evidente	que	Arzáns	

consagró	 lo	más	 de	 su	 atención	 a	 la	Historia,	 aumentándola	 considerablemente	 con	

relación	al	plan	original,	 y	 continuando	con	ella	hasta	 su	muerte	en	1736»	 (HANKE.	

1965.	Págs.	45-46).	

Josep	M.	Barnadas	coincide	con	Mendoza:	Los	Anales	pueden	entenderse	–	según	

el	investigador-		de	acuerdo	a	dos	posibilidades:	«ya	sea	como	una	especie	de	esquema,	

esbozo	o	boceto	que	iba	elaborando	para	la	Historia,	ya	sea	que	como	un	extracto	de	

ella».	(BARNADAS	(dir.).	2002.	TOMO	I.	Pág.	1027.)	

2.	Los	manuscritos	de	la	Historia	

En	cuanto	a	la	procedencia	del	manuscrito	base	con	el	que	se	trabajó	la	edición	

de	1965	Hanke	indica	que,	en	1905,	el	coronel	George	E.	Church	compró	un	manuscrito	

al	librero	Chadenat	de	París,	para	luego	donarlo	a	la	Brown	University	de	Providence,	

Rhode	 Island.	 Presume	 que	 éste	 puede	 ser	 uno	 de	 los	 varios	 casos	 de	 copias	 que	

probablemente	 circulaban	 en	 Potosí	 en	 las	 postrimerías	 del	 siglo	 XIX.	 Se	 plantea	 la	

hipótesis	de	que	el	manuscrito	de	la	Brown	«fue	posiblemente	copiado	del	original	a	

vista	de	Arzáns»	(HANKE.	1965.	Págs.	42-43).	

Finalmente,	en	Madrid	existe	un	manuscrito	que	forma	parte	de	la	biblioteca	del	

rey	 de	 España	 y	 cuya	 fecha	 de	 ingreso	 es	 ignorada.	 El	 documento,	 inicialmente,	 se	

mantuvo	inaccesible	al	gran	público.	

Hanke	no	quiere	alimentar	más	especulaciones	y	se	remite	a	plantear	algunas	

hipótesis.	 Una	 de	 ellas	 es	 que	 el	 manuscrito	 mencionado	 por	 Ortega	 y	 Velasco	

permaneció	en	un	repositorio	gubernamental	hasta	desaparecer	por	accidente	o	ser	

destruido	 intencionalmente	 por	 una	 persona	 interesada.	 La	 segunda	 deja	 abierta	 la	

posibilidad	 de	 que	 el	 manuscrito	 original	 se	 halle	 en	 un	 archivo	 o	 biblioteca	 no	

catalogados	y,	por	tanto,	incógnito.	Una	tercera,	generada	por	la	coincidencia	entre	los	

folios	numerados	del	ejemplar	citado	en	el	Informe	y	las	características	del	«manuscrito	

de	Madrid»,	permite	sostener	que	éste	último	sería	el	enviado	a	España	en	1756	y	que	
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el	 ejemplar	 obsequiado	 por	 el	 coronel	 Church	 a	 Brown	 University	 sería	 una	 de	 las	

copias	efectuadas	a	la	vista	de	Arzáns.	

3.		Manuscritos	de	los	Anales	

Las	copias	completas	e	incompletas	de	los	Anales	que	circulaban	antes	de	1872	

tuvieron	diversos	destinos.	Una,	rescatada	del	 incendio	de	 la	Biblioteca	Nacional	del	

Perú,	en	1942,	habría	sido	usada	por	el	escritor	Ricardo	Palma.	Otro	extracto,	según	

Vicuña	Mackenna,	 existía	 en	 la	 colección	 de	Gregorio	Beeche.	 El	 texto	 dio	 paso	 a	 la	

hipótesis	de	que	un	códice	de	la	Historia	se	encontraba	en	Chile.	«Justo	Zaragoza	publicó	

fragmentos	de	los	Anales	o	posiblemente	de	la	historia»,	dice	Hanke,	citando	el	Catálogo	

de	manuscritos	de	América.	 Vignales,	 por	 su	parte,	 indica	 en	 su	 libro	Historiadores	 y	

cronistas	de	la	Villa	Imperial	que	Luis	Subieta	copió	el	último	cuaderno	de	los	Anales	de	

otro	ejemplar,	en	el	convento	de	San	Francisco	en	Potosí.	Mario	Chacón	menciona	en	

una	carta	dirigida	a	Gunnar	Mendoza	otra	copia	de	diferentes	fragmentos	de	los	Anales.	

Su	propietaria	era	la	familia	Zambrana	Araujo.	El	texto	se	titula	Apuntes	tomados	de	la	

Historia	de	 la	Villa	 Imperial	de	Potosí	por	Don	 José	David	Berríos	en	el	año	de	1874	

(HANKE.	1965.	Pág.	45).	

Las	incógnitas	de	la	Historia	y	de	los	Anales	no	fueron	resueltas.	La	afirmación	

provisional	 de	 Hanke	 es	 que	 «Parece	 evidente	 que	 Arzáns	 consagró	 lo	 más	 de	 su	

atención	a	la	Historia,	aumentándola	considerablemente	con	relación	al	plan	original,	y	

continuando	con	ella	hasta	 su	muerte	en	1736»	 (HANKE.	Pág.	46.	1965).	Es	más,	 se	

indica	 la	 probabilidad	 de	 que,	 en	 un	 período	 de	 producción	 febril,	 avanzara	 en	 la	

elaboración	de	otra	obra:	la	«Nueva	y	General	población	del	Perú»	(Ibíd.).	

Hanke,	al	referirse	a	las	características	de	su	autor,	sostuvo	que	«La	resolución	

de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela	a	consagrarse	a	la	historia	de	Potosí	representa	

así	 un	momento	 decisivo	 en	 el	 desarrollo	 de	 la	 historiografía	 en	América	Hispana»,	

porque	«fue	una	clase	de	historia	nueva	e	integral»	escrita	por	un	español	nacido	en	el	

Nuevo	Mundo	y	contada	desde	el	punto	de	vista	de	quien	ha	vivido	toda	su	vida	en	el	

aislado	Potosí	(HANKE.	1965.	Pág.	33).	

La	 obra	 también	 es	 importante	porque	permite	 establecer	 «cómo	 sentían	 los	
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potosinos	 de	 sí	 mismos,	 de	 los	 españoles,	 de	 los	 indios	 y	 del	 imperio	 del	 cual	 se	

consideraban	tan	importante,	e	indudablemente,	indispensable	parte.	Haber	producido	

un	historiador	como	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela	puede	bien	contarse	como	un	

suceso	considerable	para	cualquier	imperio,	subrayó	(HANKE.	1965.	Pág.	82).	

Hanke	reconoce	la	vocación	de	Arzáns	como	narrador,	crítico	social	y	moralista.	

Además	 de	 cronista	 fidedigno	 y	 «recolector	 febril	 de	 anécdotas,	 consejas,	 leyendas,	

tradiciones	y	cuentos»,	fue	un	crítico	social	que	«no	perdió	la	menor	oportunidad	de	

introducir	 en	 el	 relato	 su	 propia	 versión	 y	 valoración	 de	 personas,	 instituciones	 y	

acontecimientos».		«Como	moralista	buscó	penetrar	en	el	sentido	final	de	los	hechos	y	

expresar	 ese	 sentido	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 del	 hombre	 situado	 ante	 la	 vida	 y	 la	

muerte»	(HANKE.	1965.	Pág.	90).		

En	cuanto	al	carácter	estrictamente	histórico	de	la	obra,	Hanke,	contextualiza	la	

referencia	el	papel	del	cosmógrafo	de	Indias	y	aquel	que	cumpliera	Arzáns	como	autor	

de	la	Historia.	El	cosmógrafo	de	Indias,	o	cronista	mayor	de	ellas,	debía	conservar	 la	

memoria	de	los	territorios	conquistados	escribiendo	la	historia	general	o	particular	de	

las	provincias	(HANKE.	1965.	Pág.	28).	

Las	 directrices	 del	 trabajo	 del	 cronista	 mayor	 son	 detalladas	 por	 Josep	 M.	

Barnadas	en	su	estudio	sobre	La	crónica	oficial	de	las	Indias	Occidentales	y	la	historia	

eclesiástica.	 La	 crónica	 oficial	 tenía	 como	 propósito	 satisfacer	 los	 objetivos	 de	 una	

«política	de	información».	«A	partir	del	reinado	de	Felipe	II	en	las	esferas	políticas	y	

administrativas	 superiores	 se	 fue	 consolidando	 la	 convicción	 de	 que	 no	 se	 podía	

gobernar	adecuadamente	las	Indias	sin	la	necesaria	información»	(BARNADAS.	1996.	

Pág.	13).	De	esta	forma	se	elaboran	«ordenanzas»,	«interrogatorios»	y	«cuestionarios»	

que	no	sólo	orientan	las	preguntas	y	temáticas	de	informes	de	los	cuales	podían	nutrirse	

las	crónicas,	sino	que	también	dejan	establecido	un	marco	mayor,	político	y	pedagógico:	

«que	de	lo	pasado	se	pueda	tomar	ejemplo	en	lo	futuro».	(BARNADAS.	1996.	Págs.	13-

17).		

Para	entender	apropiadamente	 la	noción	de	historia	y	el	papel	de	historiador	

que	asume	Arzáns,	nada	más	categórico	que	el	criterio	de	Hanke:	
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Ni	Arzáns	fue	un	historiador	oficial,	asalariado	para	estar	con	

el	 ojo	 atento	 a	 las	 cosas	 del	 Cerro	 y	 la	 Villa.	 Arzáns	 fue	 un	 leal	

potosino	que	se	glorió	en	relatar	los	extraños	y	memorables	sucesos	

acaecidos	en	su	tierra	natal.	Su	obra	fue	una	obra	de	amor,	un	tributo	

a	España	y	al	nuevo	mundo	(HANKE.	1965.	Pág.	32).	

También	es	pertinente	destacar	que	las	intenciones	arzansianas	se	diferencian	

de	 las	 del	 común	 de	 escritores	 coloniales	 que	 se	 toman	 como	 referencia	 para	 la	

historiografía:	

Esta	 fue	una	 clase	de	historia	nueva	e	 integral:	 no	 la	de	un	

conquistador,	un	eclesiástico,	un	ministro	real,	o	un	minero	ansioso	

del	favor	real.	El	espíritu	con	el	cual	Arzáns	describe	un	siglo	y	medio	

del	pasado	potosino	es	asimismo	diferente:	él	era	un	español	nacido	

en	el	Nuevo	Mundo	y	cuenta	su	historia	desde	el	punto	de	vista	de	

quien	ha	vivido	toda	su	vida	en	el	aislado	Potosí.	[…]	es	obvio	que	él	

mira	las	hazañas	de	España	en	el	Nuevo	Mundo	como	algo	propio;	

pero	también	fue	un	americano,	censuró	a	veces	a	los	españoles,	y	no	

ignoró	 que	 los	 españoles	 nacidos	 en	 el	 Perú	 eran	 distintos,	 en	

muchos	 aspectos	 importantes,	 de	 los	 españoles	 peninsulares.	

Muestra,	pues,	lo	que	Jorge	Basadre	describe	como	una	«conciencia	

de	 sí»,	 sentimiento	 cada	 vez	más	 creciente	 en	 las	 Indias	 (HANKE.	

1965.	Pág.	33).	

Finalmente,	Hanke	considera	que	la	Historia	es	un	reflejo	del	microcosmos	de	la	

sociedad	colonial	americana,	sin	ignorar	la	falta	de	atención	del	autor	a	los	mestizos.	

(HANKE.	Pág.	81.	1965)Afirma	que,	aunque	el	cronista	ve	la	historia	de	Potosí	desde	un	

punto	de	vista	local	y	no	desde	el	aventajado	punto	de	vista	de	la	Lima	vicerreal	o	el	

Madrid	del	Consejo	de	Indias,	Arzáns	tiene	cierto	sentido	de	imperio	(HANKE.	Pág.	85.	

1965).	La	Villa	Imperial	es	el	centro	del	universo.	Arzáns	es	un	criollo,	leal	a	su	rey	y	al	

imperio,	pero	definidamente	un	ciudadano	del	Nuevo	Mundo.	La	Historia	constituirá	

una	fuente	importante	para	el	estudio	de	cómo	los	hispanoamericanos	comenzaron	a	
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separarse	 en	 espíritu	 de	 la	 madre	 patria	 hasta	 que	 la	 revolución	 emancipatoria	 a	

comienzos	del	siglo	XIX	consumó	su	plena	independencia.		

4.	Perfil	del	autor	

Según	Hanke,	Arzáns	tenía	apego	a	los	indios,	teniendo	por	compadre	a	uno	de	

ellos:	Pablo	Huancani.	Estaba	fascinado	por	las	mujeres	y	llenó	la	Historia	de	relatos	en	

que	les	atribuía	virtudes	y	un	sinnúmero	de	defectos.	Sobre	su	propia	mujer	todo	lo	que	

Arzáns	dice	en	su	voluminoso	libro	es	que	«era	buenísima»	(HANKE.	1965.	Pág.	35).	

Arzáns	fue	maestro	de	escuela,	aspecto	que	se	revela	por	el	informe	de	quien	fuera	su	

alumno	Bernabé	Ortega	y	Velasco	(HANKE.	1965.	Pág.	67).	El	cronista	confesó	su	falta	

de	preparación	académica	y	su	ignorancia	del	 latín,	causa	de	su	«mal	limada	prosa	y	

estilo»	 y	 se	 sorprende	 por	 haber	 emprendido	 una	 empresa	 tan	 dificultosa	 (HANKE.	

1965.	Pág.	85).	Admitió	ser	un	buen	aritmético,	aficionado	a	 las	corridas	de	 toros,	y	

parece	que	estuvo	presente	en	todas	las	ocasiones	festivas	de	la	Villa.	En	su	niñez	visitó	

los	 minerales	 de	 Chayanta	 y	 Villacota,	 y	 en	 1705	 –cuando	 comenzó	 la	 Historia	

acompañó	a	un	amigo	a	La	Plata–.	Con	esas	excepciones,	parece	que	pasó	toda	su	vida	

en	 Potosí.	 Sobrevivió	 la	 gran	 epidemia	 de	 1719,	 de	modo	 que	 puede	 componer	 un	

cuadro	auténtico	de	los	días	terribles	en	que	20.000	potosinos	murieron	y	él	ayudó	a	

cuidar	a	los	enfermos	y	enterrar	a	los	muertos.	

Hacia	el	final	de	su	vida	parece	que	se	le	veía	como	una	fuente	de	saber	en	razón	

del	 caudal	 de	 información	 histórica	 que	 había	 acumulado,	 y	 también	 parece	 que	

pronunciaba	discursos	con	motivo	de	ceremonias	especiales	como	en	el	estreno	de	una	

maquinaria	metalúrgica	(HANKE.	1965.	Pág.	35).	

Su	estilo	probablemente	fue	influido	por	el	espíritu	de	las	historias	picarescas	

tan	populares	en	Potosí.	Hanke	acude	a	los	apuntes	de	Humberto	Vázquez	Machicado	

que,	al	interpretar	esa	influencia,	señaló	una	diferencia	esencial	entre	las	condiciones	

de	Potosí	y	de	España:		

«El	 ambiente	 es	 distinto	 del	 español	 donde	 la	 pobreza	 y	 el	

hambre	crean	el	tipo	literario	del	pícaro;	aquí	no	hay	miseria,	pues	

todos	ganan	y	todos	derrochan;	el	dinero	corre	en	abundancia	por	
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todas	 partes.	 [...]	 Precisamente	 estos	 ambientes	 de	 riqueza	 fácil	 y	

ostentosa,	en	los	cuales	más	aun	que	el	trabajo	tesonero	es	la	audacia,	

la	suerte	loca	o	la	malicia	la	que	triunfa,	son	los	más	propicios	para	

los	 pícaros.	 No	 vienen	 a	 buscar	 las	 minas	 ni	 a	 laborarlas,	 sino	

simplemente	a	vivir	de	aquellos	que	trabajan.	[	...	]	El	ganapán	de	la	

península	queda	así	de	la	noche	a	la	mañana	convertido	en	señor	y	

terrateniente.	[	...	]	Allí	donde	hay	riquezas	fácilmente	ganadas,	como	

en	 el	 Potosí	 de	 entonces,	 hay	 derroche,	 juego,	 mujeres,	 vino,	

pendencias	y	en	fin	todo	aquel	séquito	de	los	siete	pecados	capitales	

que	acompaña	al	dinero	donde	lo	hay	en	abundancia,		y	un	medio	así,	

de	 desborde	 de	 dinero,	 de	 juego	 y	 de	 mujeres,	 es	 especialmente	

propicio	para	el	desarrollo	de	la	picaresca»	(HANKE.	1965.	Pág.	89).	

Vázquez-Machicado	 concluye:	 «la	 picaresca,	 polimorfa	 por	 excelencia,	 se	

mostraba	aquí	en	toda	su	magnífica	y	proteica	grandeza».	Más	aun,	Potosí	y	su	fabulosa	

historia	–explica–	han	tenido	una	significación	universal	precisamente	por	este	espíritu	

picaresco:	«Si	en	España	la	picaresca	nació	precisamente	por	el	hambre,	en	Potosí	la	

picaresca	 logró	asentarse	precisamente	por	 la	abundancia.	[	 ...	 ]	Entre	el	 infinito	que	

separa	la	pobreza	de	las	urbes	españolas	de	la	opulencia	del	apenas	construido	Potosí,	

se	nos	muestra	el	alma	hispánica	en	 toda	su	grandeza	y	 toda	su	miseria,	 tal	cual	es:	

soberbia,	codiciosa,	cruel,	vengativa,	pero	también	noble,	altiva,	señoril»	(Ibíd.).	

5.	Las	fuentes	de	la	Historia	

Arzáns	quiso	destacar	la	magnitud	de	su	obra	y	mencionó	que	más	de	40	autores	

han	escrito	sobre	los	«varios	casos,	grandezas	y	otras	particularidades	de	esta	Villa»	

(HANKE.	 1965.	 Pág.	 49).	 Incluyó	 fuentes	 de	 alta	 probabilidad	 ficticia.	 Su	 relato	 es	

fantástico,	 novelístico,	 lleno	 de	 exageración.	 Para	 él	 los	 hechos	 no	 sucedían	

sencillamente;	detrás	de	 ellos	 estaba,	 si	 no	 el	 aliento	divino,	 el	 impulso	mágico.»	La	

magia	en	sus	relatos,	tal	vez	originó	también	la	aparición	que	se	plasma	en	el	invento	

de	obras	y	autores	que	intentan	dotar	de	mayor	verosimilitud	a	sus	pasajes	(Ibíd.).	

Muchos	 de	 los	 historiadores	 nombrados	 por	 Arzáns	 no	 son	 conocidos,	 y	 ni	
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siquiera	se	sabe	que	hayan	existido.	Entre	ellos	destacan:	

a)	autores	

1.	El	capitán	Pedro	Méndez.		

2.	 Don	Antonio	 de	Acosta.	 Es	 el	 autor	 que	Arzáns	 cita	 con	mayor	 frecuencia.	

Hanke	plantea	dudas	sobre	la	posibilidad	de	que	el	portugués	haya	vivido	en	Potosí	y	

escrito	su	Historia	sobre	la	Villa,	pues	no	se	ha	encontrado	ningún	ejemplar	de	ella	y	

ningún	otro	autor	más	que	Arzáns	la	menciona.	Una	pequeña	probabilidad	de	su	llegada	

a	Potosí	es	la	citada	en	nota	al	pie	por	el	americanista,	tomando	como	fuente	a	Acosta	

Saignes,	en	su	Historia	de	 los	portugueses	en	Venezuela.	En	abril	de	1578.	 se	envió	a	

Venezuela	una	real	cédula	ordenando	la	expulsión	de	ciertos	portugueses.	Uno	de	los	

nombrados	 era	 un	 «Antonio	 de	 Acosta»	 «Es	 posible	 que	 este	 Acosta	 expulsado	 de	

Venezuela	fuese	a	dar	a	Potosí,	donde,	como	se	recordará,	el	historiador	Acosta	llegó	a	

fines	de	1578	o	comienzos	de	1579»	(HANKE.	1965.	Pág.	54).	

Hanke	 llega	a	 la	 conclusión	de	que	es	posible	que	«Arzáns	haya	 jugado	a	 sus	

colegas	historiadores	una	broma	pesada	urdiendo	la	persona	y	el	libro	en	portugués	de	

Acosta	como	un	simple	engendro	de	imaginación».	En	este	caso,	el	engaño	se	planificó	

con	anticipación,	al	menos	en	1702,	durante	la	juventud	de	Arzáns	y	cuando	con	sus	25	

años	de	edad	completaba	los	Anales	(Ibíd.).	

3.	El	Poeta	Juan	Sobrino.	

Juan	 Sobrino,	 según	Hanke,	 es	 otro	 de	 los	 autores	 favoritos	 de	Arzáns.	No	 le	

menciona	 en	 su	 prólogo,	 como	 a	 Méndez,	 Acosta,	 Dueñas	 y	 Pasquier,	 pero	 en	 el	

desarrollo	de	la	Historia	es	presentado	como	historiador-poeta.	

A	diferencia	de	 los	 autores	precedentes,	Hanke	observa	que	un	 «alférez	 Juan	

Sobrino»	 aparece	mencionado	 en	 los	 documentos	 de	 la	 guerra	 civil	 entre	 vicuñas	 y	

vascongados.		Fue	uno	de	los	jefes	menores	de	los	vicuñas	y	en	1623	se	le	imputa	haber	

forzado,	junto	a	otros,	la	casa	del	corregidor	don	Felipe	Manrique,	además	de	matar	a	

seis	hombres,	herir	a	otros	y	prender	fuego	a	la	casa	del	representante	del	rey.	Sobrino	

llegaría	 a	 completar	 cinco	 libros	 de	 su	 obra	 antes	 de	morir	 en	 1649.	Dejó	 a	 su	 hijo	

Marcos	 los	borradores	de	 los	memorables	sucesos	de	Potosí,	compuestos	en	octavas	
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(HANKE.	1965.	Pág.	54).	

4.	Bartolomé	de	Dueñas.	

Arzáns	 presenta	 a	 Dueñas,	 en	 el	 prólogo	 de	 la	 Historia,	 como	 peruano,	 pero	

contradictoriamente,	 en	 los	Anales,	 dice	 que	 era	 «castellano	 viejo».	 Su	 obra	 llegó	 a	

Arzáns	en	borradores	que	el	autor	peruano	presuntamente	habría	escrito	antes	de	su	

huida	 a	 Quito,	 perseguido	 por	 el	 presidente	 Francisco	 de	 Nestares	Marín.	 (HANKE.	

1965.	Pág.	55).	

5.	Juan	Pasquier.	

Fue	presentado	por	Arzáns	como	andaluz	y	afecto	a	los	criollos:	riñó	al	lado	de	

su	hijo	criollo	en	1649.	Asimismo,	no	simpatizaba	con	las	«malas	maneras	y	acciones	de	

algunos	 españoles	 que	 llegaban	 a	 Potosí	 a	 enriquecerse	 a	 cualquier	 costa»	 (Ibíd.).	

Pasquier	tradujo	la	historia	de	don	Antonio	de	Acosta	al	español,	y	le	añadió	relatos	de	

sucesos	posteriores	para	completarla.»		Hanke	destaca	la	confusión	de	esta	aseveración,	

pues,	según	Arzáns,	Acosta	escribió	por	 lo	menos	hasta	1657	mientras	que	Pasquier	

desapareció	 en	 1658	 después	 de	 terminar	 el	 capítulo	 30	 del	 libro	 II	 de	 su	 famosa	

historia.	 La	 muerte	 le	 impidió	 terminar	 el	 ya	 comenzado	 libro	 III,	 «con	 que	 quedó	

imperfecta	 la	obra»	(Ibíd.).	Para	validar	 la	existencia	de	Pasquier,	Arzáns	afirma	que	

conoció	a	su	hijo	menor,	Pedro.		

b)	Fuentes	manuscritas	misceláneas	

Arzáns	no	hizo	hincapié	en	la	revisión	exhaustiva	de	los	archivos	de	Potosí	y	La	

Plata,	pero	deseó	documentar	su	Historia	haciendo	uso	de	varios	recursos.	Se	propuso	

demostrar	que	era	un	historiador	serio,	aun	cuando	no	profesional.	Buscó	llegar	a	un	

informe	pormenorizado	de	 la	producción	de	plata	en	Potosí	y	 consultó	 libros	 reales	

para	 luego	 confrontarlos	 con	 los	 cómputos	 de	 los	 azogueros	 y	 dueños	 de	 trapiches	

(HANKE.	1965.	Pág.	62).		

Siguió	 las	 pautas	 de	 escritura	 del	 inca	 Garcilaso	 de	 la	 Vega	 al	 analizar	 las	

autoridades	que	citaba	con	el	efecto	de	dar	la	impresión	de	solidez	y	sobriedad	(HANKE.	

1965.	Pág.	61).	También	incluyó	diversos	documentos	y	relaciones	«imaginarias»,	a	la	

usanza	de	Pedro	Gutiérrez	de	Santa	Clara	–también	citado	por	Arzáns–que	en	la	Historia	
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de	 las	 guerras	 civiles	 del	 Perú	 se	 apoya	 en	 ciertos	 «borradores»	 de	 un	 Francisco	

Maldonado	sobre	el	origen	de	esas	guerras,	y	otros	«borradores»	del	temible	francisco	

de	Carvajal	encontrados	«entre	su	ropa»	(Ibíd.).	

Arzáns	cita	en	su	obra	manuscritos	que	«llegaron	aparentemente	a	sus	manos	

por	casualidad,	o	por	lo	menos	sin	un	concertado	esfuerzo	de	su	parte»	(HANKE.	1965.	

Pág.	 59).	 	 En	 variadas	 ocasiones	 no	 detalla	 más	 que	 referencias	 escuetas	 sobre	 su	

procedencia:	«otro	escritor,	cuyo	nombre	se	 ignora,	que	también	escribió	en	verso»;		

«según	afirma	una	relación	antigua	que	hallé	entre	unos	papeles,	escrita	por	García	del	

Pilar»;	 «otros	 autores,	 con	 lo	 que	 se	 reconoce	 en	 varios	 archivos»;	 «la	 relación	

manuscrita	de	aquel	autor	incógnito»	(HANKE.	1965.	Pág.	60).		

Hanke	colige,	en	primera	instancia,	que	«no	parece	sino	que	Arzáns	tenía	algo	

así	como	una	varita	mágica	con	la	cual	descubría	por	donde	iba	documentos	útiles	para	

la	Historia».	También	que	nadie	sabe	cuáles	de	los	manuscritos,	que	Arzáns	menciona	

tanto,	 existieron	 realmente.	 Citando	 a	 Alberto	 Crespo	 cuestiona	 hasta	 dónde	 puede	

aplicarse,	en	la	Historia,	la	percepción	general	de	que	en	los	Anales	Arzáns	se	atuvo	a	la	

tradición	oral	en	desmedro	de	los	documentos	escritos:	«prefirió,	en	las	noches	frías	y	

alucinantes	 de	 la	 Villa,	 oír	 relatos	 antiguos	 de	 los	 viejos	 potosinos.	 No	 se	 acercó	 a	

recoger	el	dato	fidedigno	y	exacto	del	papel	inmutable,	sino	en	la	cambiante	y	huidiza	

memoria	 de	 los	 hombres»	 (Ibíd.).	 Hanke	 también	 se	 apoya	 en	 Gunnar	Mendoza.	 El	

investigador	chuquisaqueño	confirma	que,	durante	más	de	la	mitad	de	su	trabajo	de	

elaboración	de	la	Historia,	Arzáns	se	atuvo	más	a	la	observación	personal	que	a	fuentes	

manuscritas	o	impresas.	A	partir	de	1710,	hasta	1736,	el	historiador	trabajó	como	lo	

haría	el	reportero	de	un	diario:	efectuaba	la	crónica	de	los	sucesos	del	día,	posiblemente	

discutía	las	novedades	con	toda	clase	de	gente	y	tomaba	el	pulso	de	la	opinión	pública	

para	 luego	reflejar	 las	vistas	del	pueblo	en	 los	 relatos	que	presentaba	en	 la	Historia	

(HANKE.	1965.	Pág.	62).	

La	observación	personal	parecía	ser	una	de	sus	herramientas	más	valoradas.	Los	

autores	 que	 cita:	 –Acosta,	 Méndez,	 Pasquier	 o	 Sobrino–	 estaban	 presentes	 cuando	

ocurrían	ciertos	sucesos	(Ibíd.).	En	otros,	esta	observación	es	efectuada	directamente	

por	su	persona:	mide	«por	sí	mismo	la	profundidad	de	la	laguna	de	Tarapaya,	nada	en	
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sus	peligrosas	aguas	y	exagera	los	peligros	a	que	se	expuso»,	«discute	sobre	los	asuntos	

europeos	con	visitantes	extranjeros»,	tiene	amistad	con	«un	cierto	rico»	que	mantenía	

«una	 infernal	 amistad	 con	 una	 mujer	 perdida»,	 experimenta	 tormentos	 «entrando	

cierta	vez	en	una	mina	del	Cerro»	(HANKE.	1965.	Págs.	62-63).		

Hanke	apunta	que	«la	Historia	omite	deliberadamente	mucho	material»	(Ibíd.):	

nada	se	dice	de	Melchor	Pérez	Holguín,	pintor	sobresaliente	de	Potosí	en		el	siglo	XVIII;	

de	 Juan	de	Solórzano	Pereira	y	sus	obras	De	Indiarum	 iure	(1629)	y	Política	 indiana	

(1648),	 	del	procurador	de	la	Villa	en	España,	Sebastián	de	Sandoval	y	Guzmán	y	las	

Pretensiones	de	Potosí,	de	Nicolás	Matías	del	Campo	y	Larrinaga	y	su	Memorial	sobre	la	

mita,	del	libro	de	viajes	del	francés	Frézier,	o	el	anterior	de	Acarette	du	Biscay,	del	padre	

Álvaro	Alonso	Barba	y	su	reconocido	trabajo	sobre	el	Arte	de	los	metales.	El	círculo	de	

acceso	de	Arzáns	a	documentos	parece	limitarse	a	ciertos	sacerdotes	que	le	proveyeron	

de	información	e	incluso	accedieron	a	sus	escritos.	Aparentemente	no	mantuvo	relación	

con	 los	regidores	o	veinticuatros	de	Potosí,	ni	accedió	a	 los	documentos	del	cabildo.	

Pese	a	ello	–reflexiona	Hanke–	sorprende	que	no	consigne	en	sus	páginas	las	aventuras	

de	 la	monja	alférez,	 «que	vestía	y	peleaba	como	un	hombre»	y	que	pasó	por	Potosí,	

aunque	tal	vez	la	historia	de	doña	Eustaquia	y	doña	Ana	puede	haber	sido	inspirada	por	

sus	hazañas»	(HANKE.	1965.	Pág.	64).		

6.	Arzáns	como	historiador	

Hanke	infiere	como	principales	motivaciones	para	la	confección	de	la	Historia,	

la	 influencia	del	Cerro	y	el	amor	a	 la	patria	expresado	por	el	propio	Arzáns,	pero	no	

descarta	que	la	decadencia	de	la	Villa	pudo	ser	un	poderoso	incentivo	para	penetrar	

hasta	en	las	minucias	de	los	años	memorables	en	que	Potosí	fue	la	ciudad	más	opulenta	

del	imperio	español	(HANKE.	1965.	Pág.	83).	

Arzáns	compuso	una	historia	con	índole	moral	y	educativa:	«la	historia	(como	

dicen	los	que	mejor	sintieron	de	ella)	es	luz	de	la	verdad,	maestra	de	la	vida,	vida	de	la	

memoria,	recuerdo	de	la	antigüedad,	archivo	de	los	tiempos,	espejo	de	la	prudencia».		

Tampoco	olvidó	el	ingrediente	del	entretenimiento:		
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Y	aunque	tengo	entendido	que	los	lectores	siempre	quisieran	

que	les	contasen	grandes	batallas,	extraños	acaecimientos,	notables	

hechos	y	mudanzas;	(conformándome	yo	con	el	parecer	de	muchos	

discretos)	 he	 determinado	 de	 tener	 cuidado	 también	 de	 agradar	

como	de	 aprovechar	 al	 lector	 cuando	puedo,	 contando	 algunas	 de	

estas	grandes	cosas	de	armas	que	tanto	ha	habido	de	ellas	en	esta	

memorable	Villa	(HANKE.	1965.	Pág.	84).	

Arzáns	 tampoco	se	 limitó	a	escribir	pensando	solo	en	 lectores	de	su	entorno,	

sino	que	tuvo	en	mente	a	los	europeos:	explicó	qué	es	un	cacique,	definió	al	mestizo,	

informó	 que	 «papas	 son	 semillas	 de	 la	 tierra»,	 que	 los	 españoles	 «nacidos	 en	 estos	

reinos	 del	 Perú	 [son]	 vulgarmente	 llamados	 criollos»,	 y	 que	 los	 españoles	

recientemente	 llegados	 se	 llaman	 chapetones.	 Arzáns,	 reitera	 Hanke,	 tenía	 sentido	

imperial,	pero	su	Historia	fue	vista	desde	Potosí	y	no	desde	el	punto	de	vista	ventajoso	

de	Lima	o	del	Consejo	de	Indias	de	Madrid	(HANKE.	1965.	Pág.	85).	

7.	Contexto	social	de	la	Historia	

Los	elementos	sociológicos	que	Mendoza	halló	en	el	análisis	de	la	obra	permiten	

comprender	cómo	pudo	ser	concebida	la	sociedad	potosina,	desde	la	perspectiva	del	

cronista,	y	cómo	estos	aspectos	influyeron	en	la	confección	del	texto.		

a)	La	ciudad:	

Para	Mendoza,	 la	 estructura	 física	 de	 Potosí	 se	 centraba	 en	 tres	 puntos	 que	

configuran	el	escenario	principal	de	desarrollo	de	 la	Historia:	el	Cerro,	 la	Ribera	y	 la	

Villa.		

El	 Cerro	 generó	 los	 otros	 dos	 elementos,	 pues	 de	 él	 se	 extraía	 la	 plata	 y	 su	

descubrimiento	 fue	 además	 considerado	 por	 los	 españoles	 como	 fruto	 de	 un	

determinismo	providencial	en	favor	de	ellos.	El	Cerro	era	idolatrado	como	fuente	de	

riqueza,	y	era	a	la	vez	un	sitio	de	portentos	y	hallazgos	maravillosos.	Premiaba	a	quienes	

acudían	 a	 él,	 a	 veces	 por	 azar	 y	 otras	 por	 esfuerzo	 paciente;	 sin	 embargo,	 para	 los	

mitayos	representaba	«un	antro	de	horror	y	de	muerte»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	129).		
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La	Ribera,	que	comprendía	las	lagunas	artificiales,	el	arroyo	y	los	ingenios	que	

se	emplearon	para	moler	mineral,	fue	creada	por	el	esfuerzo	común	entre	españoles,	

indios,	criollos,	mestizos,	negros	y	acaso	extranjeros.	La	Ribera	ligaba	el	Cerro	con		la	

Villa,	y	la	destrucción	de	una	de	sus	lagunas,	con	la	consecuente	inundación	del	sector	

«golpeó	la	sensibilidad	de	la	sociedad	potosina	y	dejó	el	trauma	de	una	repetición	de	la	

catástrofe.».	El	ingenio	era	el	«microcosmos	de	la	vida	potosina	colonial».	En	él,	destaca	

Mendoza	«vivía	el	azoguero	con	su	mujer	y	sus	hijos,	con	sus	esclavos	y	esclavas	y	sus	

familias,	con	sus	sirvientes	indios	y	mestizos	y	sus	familias	y	fue	escenario	de	pasiones,	

incluidas	las	amorosas,	de	acaecimientos	maravillosos	y	hasta	de	acciones	bélicas,	como	

la	guerra	de	vicuñas	y	vascongados»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	130).	

La	Villa,	a	su	vez,	se	dividía	en	la	parte	española	y	la	parte	india	–denominada	

ranchería–.	 Sus	 calles	 fueron	 denominadas	 en	 relación	 con	 elementos	 que	 las	

caracterizaban:	de	los	Mercaderes,	de	la	Comedia,	de	la	Pelota,	de	la	Chicha,	Lusitana,	

etc.	Las	plazas	eran	los	centros	de	aglutinación	social,	y	perturbación,	pues	en	ellas	se	

desarrollaban	 las	 fiestas	 públicas	 (Ibíd.).	 La	 iglesia	mayor	 o	matriz,	 los	 conventos	 e	

iglesias	 conventuales	 y	 las	 parroquias	 de	 la	 Villa	 también	 eran	 centros	 neurálgicos	

donde	 tenían	 lugar	 las	actividades	 religiosas,	de	 las	 cofradías	y	obras	de	devoción	y	

bienestar	colectivo	(MENDOZA.	1965.	Pág.	131).	

Los	 relatos	 ejemplares,	 de	 asombros,	 de	 guerras	 y	 pendencias,	 de	 fiestas,	 de	

milagros,	de	pecadores,	las	leyendas	y	tradiciones,	se	desarrollaban	en	los	contornos	de	

Potosí:	parajes	como	Carachipampa,	el	Tío	o	Arenal,	Munaypata,	Tarapaya,	Cantumarca	

y	las	Cebadillas.	«Tarapaya	es	el	escenario	de	muchos	episodios	romancescos.	En	las	

Cebadillas	 se	 hacían	 celebraciones	 festivas	 que	 suscitaban	 la	 iracundia	 de	 Arzáns»	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	134).	

b)	Los	pobladores:	

En	la	Historia	Arzáns	dividió	a	Potosí	en	grupos	de	sangre	y	nacionalidad	–como	

se	estilaba	entonces–:	españoles,	criollos,	indios,	mestizos,	extranjeros,	negros.		

i.	Españoles		

Les	atribuyó	codicia	y	crueldad.	Acabaron	con	millones	de	indios.	Eran	lascivos	
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y	presuntuosos.		«No	trataban	de	conquistar	un	alma	para	Dios	sino	solamente	el	oro,	

la	plata	y	perlas».	Su	exacerbado	odio	regional	los	llevó	a	dividirse	y	desatar	peleas	por	

la	presunción	de	nobleza	de	sus	componentes.	Cierto	segmento	de	españoles	era	el	de	

los	 chapetones:	 jóvenes	 vizcaínos	 o	 españoles	 recién	 llegados	 a	 América.	 Eran	 de	

espíritu	 presuntuoso	 y	 Arzáns,	 como	 muchos	 potosinos,	 no	 simpatizaba	 con	 ellos.	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	137).	

ii.	Criollos	

Arzáns	 consideró	 a	 los	 criollos	 como	 otra	 nación	 más	 en	 Potosí:	 la	 de	 los	

«españoles	de	las	Indias»	o	peruanos,	pues	advertía	que	criollo	«es	dicho	vulgar».	Como	

criollo,	Arzáns	simpatizaba	con	este	segmento	y	 le	atribuía	el	 favorecimiento	divino,	

gracias	al	nacimiento	del	primero	de	ellos	por	intervención	de	San	Nicolás	de	Tolentino.	

Aseguraba	 que	 los	 criollos	 son	 «de	 agudos	 entendimientos	 y	 felices	 memorias»,	

aprenden	fácilmente	las	ciencias,	«son	grandes	juristas	y	cabales	estudiantes	en	ambos	

derechos».	Los	beneficiadores	criollos	eran	«insignes,	teniendo	sobre	los	españoles	la	

ventaja	de	saber	el	idioma	de	los	indios	para	entenderse	con	estos.	Estas	cualidades,	

lejos	de	beneficiarlos	los	convertía	en	«víctimas	del	aborrecimiento	de	los	españoles»	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	138).	Como	efecto	de	ello	se	produjeron	alianzas	entre	naciones	

que	concentraron	la	rivalidad	entre	vascongados	y	criollos.		

iii.	Indios	

Los	 indios	 también	 eran	 maltratados	 por	 los	 españoles	 y	 a	 su	 vez	 por	 los	

mestizos	y	los	negros.	Eran	humildes	y	manifestaban	«devoción	y	caridad	[...]	y	aquella	

veneración	que	tienen	al	culto	divino»,	especialmente	a	la	virgen	María	y	en	particular,	

en	el	caso	de	los	mitayos,	a	Nuestra	Señora	de	la	Concepción	(MENDOZA.	1965.	Pág.	

140).	Arzáns	no	apoyaba	la	mita,	por	sus	crueles	efectos	de	devastación	de	la	población	

indígena.	A	la	vez	advirtió	que	muchos	de	los	líderes	de	los	indios,	caciques	y	curacas,	

se	adhirieron	a	los	españoles	y	fueron	cómplices	de	los	abusos	contra	sus	semejantes	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	142).	Otros	grupos	de	indios,	como	los	iguaros	y	los	chiriguanos	

son	 descritos	 en	 breves	 enfrentamientos	 con	 los	 españoles	 o	 su	 comercio	 con	 los	

potosinos	(MENDOZA.	1965.	Pág.	143).	
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iv.	Mestizos	

Los	mestizos,	por	su	parte,	también	experimentaron	los	efectos	de	la	codicia	y	

soberbia	de	los	españoles	en	estos	reinos.	Los	mestizos	podían	ser	nobles,	dependiendo	

de	que	sus	padres	lo	fuesen,	pero	además	si	acreditaban	ser	perfectos	caballeros.	Don	

Pablo	de	Mendiolaza	era	«nobilísimo	por	parte	de	su	padre;	su	madre	dicen	que	era	una	

india	de	las	nobles	del	Cuzco».		(MENDOZA.	Págs.	144-145.	1965).		

v.	Extranjeros	y	negros	

Repetidamente	 exalta	 Arzáns	 la	 atracción	 que	 Potosí	 ejercía	 sobre	 los	

extranjeros,	a	su	vez,	eran	retratados	como	personas	de	todas	variedades,	atraídas	por	

la	riqueza	potosina.	Los	negros,	a	su	turno,	se	subordinaban	a	sus	amos,	ayudándolos	

en	la	explotación	del	Cerro	y	en	las	contiendas	regionales	de	españoles.	Arzáns	no	sentía	

simpatía	por	los	negros,	especialmente	en	razón	de	los	abusos	que	cometían	contra	los	

indios	(MENDOZA.	1965.	Pág.	147).	

c)	La	declinación	

El	 escenario	 de	 la	 Historia	 y	 la	 población,	 advirtió	 Mendoza,	 no	 pueden	

considerarse	sin	el	contexto	histórico	de	los	años	1705-1735;	un	período	de	crisis	de	la	

producción	de	plata,	 con	declinación	creciente.	Esa	declinación	no	 fue	estrictamente	

natural,	 a	 los	ojos	de	Arzáns,	 sino	 resultado	de	 la	 rebaja	de	 la	moneda	hecha	por	el	

presidente	de	la	audiencia	de	La	Plata	don	Francisco	de	Nestares	Marín,	a	mediados	del	

siglo	XVII,	por	la	circulación	de	moneda	falsa.	La	depreciación	de	la	moneda	circulante	

afectó	a	todos	los	potosinos,	paralelamente	al	agotamiento	de	la	producción	de	plata	

del	Cerro.		Este	evento	fue	considerado	por	el	cronista	como	la	«tercera	destrucción»	

de	la	Villa,	que	sucedió	a	la	primera	destrucción:	la	de	«aquellas	memorables	guerras	

de	los	vicuñas»,	y	a	la	segunda,	la	inundación	de	la	laguna	de	Caricari,	que	arrasó	casi	

toda	 la	 Ribera.	 Las	 dos	 primeras	 destrucciones,	 a	 diferencia	 de	 la	 tercera	 fueron	

superadas	con	la	riqueza	del	Cerro.	La	última	dejó	en	Arzáns	y	los	potosinos	un	espíritu	

de	 nostalgia	 y	 derrotismo,	 pues	 Potosí	 no	 pudo	 levantarse	 y	 le	 sobrevinieron	 otras	

caídas.	Arzáns	esperaba,	señala	Mendoza,	que	Dios	la	volviera	a	su	antiguo	lucimiento	

porque	la	urbe	ya	no	podía	decir:	«Yo	soy	la	grande	en	riquezas»,	sino	«Yo	fui,	y	mis	
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soberbias	me	han	puesto	ahora	por	 los	suelos».	Arzáns	deducía	que	 la	calamidad	se	

debía	a	que	los	potosinos	ofendieron	a	Dios	(MENDOZA.	1965.	Pág.	134).		

La	 situación	 álgida	 de	 la	 economía	 encareció	 los	 precios	 de	 productos	 de	

consumo	 y	 privó	 a	 los	 azogueros	 de	 azogue.	 En	 1721	 no	 podían	 pagar	 sus	 deudas	

atrasadas	por	el	azogue,	resignándose	a	«perecer».	La	crisis	indujo	a	pecados	sacrílegos:	

robos	multiplicados	en	los	altares	de	las	iglesias,	así	como	al	retiro	de	los	caudales	de	

los	ciudadanos	ricos	para	depositarlos	en	España,	en	1735.	Paralelamente,	los	pobres	

no	tenían	recursos	para	sustentarse.	

Está	por	demás	claro	que	Arzáns	contemplaba	el	contraste	entre	«el	esplendor	

pasado	y	la	adversidad	presente»	y	en	consecuencia	resaltase	la	futilidad	y	lo	efímero	

de	la	riqueza:	«Entonces	cualquier	piedra	del	Cerro	toda	era	plata	y	hoy	todo	es	tierra»	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	135).		

El	 efecto	 de	 la	 crisis	 no	 fue	 solo	 de	 nostalgia,	 sino	 de	 reflexión,	 antes	 que	 la	

desesperación:	 «guerras,	 disensiones,	 odios,	 pendencias,	 muertes	 y	 heridas	 eran	 el	

resultado	de	la	prosperidad	y	esplendor	que	propiciaron	pecados	y	ofensas	a	Dios»	En	

la	austeridad	ya	no	había	«superfluas	y	vanas	fiestas»	;	«todo	es	paz,	virtud	y	devoción	

en	sus	moradores».		

Arzáns,	subraya	Mendoza,	hasta	hizo	apología	de	los	resultados	de	la	declinación	

y	tomó	la	decadencia	potosina	como	una	lección	para	el	género	humano.	En	medio	de	

la	declinación,	pervivía	una	esperanza	de	recuperación.	Al	cambio	de	conducta	–obras	

de	 caridad,	 veneración	 del	 culto	 divino	 y	 otros	 objetos	 piadosos–	 sobrevendría	 un	

nuevo	esplendor,	como	premio	de	Dios:	«nunca	hasta	el	fin	del	mundo	cesará	este	rey	

de	los	cerros	de	dar	lo	rico	de	su	plata»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	136).	

d)	La	estratificación	social	

i.	El	aparato	administrativo	

Arzáns	 cuestiona	 de	manera	 general	 a	 todo	 el	 aparato	 administrativo	 por	 su	

corrupción	 e	 inclinación	 a	 satisfacer	 sus	 ambiciones	 personales	 y	 valerse	 de	 la	

administración	de	justicia	«para	robar	las	haciendas,	particularmente	de	los	pobres»	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	151).	Arzáns	se	inclina	fiel	al	gobierno	encabezado	lejanamente	
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por	el	rey,	pero	le	representa	su	carga	de	responsabilidad	en	la	elección	de	«los	malos	

ministros»,	 pues	 los	 monarcas	 «deben	 considerar	 (cuando	 eligen	 jueces)	 que	 en	

diferentes	personas	se	eligen	a	sí	mismos»13.		(MENDOZA.	1965.	Pág.	149).		

Las	críticas	son	agudas	en	el	caso	de	los	virreyes:	los	acusa	de	aniquilar	a	la	Villa	

«con	tantas	y	tan	pesadas	contribuciones»	Una	de	las	reprensiones	se	dirige	contra	el	

conde	de	Lemos,	 por	 sus	disposiciones	 en	 contra	de	 los	 criollos	de	Potosí.	 El	 virrey	

conde	de	la	Monclova,	era	uno	de	los	«fulminantes	émulos	envidiosos»	de	las	glorias	de	

Potosí,	«acérrimo	enemigo	de	la	Villa»	En	Arzáns	pervivía	la	idea	del	ejercicio	del	poder	

subordinado	a	los	principios	morales:	la	ambición	de	los	que	ejercen	el	mandato	agravia	

a	Dios,	perjudica	al	rey,	daña	al	pueblo	y	genera	el	odio	de	los	súbditos	(Ibíd.).	

La	Audiencia	era	otro	órgano	de	administración	condenado	por	Arzáns,	debido	

ante	 todo	 a	 la	 soberbia	 del	 tribunal	 de	 la	 audiencia	 de	 La	 Plata,	 a	 la	 vez	 que	 los	

corregidores	eran	 fustigados	por	su	codicia	y	comparados	con	cuervos.	Los	oficiales	

reales	 también	se	hallaban	contagiados,	 según	Arzáns,	por	 la	 codicia:	 tenían	bajo	 su	

dominio	a	los	azogueros	y	otros	vecinos	por	las	deudas	de	azogue	y	otros	renglones	de	

real	hacienda.	El	Cabildo	y	 los	alcaldes	también	eran	criticados	por	no	apaciguar	 los	

ánimos	y	dar	elementos	que	aumentaron	los	bandos	en	el	siglo	XVI.	Los	escribanos	eran	

calificados	 de	 sacres,	 al	 igual	 que	 alguaciles,	 carceleros,	 escribanos,	 escribientes	 y	

procuradores	(MENDOZA.	1965.	Pág.	151).	

ii.	El	aparato	eclesiástico:	

Arzáns	 reprocha	 a	 los	 componentes	 de	 la	 iglesia.	 Critica	 a	 los	 arzobispos	 la	

imposición	de	subsidios	en	la	época	crítica	de	Potosí,	así	como	las	visitas	anuales	del	

arzobispo	fray	Diego	Morcillo	de	Auñón	y	sus	imposiciones	económicas	para	celebrar	

oficios.	También	recrimina	que	los	cobros	se	vayan	para	la	corte	«en	grandes	cantidades	

de	 oro	 y	 plata»	 al	 paso	 que	 «los	 pobres	 del	 distrito	 clamaban	 por	 las	 gravísimas	

necesidades	que	padecían».		

Arzáns	denuncia	la	codicia	de	los	curas,	especialmente	con	los	indios	y	su	lascivia	

(MENDOZA.	 1965.	 Pág.	 152).	 Recrimina	 a	 los	 confesores	 que	 ponen	 en	 peligro	 la	

																																																								
13 El	profesor	Andres	Eichmann	halla	en	esta	afirmación	una	cita	oculta	de	Quevedo. 



 99 

salvación	de	los	pecadores,	sea	por	su	excesiva	severidad,	o	por	motivos	mundanos.	A	

las	 monjas	 potosinas	 también	 les	 representa	 el	 excesivo	 número	 de	 criadas	 que	

mantenían	en	los	conventos.	(MENDOZA.	Pág.	153.	1965)		

iii.	El	aparato	económico.	Azogueros	y	mercaderes:	

• Azogueros	

Arzáns	se	identifica	en	parte	con	los	azogueros	y	los	presenta	con	los	epítetos	

de:	 famosos,	 nobles	 e	 ilustres,	 pues	 de	 ellos	 «pende	 el	 bien	 general».	 No	 obstante,	

condena	sus	abusos	contra	los	naturales,	su	crueldad	con	los	mitayos.		

Los	 azogueros	 también	 fueron	 representados	 como	 actores	 activos	 de	 los	

disturbios	 y	 discordias	 de	 Potosí,	 como	 la	 guerra	 de	 vicuñas	 y	 vascongados,	 donde	

participaron	 en	 uno	 y	 otro	 bando	 (MENDOZA.	 1965.	 Pág.	 153).	 Los	 azogueros	

asumieron	un	rol	protagónico	en	las	fiestas	de	Potosí,	donde	ostentaban	su	riqueza.	

• Mercaderes	

Los	mercaderes	son	definidos	por	Arzáns	con	el	adjetivo	de	«riquísimos».	Una	

de	 las	 calles	 principales	 de	 la	 Villa	 era	 la	 de	 los	 Mercaderes.	 Muchos	 de	 ellos	 son	

vizcaínos.	Arzáns	los	presenta	en	partes	de	la	Historia	como	víctimas	de	la	codicia	de	

los	corregidores.	Pero	ellos	también	son	codiciosos,	pues	se	establecieron	en	 la	Villa	

para	aprovechar	el	auge	de	la	plata	y	en	1565.	Cuando	se	empobrecieron	los	minerales	

del	Cerro	«perdieron	la	mitad	del	precio	que	su	codicia	imaginaba	sacar»	(MENDOZA.	

1965.	Pág.	155).	En	 los	conflictos	potosinos,	 los	mercaderes	cuidaban	su	patrimonio	

cerrando	apresuradamente	 sus	 tiendas	en	 los	momentos	de	peligro,	 aspecto	que	no	

impedía	 que	 participaran	 activamente	 en	 las	 pendencias.	 También	 eran	 ostentosos,	

haciendo	 gala	 de	 su	 dinero	 y	 boato	 en	 las	 ceremonias	 y	 fiestas.	 Arzáns	 también	 los	

presenta	como	favorecidos	por	milagros	(MENDOZA.	1965.	Pág.	155).	

iv.	La	población	

Pobres	y	ricos	

El	 cronista	 divide	 la	 sociedad	 potosina	 entre	 dos	 categorías	 inconciliables:	

pobres	y	ricos.	Los	ricos	son	enemigos	naturales	de	los	pobres	y	la	relación	entre	ambos	
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es	mediada	con	abuso	por	quienes	imparten	justicia.	Los	pobres	solo	podían	ganar	a	los	

ricos	por	intervención	divina	(MENDOZA.	1965.	Pág.	156).	

La	actitud	de	los	ricos	hacia	los	pobres	era	impía:	derrochaban,	pero	no	atendían	

las	limosnas	ni	las	angustias	de	sus	semejantes.	En	la	peste	general	de	1719-1720	los	

pobres,	tanto	indios	como	españoles,	morían,	por	su	extrema	pobreza,	pero	la	mayoría	

de	los	ricos	o	de	recursos	medianos	sanaba.	El	hambre	aquejó	de	manera	similar	a	los	

pobres	en	los	años	1723	y	1727.	Los	ricos	usaban	el	pretexto	de	que	no	tenían	medios	

para	ayudar	a	los	pobres,	pero	no	les	faltaba	dinero	para	el	juego	de	azar,	las	delicias	

del	plato,	vanidades	del	vestido,	aparatos	de	la	casa,	multitud	de	criados,	«los	cohechos	

de	la	ambición,	las	hornazas	de	Babilonia,	las	cuevas	de	la	torpeza,	las	casas	de	Dalila,	y	

Rahab	que	San	Agustín	llamó	casas	del	infierno»	(Ibíd.).	

e)	La	idiosincrasia	potosina.	devoción	y	complejo	de	culpa:		

La	 presencia	 de	 Dios,	 la	 Virgen	 y	 los	 santos	 puebla	 todas	 las	 páginas	 de	 la	

Historia.	Los	potosinos	no	se	relacionaban	con	la	divinidad	como	concepto	abstracto,	o	

espiritual.	 Dios,	 la	 Virgen	 y	 los	 santos	 eran	 concebidos	 como	 objetos	 concretos	 y	

personificados	en	las	imágenes	(MENDOZA.	1965.	Pág.	158).	

La	 devoción	 potosina	 comenzó	 ni	 bien	 se	 descubrió	 la	 riqueza	 del	 Cerro.	

Inmediatamente	se	nombró	a	San	Agustín	como	su	santo	patrono,	y	luego	a	la	Virgen	de	

la	Veracruz	como	protectora	de	la	Ribera.	La	devoción	de	los	potosinos	tenía	directa	

relación	con	su	visión	terrenal	y	materialista.	Durante	el	auge	de	la	plata,	«la	vanidad	y	

gastos	de	sus	humanos	regocijos»	se	impuso	a	su	apego	por	los	asuntos	divinos.	En	la	

época	de	crisis	que	vivió	el	cronista,	«los	potosinos	daban	no	solamente	dinero	para	la	

construcción,	perfeccionamiento	y	enriquecimiento	de	 los	templos,	sino	también	sus	

manos	 y	 hombros,	 sin	 excusarse	 las	 nobles	 señoras,	 cuando	 era	 necesario	 para	 el	

trabajo»	(Ibíd.).	

La	relación	de	la	fe	con	su	directa	repercusión	en	los	eventos	terrenales,	tanto	

como	 las	 eventualidades	 de	 las	 labores	mineras	 generaron	 en	 los	 potosinos	 lo	 que	

Mendoza	denomina	el	complejo	de	culpa	y	pena.	El	investigador	explica	que	en	muchas	

otras	regiones	de	la	Indias	la	vida	no	estaba	sujeta	a	tantas	contingencias,	y	desde	luego	
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no	 demandaba	 la	 devoción	 que	 se	 experimentaba	 en	 Potosí.	 El	 complejo	 de	 culpa	

desbordó	 el	 pensamiento	 de	 Arzáns	 y	 lo	 hacía	 extrapolar	 su	 influencia	 en	 la	 vida	

individual	y	 la	colectiva.	«Y	estemos	 todos	en	esta	certidumbre,	que	 todo	 libidinoso,	

imprudente,	avariento	y	con	otros	vicios,	trae	consigo	o	muy	cerca	de	sí,	el	castigo	de	

Dios,	como	el	cuerpo	anda	acompañado	de	su	sombra»	En	el	ámbito	general	vuelve	a	

manifestar:	 «Todo	 estrago	 de	 los	 reinos	 y	 ciudades	 viene	 por	 los	 pecados	 de	 sus	

habitadores:	 si	 faltaren	 para	 el	 castigo	 los	 enemigos	 hombres,	 no	 faltarán	 hambres,	

pestes	 y	 rayos	 terribles	 que	 los	 destruyan,	 como	 sucedió	 en	 esta	 Imperial	 Villa»	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	158).	

i.	El	pecado	y	el	castigo	

Potosí,	en	contraste	con	su	devoción,	es	según	Arzáns,	una	ciudad	donde	reina	el	

pecado:	 lujuria,	avaricia,	ambición,	usura,	 injusticia,	 simonía,	 contratos	y	donaciones	

ilícitas,	profanidad	de	trajes	que	brotan	sensualidad	–incluso	sobrepasando	la	de	 los	

hombres	 a	 la	 de	 las	 mujeres–,	 mentira,	 burla	 de	 la	 verdad,	 y	 disolución	 llenan	 las	

relaciones	del	cronista	y	lo	hacen	concluir:	«Pues	si	tanta	variedad	de	vicios	se	veían	

triunfar,	¿cómo	no	se	había	de	temer	la	ira	de	Dios?»	(Ibíd.).	

Para	el	cronista	Dios	tiene	el	propósito	de	que	los	pecadores	se	arrepientan,	y	

antes	de	aplicar	sus	castigos	los	anuncia	con	señales	desacostumbradas	en	el	cielo.		

Mendoza,	recordando	los	castigos	que	según	Arzáns	asolaron	a	Potosí,	coincide	

con	Hanke	en	que	el	empobrecimiento	de	la	explotación	de	plata	fue	el	más	duro	de	

todos	los	azotes,	pues	Potosí	no	pudo	rehacerse	de	él.	Otros	castigos	menores,	como	

nevadas,	hambrunas	y	enfermedades,	afectaron	a	 los	potosinos	debido	a	sus	bandos	

crueles,	pendencias	u	otras	conductas	impías.	El	homicidio	se	castigó	muchas	veces	con	

pestes.	La	codicia	derivó	en	suspensiones	temporales	de	la	riqueza	de	los	minerales	del	

Cerro.	La	sequía	también	sobrevino	como	consecuencia	del	derramamiento	de	sangre.	

La	lascivia	de	«los	malditos	juegos	de	carnestolendas»	fue	castigada	con	terribles	lluvias	

y	a	veces	granizadas.	El	hambre	devastó	a	Potosí	en	1593	por	la	codicia	y	crueldad	de	

un	corregidor	para	con	los	pobres	de	la	Villa.	Los	indios	gentiles	asolaban	las	fronteras	

de	la	Villa	porque	los	potosinos	no	remitían	en	sus	ofensas	a	Dios	(MENDOZA.	1965.	

Pág.	158).	
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Dios,	sin	embargo,	es	representado	como	un	ser	misericordioso	que	proveía	los	

medios	no	solo	para	evitar	los	castigos,	sino	también	para	aliviarlos	(Ibíd.).	

ii.	Milagros	

La	 exposición	 de	 los	 potosinos	 al	 azar,	 la	 culpa	 y	 los	 castigos,	 explican	

lógicamente	 la	 ocurrencia	 y	 vigencia	del	milagro	 como	 remedio	 a	 sus	 aflicciones.	 El	

milagro	está	omnipresente	en	la	Historia.	Es	empleado	en	relatos	que	lo	tienen	como	

núcleo	narrativo,	como	la	aparición	del	Cristo	de	la	Vera	Cruz.	También	en	otros	que	

son	de	 tipo	más	histórico,	 como	el	 caso	del	 cañón	 ficticio	 de	madera	 con	 el	 que	 los	

potosinos	 vencen	 a	 sus	 enemigos.	 Asimismo,	 aparece	 en	 relatos	 de	 lo	 que	Mendoza	

denomina	 «crónica	 actual»	 –narraciones	 elaboradas	 por	 Arzáns	 con	 base	 en	 sus	

observaciones	directas	de	los	hechos–	como	el	rescate	de	un	joven	que	se	ahogaba	en	

la	laguna	de	Tarapaya.		

iii.	El	demonio		

El	 demonio,	 enemigo	 de	 la	 divinidad,	 también	 estaba	 presente	 como	 ente	

concreto	 que	 actuaba	 en	 la	 Villa.	 Arzáns	 presenta	 al	 demonio	 actuante,	 tan	

materializado	y	concreto	como	puede	(MENDOZA.	1965.	Pág.	161).		Los	males	de	Potosí	

se	deben	a	 los	pecados	de	 los	potosinos,	y	«genio	de	 la	 culpa»	es	el	demonio.	Él,	de	

manera	parecida	a	Dios,	la	Virgen	y	los	santos	necesitaba	encarnarse	en	una	imagen,	se	

materializa,	y	generalmente	lo	hace	en	forma	humana,	para	cumplir	con	su	cometido,	

advierte	Mendoza.	Aparece	casi	siempre	encarnado	al	actuar	en	la	mayoría	los	relatos	

arzansianos.	Añadimos	que	los	demonios	no	necesariamente	se	presentaban	en	figura	

de	carne	y	hueso	en	todos	los	relatos.	Muchas	veces	sus	figuras	espirituales	solo	eran	

visualizadas	y	advertidas	por	pecadores	acechados	por	sus	presencias	o	por	siervos	

ejemplares	de	Dios,	como	fray	Vicente	Bernedo.	

El	demonio	 se	asocia	a	 elementos	 cotidianos	e	históricos	de	 la	vida	potosina,	

como:	 apuestas,	 disturbios,	 discordias,	 enemistades,	 provechos	 con	 daño	 ajeno,	

generación	de	diferencias	o	intrigas,	porfías,	riñas,	guerra	y	destrucciones.	En	relación	

con	 los	 indios,	es	muchas	veces	su	«oráculo»	y	objeto	de	sus	 idolatrías.	 	Antes	de	 la	

llegada	de	los	españoles,	los	indios	adoraban	«al	demonio	en	la	cueva	de	Cantumarca	y	
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él	se	les	aparecía	allí	en	figura	visible	y	espantosa»	(Ibíd.).		En	sus	rituales	se	asociaba	a	

la	chicha,	 la	coca	y	 las	ruedas	de	baile,	donde	tomaba	cuerpos	fantásticos	y	habitaba	

entre	sus	adoradores.	

iv.	La	hechicería	

La	hechicería	y	los	agüeros	eran	prácticas	y	creencias	que	dominaban	la	época	

colonial.	Mendoza	 resalta	 por	 analogía	 la	 creencia	 de	Arzáns	 en	 la	 influencia	 de	 los	

astros	en	la	vida	humana,	pero	nosotros	aclaramos	que	ella	no	afectaba	el	libre	albedrío	

de	los	habitantes	potosinos.	El	cuadro	de	las	ideas	y	costumbres	de	la	época	de	Arzáns	

se	proyecta	–según	el	 investigador–	en	el	relato	de	«La	hechicera	Claudia».	El	diablo	

cosechaba	 su	 perdición	 de	 almas	 potosinas	 con	 embrujos	 que	 muchas	 mujeres	

realizaban	haciendo	uso	de	la	coca,	invocando	a	los	demonios	y	usando	figuras	humanas	

de	cera	y	piedras	imán	(MENDOZA.	1965.	Pág.	162).			

v.	El	disturbio		

Los	 potosinos	 estaban	 habituados	 al	 disturbio.	 Este	 se	 desarrolla	 desde	 las	

desavenencias	y	pendencias	entre	vecinos	hasta	su	forma	más	cruenta:	la	guerra	civil.	

Los	«bandos	de	naciones»	eran	los	conflictos	más	frecuentes	de	la	Historia.	Se	activaban	

«por	cualquier	vientecillo	de	vanidad,	contradicción	o	palabras	de	poco	fundamento».	

En	 ellos	 participaban	 criollos,	 mestizos,	 indios,	 extranjeros	 y	 negros.	 La	 guerra	 de	

vicuñas	y	vascongados	 fue	su	máxima	expresión,	configurando	 la	culminación	de	un	

conflicto	 de	 predominio	 económico	 y	 político	 de	 tinte	 regionalista	 que	 unió	 a	 las	

‘naciones	españolas’	y	los	criollos	contra	los	vascongados.	Los	conflictos	no	terminaron	

con	este	enfrentamiento	y	los	vascongados	siguieron	siendo	aborrecidos	por	las	otras	

naciones,	especialmente	por	los	criollos.	

También	 abundaban	 conflictos	 menores	 como	 alborotos	 populares	 y	

desacuerdos	entre	autoridades	y	vecinos	(MENDOZA.	1965.	Pág.	162).			

vi.	La	diversión		

El	carnaval	era	el	festejo	más	importante	en	Potosí	y	era	el	ambiente	propicio	

para	 bailes	 y	 juegos	 «deshonestos»	 que	 confluían	 luego	 en	 agravios,	 venganzas	 y	

muertes.	También	eran	populares	las	corridas	de	toros,	los	banquetes	en	las	lagunas	y	
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las	 comedias	 que	 los	 domingos	 y	 fiestas	 se	 representaban	 en	 el	 coliseo.	 Las	 fiestas	

religiosas	 también	 se	 prestaban	 para	 el	 espectáculo	 y	 el	 solaz,	 en	 ellas	 también	 se	

jugaban	 «cañas,	 sortija,	 baldes,	 justas,	 torneos,	 toros	 y	 otras	 varias	 invenciones	 y	

regocijos»	Los	potosinos	también	eran	aficionados	a	las	«máscaras»	y	despliegues	de	

boato	en	que	realizaban	gastos	exorbitantes	para	vestiduras,	arreos,	carros	adornados	

y	otras	ostentaciones.	Las	entradas	de	personajes	 importantes,	como	presidentes	de	

audiencia,	 arzobispos,	 visitadores,	 corregidores,	 también	 tenían	 el	 mismo	 sentido	

espectacular.	 Los	 indios	 intervenían	 profusamente	 en	 todas	 las	 fiestas	 potosinas	 y	

muchas	 veces	 lo	 hacían	 «con	 varias	 invenciones	 de	 bailes»,	 músicas	 autóctonas,	

vestiduras	pintorescas,	y	algunos	«en	traje	de	sus	antiguos	reyes»	(MENDOZA.	1965.	

Pág.	165).			

vii.	La	mujer	y	el	sexo		

La	mujer	es	una	preocupación	aguda	para	la	sociedad	potosina	y	para	Arzáns.	La	

hermosura	es	la	cualidad	predominante	de	las	protagonistas	de	la	Historia.	Eran	bellas	

«como	el	sol	entre	las	estrellas»,	ejemplifica	Mendoza,	soslayando	que	dicha	percepción	

responde	al	tópico	«descripto	puellae»	de	la	literatura	de	la	época,	que	describe	a	las	

mujeres	 comparándolas	 con	 joyas	 y	 astros	 deslumbrantes,	 anhelados	 y	 hasta	

inalcanzables.	La	piel	de	 las	doncellas	es	blanca,	simbolizando	prestigio	o	pureza.	La	

belleza	 puede	 ir	 acompañada	 de	 altivez	 y	 frialdad,	 por	 lo	 que	 puede	 ser	 apropiado	

compararla	 a	 veces	 con	 metales	 blancos.	 Mendoza	 continúa	 centrándose	 en	 las	

descripciones	arzansianas:	«todo	era	para	sacar	de	quicio	a	los	hombres	y	todo	motivo	

de	las	mayores	ofensas	contra	Dios»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	166).		Su	hermosura	es	un	

«lazo	peligroso»	y	«mirar	a	una	mujer	es	una	ruina	cierta	del	hombre,	[...]	es	saeta	su	

vista	que	entrando	por	 los	ojos	da	muerte	al	alma»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	168).	En	

estas	últimas	 citas,	Mendoza	 también	pasa	por	 alto	 los	 tópicos	 literarios	barrocos	 y	

clásicos	 como	 el	 del	 «efecto	 del	 amor»,	 que	 concibe	 a	 este	 sentimiento	 como	 una	

enfermedad	que	genera	insomnio,	intranquilidad,	mal	semblante;	«furor	amoris»,	que	

concibe	el	amor	como	enfermedad	mental	y	locura	que	niega	todo	poder	a	la	razón;	y	

«oculos	sicarii»,	que	matiza	el	poder	hiriente	de	la	mirada.	En	el	Siglo	de	Oro	este	tópico	

hacía	hincapié	en	la	necesidad	de	expresar	el	sentimiento	de	morir	de	amor	con	otro	
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significado	de	mayor	gravedad:	el	de	ser	matado	por	amor.	

La	 coquetería	 que	 acompaña	 la	 hermosura	 femenina	 las	 inclina	 al	 «vano	

lucimiento».	«A	costa	de	los	hombres	les	gusta	vestirse	de	ricas	telas,	rasos	y	tornasoles,	

que	nunca	para	estas	vanidades	está	pobre	Potosí»	(Ibíd.).	

Las	mujeres	también	son	representadas	«peleando	en	las	calles	y	los	campos	de	

Potosí	por	sus	honras	con	las	armas	en	las	manos,	o	teniendo	cuando	menos	una	piedra	

con	que	defender	a	sus	amantes	en	las	pendencias	callejeras,	o	lanzándose	en	la	noche	

vestidas	 de	 hombres	 a	 buscar	 aventuras	 cruentas	 por	 puro	 lujo	 vital.»	 (MENDOZA.	

1965.	Págs.	165-166).	

Arzáns	 hace	 sus	 afirmaciones	 siempre	 con	 fines	moralizantes:	 no	 ignora	 que	

«hablar	mal	de	las	mujeres	hace	a	un	hombre	averiguada	información	de	mal	nacido»	

Considera	que	«los	hombres	no	pueden	considerarse	superiores	a	ellas,	porque	ni	son	

de	diferente	naturaleza	que	 los	hombres	ni	son	menos	perfectas»	(MENDOZA.	1965.	

Pág.	168).	

viii.	El	sexo	

El	amor	se	entremezcla	en	los	episodios	literarios	con	la	alusión	sexual.	El	deseo	

lleva	a	 seducciones,	 traiciones,	 lascivia	despertada	por	 los	 cuerpos	 sensuales	y	 llega	

hasta	 extremos	 casi	 pornográficos	 en	historias	 como	«La	 venganza	del	 paralítico»	 y	

«Los	adúlteros	castigados»	También	adquiere	tintes	perversos	en	el	relato	del	asesinato	

que	ejecuta	un	marido	celoso	a	su	esposa,	Doña	Leonor	Fernández	de	Córdova,	«con	

muy	exquisitos	tormentos	que	le	dio»,	«tan	indecentes	para	declarados	como	bárbaros	

para	 significarlos»	 Hay	 crímenes	 con	 castración,	 y	 venganzas	 de	 completo	 extravío	

sexual	de	maridos	celosos	contra	sus	mujeres.	No	faltan	los	elementos	ninfomaníacos,	

como	los	que	caracterizan	a	«La	hechicera	Claudia»,	ni	el	lesbianismo,	como	en	el	caso	

de	la	Solparada,	«llamada	así	por	su	gentileza	y	donaire»,	que	mata	a	una	amiga	«con	

quien	se	entregaba	a	cierto	vicio	a	que	en	la	ocasión	se	ejercitaban».		Los	personajes	que	

caen	en	los	vicios	sexuales	son	«de	todas	las	categorías	de	la	sociedad	potosina	en	sus	

grupos	de	raza	o	de	ocupación,	sin	que	falten	curas	y	frailes»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	

166).			
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Las	forasteras	son	objeto	de	queja	de	Arzáns.	Muchas	de	ellas	acuden	a	Potosí	

para	 «feriar	 sus	 cuerpos	 a	 los	 hombres	 y	 a	 entregar	 a	 los	 demonios	 sus	 almas»	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	167).	

El	desenfreno	general	llena	muchos	pasajes	de	la	Historia.	En	1726	acaecen	las	

ya	 acostumbradas	muertes	 en	 las	 Cebadillas,	 por	 los	 divertimientos	 lascivos	 que	 se	

desarrollaban	en	«aquel	maldito	paraje»	(Ibíd.).	En	1727	la	lujuria	«dilata	su	imperio»	

extendiéndose	a	los	trajes	de	los	hombres,	que	sobrepasan	la	profanidad	y	sensualidad	

de	los	de	las	mujeres	(Ibíd.).		

La	degradación	moral	tocaba	a	la	Iglesia.	En	1728	el	arzobispo	Romero	expide	

una	orden	para	que,	 en	 los	 tres	días	de	 carnestolendas,	 las	monjas	de	 los	Remedios	

cierren	sus	locutorios	y	porterías	y	no	vean	«a	sus	conocidos	que	llaman	devotos»,	so	

pena	 de	 excomunión.	 El	 clero	 protagonizaba	 muchos	 abusos,	 escándalos	 y	 otras	

indignas	costumbres.	Cometía	inmoralidades	en	trajes,	juegos	y	conversaciones	(Ibíd.).	

8.	Los	contenidos	de	la	Historia	

Abordado	 el	 contexto	 de	 la	 sociedad	 potosina,	 es	 oportuno	 referirnos	 con	 la	

mayor	 brevedad	 a	 los	 contenidos	 de	 la	 crónica	 de	 Arzáns.	 Hanke	menciona	 que	 la	

Historia	 abarca	 tópicos	 variados	 como	 la	 minería,	 con	 lujo	 de	 detalles	 sobre	 los	

minerales	 del	 Cerro	 y	 su	 explotación,	 o	 la	 cultura,	 mencionando	 elementos	

arquitectónicos	y	artísticos.	También	da	amplios	detalles	sobre	fiestas,	celebraciones	y	

acontecimientos	 relevantes	 (HANKE.	 1965.	 Pág.	 66).	 No	 se	 deja	 de	 mencionar	 la	

religiosidad	 y	 la	moral,	 además	 de	 la	 influencia	 de	 la	 Iglesia	 en	 la	 vida	 colonial.	 Su	

interés	principal,	no	obstante,	era	advertir	 la	cesación	de	 la	producción	de	plata	por	

causa	de	los	pecados	de	los	potosinos.	Junto	con	ello	se	suceden	«casos	portentosos	de	

arrepentimiento»,	 cristos	y	 santos	que	actúan	milagrosamente	en	 intercesión	de	 los	

pecadores,	procesiones	y	rogativas	para	remediar	las	pestes	y	plagas	que	asolan	a	la	

Villa,	 historias	de	 solidaridad	 y	misericordia	 entre	 vecinos	 y	 forasteros,	 demonios	 y	

ánimas	que	amonestan	a	pecadores	y	atemorizan	a	los	perversos	(HANKE.	1965.	Pág.	

67).	 En	 cuanto	 a	 lo	 económico,	 Arzáns	 refiere	 cifras	 de	 producción	 de	 la	 plata	 y	

fluctuación	del	crecimiento	demográfico	(HANKE.	1965.	Pág.	68).	Detalla	el	 fabuloso	

comercio	 que	 lleva	 a	 Potosí	 mercancías	 de	 innumerables	 países	 del	 mundo	 y	 el	
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contrabando	de	productos	–especialmente	de	 los	provenientes	de	Francia–	(HANKE.	

1965.	Pág.	71).	Le	aflige	la	rebaja	del	valor	de	la	moneda	a	mediados	del	siglo	XVII,	como	

consecuencia	 de	 la	 adulteración	 hecha	 por	 Francisco	 de	 la	 Rocha	 y	 las	 acciones	

correctivas	de	Francisco	de	Nestares	Marín.		

a)	Los	indios	

Arzáns	 se	 solidariza	 y	 simpatiza	 con	 los	 indígenas,	 pues	 comprende	 que	 la	

historia	de	la	Villa	Imperial	se	fundamenta	en	sus	aportes.	Destaca	las	bondades	de	su	

trabajo,	su	habilidad,	y	cuestiona	el	poco	aprecio	de	los	españoles	por	sus	obras.	Los	

relatos	 de	 la	Historia	 reflejan	 –fuera	 de	 la	 temible	mita–	 sinnúmero	 de	 atrocidades	

cometidas	por	los	españoles	contra	los	indios.	Dios	condena	estas	acciones	particulares,	

como	 también	 lo	hace	 con	 los	 castigos	 injustos	 a	que	 se	 somete	a	 los	naturales	y	 la	

lascivia	con	que	se	 los	aqueja.	La	penalización	llega	a	través	de	plagas	y	muerte.	Los	

reyes	 de	 España	 también	 condenan	 esta	 conducta,	 pero	 el	 trato	 al	 indio	 no	mejora	

(HANKE.	1965.	Pág.	75).	

Hace	reminiscencia	de	las	maravillas	de	los	Incas	y	su	arquitectura.	Se	opone	a	

los	ataques	contra	los	naturales	del	poeta	Diego	Dávalos	y	Figueroa,	en	la	Miscelánea	

Austral,	pero	admite	«que	 los	 indios	aprendieron	mucho	de	 los	españoles»	 (HANKE.	

Pág.	74.	1965).	Con	relación	a	la	crítica	de	Arzáns	contra	Dávalos	y	su	Miscelánea,	 la	

investigadora	Laura	Paz	(PAZ.	2016.	Págs.	68-69)	advierte	que	la	postura	que	llevó	al	

poeta	a	afirmar	que	los	maravillosos	templos	del	Cuzco	no	fueron	construidos	por	los	

incas,	 sino	 por	 gigantes	 –dado	 que	 los	 naturales	 carecían	 de	 habilidad,	 capacidad,	

fuerza,	ingenio	y	buenas	costumbres–,	no	es	puramente	una	muestra	de	desprecio.		

Arzáns,	naturalmente,	tiene	una	visión	sesgada:	sólo	lo	trae	a	

cuento	para	contradecir	la	existencia	de	los	gigantes	y	argumentar,	

al	contrario,	que	los	indígenas	son	hábiles	constructores,	dignos	de	

respeto	y	 consideración	 (cosa	que	 se	ocupará	de	probar	en	varias	

partes	de	su	Historia).	[...]	No	me	he	propuesto,	como	dije,	negar	los	

reparos,	 de	 cuando	 en	 cuando	 violentos,	 de	 Diego	 Dávalos	 en	

relación	 con	 el	mundo	 indígena;	 intento	probar	que	 el	 vehemente	
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rechazo,	como	suele	suceder,	es	el	miedo	a	amar	lo	desconocido,	lo	

radicalmente	distinto.	

Es,	de	alguna	forma,	nostalgia.	No	es	el	simple	desprecio	sino	

el	vértigo	que	ocasiona	la	contemplación	de	 la	belleza	cuando	ésta	

deja	de	provenir	de	los	modelos	y	valores	consagrados	por	la	propia	

tradición.	 La	 relación	 de	Dávalos	 con	 el	mundo	 indígena	 no	 es	 en	

absoluto	 simple,	 podría	 definirse	 como	un	 contrapunto	 que	 oscila	

entre	el	rechazo	y	 la	admiración.	Una	tensión	intensificada,	por	un	

lado,	 por	 el	 reproche	 religioso	 y,	 por	 el	 otro,	 por	 una	 valoración	

estética,	 que	 se	 deja	 ver,	 sobre	 todo,	 en	 el	 reconocimiento	 de	 la	

belleza	de	los	templos	indígenas.	Sin	embargo,	tal	reconocimiento	no	

podía	 sino	 producirle	 temor.	 [...]	 Es	 por	 eso	 que,	 en	 un	 intento	

desesperado,	 propone	 otros	 arquitectos	 para	 los	 templos	 que	

asombran	su	mirada;	unos	más	afines	a	sus	modelos	que	los	nativos	

andinos:	a	sus	petrarcas,	equícolas,	ruscellis,	garcilasos,	platones	o	

plinios.	Los	gigantes,	encarnaciones	de	su	asombro	(PAZ.	2016.	Págs.	

68-69).	

	

Aunque	el	menosprecio	español	podría	derivar	en	una	ruptura	y	confrontación	

con	los	subyugados,	Hanke	se	guía	por	la	lógica	de	redención	indígena	imperante	en	la	

década	 de	 los	 sesenta	 y	 presenta	 a	 los	 naturales	 en	 estrecha	 relación	 con	 sus	

explotadores:	 como	 ovejas	 sumisas	 que	 compartían	 incluso	 las	 celebraciones	 y	

conmemoraciones	españolas.		

b)	El	espíritu	de	Potosí	

La	obra	de	Arzáns	ayuda	a	comprender	«el	orgullo,	la	opulencia,	la	violencia,	el	

sentido	imperial	que	se	percibe	en	las	vidas	de	estos	potosinos»	y	las	características	de	

los	españoles,	criollos,	mestizos,	indios	y	negros.	Hanke	remarca	que	los	potosinos,	en	

su	generalidad,	eran	animados	por	el	orgullo	y	Arzáns	no	fue	una	excepción.	Su	deseo	

por	replicar	las	glorias	de	su	ciudad	fue	otro	de	los	motores	que	le	impulsaron	a	escribir	

en	 las	 frías	noches	de	Potosí	(HANKE.	1965.	Pág.	77).	En	ese	espíritu	se	aglutinan	la	
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fiesta	 y	 la	 confrontación	 que	 son	 reflejadas	 como	 apoteósicas.	 Potosí	 es	 presentado	

como	el	centro	de	un	mundo	en	el	que	se	suceden,	de	forma	inesperada	«asesinatos,	

crímenes	sexuales,	batallas	y	crueldades»	(HANKE.	1965.	Pág.	78).	«Aun	los	relatos	de	

pecados	tienen	proporciones	dignas	de	Potosí,	y	siempre	tienen	una	nota	de	grandeza»	

(Ibíd.).		

Potosí	no	es	solo	«monstruo	de	riqueza»	y	escenario	de	ira,	corrupción,	celos	y	

derramamiento	 de	 sangre,	 sino	 «fuente	 de	 las	 riquezas,	 albergue	 de	 los	 forasteros,	

hospital	 de	 los	 pobres,	 patria	 de	 los	 valientes,	 venganza	 de	 los	 ofendidos»	 y	 «grata	

correspondencia	de	amistades	firmes»	(Ibíd.).	Los	beneficiarios	de	su	magnanimidad	

eran	 los	españoles,	que	huyendo	de	 la	pobreza	eran	 tratados	 como	hidalgos	ni	bien	

pisaban	la	Villa.	La	explotación	minera	convertía	rápidamente	a	muchos	en	personas	

que,	dotadas	de	lo	suficiente	y	aún	más,	perdían	el	«hábito	de	trabajar»:	«como	hombres	

de	mal	sosiego	buscan	bullicios	y	desasosiegos	en	que	se	ocupan	(HANKE.	1965.	Pág.	

79).	El	orgullo	y	la	poca	inclinación	para	trabajar	hacían	de	las	suyas,	convirtiendo	a	la	

ciudad	 –según	 boca	 del	 oidor	 Juan	 López	 de	 Cepeda–	 en	 una	 «cueva	 de	 ladrones	 –

spelunca	 latronum–»,	un	«babilónico	pueblo»	donde	habita	el	género	de	gente	«más	

perverso	 que	 el	mundo	 ha	 creado»	 (HANKE.	 1965.	 Pág.	 80.).	 La	 vida	 potosina	 está	

marcada	por	la	violencia	iracunda.	«No	había	hombre	que	pudiese	escapar	a	la	furia	y	

pasión	de	los	potosinos»,	apunta	Hanke.		Arzáns	describe	los	elementos	violentos	«con	

minuciosidad,	gusto	y	vivacidad»,	introduciendo	los	relatos	con	el	preámbulo	constante	

de:	«Esta	memorable	Villa,	teatro	de	lastimosas	tragedias».	La	constancia	del	crimen	se	

alimenta	en	 la	 influencia	de	 la	plata	y	 las	estrellas	que	convierten	a	 los	moradores	–

según	Pasquier–	en	«bárbaros	crueles»	(Ibíd.).		

c)	La	perspectiva	antiespañola.	

El	potosino	sigue	con	recelo	 la	actuación	y	características	de	los	españoles	en	

concordancia	 con	 la	 aversión	 americana	 que	 se	 había	 originado	 contra	 los	 ibéricos	

desde	el	siglo	XVI:	«son	muchos	los	que	de	España	pasan	a	estas	Indias	gente	común	y	

falta	 de	 nobleza»	 (HANKE.	 1965.	 Pág.	 81.).	 Reivindica	 a	 los	 criollos	 y	 se	 enfurece	

respecto	 por	 el	menosprecio	 del	 que	 son	 objeto:	 «peruano	 de	 Potosí	 nunca	 ha	 sido	

contra	sus	reyes	católicos	pues	ninguno	ha	cometido	crimen	de	lesa	majestad	ni	le	ha	
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usurpado	sus	haberes	reales»	(Ibíd.).	

9.	La	originalidad	y	estructura	de	la	obra	

Mendoza	estudió	la	estructura	formal	de	la	Historia	y	clasificó	sus	materiales	en:	

a)	Hechos	históricos	y	ficcionales		

La	veracidad	de	ellos	sólo	puede	comprobarse	cuando	el	texto	hace	referencia	a	

fuentes	accesibles	o	en	las	partes	de	la	Historia	que	son	vividas	y	transmitidas	por	la	

experiencia	propia	de	Arzáns.	Varios	materiales	no	 tienen	nada	de	historia	 o	 son	 la	

negación	de	la	historia	en	el	sentido	convencional	del	término,	y	«el	cotejador	pasa	de	

la	perplejidad	a	la	impaciencia.	En	otra	porción	los	hechos	históricos	se	encuentran	tan	

revueltos	 con	 elementos	 no	 históricos	 que	 el	 cotejador	 pasa	 de	 la	 impaciencia	 a	 la	

desesperación.	En	otra	porción	hay	una	correspondencia	tan	completa	entre	el	texto	y	

los	 documentos	 primordiales	 que	 el	 cotejador	 se	 pregunta	 acongojado	 si	 las	 tres	

porciones	corresponden	a	un	solo	todo.	La	desesperación	y	la	congoja	suben	de	punto	

cuando	se	ve	que	Arzáns	insiste	en	toda	su	obra	en	que	él	es	un	historiador	devotísimo	

de	la	verdad	y	en	que	su	libro	es	el	fruto	de	esa	devoción»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	90).	

b)	Elementos	literarios	

Este	grupo	incluye	elementos	fantásticos	«desde	el	punto	de	vista	de	la	verdad	

de	 los	hechos»,	y	relatos	«en	forma	de	cuentos»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	91).	Forman	

parte	 de	 él	 «las	 narraciones	 de	 aparecidos,	 de	 hechos	 ejemplares,	 de	 guerras	 y	

pendencias,	de	vidas	ejemplares,	y	todas	las	narraciones	de	pecadores	y	de	milagros»	

(Ibíd.).	

El	cotejo	de	 los	materiales	históricos	o	no,	permitió	que	Mendoza	dividiera	 la	

obra	en	periodos	que	corresponden	más	o	menos	con	la	verdad	histórica:		

1)	Desde	la	fundación	de	Potosí	en	1545	hasta	los	prolegómenos	de	la	guerra	de	

vicuñas	 y	 vascongados	 en	 los	 cuatro	 primeros	 lustros	 del	 siglo	 XVII	 el	 material	 es	

predominantemente	 histórico-legendario	 y	 el	 texto	 está	 interpolado	 con	 relatos	

decididamente	no	históricos	(leyendas,	tradiciones,	cuentos).		

2)	Desde	la	guerra	de	vicuñas	y	vascongados,	que	comienza	en	1622,	hasta	 la	
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entrada	del	justicia	mayor	don	Diego	Manrique	de	Lara	en	1702,	el	texto	va	cobrando	

mayor	 consistencia	 histórica	 a	 medida	 que	 pasan	 los	 años,	 y	 continúan	 las	

interpolaciones	de	relatos	no	históricos.		

3)	Desde	el	gobierno	del	justicia	mayor	don	Diego	Manrique	de	Lara	en	1702-

1708	hasta	la	muerte	de	Bartolomé	Arzáns	en	1736	el	texto	tiene	la	consistencia	de	una	

crónica	fidedigna	de	hechos	actuales	y	desaparecen	casi	del	todo	las	interpolaciones	de	

relatos	no	históricos	(MENDOZA.	1965.	Pág.	91).	

c)	Originalidad	

Mendoza	afirma	que	los	acontecimientos	potosinos	de	1702	a	1736	que	fueron	

conocidos	o	presenciados	directamente	por	Arzáns,	y	las	caracterizaciones	y	críticas	del	

ambiente	 social	potosino,	 son	 lo	más	original	de	 la	Historia.	Arzáns	es	 con	 la	mayor	

probabilidad	el	autor	exclusivo	de	ese	material.	

Los	 acontecimientos	 no	 potosinos	 –complementa–	 son	 tomados	 de	 fuentes	

ajenas.	La	responsabilidad	«debe	 imputarse	no	a	Arzáns	sino	a	 las	 fuentes	de	donde	

procede».	Lo	semi-histórico	o	ficticio	corresponde	a	textos	escritos,	pero	no	conocidos	

y	a	la	tradición	oral.	En	algunos	de	estos	casos	Arzáns	sería	el	coautor	o	finalmente	autor	

de	parte	de	este	material.	

d)	Técnica	de	la	superposición	

Para	elaborar	los	materiales	no	rigurosamente	históricos	Arzáns	empleó	lo	que	

Mendoza	denominó	«técnica	de	la	superposición»:	los	elementos	reales	se	interponían	

con	elementos	irreales	con	el	propósito	de	«historificar»	lo	ficticio.	

Esta	 fórmula	 adquiere	 una	 vigencia	 impresionante	 en	 los	 elementos	 en	

apariencia	menos	históricos,	o	decididamente	no	históricos	y	aun	anti-históricos,	como	

los	 casos	 maravillosos	 de	 aparecidos,	 de	 milagros	 y	 de	 pecadores,	 en	 los	 que,	 no	

obstante,	 esa	 calidad,	 se	 superponen	 notas	 del	 todo	 reales,	 nombres	 de	 personas	

ciertas,	de	calles,	de	iglesias	o	cualesquiera	otras	circunstancias	del	ambiente	de	Potosí	

–que	siguen	fijando	el	texto	al	terreno	de	la	realidad–	(MENDOZA.	1965.	Pág.	92).		

No	todas	las	superposiciones	son	directamente	atribuibles	al	cronista.	Es	posible	
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que	 algunas	 de	 ellas	 hayan	 llegado	 en	 los	 materiales	 que	 usó	 como	 fuente	 para	 la	

Historia,	pero	otras	son	ejecutadas	deliberadamente.	Además,	superpone	dentro	de	los	

límites	de	lo	que	le	es	posible.	No	lo	hace	frecuentemente	cuando	se	trata	de	hechos	que	

ha	 presenciado,	 pero	 da	 rienda	 suelta	 a	 la	 novelación	 en	 los	 casos	 en	 que	 sus	

contemporáneos	 no	 tienen	 el	 «control	 público	 de	 la	 verdad»:	 «el	 novelador	 podía	

entonces	confundirse	sin	peligro	con	el	narrador»	(Ibíd.).	

10.	Valor	literario	de	la	Historia	

Mendoza	señala	que	Arzáns	no	coincide	con	 la	silueta	del	erudito.	El	cronista	

revela	«la	ausencia	de	una	formación	académica	y	la	presencia	de	facultades	vigorosas	

de	 observación	 y	 capacidad	 expresiva	 específicamente	 literarias».	 En	 su	discurso	 se	

entremezclan	 lo	 nimio,	 trivial	 y	 rutinario	 y	 la	 crítica	 y	 reflexión	 con	 «un	 talento	

magistral	para	narrar	tanto	lo	imaginado	como	lo	visto»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	97).	

En	 la	Historia	 se	 aprecia	 la	huella	de	Cervantes	 –advierte	Mendoza–.	Aunque	

Arzáns	 no	 lo	 cita,	 parafrasea	 la	 sentencia	 de	 Cervantes	 sobre	 las	 Indias	 sin	 incluir	

referencia	alguna:	«Potosí,	fuente	de	las	riquezas,	albergue	de	los	forasteros,	hospital	

de	 los	 pobres,	 patria	 de	 los	 valientes,	 venganza	 de	 los	 ofendidos	 y	 grata	

correspondencia	de	amistades	firmes».	La	impronta	cervantina	se	hace	visible	en	las	

historias	de	los	dos	manchegos,	el	capitán	Zapata	y	la	bellísima	Floriana.	La	marca	de	

Calderón	de	la	Barca	le	hace	recordar	el	soneto	«Estas	que	fueron	pompa	y	alegría».	Cita	

Fuenteovejuna,	de	Lope	de	Vega,	para	referirse	al	asalto	contra	la	casa	del	corregidor	de	

Potosí	en	1623.	También	usa	a	Quevedo	y	su	soneto:	«Miré	los	muros	de	la	patria	mía».	

Mendoza	asegura	que	Arzáns	leyó	traducciones	españolas	de	clásicos	literarios	

griegos	 y	 romanos	 como	 Horacio	 y	 Los	 treinta	 y	 cinco	 diálogos	 familiares	 de	 la	

agricultura	cristiana	de	fray	Juan	de	Pineda.	«Aunque	apenas	lo	cita	una	vez	hay	muchos	

síntomas	persuasivos	de	que	se	inspiró	en	este	libro	más	de	lo	que	parece	(MENDOZA.	

1965.	Pág.	98).	«Arzáns	asimiló	el	estilo	expresivo	de	Pineda,	sencillo	y	directo,	propio	

del	siglo	XVI	español,	mucho	mejor	que	las	complicaciones	barrocas	de	que	ya	están	

plagados	 los	 30	 primeros	 años	 del	 siglo	 XVIII».	 También	 es	 influyente	 en	 la	 prosa	

arzansiana	el	padre	Gonzalo	de	Illescas	en	su	Primera	parte	de	la	Historia	Pontifical	y	

católica	y	fray	Marcos	de	Guadalajara	y	Javier	en	la	continuación	de	la	obra	(MENDOZA.	



 113 

1965.	Pág.	99).	«El	nombre	de	Zigala	en	la	historia	del	capitán	Zapata,	de	Arzáns,	está	

tomado	de	Guadalajara,	así	como	el	pseudónimo	Los	caballeros	de	la	gloria	que	Arzáns	

imita	con	Los	caballeros	de	la	puna».	

«Entre	los	autores	indianos,	quienes	influyeron	más	en	Arzáns	fueron	sin	duda	

Garcilaso	y	Calancha,	aunque	en	grado	y	en	forma	diversos.»	Garcilaso	aguzó	las	dotes	

narrativas	de	Arzáns	y	le	proveyó	de	materiales	literarios	e	históricos.	Calancha	influyó	

en	 la	 expresión	 estilística	 y	 técnica	 del	 cuento;	 «mimetizó	 sus	 cuentos	 –literatura	

proscrita	 en	 la	 época14–	bajo	 la	 apariencia	de	 relatos	de	milagros	 y	de	pecadores,	 y	

Arzáns	aprendió	el	procedimiento».	Otro	cronista	influyente	en	Arzáns	es	fray	Pedro	

Ximón,	 con	 sus	 Noticias	 historiales	 de	 las	 conquistas	 de	 Tierra	 Firme	 en	 las	 Indias	

Occidentales.	 Arzáns	 tomó	de	 Ximón	 nombres	 propios	 para	 personajes	 de	 historias:	

incluso	el	nombre	del	propio	Pedro	Ximón	que	es	un	soldado	en	el	relato	de	la	rebelión	

de	León	de	Morla.	También	toma	el	nombre	del	soldado	alemán	Alfínger,	de	Francisco	

César	y	del	comendador	(Ibíd.).	

a)	Rasgos	estilísticos	

i.	Simplicidad,	claridad:	Mendoza	apunta	que	«la	prosa	de	Arzáns	es	en	verdad	

simple	y	clara,	y	fluye	libremente.»	«La	Historia	está	atrasada	con	relación	a	la	moda	de	

su	época,	como	atrasadas	están	las	fuentes	de	su	estilo	y	de	su	ideología.	Inútil	buscar	

los	retorcimientos	típicos	de	la	expresión	barroca	en	esta	prosa	corriente»	(MENDOZA.	

1965.	Pág.	101).	«Las	metáforas	de	Arzáns	son	ingenuas,	casi	primitivas,	como	sacadas	

del	repertorio	popular:	El	cielo	se	venía	al	suelo	con	la	furiosa	lluvia»	(Ibíd.).		

ii.	 Detallismo:	 Arzáns	 llena	 su	 prosa	 de	 muchas	 particularidades:	 fechas	

minuciosas,	 detalles	 pormenorizados	 de	 decoraciones,	 ornamentos	 de	 vestidos,	

armaduras,	arreos	de	los	caballos.	Profundidad	de	penetración	de	dagas	y	espadas	en	

peleas,	número	de	velas	y	libras	de	cera	en	las	procesiones,	son	otros	de	sus	recursos.	

(Ibíd.).	

iii.	Animación:	Arzáns	infunde	animación	a	los	elementos	más	inesperados	de	

																																																								
14 La	 proscripción	 de	 la	 narrativa,	 ya	 sean	 cuentos	 o	 novelas,	 es	 una	 observación	 poco	 acertada	 de	
Mendoza. 
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su	 prosa,	 refiere	 Mendoza,	 intentando	 explicar	 la	 vitalidad	 que	 el	 autor	 otorga	 a	

elementos	 inanimados	o	conceptos	que	cobran	espíritu	propio	en	diferentes	relatos:	

«Había	ya	cesado	de	caer	la	nieve,	contenta	de	haber	cubierto	la	tierra";	«el	adelantado	

arroyo	de	 la	Ribera,	que	habiendo	con	ayuda	de	 la	copiosa	nieve	cobrado	poderosas	

fuerzas	mostraba	su	bajeza	en	usar	de	ellas	con	toda	violencia";	«acudió	luego	por	todas	

partes	 la	 codicia»;	 "también	 el	 hambre	acometía	 ya»;	 «se	 cubría	 el	 cielo	 de	 espesas	

nubes,	y,	como	que	se	burlaba	de	los	pecadores,	se	tornaba	a	descubrir	sin	caer	una	gota»	

(Ibíd.).	

iv.	 Grandilocuencia:	 Arzáns	 hace	 exaltaciones	 declamatorias	 junto	 con	

continuas	invocaciones	a	la	divinidad,	que	tienen	origen	en	los	sermones	y	los	libros	

religiosos	(Ibíd.).	

v.	Criticismo,	panfletismo:	El	clima	de	pugna	de	Potosí	obligaba	a	ofender	o	

defender	mediante	el	discurso.	Arzáns,	además	de	su	temperamento	fiscalizador,	critica	

para	responder	a	quienes	lo	persiguen.	Mendoza	señala	que	logra	un	discurso	muy	alto	

en	este	registro.	

vi.	Índole	narrativa	y	descriptiva:	La	prosa	de	Arzáns	es	ante	todo	narrativa	y	

complementariamente	 descriptiva.	 «Arzáns	 fue	 un	 descriptor	 perspicaz»	 pero	 al	

momento	de	hacer	balances	hay	un	predominio	de	 la	narración	sobre	 la	descripción	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	102).	

vii.	Amenidad.	La	prosa	de	Arzáns	es	amena	«–al	fin	y	al	cabo	es	la	prosa	de	un	

narrador	innato–	y	ha	de	resistir	la	prueba	de	fuego	del	tiempo»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	

103).	

b)	Tipología	de	los	materiales	literarios	en	la	Historia	

Mendoza	clasifica	los	materiales	literarios	de	la	historia	en:	

i.	Historias	de	asombros	y	aparecidos:	Se	centran	en	el	motivo	del	más	allá	y	

del	alma	en	pena.	La	«Historia	del	ruido	fingido»	y	del	«Mozo	de	la	otra	vida»	son	las	

mejor	 logradas	 de	 este	 grupo	 por	 su	 tensión	 de	 misterio	 y	 drama	 y	 sugerencias	

psicológicas.	 También	 «La	 visión	 de	 don	 Pedro	 Urquidi	 de	 Lorriaga»,	 con	 efectos	 de	

claro-oscuro	fantástico,	en	 los	que	Urquidi	contempla	su	propia	muerte	y	asiste	a	su	
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propio	entierro	en	una	calleja	potosina.	(Ibíd.)	

ii	Historias	ejemplares.	«Toda	la	Historia	está	saturada	de	ejemplaridad»	que	

no	se	limita	al	propósito	edificante,	sino	a	incluir	motivaciones	tales	como	el	amor,	la	

aventura,	el	ansia	de	 riqueza,	 la	pasión,	el	vicio	y	 la	virtud	en	similitud	con	el	estilo	

cervantino.	Hay	 un	manejo	 de	 tensión	 narrativa	 y	 la	 huella	 del	 autor	 del	Quijote	 se	

advierte	en	el	estilo	de	los	diálogos.	«El	análisis	adecuado	de	los	materiales	literarios	de	

la	 Historia	 permitirá	 ampliar	 sin	 duda	 el	 campo	 de	 las	 influencias	 cervantinas».	

También	hay	historias	tomadas	de	Garcilaso	de	la	Vega,	como	«La	venganza	del	soldado	

Aguirre»	 que	 sirven	 para	 estudiar	 cómo	Arzáns	 incorporaba	 otros	materiales	 en	 su	

obra.	 Entre	 los	 relatos	 más	 representativos	 de	 este	 grupo	 están:	 «El	 carbunclo	

maravilloso»;	«El	rencor	de	don	Juan	de	Toledo»;	«La	limosna	prodigiosa»;	«Los	amores	

de	 Francisco	 Verazano»	 (versión	 potosina	 y	 criolla	 de	 Don	 Juan);	 «Los	 lascivos	

mercaderes»	y	«Los	extraños	sucesos	de	la	bella	Teresa»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	104).	

iii.	 Historias	 de	 fiestas	 y	 ceremonias:	 El	 interés	 se	 vuelca	 al	 color	 y	 el	

dinamismo	de	las	famosas	fiestas	de	Potosí.	El	mejor	ejemplo	del	grupo	es:	«Las	famosas	

fiestas	 que	 hicieron	 en	 esta	 Imperial	 Villa	 sus	 nobles	 criollos»	 (MENDOZA.	 1965.	 Pág.	

105).	

iv.	Historias	de	guerras,	desafíos	y	pendencias:	Arzáns	se	centra	en	la	acción	

belicosa	 y	 cruenta	 con	 un	 acento	 tardío	 de	 los	 relatos	 europeos	 de	 caballerías.	 Los	

personajes	se	expresan	con	giros	arcaicos	del	lenguaje.	 	Hay	un	uso	anacrónico	de	la	

lanza.	Se	describe	ornamentación	de	motivos	caballerescos	(trajes,	armaduras,	arreos).	

Se	incluyen	alardes	de	caballerías	en	las	fiestas	potosinas	(justas,	cailas,	sortijas)	(Ibíd).	

v.	 Historias	 de	 milagros:	 «El	 milagro	 asume	 en	 la	 Historia	 investidura	

indisputablemente	 literaria	 por	 la	 elaboración	 argumental	 y	 por	 la	 elaboración	

narrativa»,	 destaca	Mendoza.	 En	 el	 Potosí	 colonial,	 además,	 hay	 una	 predisposición	

anímica	colectiva	hacia	el	milagro.	Los	relatos	más	representativos	de	este	grupo	son:	

«Historia	 del	milagro	 de	 San	Nicolás	 Tolentino»	 tomada	 de	 Calancha;	 «El	 portentoso	

milagro	del	Santo	Cristo	de	Nuestra	Señora	de	las	Mercedes»;	«Cómo	Nuestra	Señora	de	

la	 Candelaria	 de	 San	 Pedro	 sacó	 sin	 daño	 a	 ocho	 indios	 y	 un	 muchacho	 que	 habían	

quedado	encerrados	en	un	hundimiento	del	Cerro»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	107).	
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vi.	Historias	de	pecadores:	 El	 pecado	es	un	 tema	 importante	de	 la	Historia.	

Arzáns	lo	orienta	a	un	«relato	de	intención	dramática	y	recreativa»,	por	encima	de	la	

intención	pedagógica.	Entre	los	relatos	más	representativos	se	cuentan:	«Historia	del	

estrago	del	pueblo	de	Ancoanco»;	«La	venganza	del	paralítico»;	«La	perdición	del	pecador	

obstinado»;	 «La	 historia	 del	 tahúr	 desesperado»;	 la	 «Historia	 del	 avariento	 pertinaz»,	

tomada	 de	 fray	 Gaspar	 de	 Villarroel;	 la	 «Historia	 del	 corregidor	 de	 los	 Chichas»	 y	 la	

«Historia	de	la	carnicera	Estefanía»	(MENDOZA.	1965.	Págs.	106-107).	

vii.	 Historias	 de	 siervos	 de	 Dios:	 Arzáns	 incorpora	 estas	 historias	 como	

contraparte	de	las	de	pecadores.	En	muchos	casos	la	intención	narrativa	desplaza	a	la	

moralizadora	o	historiográfica.	Forman	parte	de	este	grupo	la	«Historia	del	siervo	de	

Dios	Gaspar	Martínez»;	«Historia	del	siervo	de	Dios	Juan	de	San	José»	además	de	las	de	

Antonio	 Rodríguez	 Correa,	 fray	 Vicente	 Bernedo,	 Juan	 de	 la	 Cruz,	 el	 padre	 Felipe	

Alvizuri,	fray	Pedro	de	Santa	María	Ulloa,		fray	Francisco	Romero	y		fray	Francisco	Patiño	

(MENDOZA.	1965.	Pág.	108).	

viii.	Leyendas	y	tradiciones:	Arzáns	afirma	que	la	«tradición	de	padres	a	hijos»	

debe	ser	tenida	en	cuenta,	aunque	la	repugnen	los	historiadores.	La	Historia	contiene	

gran	 cantidad	 de	 material	 legendario:	 leyenda	 del	 demonio	 en	 la	 quebrada	 de	 San	

Bartolomé,	 de	 la	 cruz	 del	 cerro	 de	 Munaypata.	 También	 refiere	 «hallazgos	

extraordinarios»	como	el	de	 la	estatua	de	 la	veta	de	Centeno.	Las	 tradiciones	 tienen	

elaboración	 más	 cuidadosa:	 «La	 nubecilla	 del	 Cerro	 de	 Potosí»;	 «El	 negro	 duende»;	

«Castillote»;	 «Los	 doce	 apóstoles»;	 «Gasparote»;	 «Don	 Marcos	 Girón»;	 «El	 padre	

Maldonado»;	«La	Súpay	calle»;	«El	caritativo	don	Diego	Álvarez	Guerrero».	Las	obras	de	

mayor	 maestría	 en	 el	 género,	 según	 Mendoza,	 son:	 «La	 hechicera	 Claudia»	 y	 «Las	

lagunas	revientan»	(MENDOZA.	1965.	Pág.	109).	

Etapa	3.	Las	lecturas	de	Arzáns.	Textos	contemporáneos	y	posteriores	a	la	edición	

de	1965,	hasta	nuestros	días.	
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1955/1965/1991/1999/2010	

1955	

21.	MESA,	José	y	GISBERT,	Teresa.	El	período	colonial.	Apéndice	al	capítulo	tercero	de	
la	Literatura	Boliviana,	en:	FINOT,	Enrique.	Historia	de	la	literatura	boliviana.	2ª	edición	
complementada.	Gisbert	&	Cia.	S.A.	Libreros	–	Editores.	La	Paz-	Bolivia.	1955.		

Como	ya	 se	adelantó,	 en	este	 recuento,	Teresa	Gisbert	y	 José	Mesa	ya	habían	

estudiado	 la	obra	de	Arzáns	antes	de	 la	edición	de	Brown.	Sus	prolíficos	artículos	y	

libros	son	tan	abundantes	que	no	daremos	cuenta	de	todos	ellos	para	referirnos	a	sus	

puntos	de	vista	y	hallazgos.	

Comenzaremos	por	el	apéndice:	El	período	colonial,	que	se	adjuntó	al	capítulo	

tercero	 de	 la	 Literatura	 Boliviana	 de	 Enrique	 Finot.	 Los	 Mesa-Gisbert	 ponderaron	

preliminarmente	 las	 obras	 de	 los	 historiadores	 Antonio	 de	 Acosta,	 Juan	 Pasquier,	

Bartolomé	 de	 Dueñas	 y	 Pedro	 Méndez,	 tomando	 como	 base	 las	 afirmaciones	 y	

descripciones	de	Arzáns	(MESA	y	GISBERT.	1955.	Págs.	482-483).	

Fueron	los	primeros	en	mencionar	el	nombre	que	Hanke	atribuyó	luego	al	autor	

de	 la	 Historia;	 indicaron	 que	 «había	 sido	 confundido	 muchas	 veces,	 pues	 en	 las	

diferentes	 copias	 de	 su	 historia	 figuraba,	 unas	 veces	 como	 Nicolás	 y	 otras	 como	

Bartolomé».	 Esclarecieron	 el	 nombre	 del	 hijo	 de	 Arzáns:	 Diego,	 y	 descartaron	 la	

posibilidad	de	que	los	Anales	hubiesen	sido	escritos	por	el	vástago	de	don	Bartolomé.	

Cotejando	 el	manuscrito	 de	 la	Historia	 en	Madrid	 y	 los	Anales,	 afirmaron	 que	 estos	

últimos	eran	una	copia	mutilada	de	la	Historia	de	Bartolomé	Arzáns	(MESA	y	GISBERT.	

1955.	Págs.	484-485).	

Los	Mesa-Gisbert	 consideraban	 que	 el	 eje	 rector	 de	 la	Historia	 era	 Dios	 y	 la	

voluntad	libre	de	los	hombres	que	a	Él	se	acercan,	o	de	Él	se	alejan,	obrando	sobre	el	

devenir	 de	 Potosí.	 El	 texto	 se	 matizaba	 con	 constantes	 digresiones	 morales	 y	 se	

aproximaba	más	a	la	literatura	española	del	XVIII.	Calificaron	el	estilo	literario	como	

grandilocuente,	culterano,	muchas	veces	conceptista	y	alineado	a	la	tradición	barroca	

española.	

Apuntaron	que	Arzáns	era	un	historiador	al	que	se	sigue	con	todo	interés,	que	

su	relato	era	sincero	–en	contraposición	a	quienes	lo	descalificaban–:	«creemos	que	sus	
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noticias	son	dignas	de	ser	tomadas	en	cuenta,	no	solo	desde	el	punto	de	vista	histórico,	

sino	 también	 desde	 un	 punto	 de	 vista	 crítico	 apreciativo	 de	 una	 época»	 (MESA	 y	

GISBERT.	1955.	Págs.	485-486).	

En	sus	estudios	sobre	el	teatro	virreinal	en	Bolivia,	destacaron	la	construcción	

del	 coliseo	 de	 Potosí	 (MESA	 y	 GISBERT.	 1955.	 Págs.	 508-509).	 También	 hicieron	

mención,	con	base	en	Arzáns,	de	la	buena	recepción	de	los	dramas	de	representaciones	

indígenas,	aunque	no	dejaron	de	manifestar	su	extrañeza	por	la	liberalidad	con	que	los	

españoles	permitían	y	aun	aplaudían,	las	representaciones	que	hacían	los	indios	nobles,	

sobre	 la	 historia	 de	 sus	 antepasados	 y	 los	 percances	muchas	 veces	 dolorosos	 de	 la	

conquista	(MESA	y	GISBERT.	1955.	Págs.	509-510).	Finalmente	se	refirieron	a		Juan	de	

La	Torre,	también	mencionado	por	Arzáns,	y	una	«loa»	de	ese	autor	que	se	representó	

públicamente	en	potosí	el	año	1716,	en	honor	del	virrey	Diego	Morcillo	de	Auñón,	el	día	

que	hizo	su	entrada	en	la	Imperial	Villa	(MESA	y	GISBERT.	Pág.	513.	1955).	

1965	

MESA,	José	y	GISBERT,	Teresa.	Noticias	de	arte	en	la	obra	de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	
y	Vela,	en:	ARZÁNS,	Bartolomé.	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí.	Por	Bartolomé	
Arzans	de	Orsúa	y	Vela.	Edición	de	Lewis	Hanke	y	Gunnar	Mendoza.	Brown	University	
Press.	Providence.	Rhode	Island.	Estados	Unidos.	Tomo	3.	1965.	Págs.	439-459.	

En	otro	apéndice	publicado	en	el	Tomo	3,	de	la	edición	de	la	Historia	de	1965,	

con	el	 título	de:	Noticias	de	arte	en	 la	obra	de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela,	 los	

esposos	 Mesa-Gisbert	 destacaron	 la	 importancia	 de	 los	 apuntes	 de	 Arzáns	 para	 la	

historia	del	 arte	 en	Bolivia.	 Los	 escritos	 arzansianos	no	 sólo	permitieron	 identificar	

obras	artísticas,	 sino	 también	a	sus	autores.	Los	 textos	se	redactaron	con	base	en	 la	

observación	 directa	 las	 obras	 en	 el	 Potosí	 colonial,	 aspecto	 que	 facilitó	 a	 Arzáns	 el	

realizar	sus	vívidas	descripciones.	

1991	

MESA,	José	y	GISBERT,	Teresa.	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela.	El	historiador	potosino	del	Siglo	
XVIII,	en:	Khana.	Revista	Municipal	de	Arte	y	Letras.	Año	XXII.	Vol.	I.	N°	44.	septiembre	
de	1991.	La	Paz.	Bolivia.	

En	 cuanto	 a	 los	 textos	 y	 autores	 posiblemente	 inventados	 por	 el	 cronista	

potosino,	 los	 Mesa	 sugirieron	 en	 su	 artículo,	Arzáns	 de	 Orsúa	 y	 Vela.	 El	 historiador	
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potosino	 del	 Siglo	 XVIII,	 que	 todas	 estas	 historias	 debieron	 usar	 la	misma	 fuente,	 la	

tradición	oral	y	un	libro	o	manuscrito	primitivo	(MESA	y	GISBERT.	1991.	Pág.	201).		

1999	

GISBERT,	Teresa.	El	paraíso	de	los	pájaros	parlantes.	La	imagen	del	otro	en	la	Cultura	
Andina.	Plural	Editores,	1999.	La	Paz.	Bolivia.	Págs.	237-256.				

Teresa	 Gisbert	 continuó	 explorando	 la	 veta	 arzansiana	 en	 infinidad	 de	

publicaciones	como:	El	paraíso	de	los	pájaros	parlantes.	La	imagen	del	otro	en	la	Cultura	

Andina,	en	el	que	hace	énfasis	en	la	persistencia	del	elemento	indígena	en	las	fiestas	y	

su	vigencia	 actual.	En	 referencia	 a	Arzáns	menciona	 las	 «mascaradas»	que	describe,	

siendo	una	de	 las	más	relevantes	 la	que	se	hizo	en	honor	del	arzobispo	Diego	Rubio	

Morcillo	de	Auñón	cuando	fue	nombrado	Virrey	(GISBERT.	1999.	Pág.	241).	

2010	

GISBERT,	 Teresa.	 El	 mundo	 clásico	 en	 la	 obra	 de	 Arzáns	 y	 Vela,	 en:	 Classica	
boliviana:	actas	del	V	Encuentro	Boliviano	de	Estudios	Clásicos.	Sociedad	Boliviana	de	
Estudios	Clásicos.	Plural	editores.	2010.	Págs.	101-122.	

Gisbert,	en	su	estudio	El	mundo	clásico	en	la	obra	de	Arzáns	y	Vela	comprende	

que	el	objetivo	de	Arzáns	era	dar	universalidad	al	relato	anclándose	en	un	referente	que	

era	común	al	mundo	de	occidente,	y	aun	a	las	Indias,	a	cuyos	habitantes	esta	obra	estaba	

dirigida	 (GISBERT.	 2010.	 Pág.	 101).	 También	 quería	mostrar	 una	 erudición	 que	 era	

indispensable	 entre	 sus	 contemporáneos,	 con	 los	 que	 compartía	 un	 vasto	 sistema	

simbólico	en	el	cual	lo	clásico	resultaba	tan	natural	como	los	demás	elementos	que	lo	

constituían,	 dice	 la	 investigadora.	 Los	 apuntes	 que	 efectúa	 le	 sirven	 también	 para	

identificar	«las	inclinaciones	y	simpatías	del	autor,	su	manera	de	pensar,	a	la	vez	que	

aspectos	muy	variados	del	modo	de	vida	de	los	potosinos»	(GISBERT.	2010.	Pág.	119).	

Arzáns,	al	referirse	a	los	temas	históricos,	menciona	a	Horacio	(GISBERT.	2010.	

Pág.	102).	Al	tratar	el	tema	indígena,	busca	asideros	para	reivindicar	la	tradición	oral	

de	los	indios	y	cita	a	Tertuliano:	«antes	de	la	pluma	fue	la	lengua»	(GISBERT.	Pág.	104.	

2010).	 Comparó	 el	 accionar	 del	 virrey	 Toledo	 con	 los	 que	 Semíramis	 impuso	 a	 los	

asirios,	 Solón	 a	 los	 atenienses,	 Licurgo	 a	 los	 lacedemonios,	 Foróneo	 a	 los	 argivos,	

Mercurio	 Trimegisto	 a	 los	 egipcios,	 Asclepio	 a	 los	 rodos,	 y	 Numa	 Pompilio	 a	 los	

romanos.	Acudió	a	Sócrates	para	aconsejar	que	los	gobernantes	huyeran	de	aduladores	
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y	lisonjeros.	De	Plutarco	rescató	la	necesidad	de	que	el	que	ha	de	regir	a	otros	se	rija	

primero	a	sí	mismo	(GISBERT.	2010.	Pág.	106),	de	Platón	que	el	legislador	pueble	sus	

ciudades	de	hombres	 sabios	y	destierre	 sobre	 todo	a	 los	 ignorantes.	En	alusión	a	 la	

piratería	recordó	que	Cicerón	condenaba	que	se	llevase	el	oro	de	Roma	a	las	provincias	

sujetas,	y	que	en	el	caso	de	España	era	peor,	pues	sus	riquezas	iban	a	parar	a	manos	

enemigas.	(GISBERT.	2010.	Pág.	107)	

Arzáns	 apeló	 a	 las	 advertencias	 de	 San	 Agustín	 sobre	 el	 oro	 y	 la	 plata:	

«enfermedad	de	 la	 soberbia»,	 San	Ambrosio:	 «lazo	del	demonio»	y	afirmó	que	de	 la	

plata	le	nació	a	Creso	la	soberbia,	a	Heliogábalo	y	a	Sardanápalo	la	lujuria,	a	Nerón	la	

crueldad	y	a	Cómodo	Vitelio	la	gula,	teniendo	todos	ellos	fines	trágicos,	a	la	manera	de	

Midas.	La	culpa	no	era	del	oro	ni	la	plata,	sino	la	mala	naturaleza	del	poseedor	o	la	sed	

codiciosa	de	lo	que	lo	deseaba.		

El	 carnaval	 le	 permitió	 recordar	 las	 costumbres	 romanas	 y	 sus	 desatinos,	

además	de	 los	 fesceninos:	«versos	 licenciosísimos	y	obscenísimos,	pero	 ingeniosos	y	

agudos»	 que	 no	 solo	 componían	 los	 particulares	 para	 emperadores	 como	Claudio	 a	

Honorio,	 sino	 también	 eran	dedicados	por	 los	 emperadores	 a	 los	 particulares	 como	

Augusto	a	Polión.	

Arzáns	mencionó	a	Filósofos	y	poetas.	No	se	sabe	si	conoció	la	obra	de	Homero,	

pero	usó	los	nombres	de	sus	héroes	frecuentemente.	Al	mencionar	las	maniobras	de	los	

vizcaínos	para	acaparar	todos	 los	cargos	codiciables	de	 la	Villa	sostuvo	que	 les	valió	

«más	la	maña	de	Ulises	que	el	valor	de	Áyax».	Para	hablar	de	la	relación	espiritual	y	

corpórea	 empleó	 la	 afirmación	 de	 Galeno,	 que	 decía	 que	 las	 costumbres	 del	 alma	

corresponden	al	cuerpo.	Señaló	que	Homero	alababa	a	todos	de	hermosos	y	virtuosos,	

mientras	que	Athenesitis,	pintó	el	más	abominable	y	feo	de	todos	cuantos	vinieron	de	

Grecia	a	la	guerra	contra	Troya.	Proclo	decía	que	en	los	miembros	del	cuerpo	grabó	Dios	

las	imágenes	y	retratos	de	las	almas.	

Reflexionó	que	se	debe	priorizar	la	fe	al	verdadero	Dios	y	a	todo	lo	que	a	Él	nos	

lleva.	Las	virtudes	como	la	sabiduría	de	Salomón,	las	riquezas	de	David,	la	valentía	de	

Sansón,	 el	 ingenio	 de	 Aristóteles,	 la	 habilidad	 de	 Arquímedes,	 la	 elocuencia	 de	

Demóstenes,	la	majestad	de	Homero,	la	dulzura	de	Virgilio,	la	hermosura	de	Helena,	los	
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diamantes	de	Ceilán,	las	esmeraldas	de	Muso,	las	perlas	de	la	Margarita	y	los	olores	del	

Oriente	no	son	nada	en	comparación	de	Dios	y	de	lo	que	a	Él	nos	acerca	(GISBERT.	2010.	

Pág.	109).	

En	el	campo	arquitectónico,	Arzáns	conocía	 los	órdenes	clásicos	con	bastante	

propiedad.	Describió	 los	 órdenes	 clásicos	 aplicados	 a	 las	 columnas:	 dórico,	 jónico	 y	

corintio.		

El	potosino	conocía	las	maravillas	del	mundo	antiguo	y	ello	le	permitió	describir	

con	detalle	los	juegos	de	sortija	que	tuvieron	lugar	en	la	plaza	de	la	ciudad	de	La	Plata.	

(GISBERT.	 Pág.	 111.	 2010)	 En	 el	 campo	 de	 las	 ciencias,	 influido	 por	 Calancha,	 se	

preocupó	por	la	astrología	basándose	en	los	cosmógrafos	Enrico	Martínez	y	Francisco	

de	Quirós.	

Las	 alusiones	 a	 dioses	 llenan	 toda	 la	 Historia:	 Potosí	 es	 favorecida	 con	 la	

provisión	 de	 trigo	 por	 Ceres,	 Baco	 da	 el	 vino,	 Palas	 el	 aceite,	 Cibeles	 la	maderas	 y	

Minerva	sus	glorias.	Las	descripciones	arzansianas	de	mascaradas	o	desfiles	nocturnos	

familiarizan	 al	 público	 con	 el	 Olimpo:	 sibilas,	 centauros,	 planetas,	 dioses	 y	 diosas.	

Arzáns	 y	 los	 potosinos	 estaban	 muy	 familiarizados	 con	 los	 astros-dioses.	 «En	 el	

Convento	de	Santa	Teresa	de	Potosí,	el	Profesor	Eichmann	encontró	una	loa	a	la	Virgen	

donde	los	personajes	no	son	otros	que	los	planetas	con	sus	atributos».	Arzáns	mencionó	

los	planetas	en	la	procesión	de	Corpus	que	tuvo	lugar	en	Potosí	el	año	de	1661,	en	la	

que	también	se	hicieron	presentes	las	sibilas,	pues,	como	supuestas	anunciadoras	de	la	

llegada	de	Cristo,	 eran	 infaltables	 en	actos	 religiosos.	 Las	 sibilas	 eran	doce,	 como	 lo	

conocía	 el	 cronista:	 Pérsica,	 Líbica,	 Délfica,	 Cumea,	 Cumana,	 Samia,	 Tiburtina,	

Helespóntica,	Egipcia,	Eritrea,	Cimea	y	Carmenta	y	también	estuvieron	representadas	

en	la	mascarada	que	se	hizo	en	Potosí	con	motivo	de	la	entrada	a	la	Villa	del	Virrey	Diego	

Morcillo	Rubio	de	Auñón	(GISBERT.	2010.	Pág.	115).	

	

	

	

	



 122 

1966/1975	

1966	

22.	 SILES,	 Juan.	 Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí	 de	 Arzáns	 Orsúa	 y	 Vela,	 en:	

Presencia	Literaria.	Periódico	Presencia.	La	Paz.	Bolivia.	6	de	noviembre	de	1966.	

Juan	Siles	Guevara,	salió	en	defensa	de	la	publicación	de	Hanke	y	Mendoza,	frente	

a	 las	 críticas	 de	 la	 historiadora	 francesa	 Marie	 Helmer.	 El	 investigador	 potosino	

ponderaba	 la	 edición	de	 la	Historia	 promovida	por	 la	Brown	University	 porque	 ella	

permite	valorar	la	historiografía	andina,	además	de	revelar	en	sus	aspectos	sociológicos	

y	 literarios	 «el	 contenido,	 la	 estructura	 y	 los	 supuestos	 ideológicos	 de	 la	 obra	 del	

historiador	potosino»	(SILES.	1966.	Pág.	2).	Siles	reconocía	los	«defectos»	que	impulsan	

a	Helmer	a	menospreciar	la	validez	histórica	de	los	relatos	arzansianos,	sin	embargo,	

consideraba	 que	 la	 obra	 era	 «tan	 importante	 como	 la	 historia	 quiteña	 de	 Juan	 de	

Velasco,	 o	 la	 historia	 chilena	 del	 abate	 Molina,	 o	 los	 trabajos	 sobre	 el	 Paraguay	 y	

Venezuela	del	padre	Lozano	o	de	José	de	Oviedo	y	Baños»	(SILES.	1966.	Pág.	4).	

1975	

SILES,	Juan.	Las	cien	obras	capitales	de	la	literatura	boliviana.	Editorial	Los	Amigos	del	
Libro.	La	Paz.	Bolivia.	1975.		

Años	más	 tarde,	en	su	 libro	Las	cien	obras	capitales	de	 la	 literatura	boliviana,	

Siles	Afirma	que	Arzáns	expresa	en	su	obra	«todo	el	claroscuro	del	mundo	barroco:	La	

religiosidad	al	 lado	de	 la	 lascivia,	 el	 libre	 albedrío	 luchando	 contra	 el	 determinismo	

astrológico,	la	creencia	en	los	prodigios	y	la	ruda	lucha	por	la	riqueza,	la	opulencia	de	

los	azogueros	frente	a	la	miseria	de	los	mitayos,	y	toda	una	constelación	de	pueblos,	

ciudades	y	regiones	girando	en	torno	al	prodigioso	cerro	de	Potosí.»	(Siles.	1975.	Pág.	

83).		
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1970	

23.	CRESPO,	Alberto.	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela,	en:	ARZANS,	de	Orsúa	y	Vela,	

Bartolomé.	Anales	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí.	 Ministerio	 de	 Educación	 y	 Cultura.	

Fondo	Nacional	de	Cultura.	La	Paz.	Bolivia.	1970.	

Alberto	 Crespo	 prologó	 la	 cuarta	 edición	 de	 los	 Anales	 publicada	 por	 el	

Ministerio	 de	 Educación	 en	 1970.	 Tomó	 las	 referencias	 e	 investigaciones	 de	 Mario	

Chacón	y	Gunnar	Mendoza	y	 terminó	por	 atribuir	 la	 autoría	 a	Bartolomé	Arzáns	de	

Orsúa	y	Vela.	Cometió	el	error	de	señalar	que	el	texto	del	manuscrito	que	se	reproducía	

en	 la	versión	de	 los	Anales	de	1970	era	el	publicado	por	Ballivián	y	Róxas	en	1873,	

cuando	es	conocido	que	la	publicación	corresponde	al	año	1872.	También	sostenía	que	

los	 Anales	 eran	 un	 boceto	 de	 la	Historia.	 Crespo	 identifica	 en	 Arzáns	 «una	 intensa	

tendencia	 de	 reparar	 en	 la	 entraña	 novelesca	 de	 los	 sucesos.	 Esto	 último	 llevó	 al	

extremo	de	que	la	interpretación	legendaria	se	sobrepuso	al	relato	auténtico	y	veraz».	

(CRESPO.	Pág.	7.	1970.)	

El	historiador	resalta	el	tono	«tremendista»	de	los	escritos	y	de	las	catástrofes	

descargadas	sobre	Potosí	como	castigo	de	Dios	por	los	pecados	de	los	habitantes.	Una	

de	 esas	 ponderaciones	 sobredimensionadas	 es	 la	 de	 la	 «guerra»	 de	 vicuñas	 y	

vascongados.	 «Aunque	 juzgada	 con	 un	 criterio	 técnico	 la	 lucha	 no	 asumió	 las	

características	de	una	“guerra”,	los	potosinos	prefirieron	calificar	con	ese	término	a	la	

enconada	lucha	de	cuadrillas	y	facciones»	(CRESPO.	1970.	Pág.	10).	

1973	

24.	AVILA	Echazú,	Edgar.	Resumen	y	antología	de	la	literatura	boliviana.	Gisbert.	La	Paz.	

Bolivia.	1973.	

Edgar	Ávila	Echazú	incluyó	a	Arzáns	como	ejemplo	de	los	representantes	de	la	

cultura	 colonial.	 Su	 breve	 referencia	 a	 la	 Historia	 hace	 apenas	 consideraciones	

estilísticas.	Destaca,	 sí,	 una	 expresión	de	providencialismo	místico	 característico	del	

Siglo	 XVII	 y	 una	 escritura	 de	 tono	 culterano,	 enrevesada,	 pero	 de	 grandes	 dotes	

descriptivas	 que	 «en	 algunos	momentos	 alcanza	 algunas	 bellezas	 de	 forma	 que	 son	

raras	en	su	tiempo»	(ÁVILA.	Pág.	1973.	46).	
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1975/1976/1979/2011	

1975	

25.	FRANCOVICH,	Guillermo.	La	Historia	de	Arzáns,	en:	Presencia	Literaria.	Periódico	
Presencia.	La	Paz.	Bolivia.	7	de	diciembre	de	1975.	

Guillermo	Francovich,	a	través	de	diferentes	artículos,	varios	de	ellos	publicados	

en	el	suplemento	Presencia	Literaria,	se	inclinó	por	hallar	en	los	textos	de	Arzáns	un	

halo	 periodístico.	 Consideraba	 que	 en	 la	Historia	 había	 un	 interés	 marcado	 que	 lo	

llevaba	a	preocuparse	no	tanto	por	«los	contenidos	trascendentes»,	sino	por	lo	«insólito	

y	dramático»,	«lo	que	hace	ruido,	lo	sensacional».	Francovich	hacía	un	equivalente	de	

los	 relatos	de	 los	 libros	 con	 la	 categoría	periodística	 francesa	de	«hechos	diversos».	

Planteaba	que	las	narraciones	de	la	Historia	de	la	Villa	imperial	de	Potosí,	inauguraron	

«la	 segunda	 era	 de	 nuestra	 mitología»	 –la	 instaurada	 por	 los	 españoles	 en	 suelo	

americano-,	 pues	 la	 primera	 se	 forma	 a	 través	 de	 las	 leyendas,	 tradiciones	 y	

supervivencias	indígenas.	En	tono	apologético	elevó	a	Arzáns	al	rango	de	inventor	del	

género	 tradiciones,	 anteponiéndolo	 a	 Ricardo	 Palma.	 También	 catalogó	 al	 cronista	

potosino	como	el	primer	escritor	nacionalista	del	continente	(FRANCOVICH.	1975.	Pág.	

2).	

1976	

FRANCOVICH,	Guillermo.	Arzáns	Moralista,	en:	Presencia	Literaria.	Periódico	Presencia.	
18	de	enero	de	1976.	La	Paz.	Bolivia.	Pág.	1.		

Las	caracterizaciones	realizadas	por	el	articulista	hicieron	hincapié	en	el	matiz	

moral	 de	 los	 escritos.	 La	 Historia	 conlleva,	 implícitamente,	 un	 análisis	 del	

comportamiento	humano.	No	obstante,	el	acercamiento	de	Arzáns	a	 las	dimensiones	

humanas	 y	 espirituales	 de	 los	 potosinos	 no	 fue	 de	 carácter	 filosófico	 –apuntó	

Francovich–.	«Le	interesa	el	acontecer	mismo.	Y	no	es	observador	impasible	de	éste.	

Anota	 las	 arbitrariedades,	 las	 contradicciones	 y	 las	 flaquezas	 de	 los	 individuos	 que	

participan	en	ellos.	Comenta	 los	acontecimientos	y	 critica	a	 los	protagonistas	de	 los	

mismos»	(FRANCOVICH.	1976.	Pág.	1).	

El	crítico	literario	formuló	que	en	la	Historia	se	hallaba	una	«interferencia	del	

presente	en	el	pasado»	a	través	de	 la	visión	religiosa	y	taumatúrgica	de	su	autor.	La	
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divinidad	es	protagonista	en	todos	los	acontecimientos	y	provee	castigo	y	calamidades	

a	los	pecadores	impenitentes.	En	la	faceta	contraria,	la	de	la	piedad	cristiana,	«Arzáns	

encuentra	por	todos	lados	portentos	y	milagros.	Muertos	resucitan,	ciegos	recobran	la	

vista,	la	Virgen	y	los	santos	se	muestran	a	sus	devotos	y	los	ayudan	en	sus	dificultades	

(Ibíd.).		

1979	
FRANCOVICH,	Guillermo.	Ionesco	y	Arzáns,	en:	Presencia	Literaria.	Periódico	Presencia.	
15	de	abril	de	1979.	La	Paz.	Bolivia.	Pág.	1.	

Otra	alusión	de	Francovich	–más	que	ponderación	de	la	Historia	en	sí–	es	la	que	

compara	 uno	 de	 los	 relatos	 de	 Arzáns	 con	 una	 obra	 teatral	 de	 Ionesco,	 por	 sus	

dimensiones	de	inverosimilitud,	para	luego	destacar	que	las	narraciones	de	Arzáns	son	

de	corte	realista	(FRANCOVICH.	1979.	Pág.	2).	

	

1980	

FRANCOVICH,	Guillermo.	El	mito	del	Cerro	de	Potosí,	en:	BAPTISTA,	Mariano.	(Comp.)	
La	ciudad	de	Potosí	vista	por	viajeros	y	autores	nacionales	del	siglo	XVI	AL	XXI.	Impresión	
de	Editorial	Cima.	La	Paz.	Bolivia.	2011.	Págs.	239	–	254.	

Francovich	agrega	nuevas	consideraciones	sobre	Arzáns	en	su	ensayo	de	1980,	

El	 mito	 del	 Cerro	 de	 Potosí,	 que	 hace	 énfasis	 en	 la	 consideración	 de	 la	 legendaria	

montaña,	 llamada	por	Arzáns	«Monstruo	de	riqueza»	y	que	extendió	su	 fama	por	su	

potencial	argentífero,	convirtiendo	a	la	ciudad	de	Potosí	en	una	«California	medioeval»	

donde	la	diversión	alcanzó	las	dimensiones	de	«la	Babilonia	del	Perú»	(FRANCOVICH.	

[1980]	2011.	Pág.	245).		

1975	

26.	PADDEN,	Robert.	Editors	Foreword	y	Editors	Introduction,	en:	ARZÁNS,	Bartolomé.	
Tales	 of	 Potosí.	 Traducido	 por	 Francis	M.	 López	Morillas.	 Providence.	 Rhode	 Island.	
Brown	University	Press.	Estados	Unidos.	1975.	Págs.	7-	36.	

El	 profesor	 de	 Historia	 de	 la	 universidad	 de	 Brown,	 Robert	 Charles	 Padden,	

manifiesta	 en	 su	 prólogo	 de	 los	Tales	 of	 Potosí,	 única	 recopilación	 de	 los	 relatos	 de	

Arzáns	en	inglés,	que	la	Historia	es	apta	para	evocar	superlativos,	tanto	por	su	tamaño,	

–casi	 un	 millón	 de	 palabras–	 como	 por	 sus	 datos	 o	 el	 empleo	 de	 sus	 cuentos	 que	
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inauguraron	un	nuevo	género	 literario	hispanoamericano	(PADDEN.	1975.	Pág.	715).	

Arzáns	–apunta–	espera	que	el	lector	sea	movido	a	aborrecer	los	vicios	y	crímenes	e	

imitar	las	virtudes	por	las	cuales	vivir	la	vida	buena:	«Potosí	fue	el	 lienzo	de	Arzáns,	

pero	su	sujeto	fue	la	condición	humana»,	resalta	el	editor,	 justificando	que	ese	fue	el	

aspecto	del	trabajo	de	Arzáns	que	lo	persuadió	a	emprender	la	edición	en	inglés	de	sus	

historias	y	la	selección	de	ellas.	Su	obra	alcanza	la	universalidad,	si	no	el	lenguaje	de	

Don	Quijote	y	Hamlet,	subraya	(Ibíd.).	

Padden	 dividió	 su	 selección	 en	 dos	 grupos:	 la	 primera	 correspondiente	 a	 las	

vidas	privadas	de	los	potosinos	y	la	segunda	concerniente	a	la	vida	pública	y	su	pompa	

(PADDEN.	 1975.	 Pág.	 8).	 En	 la	 introducción	 hizo	 un	 detallado	 contexto	 de	 las	

características	históricas	de	Potosí,	 el	descubrimiento	del	Cerro,	 las	 leyes	del	Virrey	

Toledo,	la	explotación	de	la	plata,	la	mita,	el	nacimiento	del	primer	criollo	potosino,	el	

bienestar	y	comercio	generado	por	la	producción	de	plata	y	el	aumento	demográfico,	

las	 divisiones	 entre	 vascos	 y	 otras	 naciones	 españolas	 y	 la	 guerra	 de	 vicuñas	 y	

vascongados,	para	luego	replicar	los	datos	de	Hanke	y	Mendoza	respecto	al	trabajo	de	

Arzáns.	

Padden	también	advierte	en	Arzáns	la	influencia	de	Cervantes.	Aclaró,	asimismo,	

que	 su	 obra	 fue	 impulsada	 por	 la	 declinación	 de	 la	 producción	 de	 plata	 y	 sus	

consecuencias	críticas	para	la	Villa.	Esto	le	llevó	a	asumir,	en	parte,	su	crítica	social	y	

moralista.	Mencionó,	al	igual	que	Hanke	y	Mendoza,	las	catástrofes	que	Arzáns	enfatizó	

como	castigos	divinos	sobre	Potosí.	(PADDEN.	1975.	Págs.	30-34).		

En	cuanto	al	aspecto	histórico	puro,	el	norteamericano	advirtió	que	los	lectores	

debían	mantenerse	alertas	respecto	a	las	fuentes	usadas	por	Arzáns,	porque	al	parecer	

el	autor	usó	todo	lo	que	tenía	a	su	disposición	para	escribir	acerca	de	los	potosinos,	su	

montaña	y	su	Villa.		

	

	

																																																								
15 La numeración en romanos fue cambiada por números arábigos. 
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1982/1984	

27.	GALEANO,	Eduardo.	Memoria	del	fuego.	Los	nacimientos.	Editorial	Siglo	XXI.	México.	
DF.	México.	1982.	
GALEANO,	Eduardo.	Memoria	del	 fuego.	Las	caras	y	 las	máscaras.	Editorial	Siglo	XXI.	
México.	DF.	México.	1984.	

	

Haremos	 una	 breve	 mención	 de	 la	 obra	 de	 Eduardo	 Galeano,	 en	 la	 que	 se	

incluyen	relatos	extraídos	de	 la	Historia	de	Arzáns	para	dar	cuenta	de	 la	historia	de	

América.	En	algunos	pasajes	sobre	Potosí	que	se	incluyen	en	dos	de	los	volúmenes	de	

la	trilogía	Memoria	del	fuego	-Los	nacimientos	(1982)	y	Las	caras	y	las	máscaras	(1984)-	

se	presentan	textos	como:	La	plata	de	Potosí;	El	Alcalde	y	la	bella,	que	trata	la	historia	

del	enamoramiento	del	alcalde	mayor	de	la	villa,	don	Diego	de	Esquivel,	de	una	doncella	

que	 no	 le	 corresponde;	 la	Historia	 de	 Floriana	 Rosales,	 virtuosa	mujer	 de	 Potosí	 (en	

versión	abreviada	de	 la	crónica	de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela);	 el	 relato	de	 la	

ruptura	 de	 los	 diques	 de	 la	 laguna	 de	 Caricari	 en	 Un	 Dios	 castigador;	 Historia	 de	

Estefanía,	pecadora	mujer	de	Potosí	 (en	versión	abreviada	de	 la	crónica	de	Bartolomé	

Arzáns	de	Orsúa	y	Vela);	Claudia,	la	hechicera	(GALEANO.	1982)	y	La	peste	(GALEANO.	

1984).		

1986	

28.	 RIVERA-RODAS,	 Oscar.	Niveles	 Diegéticos	 en	 las	 Crónicas	 de	 Arzáns,	 en:	 Revista	
Iberoamericana	134.	Enero-marzo	1986.	Págs.	9-28.	
	

Oscar	 Rivera	 Rodas	 busca	 hacer	 un	 estudio	 de	 la	 interacción	 entre	 la	

historiografía	y	la	ficción	en	la	obra	de	Arzáns.	Sostiene	que	en	el	discurso	del	cronista	

está	presente	una	dicotomía	que	genera	un	enunciado	historiográfico	y	un	enunciado	

literario.	Asegura	que	esta	dualidad	aparece	nítidamente	en	la	Historia	y	considera	a	su	

autor	«el	mayor	de	los	narradores	hispanoamericanos	del	siglo	XVIII»	(RIVERA.	1986.	

Pág.	9).	

Para	explicar	la	presencia	de	los	elementos	dicotómicos	divide	la	temporalidad	

de	escritura	de	la	Historia	en	tres	etapas.	La	primera	corresponde	a	la	vida	del	autor,	

aproximadamente	60	años	entre	1676-1736.	Rivera	señala	que	Arzáns	dedicó	treinta	y	

un	 años	 de	 su	 existencia	 para	 desarrollar	 su	 obra	 –entre	 los	 veintinueve	 y	
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aproximadamente	sesenta	años	de	edad–.	La	segunda	implica	el	tiempo	de	redacción,	

iniciado	desde	1705,	de	acuerdo	a	las	afirmaciones	de	Arzáns	hasta	su	muerte	en	1736.	

En	este	periodo	Arzáns	habría	emprendido	simultáneamente	dos	tipos	de	escritura:	1.	

«la	relación	de	los	sucesos	a	partir	de	1545»	y	2.	«los	apuntes	sobre	los	acontecimientos	

contemporáneos	y	coetáneos».	Rivera	parte	de	esta	dicotomía	para	señalar	que	Gunnar	

Mendoza	 ya	 se	 había	 percatado	 de	 que	 «la	 Historia	 no	 fue	 elaborada	 en	 sucesión	

cronológica	continua».	Arzáns	habría	escrito	sobre	los	sucesos	de	1657,	1685	y	1702,	

en	1708.	En	1709,	escribió	sobre	1590,	1679	y	1708.	Entre	1708	y	1709	se	produjo	la	

simultaneidad	más	 notoria	 de	 la	 escritura.	 Arzáns	 plasmaba	 la	 relación	 de	 sucesos	

históricos	 no	 vividos	 por	 su	 persona	 y	 a	 la	 vez	 redactaba	 textos	 sobre	 los	

acontecimientos	 que	 observaba	 o	 compilaba	 debido	 a	 su	 inmediatez	 y	 proximidad.	

Rivera	añade	que	a	partir	de	los	textos	correspondientes	a	1708	se	advierten	cambios	

narrativos	y	estilísticos	en	la	obra	del	cronista.	(RIVERA.	1986.	Págs.	10-11)	

Rivera	identifica,	luego	de	esta	periodización,	dos	fases	de	escritura:	La	primera	

evidencia	«el	empleo	imprescindible	de	fuentes	documentales»,	puesto	que	se	trata	de	

un	texto	que	se	refiere	a	sucesos	ocurridos	dos	siglos	antes”.	La	segunda	podía	–aunque	

no	 de	 forma	 absoluta–	 prescindir	 de	 las	 fuentes	 documentales.	 Arzáns	 había	

comenzado	a	«incorporar	a	su	texto	testimonios	personales».	A	partir	de	 los	pasajes	

introductorios	del	libro	X	la	enunciación	del	cronista	resalta	en	varios	pasajes	su	calidad	

de	 testigo	 presencial.	 El	 potosino	 «considera	 que	 debe	 escribir	 sobre	 “las	 cosas	

presentes”	pese	al	riesgo	de	esa	tarea»	y	menciona	que	debe	«dar	noticias	de	ellas	a	los	

que	después	han	de	nacer	en	el	mundo».		

El	sujeto	enunciativo	de	la	primera	fase,	«al	ocuparse	de	los	acontecimientos	del	

pasado	lejano,	debe	estar	ausente	de	la	historia	que	cuenta	porque	obviamente	no	la	

vivió».	El	sujeto	de	la	segunda	fase	está	o	«puede	estar	presente	como	personaje	en	la	

historia	que	cuenta».		

Rivera	colige	de	esta	diferencia	dos	fases	narrativas:	a)	En	la	primera	fase,	un	

narrador	 heterodiegético	 que	 relata	 a	 través	 de	 las	 bocas	 y	 testimonios	 de	 otros	

narradores	y	discursos.		
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b)	En	la	segunda	fase,	un	narrador	homodiegético	que	posibilita	incluir	al	autor	

«en	 la	 historia	 que	 cuenta,	 destrabando	 todas	 las	 posibilidades	de	 la	 omnisciencia».		

(RIVERA.	1986.	Págs.	11-12)	

Rivera	también	apunta	la	tendencia	de	Arzáns,	en	la	primera	fase	de	la	Historia,	

a	desarrollar	sus	relatos	con	un	estilo	dilatado,	en	concordancia	con	 la	 tradición	del	

argumentum	a	 loco	–originador	de	 la	descripción	detallada	de	 lugares–	y	el	discurso	

panegírico	 de	 la	 epideixis	 helenística	 –discurso	 dirigido	 al	 público	 para	 demostrar	

alabanza,	respeto	y	admiración	por	algo	o	alguien–.	La	obra,	en	su	primera	parte,	hace	

uso	de	 los	recursos	de	 la	alabanza	y	el	discurso	panegírico	 justificando	 la	necesidad	

confesa	de	Arzáns	de	prolongarse	en	detalles	ante	su	supuesta	«incapacidad	de	hablar	

dignamente	del	tema»	(RIVERA.	1986.	Pág.	14).	

El	 estilo	 de	 Arzáns,	 añade	 Rivera,	 está	 recargado	 de	 metaforismo	 y	

heterogeneidad.	 Es	 manierista	 –vale	 decir	 que	 abunda	 en	 formas	 difíciles	 y	 poco	

naturales	a	 la	usanza	de	ciertas	obras	artísticas	del	siglo	XVI–,	 intentando	resaltar	 la	

grandeza	de	la	Villa.		

En	 la	 segunda	 fase,	 continúa	 Rivera,	 el	 cronista	 opta	 por	 lo	 abreviatorio	 y	

sustituye	el	panegírico	por	la	lamentación	elegíaca.	Lo	que	se	lee,	de	allí	en	adelante,	

corresponde	 al	 «discurso	 de	 la	 consolación».	 La	 mutación	 del	 goce	 en	 pena	 y	 el	

sentimiento	 de	 fugacidad	 del	 tiempo	 y	 de	 los	 bienes	 materiales,	 hacen	 que	 Arzáns	

resalte	el	declive	de	la	grandeza	de	la	ciudad.		

Arzáns escribe su obra con la certidumbre de que ya no puede hallar la grandeza y 

felicidad de la Villa Imperial, referidas por testimonio de sus antepasados y, sobre todo, por 

las fuentes historiográficas. Esa circunstancia es la demostración viva del desengaño para su 

mentalidad barroca. En el capítulo XV del libro X incluye una de las afirmaciones más 

hondas de ese convencimiento que reflejan el contexto de la escritura, así como proyectan la 

ideología e intención final de la obra. Adviértase cómo la felicidad y grandeza son vistas por 

el narrador en términos de engaño, ficción, apariencia, vanidad (en el sentido de fragilidad), 

sombra que se acaba, desvanece, desaparece y es nada	(RIVERA.	1986.	Pág.	17).	

Toda	 felicidad	 de	 esta	 vida	 es	 un	 engaño	 y	 ficción,	 y	 no	

verdadera	dicha	sino	apariencia	de	dicha,	y	así	no	fue	novedad	que	
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toda	esta	grandeza	de	Cerro,	minadores	y	vanidad	de	la	Imperial	Villa	

de	Potosí	se	acabase,	pues	al	fin	fueron	bienes	humanos:	no	bienes	

verdaderos	sino	sombra	de	bienes	calificados	de	sombra,	que	declara	

bien	su	naturaleza,	porque	la	sombra	no	es	cuerpo	sino	apariencia	de	

cuerpo,	y	aunque	parezca	algo,	es	nada.	Su	inconstancia	también	y	su	

fogosidad	merece	 este	nombre,	 porque	 siempre	 la	 sombra	 se	 está	

muriendo	y	presto	se	acaba;	asimismo,	cuando	la	sombra	llega	a	lo	

sumo	que	puede	crecer,	está	más	cerca	de	acabarse	y	fenecer,	porque	

cuanto	más	crecen	los	bienes	temporales	y	la	fortuna	humana	sube	

hasta	 las	 estrellas,	 entonces	 está	más	 cerca	 de	 desvanecerse	 y	 de	

repente	 desaparece	 como	 desapareció	 tan	 incomparable	 riqueza	

como	tuvo	Potosí	(ARZÁNS.	1965.	Tomo	2.	Pág.	392).	

Rivero	agrega	que	Arzáns	quiere	lograr	la	reflexión;	dejar	una	lección	al	lector,	

una	«exempla»	en	la	que	se	muestre	la	decadencia	de	Potosí	por	causa	de	los	pecados	

de	su	gente.	Por	ello	no	es	de	extrañar	que	el	cronista	haga	uso	de	la	retórica	antigua	e	

incluya	abundantes	sentencias	en	el	texto	(RIVERA.	1986.	Págs.	17-18).	

1988/1991/1998/2000/2005	

1988	

29.	GARCÍA	Pabón,	Leonardo.	Orígenes	de	la	Narración	Simbólica	en	Latinoamérica:	La	
Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí	 de	 Bartolomé	 Arzáns,	 en:	 Encuentro,	 Revista	
Boliviana	de	cultura.	Año	1.	No.	1.	Julio,	1988.	La	Paz.	Bolivia.	

Leonardo	García	Pabón	ha	generado	varias	teorías	y	lecturas	sobre	la	obra	de	

Arzáns.	Señalaremos	varias	de	ellas	tratando	de	respetar	un	orden	cronológico	desde	

sus	interpretaciones	del	año	1988	a	las	de	2009.		

García	 subraya	 que	 en	 los	 textos	 del	 autor	 potosino	 se	 reúnen	 todas	 las	

perspectivas	del	pensamiento	presentes	en	Charcas	desde	el	siglo	XVI,	ya	sean	las	del	

mundo	barroco	español	o	del	andino	indígena,	mostrando	así	«una	de	las	características	

más	 constantes	 de	 la	 narrativa	 latinoamericana;	 la	 conciencia	 histórica	 en	 y	 por	 la	

ficción»	(GARCÍA.	1988.	Pág.	64)	
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1991	

GARCÍA	 Pabón,	 Leonardo.	Amor	 y	muerte.	 Notas	 sobre	 el	 imaginario	 boliviano	 en	 la	
literatura	colonial,	en	Encuentro,	Revista	Boliviana	de	cultura.	Año	IV.	No.	8.	Junio,	1991.	
La	Paz.	Bolivia.	

De	manera	similar	reivindica	la	importancia	del	enfoque	literario	de	la	obra	en	

contrapunto	con	el	objetivo	historiográfico	de	la	Historia.	Identifica	como	motor	de	los	

hitos	fundacionales	del	criollaje	–presentes	en	los	relatos	de	Arzáns-	la	«fuerza	del	amor	

y	del	deseo».	«La	mujer	y	su	hijo	criollo,	como	representación	del	amor,	son	el	nuevo	

signo	bajo	el	que	se	instaura	la	historia	de	la	colonia»,	apunta	(GARCÍA.	1991.	Pág.	18).		

1998	

GARCÍA	 Pabón,	 Leonardo.	 F(ec)undación	 y	 festejo	 de	 la	 nación	 criolla	 en:	 La	 Patria	
Íntima.	Plural	Editores.	La	Paz.	Bolivia.	1998.	Pág.	20	

El	investigador	retoma	la	línea	de	la	configuración	de	los	imaginarios	nacionales	

y	 el	 estilo.	 Destaca	 que	 la	Historia	 «contribuye,	 como	 lo	 hará	 la	 novela	 del	 “nation-

building”	en	el	siglo	XIX,	a	la	formación	de	sentimientos	de	orgullo	y	amor	a	la	“patria”»	

(GARCÍA.	1998.	Pág.	20).		

Arzáns,	según	García	Pabón,	incluye	en	su	texto	un	discurso	ideológico	mayor,	

organizado	 bajo	 un	 «sentido	 teológico».	 «La	 recurrencia	 a	 infinidad	 de	 técnicas	

literarias	 ficcionales,	 hacen	 dudar	 de	 las	 simples	 intenciones	 de	 hacer	 “historia”»	

(GARCÍA.	1998.	Pág.	68).	

2000	

GARCÍA	Pabón,	Leonardo.	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela.	Relatos	de	la	Villa	Imperial	
de	Potosí.	Antología.	Plural.	Editores.	La	Paz.	Bolivia.	2000.	Pág.	xix	

El	investigador	halla	en	los	escritos	de	Arzáns	dos	elementos	dominantes:	1.	La	

construcción	 del	 sujeto	 criollo	 a	 través	 del	 propio	 narrador	 de	 la	Historia	 y	 2.	 Los	

«relatos	de	 las	 vidas	de	personajes	 individuales	que	 abundan	 en	 el	 texto»	 (GARCÍA.	

2000.	Pág.	19).	Asimismo,	sostiene	que	el	narrador	de	la	obra	es	de	carácter	moderno:	

«a	lo	Cervantes	y	a	lo	Borges»	(Ibíd.).	García	Pabón	parece	inclinarse	por	la	teoría	según	

la	cual	los	historiadores	que	cita	Arzáns	son	fruto	de	la	fantasía:	«el	acto	de	inventar	

historiadores	es	una	aplicación	de	técnicas	literarias	que	buscan	una	verosimilitud,	más	
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que	 histórica,	 puramente	 narrativa»	 (GARCÍA.	 2000.	 Pág.	 18).	 Siguiendo	 está	 lógica	

agrega	que	 la	 obra	 escapa	de	 las	 categorizaciones	 clásicas	de	 los	 géneros,	 dado	que	

integra	en	los	relatos	datos	verídicos	y	percepciones	del	imaginario	de	la	época.		

Es	necesario	resaltar	que	García	realizó	también,	en	2000,	 la	selección	de	una	

antología	de	relatos	de	Arzáns	que	contiene	74	textos	extraídos	de	la	Historia,	además	

de	una	Cronología	que	permite	contextualizar	la	vida	del	autor	y	su	obra.		

2005	

GARCÍA	 Pabón,	 Leonardo.	 Sleeping	with	 Corpses,	 Eating	 Hearts,	 and	Walking	 Skulls:	
Criollo's	Subjectivity	in	Antonio	de	la	Calancha	and	Bartolomé	Arzans	de	Orsúa	y	Vela,	en:	
Hispanic	Baroques:	Reading	Cultures	in	Context.	Edited	by	Nicholas	Spadaccini	and	Luis	
Martín-Estudillo.	Hispanic	Issues	31.	Nashville:	Vanderbilt	UP.	Estados	Unidos.	2005.	

García	 Pabón	 no	 ignora	 las	 características	 barrocas	 de	 la	Historia,	 y	 procura	

introducirse	en	las	preocupaciones	de	su	autor.	Al	intentar	interpretar	las	motivaciones	

arzansianas	y	sus	repercusiones	discursivas	y	estéticas,	formula	la	tesis	de	desarrollo	

de	un	barroco	criollo16,	distinto	del	español,	moldeado	como	respuesta	al	dilema	de	los	

hijos	de	españoles	nacidos	en	el	Nuevo	Mundo	de	sentirse	ligados	hacia	Europa,	pero	a	

la	vez	a	una	América	en	que	el	entorno	los	hace	proclives	a	las	tentaciones.		

Es	 en	 ese	 escenario	 que	 cronistas	 predecesores	 de	 Arzáns,	 como	 el	 padre	

Antonio	de	la	Calancha,	se	dan	a	la	tarea	de	moralizar	a	través	de	la	narración	de	las	

vidas	 ejemplares	de	 los	 religiosos	y	 enumerar	 los	milagros	de	 la	Virgen	María17.	No	

																																																								
16	Las	implicaciones	de	lo	barroco	son	definidas	ampliamente	por	Henriette	Levillain	en	la	obra	Qu’est-ce	
que	le	Baroque.	En	un	resumen	inicial	de	los	significados	de	la	palabra	menciona	la	acepción	de	categoría	
estética,	 identificada	 por	 la	mezcla	 de	 géneros	 y	 estilos,	 así	 como	 la	 presencia	 de	 una	 retórica	 de	 lo	
interpretativo,	que	le	otorga	Eugenio	D’Ors.	Barroco,	desde	las	precisiones	de	Édouard	Glissant,	es	un	
sinónimo	de	mestizaje	y	promotor	de	una	mundialización	de	las	lenguas	y	culturas.	Pero	tal	vez	también	
sea	útil,	y	sobre	todo	desde	las	concepciones	de	los	historiadores	del	arte,	que	el	barroco	sea	«una	visión	
del	mundo	 ligada	a	 la	crisis	del	humanismo	del	renacimiento»,	en	 la	que	el	hombre,	consciente	de	su	
condición	 trágica	 sobre	 la	 tierra	 «se	 obliga	 a	 repensar	 la	 cuestión	 de	 su	 salud	 sobre	 nuevas	 bases	
antropológicas	(LEVILLAIN.	2003.	Pág.	13).	Esta	última	definición,	no	obstante,	no	debe	tomarse	como	la	
afirmación	 de	 una	 ruptura	 radical	 de	 los	 autores	 con	 el	 arte	 del	 renacimiento,	 sino	más	 bien	 -como	
complementa	Heinrich	Wöllflin-,	como	«una	evolución	al	interior	de	un	mismo	sistema	de	formas»,	en	
concordancia	 con	el	 carácter	de	una	época	y	de	un	pueblo	 (LEVILLAIN.	2003.	Págs.	 20-21).	 Las	 citas	
entrecomilladas	corresponden	a	mi	traducción.	
17	García	Pabón	sostiene	la	presencia	de	ese	afán	moralizador	mencionando	un	escrito	del	propio	fray	
Antonio	de	la	Calancha,	en	el	cual	el	religioso	advierte:	«Yo	escribo,	para	que	se	aprovechen	las	ánimas,	
y	no	para	entretener	a	ociosos:	mi	estado	no	pide	escribir	Corónicas	que	se	queden	en	la	esfera	de	la	
historia,	sino	Corónica	que	suba	a	provecho	de	ánimas»	(GARCÍA.	2005.	Pág.	228).	
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obstante,	en	sus	relaciones	se	bosqueja	«una	 iluminadora	representación	del	Criollo	

como	sujeto	situado	en	la	intersección	de	culturas	y	tensiones	ideológicas»	(GARCÍA.	

2005.	Pág.	229).	En	 las	crónicas	de	 los	 frailes	agustinos,	empleadas	y	adaptadas	por	

Arzáns,	ángeles	y	demonios	comienzan	a	ocupar	el	paisaje	del	Ande,	a	 la	par	que	los	

indios	cambian	de	un	conjunto	de	creencias	religiosas	a	otro.	Las	relaciones	hechas	por	

los	religiosos	también	se	pueblan	de:	

largas digresiones acerca del bien y el mal que están llenas de 

referencias a la tradición greco-romana, así como a la Biblia. Calancha 

construye su narrador y sus personajes como seres viviendo en una 

realidad alucinatoria, en la cual la batalla del bien y el mal toma lugar 

alrededor de todos ellos. Las villas, pueblos y ciudades del Nuevo 

Mundo, así como las almas de españoles y criollos, son los campos de 

batalla de esta guerra, y los trofeos son usualmente las almas de los 

indios.	(GARCÍA.	Págs.	224-225.	2005.)18	

El	análisis	de	García	sobre	la	proclividad	al	pecado	propiciada	por	el	escenario	

americano,	 la	 presencia	 del	 demonio	 y	 las	 historias	 ejemplarizadoras	 es	 limitado	 e	

ignora	 el	 contexto	 mundial	 y	 de	 la	 época.	 Las	 tentaciones	 y	 vida	 pecaminosa	 eran	

aspectos	 comunes	 tanto	en	Europa	como	en	América	durante	el	 Siglo	de	Oro.	María	

Jesús	Zamora,	filóloga	de	la	Universidad	Autónoma	de	Madrid,	resalta	el	ambiente	de	la	

sociedad	madrileña	 y	 la	 actuación	 del	 diablo	 como	 «imagen	 donde	materializar	 los	

acontecimientos	que	golpean	y	desorientan	a	la	sociedad	del	Siglo	de	Oro.	Se	percibe	el	

mal	en	todos	los	niveles	de	la	vida:	tanto	en	el	ámbito	personal	(incertidumbre,	pecado,	

desengaño,	 sufrimiento,	melancolía,	 posesión,	 locura,	 etc.),	 como	 en	 la	 esfera	 socio-

política	(principio	de	desmoronamiento	de	las	instituciones	básicas)	y	en	su	dimensión	

cultural»	(ZAMORA.	2004.	Pág.	282).	Zamora	también	echa	por	tierra	la	idea	de	que	esta	

idiosincrasia	pudiese	atribuirse	únicamente	a	las	capas	bajas	de	la	sociedad	española	y	

europea.	«La	maldad,	como	fruto	de	la	incuestionable	existencia	del	demonio,	se	erige	

en	pieza	clave	a	la	hora	de	interpretar	este	periodo	histórico	marcado	por	la	crisis	y	la	

confusión».	Añade	que	«durante	el	Siglo	de	Oro,	se	considera	que	parte	de	la	sociedad	

																																																								
18	La	traducción	es	mía. 
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está	 endemoniada,	 que	 el	 mal,	 en	 sus	 múltiples	 manifestaciones	 (guerras,	 pestes,	

hambres,	 motines,	 impotencia	 real,	 hechizos,	 desgobierno,	 etc.),	 la	 preside	 y	 la	

gobierna»	(Ibíd.).	

Pabón	también	generaliza	sin	exhaustividad	el	tratamiento	del	pecado	y	el	mal	

desde	una	perspectiva	americana	y	criolla.	Si	bien	existen	diferenciaciones	entre	 los	

textos	peninsulares	y	novohispanos	que	tratan	sobre	el	tema,	la	divergencia	es	lógica	al	

momento	de	establecer	puntos	de	encuentro	y	de	distinción	entre	ambas	literaturas.	La	

clasificación	de	los	textos	que	tratan	el	tema	del	pecado	y	el	demonio,	propuesta	por	

Alberto	Ortiz	y	María	Isabel	Terán,	permite	entender	las	divergencias	y	convergencias	

de	tratamiento	literario.	Los	autores	plantean	la	existencia	de:		

1.	Textos	histórico-etnográficos	en	los	que	se	da	cuenta	de	los	dioses	

y	 rituales	 religiosos	 prehispánicos,	 que,	 por	 extraños	 y	 extremos,	

fueron	vistos	por	los	europeos	como	demoniacos.		

2.	Los	que	recogen	todo	tipo	de	prácticas	supersticiosas	o	mágicas	

como	hechizos,	conjuros,	ensalmos,	oraciones	y	pactos,	que,	ya	sea	

para	alcanzar	la	salud,	el	amor,	 la	riqueza	o	la	fortuna,	o	bien	para	

vengar	 afrentas,	 con	 el	 paso	 del	 tiempo	 fueron	 combinando	 la	

tradición	europea,	 la	prehispánica	y	 la	 africana	que	arribó	 con	 los	

esclavos	negros.	

3.	 Las	 hagiografías,	 que	 hablan	 de	 las	 incansables	 batallas	 que	

mujeres	y	hombres	ejemplares	sostuvieron	contra	el	demonio	a	 lo	

largo	 de	 sus	 vidas	 para	 alcanzar	 un	 estado	 de	 virtud,	 beatitud	 o	

santidad,	 y	 que	 fueron	 escritas,	 en	 la	 mayoría	 de	 los	 casos,	 por	

solicitud	 de	 sus	 guías	 espirituales,	 y	 divulgadas	 o	 publicadas	 para	

servir	de	modelo	a	otros.	

4.	Los	exempla,	pertenecientes	a	una	antigua	tradición	y	compilados	

en	un	variado	catálogo	de	antologías,	utilizados	con	fines	didácticos	

por	los	predicadores	como	prueba	inductiva	en	la	argumentatio	de	

los	 sermones	 de	 corte	 popular,	 pero	 también	 con	 fines	

propagandísticos	por	los	historiadores	de	las	diferentes	órdenes,	o	
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con	fines	moralizantes	por	los	autores	de	libros	de	devoción,	donde	

el	diablo	suele	ser	un	personaje	recurrente.	

5.	 Los	 propiamente	 literarios:	 poesías	 líricas	 o	 épicas,	 piezas	

dramáticas,	 o	 narraciones	 con	 pretensiones	 literarias.	 (ORTIZ	 y	

TERÁN.	2014.	Págs.	50-51)	

	
Pensamos	 que	 los	 textos	 que	 recogen	 los	 elementos	 de	 la	 religiosidad	

prehispánica	son	los	que	permiten	evidenciar	con	claridad	la	diferenciación	cultural	o	

encuentro	 de	 visiones.	 Los	 que	 dan	 cuenta	 de	 las	 supersticiones	 en	 las	 que	 se	

entremezclan	lo	europeo,	lo	nativo	y	lo	africano	serían	los	más	expuestos	al	proceso	de	

mestización.	Los	hagiográficos,	ejemplares	y	literarios	apropian	y	replican	–sin	negarse	

la	 influencia	 local–	 las	pautas	 literarias	europeas.	Esto	es	 incluso	más	evidente	si	 se	

toma	en	cuenta	que	los	tres	últimos	tipos	de	texto	clasificados	por	Ortiz	y	Terán	están	

más	expuestos	al	control	que	permitía	autorizar	o	denegar	su	divulgación.	«Los	autores	

debían	cuidar	la	manera	en	la	que	representaban	al	demonio	para	no	caer	en	herejía;	

además,	como	las	obras	estaban	dirigidas	a	alcanzar	un	fin	extra	literario,	por	lo	general	

religioso	o	moral,	su	caracterización	como	personaje	está	necesariamente	determinada	

por	 el	 papel	 que	 se	 le	 asignó	 en	 la	 trama	para	que	 la	 obra	 alcanzara	 su	objetivo	de	

manera	eficiente»	(ORTIZ	y	TERÁN.	2014.	Pág.	51).	

El	 investigador	 advierte	 que,	 en	 la	 narrativa	 barroca	 criolla,	 los	 bordes	 de	 la	

imaginación	textual,	la	vida	ejemplar	y	el	contexto	social	se	desdibujan.	La	reflexión	del	

analista	literario	de	la	condición	trágica	del	criollo	en	las	tierras	de	Potosí	coincide	–

apuntamos	nosotros–		con	algunos	apuntes	definitorios	sobre	la	naturaleza	del	barroco	

de	Henriette	Levillain	(LEVILLAIN.	2003.	Pág.	13),	a	quien	ya	hemos	mencionado	en	

una	anterior	glosa	a	pie	de	página.	La	autora	francesa	destaca	que	el	mal	se	exorciza	con	

la	omnipresencia	de	la	muerte,	como	recordatorio	de	la	fragilidad	humana,	y,	aunque	

García	 Pabón	 no	 la	 menciona	 en	 absoluto,	 este	 último	 criterio	 forma	 parte	 de	 sus	

interpretaciones:		

[N]o	es	sólo	la	escritura	de	la	Calancha,	sino	toda	la	escritura	

criolla	que	tiene	un	cadáver	flotando	entre	sus	líneas,	esperando	las	
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condiciones	 apropiadas	 que	 lo	 enviarán	 de	 regreso	 a	 su	 tumba.	

Entretanto,	la	escritura	criolla	deambulará	entre	indios,	cementerios,	

pasiones	desencadenadas	y	recuentos	de	pecados	y	ofensas	contra	

Dios	en	el	proceso	de	articular	las	subjetividades	Criollas,	como	los	

textos	de	Arzáns	lo	muestran	extensivamente	(GARCÍA.	2005.	Págs.	

229-230)19.		

García	Pabón	hace	hincapié	en	 la	Historia	 como	«compendio	de	detalles	de	 la	

subjetividad	 criolla»,	 al	 situar	 nuevamente	 a	 la	 muerte	 como	 una	 de	 sus	 partes	

integrales,	pero	también	al	afán	criollo	de	representarse	a	sí	mismo	como	«el	más	malo»	

y	simultáneamente	como	«el	mejor»	de	su	género	entre	todos	los	habitantes	de	Charcas:	

uno	que	puede	hablar	por	y	para	sí	mismo.	No	debe	olvidarse,	sin	embargo,	que,	si	bien	

Arzáns	 escribía	 pensando	 en	 el	 pueblo	 potosino,	 tenía	 como	 intención	 paralela	 el	

transmitir	 al	mundo	–particularmente	 a	 los	 españoles	peninsulares–	 los	prodigios	 y	

avatares	 de	 la	 Villa	 y	 sus	 habitantes	 criollos,	 por	 lo	 que	 su	 escritura	 no	 puede	

considerarse	de	vocación	periférica,	sino	más	bien	plena	de	detalles	que	evidencian	su	

búsqueda	 de	 reconocimiento	 y	 de	 constatación	 de	 ingenio,	 cultura	 y	 capacidad	

intelectual.	

Las	historias	que	hacen	énfasis	en	la	hipocresía	–apunta	finalmente	el	crítico-,	

traslucen	 a	 su	 vez	 el	 conflicto	 que	 aqueja	 al	 criollo.	 La	 conflictividad	 deriva	 en	 un	

malestar	social	que	no	puede	encontrar	solución	y	se	canaliza	en	odios	y	luchas	entre	

naciones	 que	 conviven	 en	 el	 mismo	 espacio.	 Esa	 convivencia,	 según	 García	 Pabón,	

obliga	a	asumir	la	hipocresía	como	forma	de	praxis	política,	y	en	el	caso	particular	de	

Arzáns,	como	una	forma	de	dissimulazione	en	la	que	la	moral	de	los	relatos	no	oculta	ni	

diluye,	sino	que	acentúa	la	situación	política	que	confronta	a	vicuñas	con	los	vascos.	En	

los	textos	se	opta,	a	momentos,	por	configurar	un	criollo	que	tiene	un	halo	de	virtud	y	

bondad,	pero	que	 también	puede	y	desea	matar	al	español,	para	 luego,	por	ejemplo,	

comerse	su	corazón	y	llevar	su	calavera	por	veinte	años20.		«Son	momentos	simbólicos	

																																																								
19 La traducción es mía 
20 García	Pabón	alude	al	relato	arzansiano	del	criollo	Toledo	que,	confundido	con	un	ermitaño	penitente,	
deambula	por	las	calles	de	Potosí	hasta	su	muerte,	en	la	cual	se	revela,	por	medio	de	un	papel	inserto	en	
la	calavera	que	portaba,	su	verdadera	historia	y	el	odio	a	su	enemigo	español.	Es	ese	rencor	el	que	lo	lleva	
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que	se	refieren	al	conflicto	social	que	no	será	resuelto	hasta	el	fin	de	los	días	coloniales.	

De	 estos	 episodios,	 quizás	 el	más	 elocuente	 es	 el	 de	 comer	 el	 corazón	debido	 a	 sus	

connotaciones	culturales»,	ejemplifica	el	crítico	arzansiano	(GARCÍA.	2005.	Pág.	232)21.	

1990	

30.	 CÁCERES,	 Adolfo.	Nueva	 historia	 de	 la	 literatura	 boliviana.	 Tomo.	 II.	 Literatura	
colonial.	Editorial	Los	amigos	del	Libro.	Cochabamba.	Bolivia.	1990.	

El	profesor	de	lengua	y	literatura	españolas	Adolfo	Cáceres,	en	la	Nueva	historia	

de	la	literatura	boliviana,	dedica	en	su	volumen	de	«Literatura	colonial»	algunas	páginas	

específicas	a	Arzáns	y	su	obra,	repitiendo	datos	que	extrajo	de	los	estudios	de	Hanke	y	

otros	autores	ya	mencionados	en	este	recuento.	Sus	apreciaciones	novedosas	son	las	de	

calificar	a	 la	Historia	como	una	«enciclopedia	de	 los	 fastos	y	excelencias	de	una	villa	

opulenta	y	miserable	a	la	vez».	Considera	que	los	personajes	de	Arzáns,	siendo	reales,	

«cobran	una	dimensión	mítica	que	los	muestra	como	sacados	de	un	mundo	alucinante	

y	esperpéntico»	(CÁCERES.	1990.	Pág.	286).		

31.	 ABECIA,	 Valentín.	Historiografía	 Boliviana.	 Tomo	 I.	 Cronistas	 y	 virreyes.	 Edición	
auspiciada	por	la	Comisión	Nacional	del	V	Centenario	del	Encuentro	de	dos	Mundos.	
Empresa	Editora	Universo.	La	Paz.	Bolivia.	1991.		

El	 historiador	 Valentín	 Abecia,	 en	 el	 volumen	 de	 Cronistas	 y	 virreyes	 de	 su	

Historiografía	 Boliviana,	 recuerda	 que	 el	 Manuscrito	 de	 Madrid,	 que	 sirvió	 como	

segundo	documento	base	para	la	edición	de	la	Historia,	fue	localizado	gracias	a	los	datos	

proporcionados	por	 el	 investigador	 José	Vásquez	Machicado,	 ex-delegado	de	Bolivia	

para	estudios	en	el	Archivo	de	Sevilla.		

También	agrega	que	llegó	a	conocer	un	manuscrito	de	don	Benito	Manzano	que	

contenía	unos	apuntes	efectuados	por	don	José	David	Berríos.	Estos	fueron	tomados	de	

la	«Historia»	del	supuesto	Bartolomé	Arsay	Sánchez	y	Vela;	el	año	1874.	El	manuscrito	

fue	continuado	con	apuntes	del	propio	Manzano	hasta	la	entrada	del	Libertador	Bolívar	

a	Potosí.	El	documento	estaba	en	poder	de	la	familia	Zambrana	de	Jáuregui	(ABECIA.	

Pág.	289.	1991).	

																																																								
a	 no	 conformarse	 con	 el	 asesinato	 de	 su	 rival	 y	 lo	 hace	 portar	 el	 cráneo	 durante	 toda	 su	 existencia,	
generando	una	confusa	imagen	de	«hipócrita»	o	«disimulador».	
21	La	traducción	es	mía. 
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En	cuanto	al	carácter	histórico	de	la	Historia,	afirma	que	el	texto	lo	es	en	parte	sí	

y	 en	parte	no.	 «Al	 lado	del	dato	 fidedigno,	 concreto	y	prolijamente	 recogido,	 está	 la	

anécdota	 y	 el	 chismecillo	 sabroso.	 Pero	 historia	 al	 fin	 que,	 en	 la	magistral	 tarea	 de	

Gunnar	Mendoza	y	Lewis	Hanke,	emerge	con	claridad.»	Abecia	reconoce	que	la	prosa	

del	autor	«no	carece	de	cierta	elegancia	y	soltura,	pese	a	su	barroquismo,	dejándose	ver	

la	 condición	 de	 altoperuano	del	 autor	 que	 siente	 a	 su	 tierra	 y	 defiende	 a	 los	 suyos.	

(ABECIA.	 Pág.	 292.	 1991).	Una	 vez	más,	 nos	 vemos	 en	 la	 necesidad	de	observar	 los	

preconceptos	infundados	de	Abecia	y	otros	autores	que	hacen	un	equivalente	sesgado	

del	barroco	con	lo	sobrecargado	o	confuso.	El	barroco	y	la	literatura	del	Siglo	de	Oro	no	

deben	diluirse	en	el	término	peyorativo	de	‘barroquismo’.	El	mismo	Jorge	Luis	Borges	

reconoce	 el	 carácter	 elevado	 de	 la	 literatura	 del	 Siglo	 de	 Oro	 y	 su	 influencia	 en	 la	

narrativa	posmoderna,	como	lo	resalta	el	filólogo	coreano	Kyung-Won	Chung.	«Borges	

ha	 manifestado	 en	 varias	 ocasiones	 que,	 aunque	 él	 era	 poco	 lector	 de	 novelas,	 le	

fascinaba	leer	el	Quijote»	(CHUNG.	2002.	Pág.	525).	«Borges	fue	impulsado	a	decir	que	

Quevedo	es	el	 literato	de	 los	 literatos»	(CHUNG.	2002.	Pág.	526),	añade	Chung,	para	

luego	agregar	que	Borges	no	estaba	de	acuerdo	con	las	definiciones	tradicionales	entre	

culteranismo	 y	 conceptismo.	 Señala,	 además,	 que	 el	 argentino	 advirtió	 la	 división	

errónea	entre	los	escritos	que	prefieren	el	verso	y	los	primores	de	la	forma	–con	fines	

estéticos–	 	 y	 aquellos	 que	 optan	 por	 la	 prosa	 para	 transmitir	 mensajes	 morales,	

políticos	 y	 pedagógicos.	 Quevedo,	 como	 conceptista,	 tuvo	 grandeza	 para	manejar	 la	

lengua.	Si	bien	quería	amonestar,	aprovechar	y	enseñar	en	lugar	de	deleitar,	produjo	

obras	ascéticas,	filosóficas	y	políticas	en	las	que	«se	ve	el	alma	del	escritor	[...]	donde	el	

fervor	religioso,	el	ardor	patrio	y	el	ideal	filosófico	se	expresan	de	manera	literaria	y	

estética».	«Quevedo	propone	una	curiosa	hipótesis	de	que	los	actos	y	palabras	de	Cristo	

son	símbolos	secretos	que	sirven	de	luz	para	guiar	al	político	a	resolver	sus	problemas.	

A	fin	de	cuentas,	Borges	destaca	que	Quevedo	salva	a	todos	los	hombres	con	un	valor	

retórico»	(CHUNG.	2002.	Pág.	527).	Otro	apunte	que	realza	las	cualidades	del	barroco	y	

su	 influencia	 en	 la	 literatura	es	 la	posibilidad	abierta	por	Cervantes	de	 confundir	 lo	

objetivo	y	 lo	subjetivo:	el	mundo	del	 lector	y	el	mundo	del	 libro.	No	sólo	 los	objetos	

cambian	 sus	 funciones,	 como	 la	 bacía	 del	 barbero	 que	 se	 convierte	 en	 yelmo	 en	 el	

Quijote,	sino	que	los	personajes	interactúan	con	el	autor.	El	barbero	da	con	la	Galatea	
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en	la	biblioteca	de	Don	Quijote	y	se	devela	que,	aunque	es	amigo	de	Cervantes,	no	lo	

admira	tanto.	La	fusión	de	realidad	y	ficción	se	hace	notable	al	presentar	al	Quijote	como	

la	obra	de	un	morisco,	y	no	de	Cervantes	para	que	el	 lector	se	entre	de	 la	historia	a	

medida	que	se	la	crea	y	traduce,	convirtiendo	a	Cervantes	a	un	personaje	más	dentro	

de	su	obra.	(CHUNG.	2002.	Pág.	531).	Son	varios	de	estos	aspectos	los	que	se	soslayan	

en	 la	 ponderación	 de	 la	 obra	 arzansiana,	 que	 como	 se	 ha	 visto	 en	 otras	 lecturas	

precedentes,	está	influida	del	espíritu	cervantino.	Estos	toques	estéticos,	clásicos	y	la	

mezcla	de	eventos	ficcionales	y	culturales	de	la	época	desatan	la	recriminación	de	los	

historicistas	 y	 de	 quienes	 leen	 la	 obra	 del	 cronista	 sin	 la	 comprensión	 debida	 de	 la	

grandeza	del	barroco.	

1997/2006	

1997	

32.	ALEGRÍA,	Patricia.	Bartolomé	Arzáns,	la	religiosidad	y	el	derecho	indígena.	Estudios	
Bolivianos	VI.	Informe	de	investigación	gestión	1997.	Instituto	de	Estudios	Bolivianos.	
Facultad	 de	 Humanidades	 y	 Ciencias	 de	 la	 Educación.	 Universidad	 Mayor	 de	 San	
Andrés.	La	Paz.	Bolivia.	1997.	

Patricia	Alegría	interpreta	la	obra	de	Arzáns	en	su	relación	con	la	religiosidad	y	

el	derecho	indígena,	plantea	que	el	cronista	potosino	estigmatiza	a	la	coca,	a	la	mujer	y	

las	 costumbres	 de	 los	 indios,	 puesto	 que	 «recoge	 el	 sentir	 y	 pensar	 de	 los	 grupos	

dominantes	de	la	época»	(ALEGRÍA.	Pág.	84.	1997).		

En	un	análisis	que	ponderamos	como	de	escaso	acierto,	Alegría	trata	de	justificar	

su	punto	de	vista	mediante	un	esquema	de	hegemonías	y	clases	subalternas.	No	ignora	

que	en	diferentes	partes	de	la	Historia	Arzáns	toma	partido	por	los	indios	y	condena	la	

codicia	 de	 los	 españoles.	 Señala	 que	 la	 voz	 de	 criollo	 se	 impone	 frente	 a	 los	

antagonismos	entre	españoles	e	indios	con	un	tono	hamletiano	de	desarraigo.	Cree	que	

en	la	palabra	del	cronista	potosino	hay	un	«ser	o	no	ser».	Advierte	un	dilema	en	el	que	

Arzáns,	 por	 una	 parte,	 denuncia	 la	 explotación	 que	 sufre	 el	 indígena,	 pero	 por	 otra	

reivindica	contradictoriamente	los	derechos	que	la	divinidad	confiere	al	español	para	

ejercer	su	autoridad	sobre	el	indio	(ALEGRÍA.	1997.	Pág.	88).	
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2006	

ALEGRÍA,	 Patricia.	 La	 Virgen	 cerro	 y	 la	 Tarasca.	 Jornadas	 Andinas	 de	 Literatura	
Latinoamericana	 (JALLA).	 Jalla	 2006.	 Bogotá.	 Colombia.	 2006.	 Disponible	 en:	
http://www.jallaonline.org/filebrowser/download/837.	 Consultado	 el	 7	 de	 junio	 de	
2011.	

Años	más	tarde,	en	un	acercamiento	histórico-literario	a	la	obra	de	Arzáns	y	sus	

referencias	al	teatro	Colonial,	sugiere	que	Bartolomé	Arzáns	realiza	un	pormenorizado	

detalle	del	teatro	de	su	época,	pero	que	elide	intencionalmente	el	elemento	alegórico	

de	 la	 tarasca,	 aspecto	que	es	manifiesto	en	 la	narración	proseguida,	 a	 la	muerte	del	

cronista,	por	su	hijo	Diego.	

El	cuestionamiento	hecho	a	Arzáns	se	produce	luego	de	una	larga	introducción	

en	la	que	se	da	cuenta	de	que	el	escritor	es	puntilloso	al	referirse	a	las	representaciones	

teatrales	 de	 los	 siglos	XVI	 y	 XVII,	 así	 como	 a	 su	 respectiva	 declinación	paralela	 a	 la	

producción	de	plata.		

El	 preámbulo	 de	 Alegría	 también	 da	 cuenta	 de	 que,	 en	 representaciones	

teatralizadas,	 o	 más	 bien	 en	 procesiones	 callejeras,	 la	Historia	 da	 pie	 a	 apreciar	 la	

participación	de	estamentos	heterogéneos	de	la	sociedad.	Asimismo,	que	la	producción	

minera	asienta	la	convivencia	de	las	concepciones	simbólicas	andinas,	como	la	del	Cerro	

o	Apu;	y	la	europea	de	la	Virgen	María.	

Al	 mencionar	 las	 procesiones	 y	 la	 introducción	 de	 personajes	 fantásticos,	

entendemos	 que	 equivocada	 y	 forzadamente,	 Alegría	 otorga	 a	 la	 tarasca	 un	 papel	

significativo	en	las	representaciones	de	Corpus	Christi22:	

																																																								
22	Elisa	Borsari,	en	su	Bestiario	y	tarascas	alegóricas	y	carnavalescas	del	pueblo	de	Poggio	Rusco	(Mantua),	
refiere	 que	 la	 tarasca	 pudo	haber	 sido	 descrita,	 por	 vez	 primera,	 en	 La	 Leyenda	Aurea	 de	 Jacobo	de	
Vorágine,	 en	 1256.	 El	monstruo	 aterrorizaba	 a	 los	 habitantes	 provenzales,	 en	 un	 poblado	del	 sur	 de	
Francia,	entre	Arlés	y	Aviñón.	Santa	Marta	liberó	a	los	pobladores	de	su	acoso,	transformándola	en	una	
bestia	mansa.	El	cuerpo	de	la	bestia,	según	la	Leyenda,	era	una	mezcla	de	animal	terrestre	y	pez:	más	
grueso	 que	 el	 de	 un	 buey	 y	 más	 largo	 que	 el	 de	 un	 caballo.	 Se	 narra	 que	 el	 monstruo	 había	 sido	
engendrado	 por	 Leviatán	 y	 una	 especie	 de	 asno	 salvaje	 llamado	 onaco	 u	 onagro.	 Cuando	 se	 sentía	
acosado,	lanzaba	sus	candentes	excrementos	contra	sus	perseguidores,	reduciéndolos	a	cenizas.		
La	introducción	de	la	tarasca	en	la	fiesta	del	Corpus	Christi,	evento	creado	por	el	papa	Urbano	IV	en	el	
año	1242,	tal	vez	se	deba	a	la	cercanía	de	la	celebración	católica	con	las	fiestas	dedicadas	a	la	cosecha	o	
el	renacer	de	la	naturaleza.	Los	elementos	jocosos	y	cómicos	se	entremezclaron	con	los	rituales	católicos	
en	 el	 temprano	 siglo	 XIV	 y	 permitieron	 la	 incorporación	 de	 bailes	 y	 desfiles	 alegóricos	 de	 gigantes,	
cabezudos,	 diablillos	 y	 tarascas.	 A	 diferencia	 del	 monstruo	 francés	 la	 tarasca	 se	 convirtió	 en	 la	
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	«¿Qué	mueve	 entonces	 a	 silenciar	 su	 presencia	 a	 Bartolomé?»	 –se	 pregunta	

Alegría	 en	 un	 sobredimensionamiento	 pueril,	 cual	 si	 Arzáns	 hubiese	 soslayado	 un	

personaje	fundamental	para	la	religiosidad,	moral	o	ejemplaridad–.	Finalmente	formula	

la	 hipótesis	 de	 que	 «la	 tarasca,	más	 que	 edificar,	 provocó	 en	 el	 cronista	 la	 reacción	

contraria	en	su	posición	de	espectador»	(ALEGRÍA.	2006.	Pág.	8).	

La	pérdida	de	armonía	y	belleza	inherentes	al	símbolo	hacen	que	éste	ya	no	sea	

empleado	para	expresar	los	misterios	religiosos	y	que	se	opte	por	su	empleo	didáctico:	

el	de	la	representación	alegórica,	señala	Alegría.	La	autora	del	análisis	remata	que,	pese	

a	ello,	la	concepción	sincrética	de	la	Virgen-Cerro	y	la	tarasca	perviven	en	el	imaginario	

colectivo:	 «[…]	 todavía	 se	 escucha	 en	 zonas	 aledañas	 a	 Potosí,	 Chuquisaca	

concretamente,	coplas	alusivas	a	la	tarasca»	(ALEGRÍA.	2006.	Pág.	10).	

1992	

33.	MENDIETA,	Wilson.	El	descubrimiento	de	América	y	Potosí.	Ediciones	Cima.	Potosí.	

Bolivia.	1992.	

El	 historiador	 Wilson	 Mendieta,	 tomó	 referencias	 de	 Arzáns	 para	 apuntalar	

secciones	de	su	texto	El	descubrimiento	de	América	y	Potosí.	Al	mencionar	el	crecimiento	

de	 actividades	de	 escritura	 en	 la	Villa,	menciona	 la	 obra	de	Arzáns,	 calificándola	de	

herencia	monumental.	Luego	refiere	el	descubrimiento	del	Cerro	documentándolo	con	

fragmentos	de	la	Historia,	y	también	emplea	estos	para	referir	la	riqueza	arquitectónica	

de	la	ciudad.	No	deja	de	mencionar	las	citas	arzansianas	sobre	las	lujosas	fiestas	ni	la	

guerra	de	vicuñas	y	vascongados	(MENDIETA.	1992).	

																																																								
representación	 de	 una	 serpiente	 de	 boca	 grande	 que	 simbolizaba	 la	 glotonería.	 Incluso	 sobre	 ella	 se	
colocaba	la	 imagen	de	una	mujer,	 la	tarasquilla	o	Ana	Bolena,	que	representaba	a	 la	gran	meretriz	de	
Babilonia.	 La	 representación	 bestial	 corría	 rápidamente	 en	 la	 procesión,	 arrollando	 y	 arrebatando	
sombreros	y	caperuzas	a	los	despistados.	Los	niños	solían	echar	guindas	y	frutas	en	la	boca	del	monstruo	
de	cartón	y	acuñar	dichos	como:	«Échale	guindas	a	la	Tarasca,	y	verás	cómo	las	masca»	(BORSARI.	2006.	
Págs.	6-7).	
La	representación	de	la	tarasca	en	América	se	remonta,	probablemente,	al	siglo	XVI,	y	puede	relacionarse	
con	los	cuentos	infantiles	del	«coco»,	puesto	que	la	bestia	alegórica,	en	la	región	de	Barcelona,	era	llamada	
«Cuca-fera».	Alegría	parece	no	tomar	en	cuenta	estos	aspectos	pintorescos.	Les	otorga	–creemos–	una	
sobredimensionada	función	alegórica	que	poco	tiene	que	ver	con	la	visión	contextual	y	religiosa	presente	
en	 la	 Historia.	 La	 tarasca,	 pensamos	 es	 probablemente	 un	 elemento	 infantil	 y	 anecdótico	 de	 las	
procesiones	de	Corpus,	que	un	símbolo	o	alegoría	aleccionadora.	
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1992	

34.	ROBLEDO,	Ángela.	Brujería,	intertextualidad	creativa	y	discurso	hispanoamericano	

en	 Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí.	 	 Bulletin	 of	 Hispanic	 Studies.	 Liverpool.	

Inglaterra.	1992.	Págs.	49-54.	

La	 investigadora	 literaria	 colombiana	Ángela	Robledo	 en	 su	 análisis	Brujería,	

intertextualidad	creativa	y	discurso	hispanoamericano	en	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	

Potosí23	halla	en	el	relato	de	Claudia	la	hechicera	un	ejemplo	del	surgimiento	de	nuevas	

historias	 latinoamericanas	 que	 emergen	 de	 una	 síntesis	 o	 mestizaje	 literario	 que	

comenzó	a	gestarse	desde	la	colonia.	El	texto,	afirma,	fue	escrito	desde	una	perspectiva	

potosina,	logrando	el	surgimiento	de	lo	hispanoamericano.	En	su	interpretación,	la	obra	

de	Arzáns	comenzaba	a	revelar	una	tendencia	encriptada	de	protesta	y	rebelión	que	

reflejaba	 el	 deseo	 de	 justicia	 social	 contra	 la	 opresión	 española.	 Los	 oprimidos	 son	

chivos	expiatorios	de	una	sociedad	que	necesita	una	explicación	para	la	maldad.	

La	teoría	interpretativa	con	la	que	Robledo	llega	a	esta	conclusión	parte	de	la	

deducción	de	una	técnica	de	narración	arzansiana	que	se	basa	en	una	intratextualidad	

o	mestizaje	creativo.	En	ella	los	elementos	de	la	tradición	internacional,	y	en	este	caso	

particular,	 españoles,	 se	 unen	 a	 elementos	 locales,	 algunos	 de	 ellos	 tomados	 de	 la	

tradición	oral.	La	historia	funciona	por	intercalamiento,	práctica	que	ya	era	común	a	los	

primeros	cronistas	de	Hispanoamérica	como	e	Garcilaso	y	Las	Casas.	

El	 caso	 concreto	 de	 Arzáns	 y	 su	 relato	 que	 intercala	 y	 fusiona	 elementos	 se	

observa	comparando	la	caracterización	de	la	protagonista	de	su	relato	con	el	episodio	

de	la	hechicería	y	las	Camachas,	de	Cervantes.		

Arzáns	introduce	su	Historia	aludiendo	a	la	coca	como	causante	de	«desdicha	y	

sumo	mal»	pues	es	«la	que	toman	aquellos	ministros	del	diablo	para	sus	abominables	

vicios	y	maldades	tan	execrables».	Hace	un	preámbulo	y	menciona	que	«las	mujeres	son	

tan	fáciles	en	creer	lo	malo,	a	ellas	son	a	quienes	más	veces	acomete	la	tentación	de	esta	

																																																								
23	 Agradezco	 a	 la	 autora	 del	 artículo	 el	 haberme	 proporcionado	 el	 texto	 para	 su	 inclusión	 en	 la	
investigación.	No	incluyo	en	las	anotaciones	de	citas	que	acompañan	los	entrecomillados	los	números	de	
página,	dado	que	ellos	no	coinciden	con	la	paginación	del	documento	que	publicó	el	Boletín	de	Estudios	
Hispánicos,	en	el	cual	el	texto	se	desarrolla	desde	las	páginas	49	a	54.	
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culpa».	 Finalmente	 caracteriza	 a	 Claudia	 como	 hija	 de	 padres	 españoles,	 nacida	 en	

Tucumán,	es	decir,	criolla,	para	agregar	que	«fue	tan	única	hechicera	en	este	reino	que	

las	Eritos,	las	Circes	y	las	Medeas	no	la	igualaron».	Esta	última	afirmación	es	clave	para	

constatar	 la	 fusión	 y	 adaptación	 del	 discurso	 ibérico,	 pues	 las	 palabras	 que	 utilizó	

Cervantes	para	presentar	a	 la	Camacha	de	 su	novela	 son	esencialmente	 las	mismas:	

Cervantes	manifiesta	que	«en	esta	villa	vivió	la	más	famosa	hechicera	que	hubo	en	el	

mundo,	a	quien	 llamaron	 la	Camacha	de	Montilla;	 fue	 tan	única	en	su	oficio,	que	 las	

Eritos,	las	Circes,	las	Medeas,	de	quien	he	oído	decir	que	están	las	historias	llenas,	no	la	

igualaron».	

Consumado	 el	 préstamo	 adaptado,	 Arzáns	 intercala	 de	 inmediato	 un	 dato	

americano:	«Ella	entre	los	indios,	así	infieles	como	los	que	no	lo	eran,	en	varios	de	sus	

pueblos	donde	asistió	en	el	Tucumán,	Tarija	y	Chichas...	congelaba	cuando	quería	las	

nubes,	cubriendo	con	ellas	la	faz	del	sol	y	otras	veces	volvía	sereno	el	más	turbado	cielo;	

traía	 los	 hombres	 de	 lejanísimas	 tierras».	 El	 dato	 le	 permite	 volver	 a	 la	 tradición	

europea,	 ya	 que	 la	 producción	 de	 tormentas	 por	 parte	 de	 las	 brujas	 es	 también	

cervantina	 y	 usada	 por	 Antonio	 de	 Torquemada.	 En	 el	 relato	 nuevamente	 intercala	

datos	de	la	tradición	y	los	mitos	y	supersticiones	andinos:	Claudia	hizo	ver	al	corregidor	

de	Porco	«su	patria,	que	lo	deseaba»	y	ayudó	a	una	muchacha	actuando	en	contra	del	

contador	 Andrés	 Bretón.	 Como	 es	 de	 esperar,	 el	 cronista	 vuelve	 nuevamente	 a	 la	

tradición	hispánica	 y	presenta	 a	 la	 ayudante	de	Claudia	de	 acuerdo	al	modelo	de	 la	

Trotaconventos,	 a	 la	 usanza	 de	 Juan	 de	 Zabaleta	 en	 su	 Vida	 del	 Conde	 Matisio:	 la	

ayudante	es	«una	viejecilla	de	tan	horrible	figura	que	quitaba	el	trabajo	de	pensar	cómo	

sería	 el	 demonio,	 porque	 no	 podía	 ser	 sino	 como	 ella».	 Esta	 figura	 hace	 pensar	 a	

Robledo	la	posibilidad	de	que	Arzáns	conociera	la	obra	de	Zabaleta.		

Las	 incorporaciones	 adaptadas	 continúan	 intercaladas	 a	 lo	 largo	 del	 texto.	

Arzáns	habla	del	pasado	de	la	vieja	en	Lima	y	moraliza	respecto	a	los	deslumbradores	

efectos	de	la	brujería	sobre	el	libre	albedrío	prestándose	elementos	de	la	relación	De	

seis	milagros	de	los	años	de	1605	y	1606	y	singulares	sucesos	en	materia	de	hechicería	del	

padre	Calancha.	Ellos	son	traspuestos	en	combinación	con	la	exposición	de	oficios	de	

su	 hechicera:	 «componer»	 doncellas,	 que	 provienen	 del	 modelo	 que	 se	 origina	 en	
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Trotaconventos	 y	 es	 ampliamente	 practicado	 por	 la	 Celestina.	 La	 bruja	 potosina	 de	

Arzáns	superó	esos	arquetipos:	organizó	una	escuela	para	las	mujeres	que	quisieran	

aprender	su	arte	–apunta	Robledo–.	El	cronista	hace	hincapié	en	que	no	sólo	fue	mala	

para	sí	esta	mujer,	sino	que	inficionó	a	otras	y	ellas	no	excusaron	de	seguir	sus	pasos.	

En	la	lógica	de	la	rebeldía	y	el	chivo	expiatorio,	Claudia	muere	comiendo	coca	y	

sin	aceptar	confesión.	Ella	es	leal	a	la	tradición	nativa	y	rebelde	a	los	ojos	españoles.	Su	

castigo,	 por	 supuesto,	 es	 la	 «condenación	 eterna».	 Este	 aspecto	 permite	 a	 la	

investigadora	colombiana	redondear	su	teoría	de	que	la	brujería	se	convierte	en	este	

relato	 en	 una	 protesta	 contra	 la	 opresión	 social	 y	 sobre	 todo	 del	 surgimiento	 de	 lo	

hispanoamericano	a	través	de	la	síntesis	o	mestizaje	literario	que	sirve	de	modelo	para	

definir	este	tipo	de	personajes	en	la	literatura	hispanoamericana.	

Robledo	hace	evidente	su	extrañeza	porque	Gunnar	Mendoza	hubiera	pasado	

por	alto	la	vinculación	de	la	historia	de	Claudia	con	elementos	europeizantes	y	la	situara	

en	la	categoría	de	«leyenda	o	tradición»,	cuadro	vivo	de	costumbres	asociadas	al	uso	de	

la	coca.	(ROBLEDO.	1992.	Págs.	49-54.)	

La	 investigadora	 colombiana	 no	 toma	 en	 cuenta,	 sin	 embargo,	 que	 el	 uso	 de	

alucinógenos,	yerbas	y	venenos	era	común	en	la	hechicería	europea,	como	lo	revela	el	

estudio	de	Alberto	Montaner	La	magia	y	sus	formas	en	la	literatura	del	siglo	de	oro,	y	

que	por	ello	pierde	validez	su	argumentación	del	simbolismo	de	la	coca	como	elemento	

de	resistencia	mestizo.	

La	hechicera	no	apelaba	solo	a	la	magia.	Entre	sus	actividades	

destacaban	 la	 curandera	 y	 la	 partera,	 para	 la	 que	 se	 aplicaban	

remedios	tradicionales	(dentro	de	lo	que	hoy	suele	conocerse	como	

etnomedicina),	 con	 una	 farmacopea	 a	menudo	 de	 base	 herbolaria	

(incluidos	venenos),	pero	también	mediante	el	uso	de	determinadas	

fórmulas	mágicas,	normalmente	en	forma	de	ensalmos:	cierto	modo	

de	curar	con	oraciones,	unas	veces	solas,	otras	aplicando	juntamente	

algunos	remedios.	(MONTANER.	2016.	PÁG.	419)	
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1994	

35.	USLAR,	Arturo.	Del	cerro	de	plata	a	los	caminos	extraviados,	en:	BAPTISTA,	Mariano.	
(Comp.)	La	ciudad	de	Potosí	vista	por	viajeros	y	autores	nacionales	del	siglo	XVI	AL	XXI.	
Impresión	de	Editorial	Cima.	La	Paz.	Bolivia.	2011.	Págs.	263-273.	

En	1994,	en	su	ensayo:	Del	cerro	de	plata	a	los	caminos	extraviados,	el	venezolano	

Arturo	Uslar	Pietri,	retrata	a	Arzáns	como	un	escritor	potosino	que	evidencia	su	orgullo	

de	serlo.	«Toma	parte	y	se	siente	incorporado	al	complicado	tejido	social	de	la	Villa».	

En	esa	dinámica	asimila	como	propios	al	colectivo	de	criollos,	cholos	indios	y	negros	y	

se	distancia	de	los	españoles.	Representa	la	figura	de	quienes	ya	no	son	parte	de	los	

descubridores	de	un	nuevo	mundo,	sino	de	los	que	toman	posesión	de	él.	En	su	crónica	

emerge	 la	 compleja	 y	 contrastada	 sociedad	 de	 elementos	 dispares	 que	 termina	 por	

proyectar	una	poderosa	identidad,	resaltaba	el	intelectual.	El	Potosí	de	Arzáns	es	una	

síntesis	extrema	y	reveladora	del	proceso	de	pugna,	fusión	y	acomodo,	dice.	

«La	crónica	de	Arzáns,	además	de	todos	los	méritos	evidentes	que	tiene	y	de	la	

inmensa	riqueza	de	información	que	aporta,	sirve	para	mostrar	aquel	continuo	y	vital	

proceso	de	mestizaje»	(USLAR.	[1994]	2011.	Pág.	272).	

1996	

36.	STOLLEY,	Karen.	The	eighteenth	century:	narrative	forms,	scholarship,	and	learning,	
en:	GONZÁLEZ,	Roberto	y	PUPO-WALKER,	Enrique	(Editores).	The	Cambridge	History	
of	Latin	American	Literature.	Volumen	I.	Cambridge	University	Press.	Cambridge.	Reino	
Unido.	1996.	Págs.	336-374.	

La	profesora	de	la	universidad	de	Emory	Karen	Stolley	menciona	entre	las	obras	

que	 reflejan	 el	 orgullo	de	 las	 ciudades	 a	Grandeza	mexicana,	 y	 la	Historia	de	 la	 villa	

imperial	de	Potosí,	de	Arzáns.	Se	inclina	a	estimar	que	la	obra	refleja	la	admiración	del	

autor	por	su	pasado	esplendor	y	el	 reconocimiento	de	que	el	momento	de	grandeza	

había	acabado.	De	hecho,	agrega,	hay	evidencia	de	que	Arzáns	planeaba	originalmente	

titular	su	texto:	«Tres	destrucciones	de	Potosí»	en	referencia	a	la	guerra	de	vicuñas	y	

vascongados,	el	colapso	de	la	laguna	de	Caricari	de	1626	y	la	devaluación	de	la	moneda	

en	1650	(STOLLEY.	1996.	Pág.	357).	

La	perspectiva-retrospectiva	de	Arzáns	y	 sus	 elegías	 señalan	 la	 entrada	de	 la	

historiografía	 latinoamericana	en	una	nueva	 fase.	Hay	marcadas	similitudes	entre	el	
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trabajo	del	bogotano	José	Oviedo	y	Baños	y	el	recuento	de	Arzáns.	Ambos	comparten	

una	 rígida	 organización	 cronológica	 que	 arrastra	 hasta	 el	 momento	 en	 el	 que	 el	

historiador	escribe	y	que	refleja	claramente	las	preocupaciones	de	principios	del	siglo	

XVIII.	Las	fuentes	de	Arzáns,	como	las	de	Oviedo	fueron	variadas.	Los	dos	se	remiten	a	

una	 antigua	 historia	 en	 verso	 y	 otros	materiales	 orales	 y	 escritos.	 El	 lector	 nota	 un	

cambio	en	el	texto	de	Arzáns,	a	partir	de	1715,	a	una	redacción	periodística	que	se	funda	

más	 en	 las	 propias	 observaciones	 que	 en	 fuentes	 publicadas	 o	 manuscritos.	 Tanto	

Oviedo	como	Arzáns	escribieron	sobre	la	lucha	prolongada	para	crear	las	instituciones	

coloniales,	la	fundación	de	las	ciudades,	la	consolidación	del	poder	administrativo	de	la	

Colonia.		

Arzáns	cubre	un	enorme	conjunto	de	sujetos:	información	de	las	minas,	interés	

piadoso	y	entusiasta	por	 la	Iglesia,	énfasis	en	el	bienestar	y	 los	precios	que	dan	a	su	

trabajo	un	 tono	materialista,	 comentarios	 sobre	 la	 injusticia	de	 forzar	 a	 los	 indios	 a	

trabajar	en	las	minas	y	un	sensacionalismo	chismoso	por	los	agravios	y	escándalos	de	

la	vida	cotidiana,	como	en	la	obra	El	Carnero	de	Juan	Rodríguez	Freyle.	Estas	«historias	

interpoladas»,	como	las	denomina	Enrique	Pupo-Walker	han	servido	como	una	mina	

de	 oro	 para	 posteriores	 cronistas	 de	 la	 sociedad	 peruana,	 como	 Ricardo	 Palma.	 La	

Historia	recuenta	la	monarquía	de	los	incas	y	sus	gobernantes	y	realiza	una	defensa	de	

los	 indios	 y	 sus	 habilidades,	 además	 de	 describir	 la	 laguna	 de	 Tarapaya,	 ofrece	 un	

ejemplo	instructivo	sobre	los	diferentes	elementos	de	trabajo	empleados	por	Arzáns.	

Por	 ejemplo,	 afirma	 la	 existencia	 de	 otra	 fuente	 termal	 próxima,	 donde	 se	 podría	

construir	otra	laguna	si	la	curiosidad	española	no	se	hallara	fijada	solo	en	la	codicia	por	

ganar	dinero	para	sus	alforjas	y	no	así	para	concentrar	el	agua	en	una	presa.	Arzáns	

diferencia	así	su	modo	de	pensar	potosino	y	criollo	en	contraste	con	el	de	los	españoles	

que	se	centran	más	en	el	beneficio	particular	que	en	el	público	(STOLLEY.	1996.	Pág.	

358).		

1997	

37.	FUENTES,	Carlos.	El	espejo	enterrado.	Editorial	Taurus.	Madrid.	España.	1997.	

En	función	del	intento	no	riguroso	de	ordenación	cronológica	que	realizamos	en	

este	 capítulo,	 incluimos	 a	 Carlos	 Fuentes.	 No	 efectuamos	 un	 apartado	 sobre	 sus	
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consideraciones	de	la	obra	de	Arzáns	porque	prácticamente	no	las	hace.	Se	limita	solo	

a	una	cita	brevísima	de	la	Historia	de	Arzáns,	entre	un	conjunto	de	textos	que	permiten	

recabar	 información	 sobre	 la	 vida	 colonial	 de	 los	 primeros	 60	 años	 después	 de	 la	

Conquista.	Fuentes	señala	que	el	texto	del	cronista	potosino	trata	sobre	la	calidad	de	

vida	en	la	Villa	Imperial	(FUENTES.	1997).	

1998	

38.	ORÍAS,	 Andrés.	El	 soplo	 clásico	 en	 la	 escritura	 de	Bartolomé	Arzáns.	 En:	 Classica	

boliviana.	I	Encuentro	de	estudios	clásicos.	La	Paz.	Bolivia.	Junio	de	1998.	Pp.	145-151.	

El	 historiador	 Andrés	 Orías	 hace	 un	 análisis	 de	 los	 elementos	 clásicos	 en	 el	

discurso	 de	 Arzáns.	 Llega	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 «el	 soplo	 clásico	 alcanza	 pues	 la	

escritura	multiforme	de	Arzáns	dándole	un	brillo	sincrético.	Porque	Arzáns	percibió	

que	en	el	Nuevo	mundo	se	había	cobijado	la	Antigüedad,	y	allí	la	humanidad	adquirió	

un	nuevo	rostro»	(ORÍAS.	1998.	Pág.	151).	

Este	 «sincretismo»	 se	 fundamentaría	 en	 dos	 aspectos	 claves	 en	 la	 Historia,	

apunta:		

1. El	 uso	 del	 influjo	 clásico	 grecorromano	 para	 imprimir	 un	 estilo	

formal	que	confiera	a	Potosí	y	su	relato	una	dimensión	universal,	y	

2. La	forma	filosófica	como	sustento	del	pensamiento	clásico,	de	tal	

forma	que	posibilite	formular	reflexiones	sobre	la	vida	individual	y	colectiva.	

Las	formas	a	las	que	Arzáns	apela	para	introducir	el	pensamiento	clásico	son	la	

exhortación	al	lector	y	la	comparación	del	pasado	clásico	con	el	presente	potosino.	En	

este	mecanismo	no	se	echa	de	menos	la	«ambición	manifiesta	de	lograr	la	perennidad	

de	los	clásicos».	Arzáns,	con	prudencia,	hace	notar	que	el	objetivo	de	que	su	obra	sea	

reconocida	no	se	limita	al	corto	ni	al	mediano	plazo	(ORÍAS.	1998.	Pág.	150).	

Sobre	la	base	de	este	esquema,	la	obra	de	Arzáns	y	sus	reflexiones	se	nutren	de	

paralelos	y	ejemplificaciones	de	grandes	personajes	de	 la	Antigüedad.	Las	 temáticas	

desplegadas	son	diversas:	la	ambición	y	la	riqueza,	la	moral	individual	en	los	asuntos	

políticos,	 la	 sabiduría	 y	 el	 poder	 de	 las	 letras	 para	 «componer»	 una	 población	 en	
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desunión	e	incluso	proyectar	el	germen	ideológico	de	la	emancipación	de	las	colonias	

hispanoamericanas.	(ORÍAS.	1998.	Págs.	148-149)	

Otro	de	 los	motores	que	estimuló	que	Arzáns	 recurriera	 a	 los	 clásicos	 fue	 su	

«carácter	cívico	sublimado	hasta	el	exceso».	La	ciudad	es	el	corazón	de	su	obra	y	Arzáns	

lo	justifica	a	través	de	Eurípides:	«si	no	fueras	pésimo,	no	alabaras	la	región	en	que	vives	

menospreciando	la	ciudad	en	que	naces».	«Y	a	mi	juicio,	(añade	Eurípides)	mucho	yerra	

el	que	se	olvida	de	todas	las	comarcas	de	su	tierra	y	patria,	y	alaba	a	la	ajena	gozoso	de	

singularizar	extranjeras	costumbres»	(ORÍAS.	1998.	Pág.	147).	

1999	

39.	RICHARDS,	Keith.	Lo	 imaginario	mestizo.	Aislamiento	y	dislocación	de	 la	visión	de	

Bolivia	de	Néstor	Taboada	Terán.	Plural	Editores.	La	Paz.	Bolivia.	1999.	

El	investigador	literario	inglés	Keith	Richards	en	la	sección	de	su	texto	sobre	Lo	

imaginario	mestizo,	Multivocalidad	y	mestizaje,	no	busca	centrarse	en	la	obra	de	Arzáns,	

sino	más	bien	analizar,	con	relación	a	la	posición	arzansiana,	el	texto	Manchay	Puytu,	el	

amor	 que	 quiso	 ocultar	 Dios,	 de	 Néstor	 Taboada	 Terán.	 Para	 la	 contextualización,	

Richards	cita	a	Hanke,	y	hace	énfasis	en	el	sentimiento	de	independencia	y	separatismo	

que	cundía	en	el	Nuevo	Mundo,	y	que	reflejaba	la	«conciencia	en	sí»	–formulada	por	

Jorge	Basadre–	que	se	hallaba	presente	en	los	textos	de	Arzáns.	Con	el	mismo	objetivo,	

bebe	de	los	análisis	de	Ángela	Robledo,	quien	también	remarca	el	«discurso	americano»	

arzansiano.	Richards	asevera	que	Manchay	Puytu	no	parodia	 la	obra	de	Arzáns,	sino	

más	bien	«adopta	 las	estrategias	del	 cronista	y	moderniza	sus	preocupaciones».	Los	

textos	 de	 Arzáns	 «son	 movilizados	 para	 crear	 una	 nueva	 entidad,	 con	 su	 propio	

microcosmos	de	la	realidad	boliviana	y	latinoamericana».	Subraya	que	Arzáns	adopta	

estrategias	 de	 intertextualidad	 y	 de	 cita	 que	 ensamblan	 los	 fragmentos	 de	 texto	 sin	

alterar	 la	 voz	 central.	 También	 la	 técnica	 de	 usar	 fuentes	 de	 carácter	 comunitario	

«incluso	chismoso	de	su	obra»	(RICHARDS.	1999.	Pág.	36).	Luego	infiere	que	Taboada	

Terán	siguió	a	Arzáns	en	el	uso	de	esas	técnicas	y	por	tanto	desarrolló	un	proceso	de	

«mestizaje	o	intratextualidad	creativa»	(RICHARDS.	1999.	Pág.	37).	
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2000	

40.	BAPTISTA	G.	Mariano.	El	mundo	desde	Potosí.	Vida	y	reflexiones	de	Bartolomé	Arzans	
de	Orsúa	y	Vela.	 (1676-1736).	Grupo	Santander	Central	Hispano	y	Banco	Santa	Cruz.		
Santa	Cruz.	Bolivia.	2000.	

Mariano	 Baptista	 Gumucio	 no	 asume	 los	 escritos	 de	 Arzáns	 desde	 el	 perfil	

historiográfico,	sino	más	bien	los	considera	como	el	reflejo	del	contexto	histórico	de	la	

época.	 En	 su	 texto	El	mundo	desde	Potosí.	 Vida	 y	 reflexiones	 de	Bartolomé	Arzáns	de	

Orsúa	y	Vela	(BAPTISTA.	2000)	intenta	interpretar	los	textos	desde	distintas	y	hasta	a	

veces	aventuradas	perspectivas.		La	inclusión	de	relatos	que	permiten	establecer	una	

constante	 «lucha	 entre	 ricos	 y	pobres,	 en	 la	 que	 siempre	 ganan	 los	primeros	por	 la	

venalidad	de	la	justicia	y	las	autoridades»,	lleva	a	Baptista	a	inferir	forzadamente	que	

el	escritor	potosino	pudiera	ser	un	precursor	de	la	visión	histórica	marxista	y	de	la	lucha	

de	 clases	 (BAPTISTA.	 Pág.	 70.	 2000).	 Comparte,	 sin	 embargo,	 y	 en	 coincidencia	 con	

Francovich,	Hanke	y	Mendoza,	el	criterio	de	que	el	potosino	sería	el	primer	periodista	

del	período	colonial,	sobre	todo	por	su	método	de	recolección	de	datos	de	actualidad.	

Baptista	 devela	 otros	 aspectos	 de	 los	 escritos	 de	 Arzáns.	 Uno	 de	 ellos	 es	 el	

relativo	a	sus	fuentes	ocultas	y	la	intertextualidad	presente	en	sus	textos:		

Se	 puede	 afirmar	 que	 todo	 lo	 que	 era	 posible	 leer	 en	 ese	

momento	 en	 América	 fue	 leído	 y	 asimilado	 por	 Arzáns	 y	 citado	 y	

sobrepuesto	abundantemente	en	su	Historia,	a	veces	en	forma	literal	

como	 sucede	 con	 frases	 de	 Cervantes,	 Lope	 de	Vega,	 Calderón	de	 la	

Barca	y	otros	(BAPTISTA.	2000.	Pág.	68).	

	

2000	

41.	CASTAÑÓN	B.	Carlos.	El	mundo	desde	Potosí	(Reseña),	en:	Revista	Signo.	Cuadernos	
Bolivianos	de	Cultura.	N°	55-56.	Nueva	Época.	La	Paz.	Bolivia.	Mayo-Diciembre	de	2000.		

Carlos	Castañón	Barrientos,	en	una	reseña	a	la	publicación	El	mundo	desde	Potosí	

de	Mariano	Baptista	Gumucio,	retoma	el	tema	de	la	intertextualidad.	Ésta	posibilita,	en	

principio,	que	Arzáns	efectúe	transformaciones,	préstamos	y	adaptaciones	de	los	textos	

que	el	cronista	tenía	a	disposición	para	enriquecer	su	obra.	Castañón	afirma	que	este	
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elemento	explica	suficientemente	por	qué	 la	Historia	 se	convierte,	 tal	 como	apuntan	

diferentes	 críticos	 y	 lectores,	 en	 un	 referente	 –también	 intertextual-	 para	 otros	

escritores	que	son	influenciados,	o	simplemente	utilizan	los	relatos	de	Arzáns	para	la	

creación	de	nuevas	historias.	

	

2000	
42.	BARNADAS,	 Josep	M.	y	FORENZA,	Ana.	Noticias	sobre	el	 teatro	en	Charcas	(Siglos	
XVI-XIX).	En:	Anuario	2000.	Archivo	y	Biblioteca	Nacionales	de	Bolivia.	Sucre.	Bolivia.	
2000.	Pp.	557-576.	

Josep	 M.	 Barnadas	 y	 Ana	 Forenza,	 en	 su	 estudio	Noticias	 sobre	 el	 teatro	 en	

Charcas	(Siglos	XVI-XIX)	apuntan	la	meticulosidad	y	constancia	de	Arzáns	para	brindar	

datos	respecto	a	la	vida	teatral	potosina.	A	partir	de	las	informaciones	plasmadas	en	la	

Historia	se	constata	que	en	la	Villa	no	existe	«festividad	-fija	o	imprevista-	que	no	vaya	

acompañada	de	una	mayor	o	menor	dosis	teatral».	En	la	época	había	una	pasión	por	la	

visualización	de	cualquier	«concepto»,	 lo	que	hacía	a	la	Villa	proclive	a	una	ilimitada	

teatralización,	afirman	(BARNADAS	y	FORENZA.	2000.	Págs.	558-559).	

El	punto	de	partida	de	la	vida	teatral	potosina,	sin	embargo,	se	relaciona	con	la	

vida	 religiosa.	 Arzáns	 detalla	 que,	 en	 1555,	 en	 homenaje	 a	 la	 entronización	 de	 los	

patronos	 de	 la	 urbe,	 se	 representaron	 ocho	 comedias,	 cuatro	 de	 las	 cuales	 fueron	

aplaudidas	 con	 beneplácito	 por	 la	 nobleza	 india.	 Los	 temas	 tenían	 relación	 con	 los	

monarcas	incas,	su	origen,	sus	triunfos,	sus	desventuras	y	su	ruina.	El	cronista	no	sólo	

resalta	la	costosa	puesta	en	escena,	sino	también	«la	elegancia	el	verso	mixto	del	idioma	

castellano	con	el	indiano»	(BARNADAS	y	FORENZA.	Pág.	558.	2000).	

En	pleno	siglo	XVII,	 las	disputas	de	poder,	aun	 las	más	enconadas	como	la	de	

vicuñas	y	vascongados,	al	resolverse,	se	remataban	con	comedias.	Incluso	procesiones	

solemnes,	como	las	generadas	por	la	canonización	de	San	Ignacio	de	Loyola,	mostraban	

tintes	 teatrales.	 En	 esta	 ocasión	 se	 representó	 escenas	 que	 alternaban	 «motivos	

paganos	 grecolatinos	 y	 americanos	 con	 los	 cristianos»	 (BARNADAS-FORENZA.	 Pág.	

559.	2000).	
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Arzáns	permite	establecer	el	año	de	1654	como	el	de	la	consolidación	del	teatro	

en	la	vida	potosina:		

[Había]	comedia	todos	los	domingos	del	año	en	el	coliseo,	a	

cargo	de	cuatro	compañías	asentadas	en	la	Villa;	sus	ganancias	por	

cada	 representación	 ascendían	 a	 2000/3000	 pesos	 (cada	 asiento	

valía	de	4	a	6	pesos;	y	 los	palcos,	de	30	a	50	pesos	 (aunque	estos	

últimos	ingresos	iban	destinados	al	Hospital).	

La	observación	de	Barnadas	y	Forenza	de	 la	estrecha	relación	del	 festejo	y	 la	

celebración	con	la	representación	teatral	no	deja	lugar	a	dudas	al	constatar	que	eventos	

como	el	nacimiento	del	príncipe	Baltasar,	en	1631;	la	boda	del	sobrino	del	Corregidor	

J.	Vásquez	de	Acuña,	Luis	Pantoja,	en	1641;	o	bien	el	matrimonio	de	Diego	Pellicer,	hijo	

natural	 del	 Corregidor	 de	 Abancay,	 en	 1643,	 no	 dejaron	 de	 ser	 acompañados	 con	

puestas	en	escena.	Los	mismos	curas,	 en	algunos	casos,	 eran	autores	de	 los	 libretos	

representados	(BARNADAS	y	FORENZA.	2000.	Pág.	562).	

2001	

43.	MONTERO,	José.	Revisión	bibliográfica	sobre	las	primeras	pestes	en	la	Villa	Imperial	
de	Potosí.	Archivos	bolivianos	de	historia	de	la	medicina.	Vol.7	N°	1.	Enero-junio.	2001.	
La	 Paz.	 Bolivia.	 Págs.	 31-37.	 -	 Disponible	 en:	
http://saludpublica.bvsp.org.bo/textocompleto/rnabhm2001715.pdf.	 Consultado	 el	
12	de	mayo	de	2011.		

José	Montero,	en	una	Revisión	bibliográfica	sobre	las	primeras	pestes	en	la	Villa	

Imperial	de	Potosí,	apunta	que	los	escritos	de	Arzáns	permiten	constatar	que	la	peste	

atacó	 la	 Villa	 entre	 20	 y	 22	 oportunidades	 en	 un	 periodo	 de	 200	 años,	 desde	 la	

fundación	 de	 Potosí.	 El	 investigador	 concluye	 que	 el	 sentido	moderno	 del	 concepto	

‘peste’	no	se	ajusta	a	la	concepción	de	la	época.	La	definición	médica	actual	relaciona	a	

la	peste	con	el	Tifus	exantemático,	la	tuberculosis	pulmonar,	la	bubónica	o	la	epidemia	

ocasionada	por	el	bacilo	de	 la	peste	 transmitido	por	 las	ratas,	a	 través	de	 las	pulgas	

(MONTERO.	Pág.	 36.	 2001).	 El	 término,	 según	 la	 acepción	 colonial,	 era	 sinónimo	de	

epidemia	o	enfermedad	que	causa	grandes	estragos	y	mortandad.	
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Moreno	señala	que	las	enfermedades	y	su	gran	nivel	de	contagio	se	originan	en	

procesos	virales	y	bacterianos.	El	espíritu	‘moderno’	de	la	ciencia	lo	lleva	a	convencerse	

de	que	en	la	época	de	Arzáns	se	desconocían	totalmente	ciertas	vías	de	contagio,	puesto	

que	en	dicho	contexto	se	explicaba	lo	no	conocido	a	través	de	la	religión	y	la	fe.		

Afortunadamente,	 la	 ayuda	 de	 los	 intelectuales	 ‘no	 tan	modernos’	 clarifica	 y	

corrige	la	visión	de	Montero.	El	Diccionario	de	Autoridades	define	el	carácter	de	la	peste	

como	 una:	 «[e]nfermedad	 contagiosa,	 ordinariamente	 mortal,	 y	 que	 causa	 muchos	

estragos	 en	 la	 vida	 de	 los	 hombres	 y	 de	 los	 brutos.	Ocasiónase	 por	 lo	 común	 de	 la	

infección	del	aire,	y	suelen	ser	la	señal	de	ella	unos	bultos	que	llaman	bubones	u	landres»	

(AUTORIDADES).	

En	 un	 intento	 de	 ponderación	 y	 síntesis	 general,	 Montero	 observa	 que	 las	

narraciones	de	Arzáns	hacen	más	énfasis	en	la	confesión	y	la	extremaunción	que	en	la	

curación	de	los	enfermos.	También	señala	que	en	la	obra	del	potosino	se	constata	 la	

importancia	 conferida	 a	 la	 experiencia	 y	 el	 conocimiento	 de	 yerbas	 y	 remedios	

naturales.	El	cronista	no	menosprecia	las	intervenciones	de	médicos	para	controlar	los	

brotes	pestíferos.	Finalmente,	el	médico	reconoce,	a	pesar	de	sus	cuestionamientos	al	

presunto	desconocimiento	médico	de	Arzáns	y	de	sus	contemporáneos,	la	utilidad	de	

las	descripciones	minuciosas	incluidas	en	la	Historia	(MONTERO.	Pág.	37.	2001).			

2002	

44.	KINTANA,	G.	 Jurgi.	La	“nación	vascongada”	y	sus	 luchas	en	el	Potosí	del	siglo	XVII.	
Fuentes	de	estudio	y	estado	de	la	cuestión.	Universidad	del	País	Vasco.	En:	Vol.	59,	No	1.	
Anuario	de	Estudios	Americanos.	Escuela	de	Estudios	Hispano-Americanos	de	Sevilla	
(CSIC).	 Sevilla.	 España.	 2002.	 Disponible	 en:	
http://estudiosamericanos.revistas.csic.es/index.php/estudiosamericanos/article/vie
w/205/209.	Consultado	el	20	de	mayo	de	2011.		

En	otra	aproximación	de	carácter	histórico	Jurgi	Kintana	Goiriena	reconoce	que	

la	obra	de	Arzáns	es	una	ineludible	fuente	de	consulta	entre	los	cronistas	del	Siglo	XVIII.	

En	su	estudio	La	«nación	vascongada»	y	sus	luchas	en	el	Potosí	del	siglo	XVII,	cita	a	Arzáns	

para	justificar	–con	poco	agrado–	que	los	autores	están	forzados	a	mencionar	al	escritor	

potosino	 «aunque	 solo	 sea	 para	 criticarlo».	 Kintana	 descalifica	 la	 pertinencia	 de	 los	
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datos	incluidos	en	la	Historia.	Obvio	es	que	se	disguste	particularmente	por	los	eventos	

referidos	a	las	«guerras	de	naciones»	entre	vicuñas	y	vascongados:		

Narró	 los	 hechos	 casi	 un	 siglo	 después	 de	 que	 ocurrieran,	

basándose	 en	 gran	 medida	 en	 los	 relatos	 recogidos	 a	 ancianos	

potosinos,	es	decir,	fiándose	de	la	memoria	popular.	Supuestamente	

también	se	valió	de	obras	de	historia	anteriores,	pero	no	consultó	

sino	casualmente	documentos	originales.	Además,	este	autor	jugaba	

con	la	historia	tanto	como	con	su	nombre,	que	a	veces	escribía	como	

Martínez	Arzáns	y	Vela,	u	Orsúa	Arzáns	y	Vela.	Por	ello	se	le	achaca	

ser	excesivamente	fantasioso	y	novelesco	(KINTANA.	Págs.	292-293.	

2002).	

Kintana	defiende	apasionadamente	la	veracidad	y	precisión	que	deberían	tener	

los	 relatos	 históricos.	 Remata	 sus	 cuestionamientos	 citando	 a	 Marie	 Helmer	 quien	

concluye	que	«la	obra	del	autor	potosino	es	de	“valor	casi	nulo	para	el	historiador”	»	

(KINTANA.	Pág.	293.	2002).		

2002	

45.	ANTEZANA,	Luis	H.	Umbral,	en:	WIETTHUCHTER,	Blanca.	Hacia	una	Historia	Crítica	

de	la	Literatura	en	Bolivia.	Tomo	1.	Fundación	PIEB.	La	Paz.	Bolivia.	2003.	(Págs.	IX-XXI)		

El	literato	Luis	Antezana	destacó	la	edición	de	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	

Potosí	 emprendida	 por	 Gunnar	Mendoza	 y	 Lewis	 Hanke.	 La	 obra	 de	 Arzáns	 era,	 en	

principio,	más	historia	que	«literatura»,	afirma	el	investigador:	«esta	obra	histórica	ha	

sido	 “recuperada”	por	 la	 lectura	 literaria.	Y	ahí,	no	sólo	se	ha	establecido	un	puente	

literario	 entre	 la	 producción	 colonial	 y	 la	 republicana	 sino	 también	 con	 ese	 pasado	

narrativo	 y	 la	 (actual)	 narrativa	 urbana»	 (ANTEZANA.	 2002.	 Pág.	 1724).	 Antezana	

resalta	también	el	uso	que	el	cronista	potosino	hace	de	obras	y	autores	ficticios,	a	 la	

usanza	de	Borges,	así	como	también	las	repercusiones	de	la	relectura	literaria	de	Arzáns	

que	ha	generado	dos	compilaciones	relatos:	los	«Tales	of	Potosí,	compilados	por	R.	C.	

																																																								
24 Hemos cambiado la numeración en romanos por arábigos.  
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Padden	 y	 los	 Relatos	 de	 la	 Villa	 Imperial,	 compilados	 por	 Leonardo	 García	 Pabón»	

(Ibíd.).	

2003	

46.	WIETHÜTCHTER,	Blanca	y	PAZ,	Alba	María.	Preludio,	en:	WIETTHUCHTER,	Blanca.	
Hacia	una	Historia	Crítica	de	la	Literatura	en	Bolivia.	Tomo	1.	Fundación	PIEB.	La	Paz.	
Bolivia.	2003.	(Págs.	IX-XXI)	

Blanca	Wiethüchter	en	su	Preludio	a	la	Historia	Crítica	de	la	Literatura	en	Bolivia	

sitúa	 la	 obra	de	Arzáns,	 y	 particularmente	 la	Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial,	 en	 lo	 que	

denomina	 el	 «Arco	 Colonial»	 de	 la	 literatura	 boliviana.	 Wiethüchter	 define	 El	 arco	

colonial	como	un	referente,	en	cuanto	a	la	actitud	testimonial	del	lenguaje	y	las	obras	

literarias,	y	no	como	un	elemento	de	índole	histórica.	

[E]l	 concepto	 colonial	 traspasa	 las	 fronteras	 propiamente	

históricas,	de	manera	tal	que	no	es	a	partir	de	la	República	que	las	

obras	cambian	su	manera	de	elaborarse,	sino	mucho	más	tarde	[…]	

es	decir,	alrededor	de	70	y	cinco	años	después	de	una	vida	política	

independiente	y	soberana	del	país,	fecha	en	la	que	la	escritura	rompe	

con	una	intención	de	“reproducción”	de	la	realidad	y	construye	sus	

propios	mundos.	 El	 largo	 trayecto	 literario	 de	 El	 arco	 colonial	 se	

extiende,	entonces,	desde	la	historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí	de	

Arzáns	 de	 Orsúa	 y	 Vela	 hasta	 la	 obra	 de	 Jaimes	 Freyre.	

(WIETHÜTCHTER	y	PAZ.	2003.	Pág.	2925).	

El	establecimiento	del	Arco	Colonial	y	la	lectura	crítica	de	las	obras	que	se	sitúan	

en	 esta	 clasificación,	 incluyendo	 los	 textos	 de	 Arzáns,	 permiten	 identificar	 algunas	

características	generales.	Wiethütchter	y	Paz	las	ponderan	como	«dones».	

El	primer	don	está	relacionado	con	la	importancia	que	los	textos	confieren	a	las	

representaciones	de	las	ciudades.	«Al	proponer	imaginarios	diferenciados,	no	sólo	dan	

cuenta	de	la	abundancia	cultural	diversa	y	de	la	convivencia	de	culturas	disímiles	de	

ciudad	en	ciudad,	sino	de	un	gesto	escritural	que	privilegia	el	fragmento	a	la	totalidad,	

																																																								
25 Hemos cambiado los números romanos por arábigos. 
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la	representación	de	la	ciudad	sobre	la	de	nación»	(WIETHÜTCHTER	y	PAZ.	2003.	Pág.	

30).	

El	 segundo	 don	 se	 orienta	 a	 la	 «capacidad	 novelesca»	 desarrollada	 por	 los	

escritores	que	desarrollan	formas	barrocas	que	les	permiten	proyectarse	más	allá	del	

«lenguaje	testimonial»	y	eludir	la	sombra	de	«la	prohibición	de	escribir	obras	de	ficción	

durante	el	régimen	español	en	las	Indias»	(Ibíd.).		

El	tercer	don	apunta	a	la	«necesidad	de	encontrar	“originalidad”,	transfiguración	

y	patria	en	la	naturaleza».	Este	imperativo	marca	una	orientación:	«la	identificación	con	

el	paisaje,	con	lo	telúrico»	y	en	consecuencia	a	«lo	que	luego	se	llamó	la	“mística	de	la	

tierra»	(Ibíd.).	

La	 escritura	 del	 arco	 colonial	 ficcionaliza	 el	 pasado	 –apuntan	 las	 autoras–	

tomando	como	centro	la	ciudad	colonial	y	fundamentalmente	Potosí.	Este	es,	para	ellas,	

«un	gesto	inicial	de	nuestra	literatura,	que	la	conforma	y	la	sustenta»	(WIETHÜTCHTER	

y	PAZ.	2003.	Pág.	31).	

Las	obras	más	representativas	del	Arco	Colonial,	según	Wiethütchter	y	Paz:	son	

la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí	de	Arzáns	y	Juan	de	la	Rosa.	Memorias	del	último	

soldado	de	la	independencia,	de	Nataniel	Aguirre.	Ellas	se	constituyen	en	una	“especie	

de	“mito	de	origen”	escritural	boliviano”.	En	él	convergen	otros	textos	para	conformar	

lo	que	las	investigadoras	nominan	“El	cuerpo	del	delito”,	caracterizado	por	la	insistencia	

de	muchas	obras	posteriores	a	sus	predecesoras,	por	representar	la	ciudad	colonial	y	

en	especial	Potosí,	pero	aún	más	por	la	manera	particular	de	ofrecer	una	escritura	que	

reproduce	el	lenguaje	del	siglo	XVII.	Estos	rasgos	se	consideran	como	el	efecto	del	deseo	

de	filiación	con	un	“linaje”	que	a	su	vez	identifica	un	origen,	un	“árbol	genealógico”	y	un	

“deseo	de	país	y	de	patria”	que	–como	lo	formula	García	Pabón–	ya	estaba	implícito	en	

la	obra	de	Arzáns	(WIETHÜTCHTER.	2003.	Pág.	2026).	

De	esta	forma,	la	Historia	de	Arzáns	se	incluye	en	el	«Arco	Colonial»	no	tanto	por	

la	cantidad	considerable	de	obras	que	la	retoman,	sino	por	constituirse	en	un	modelo	

de	poética	en	que	otras	obras	se	inscriben	«sea	como	intertexto	o	como	modelo	de	un	

																																																								
26 En este caso la numeración coincide con la original en arábigos. 
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lenguaje	que	se	quiere	reproducir	del	 lenguaje	colonial.	En	esta	perspectiva,	elabora	

una	memoria	afiliada	a	un	pasado	español.	Las	obras	construyen	una	especie	de	“mito	

de	origen”	escritural	boliviano»	(WIETHÜTCHTER.	2003.	Pág.	31).	

	

2003	
WIETHÜTCHTER,	Blanca.	Hacia	una	Historia	Crítica	de	la	Literatura	en	Bolivia.	Tomo	1.	
Fundación	PIEB.	La	Paz.	Bolivia.	2003.	

Wiethütchter	amplía,	más	adelante,	sus	consideraciones	sobre	el	arco	colonial.	

La	lógica	de	los	escritores	de	esta	periodización	responde	a	aspectos	como	la	urgencia	

de	 identificación	 cultural	 de	 los	 habitantes	 de	 lo	 que	 vendría	 a	 ser	 Bolivia;	 a	 la	

«necesidad	de	representar	las	ciudades	americanas	en	oposición	a	los	centros	urbanos	

de	España».	La	respuesta	a	ese	imperativo	buscaba	«definir	un	imaginario	particular	en	

contra	 de	 toda	 homogeneización»	 y	 se	 traducía	 en	 «cristalizar	 lo	 desmesurado,	

fantástico	o	delirante,	lo	peregrino,	maravilloso	y	diferente»	(WIETHÜTCHTER.	2003.	

Pág.	227)	

La	 escritura	 del	 Arco	 Colonial	 también	 implicaba	 escapar	 de	 los	 «temas	

“obligatorios”	 de	 esta	 época»	 y	 adentrarse	 al	 campo	 de	 la	 ficción	 de	 una	 forma	

transgresora,	burlando	la	prohibición	de	leer	o	escribir	obras	de	ficción	impuesta	por	

los	españoles	en	las	Indias.	Esa	pulsión	no	solamente	originó	una	estética	barroca	que	

permitió	 sobreponerse	a	 los	controles	culturales	 ibéricos,	 sino	el	nacimiento	de	una	

escritura	 latinoamericana	y	obviamente	boliviana,	afirma	la	 investigadora.	Arzáns	es	

parte	 de	 este	 ejercicio	 de	 transgresión:	 «escribía	 propiamente	 en	 secreto,	 sin	 la	

supervisión	y	autorización	normada»	(WIETHÜTCHTER.	2003.	Pág.	13).	

La	transgresión	plasmada	en	las	historias	y	crónicas,	continúa	Wiethütchter	da	

testimonio	de	la	necesidad	de	romper	el	modelo	impuesto	por	España	para	«afirmar	el	

ser	 americano».	 El	 mensaje	 de	 los	 escritos	 se	 dirigía	 a	 los	 españoles	 en	 el	 viejo	

continente,	 a	 la	 vez	 que	 representaba	 a	 los	 propios	 americanos	 y	 les	 brindaba	 la	

																																																								
27 En este otro caso, y de aquí en adelante, la numeración de páginas coincide con la original en arábigos. 
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oportunidad	 de	 definir	 su	 identidad.	 Los	 textos	 «cumplían	 un	 doble	 propósito:	 una	

resistencia	moral	y	una	adhesión	solidaria»	(WIETHÜTCHTER.	2003.	Pág.	14).	

Arzáns,	en	este	contexto,	saltó	la	norma	al	mimetizar	su	actividad	ficcional	a	la	

manera	de	Calancha,	quien	mimetizó	sus	cuentos	dándoles	la	forma	de	relatos,	milagros	

e	 historias	 de	 pecadores.	 Siguiendo	 este	 procedimiento,	 el	 autor	 potosino	 pasó	 del	

género	historia	a	otro	que	bien	puede	ser	un	sermón,	predica,	admonición	o	pedagogía,	

señala	Wiethütchter.	 Pero	 esta	 no	 fue	 la	 única	 contravención	 al	 orden	 establecido:	

Arzáns	 escribió	 historia	 a	 libre	 arbitrio	 y	 sin	 ser	 nombrado	 por	 las	 autoridades	

españolas,	 como	 era	 usual	 en	 el	 caso	 de	 los	 historiadores	 o	 cosmógrafos	 de	 Indias.		

Como	sus	apuntes	“históricos”	eran	críticos	frente	a	las	autoridades	españolas	en	Potosí	

repercutieron	 obviamente	 en	 recelos	 y	 represalias	 que	 pusieron	 al	 autor	 en	 un	

constante	«estado	de	manía	persecutoria»	(Ibíd.).	

Más	allá	de	estos	antecedentes,	Wiethütchter	ratifica	que	la	Historia	de	Arzáns	

es,	de	hecho,	la	primera	obra	literaria	en	Bolivia:	

[L]a	obra	se	instala	por	derecho	natural	como	la	primera	en	

nuestra	 literatura	en	cuanto	a	 lo	 largo	de	 la	cronología	 literaria	se	

elabora	 un	 reconocimiento	 de	 esta	 Historia	 de	 la	 Villa…	 como	 un	

pasado	 legítimo	 y	 legitimador	 de	 un	 principio.	 Como	 si	 Bolivia	

comenzará	precisamente	en	Potosí.	Múltiples	textos	posteriores	dan	

cuenta	 de	 ello	 y	 adoptan	 la	 ciudad	 como	 fondo.	 Este	 hilo	 cruza	 el	

pasado	 colonial	 hasta	 nuestros	 días.	De	 esta	manera,	 la	 ciudad	de	

Potosí	se	convierte	a	lo	largo	de	esta	trama	en	una	especie	de	mito	de	

origen	envuelto	en	pañales	de	seda	española	y	tocuyo	andino,	que	se	

articula	 con	 una	 representación	 no	 por	 urbana	 menos	 heroica,	

festiva,	 lujosa,	 intrigante,	 culpable,	 y	 llena	 de	 historias	 de	 amor	 y	

muerte,	 envuelta	 en	 aires	 medievales;	 miserable	 y	 dolorosa.	 Las	

historias	 se	 apoyan	 en	 la	 producción	 de	 un	 espíritu	 aventurero,	

caballero	 y	 villano,	 que	 luego,	 traducido	 al	 género	 de	 la	 tradición,	

continúa	románticamente	(WIETHÜTCHTER.	2003.	Pág.	21).		
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2003	

47.	 SOUZA,	 Mauricio.	 Historiografía	 e	 identidad	 regional	 en	 la	 Historia	 de	 la	 Villa	
Imperial	 de	 Potosí	 de	 Bartolomé	 Arzáns	 en:	 SALMON,	 Josefa	 y	 Delgado,	 Guillermo	
(Editores).	 Identidad,	 ciudadanía	 y	participación	popular	desde	 la	 colonia	al	 siglo	XX.	
Estudios	bolivianos.	Volumen	I.	Plural	Editores.	La	Paz.	Bolivia.	2003.	

En	su	análisis	de	la	Historia,	Mauricio	Souza	intenta	definir	críticamente	la	obra	

partiendo	de	preguntas	como:	«¿por	qué	[Arzáns]	escribe	la	historia?;	¿qué	hechos	va	a	

narrar?;	 ¿es	 posible	 narrarlos	 sin	 violar	 la	 ‘verdad’	 histórica?	 y	 ¿quién	 quiere	

narrarlos?».	Para	Souza	los	motores	de	la	obra	arzansiana	son	la	colectividad	criolla	y	

las	aspiraciones	con	las	que	el	autor	se	siente	identificado.	Esos	elementos	desembocan,	

finalmente,	en	un	círculo	que	articula	la	«constitución	del	yo»	y	el	«amor	a	la	patria».	El	

amor	de	Arzáns	por	Potosí	lo	lleva	a	convencerse	de	que	su	destino	es	el	de	un	elegido:	

«escribo	 porque	 el	 cerro	 habla	 en	 mí,	 porque	 soy	 lo	 que	 soy	 gracias	 al	 Cerro.	 Así	

representar	 su	 grandeza	 es	 representar	 la	 mía;	 representarlo	 es	 representarme»	

(SOUZA.	Pág.	39.	2003).	

En	cuanto	a	cómo	Arzáns	inscribe	los	hechos	en	el	marco	de	narración	y	verdad,	

Souza	contesta	que	vuelve	a	destacarse	la	notabilidad	de	los	eventos,	pero	a	la	vez	se	

produce	 el	 conflicto	 de	 cómo	narrar	 lo	múltiple.	 La	 clave	 es	 el	 estilo.	 Condensar	 un	

imaginario	variado	requiere	maravillar	al	lector.	Arzáns	debía	enfrentar	el	reto	de	dar	

cuenta	de	la	totalidad	y	hacerlo	en	forma	de	una	narración	sucesiva.	Esto	implicaba	ser	

fiel	 a	 la	 noticia	 de	 las	 cosas	 y	 crear	 un	 relato	 que	 sorprenda.	 El	 potosino	 optó	 por	

configurar	un	relato	que	no	incluía	sólo	hitos	notables,	sino	también	los	mínimos.	Una	

empresa	de	tal	magnitud	no	podía	articularse	sin	la	figura	central	del	Cerro.	Así,	éste	es	

el	elemento	que	maravilla	a	quienes	encuentran	en	el	texto	la	riqueza	y	manifestaciones	

múltiples	 de	 la	 mítica	 montaña.	 La	 confluencia	 de	 elementos	 requería	 apelar	 a	 la	

fragmentación	histórica,	típica	de	los	anales,	y	la	necesidad	de	mención	de	autoridades	

que	corroborasen	la	versión	de	los	hechos	(SOUZA.	2003.	P.	43).	

2006	

48.	 AILLÓN,	 Esther.	 	 De	 Charcas/Alto	 Perú	 a	 La	 República	 de	 Bolívar,	 Bolivia.	
Trayectorias	de	 la	 identidad	boliviana.	Coloquio	internacional	creando	la	nación.	 	Los	
nombres	de	los	países	de	América	Latina:	identidades	políticas	y	nacionalismo.	Colegio	
de	México.	UAM.	Xochimilco.	México	D.	F.	México.	2006.	Págs.	1-37	
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La	historiadora	Esther	Aillón	rescata	las	reflexiones	de	Leonardo	García	Pabón	e	

indica	que	Potosí	es	descrita	en	la	obra	de	Arzáns	como	un	universo	autónomo,	reflejo	

de	 una	 patria	 chica	 capaz	 de	 producir	 un	 proyecto	 cultural	 común	 organizando	

elementos	 históricos	 y	 sociales	 en	 una	 sola	 estructura	 cultural	 y	 social.	 Potosí	 es	

representada	como	el	centro	social	y	cultural	más	prestigioso	de	Charcas.	Arzáns	quiere	

lograr	 este	 propósito	 al	 revelarse	 como	 «letrado»	 y	 «libresco:	 plagiario,	 cuentista,	

historiador,	escritor	funcional,	cronista».	El	producto	es	una	«escritura	historiográfica	

ficcionalizada»,	 basada	 en	 la	 introducción	 de	 textos	 historiográficos,	 la	 ficción	 y	 la	

tradición	oral	indígena	(AILLÓN.	2006.	Pág.	9).		

El	espacio	económico-cultural	de	Potosí	fue	convertido	por	Arzáns	en	femenino	

–dice	Aillón–	al	codificar	a	la	Virgen	María	en	una	alegoría	particular:	la	Villa	Imperial.	

Potosí,	–prosigue–			es	para	este	autor	un	espacio	femenino,	fértil	y	creador	de	un	nuevo	

sujeto	social	que	se	debate	entre	las	tensiones	del	mundo	andino	y	el	orden	colonial:	el	

criollo.	

«La	 Villa	 es	 tratada	 como	 un	 ser	 femenino,	 al	 que	 se	 le	 atribuyen	 rasgos	

maternales	y	que	es	 el	 centro	del	mundo.»	Construye	 su	 identidad	 local	 a	 través	de	

expresiones	miultiétnicas	como	las	fiestas	barrocas	potosinas,	donde	criollos	e	indios	

remarcaban	su	situación	histórica:	de	no	pertenencia	al	mundo	español	y	en	el	caso	

indígena	 sus	 formas	 rituales.	 «Las	 fiestas	 potosinas	 articularon	 la	 expresión	 de	 los	

criollos	potosinos	que	mostraban	pluralidad	de	capacidades	y	estirpes	en	el	desfile	y	

los	juegos,	comparables	a	los	españoles.	Pero	también	los	indios	encontraron	en	ellas	

un	espacio	de	manifestación	mostrando	la	integración	de	la	dinastía	inca».	La	presencia	

de	Potosí	en	los	cimientos	de	la	construcción	de	identidad	de	Bolivia	se	proyecta,	a	largo	

plazo,	en	la	construcción	del	Estado-Nación,	en	la	que	el	Cerro	de	Potosí	aparece	como	

el	 símbolo	 natural	 capaz	 de	 articular	 una	 nueva	 cultura	 y	 diferenciarla	 de	 España	

(AILLÓN.	2006.	Pág.	10).	Es	en	Potosí	donde	se	produce	la	primera	parte	del	imaginario	

de	un	lugar	propio	en	América	y	la	base	para	la	posibilidad	de	la	emergencia	de	una	

identidad	diferenciada	dentro	lo	americano,	sintetiza	la	investigadora	(AILLÓN.	2006.	

Pág.	11.).	
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49.	BENTANCORT,	Orlando.	La	apropiación	de	la	figura	del	kajcha	en	la	Historia	de	la	
Villa	imperial	de	Potosí	de	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela,	en:	Revista	Iberoamericana,	Vol.	LXXIII,	
Núm.	220,	 julio-septiembre	2007.	pp.	437-452.	University	of	Southern	California	en:																
http://revista-
iberoamericana.pitt.edu/ojs/index.php/Iberoamericana/article/view/5337/5494.	
Pittsburgh.	Estados	Unidos.	2007.	Consultado	el	6	de	junio	de	2011.		

Orlando	Betancort	efectúa	un	estudio	que,	aunque	es	más	bien	de	análisis	del	

discurso,	también	se	basa	en	los	estudios	de	Leonardo	García	Pabón.	Emplea	conceptos	

de	Deleuze	para	desentrañar	las	técnicas	«barrocas»	de	Arzáns	en	la	apropiación	de	la	

figura	del	caccha,	o	ladrón	indígena	de	mineral.	Betancort	señala,	citando	a	García,	que	

los	ejercicios	barrocos	en	los	relatos	arzansianos	crean	«pliegues»	de	carga	simbólica	

que	le	permiten	ocultar	una	posición	reivindicadora,	pero	a	la	vez	condenatoria,	de	un	

héroe	indígena-criollo.	

La	singularidad	indígena,	según	la	evaluación	del	investigador,	se	manifiesta	en	

las	diferentes	formas	de	representarla	dentro	de	la	Historia.	Para	analizarlas	se	apela	a	

los	 conceptos	 de	 «desterritorialización»	 y	 «reterritorialización»	 propuestos	 por	

Deleuze	y	Guattari	en	su	dialéctica	de	territorialización.	La	desterritorialización	es	la	

negación	y	traspaso	de	los	límites	impuestos	por	la	visión	y	ley	imperante,	mientras	que	

la	 territorialización	 es	 la	 exaltación	 que	 posibilita	 apropiar	 las	 conductas	 que	 son	

funcionales	al	régimen	y	valores	imperantes.		

Arzáns	posibilita,	a	partir	de	la	Historia	y	sus	referencias	al	caccheo,	un	nuevo	

modo	de	 concebir	 y	 narrar	 los	 hechos,	 que	 subordinará	 «la	 singularidad	diferencial	

indígena	en	el	emergente	sistema	de	identidad	criolla»	(BENTANCORT.	2007.	Pág.	440).	

El	caccheo	es	asumido	como	un	medio	de	repartir	la	riqueza	del	Cerro,	pero	a	la	

vez	como	una	amenaza	a	 la	acumulación	de	riqueza	de	criollos	y	peninsulares	en	el	

Potosí	colonial	(BENTANCORT.	2007.	Págs.	441-442).	Arzáns	celebra,	con	prudencia	y	

disimulación	las	actuaciones	del	caccha,	posiblemente	porque	su	figura	se	contrapone	

a	la	de	los	hispánicos	y	podría	ser	congruente	con	un	afán	incipiente	de	remarcar	los	

valores	de	los	criollos	y	nacidos	en	América.	
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El	personaje	clave	para	entender	el	proceso	de	apropiación	de	las	singularidades	

indígenas	es	Agustín	Quespi:	«El	[c]a[c]cha	es	representado	por	Arzáns	como	un	sujeto	

valeroso	(característica	que	lo	acercaría	al	código	moral	español)	y	como	un	sujeto	que	

causa	problemas	 al	 Estado	 y	 a	 la	 iglesia	 (característica	 que	 lo	 alejaría	 del	marco	de	

legalidad	de	la	colonia)».	

2008	

50.	GALARZA,	Denise.	Of	Legends	and	Lack:	The	Economy	of	Criollo	Discourse	in	
The	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí	en:	Revista	de	estudios	Hispánicos	42.	Emory	
University.	Estados	Unidos.	2008.	

Denise	Galarza	Sepúlveda	se	acerca	a	la	obra	de	Arzáns	desde	una	perspectiva	

historiográfica-económica.	 Esta	 estudiosa	 señala	 que	 Arzáns	 remarca	 en	 su	 obra	 el	

papel	 negativo	 de	 los	 chapetones	 en	 la	 vida	 de	 la	 Villa.	 El	 cronista,	 según	 Galarza,	

considera	la	declinación	del	poderío	y	grandeza	de	la	ciudad	como	resultado	del	castigo	

divino	por	sus	malas	acciones	(GALARZA.	2008).	En	breves	términos,	el	discurso	deja	

traslucir	una	crisis	económica	que	resulta	consecuencia	de	una	crisis	moral.	

La	 retórica	 moralista	 de	 la	Historia	 va	 más	 allá	 del	 simple	

recuento	 didáctico	 del	 comportamiento	 moral	 e	 inmoral;	 se	

convierte	 en	 una	 estrategia	 discursiva	 que	 sirve	 para	 explicar	 la	

crisis	 económica	 de	 la	 ciudad.	 Adicionalmente,	 ilustró	 que	 el	

tratamiento	 de	 la	 moralidad	 cristiana	 de	 Arzáns,	 que	 yuxtapone	

pecados	 y	 actos	 de	 piedad,	 le	 permite	 exaltar	 a	 los	 criollos,	 o	

españoles	nacidos	en	América,	de	su	nativa	Potosí,	mientras	provee	

una	plataforma	desde	 la	 cual	denunciar	 las	prácticas	 corruptas	de	

ciertos	grupos	de	sus	contemporáneos.	(GALARZA.	Pág.	5.	2008.)	(La	

traducción	es	mía)	

Si	 bien	 Galarza	 logra	 identificar	 la	 exaltación	 criolla	 arzansiana,	 así	 como	 la	

denuncia	de	la	corrupción	de	los	grupos	que	gobiernan	la	Villa	Imperial,	su	análisis	no	

logra	captar	la	profunda	relación	entre	vicios,	pecados	y	el	castigo	divino	que	recae	en	

Potosí	por	causa	del	 comportamiento	de	 los	potosinos	y	sus	gobernantes.	Estos	y	el	

destino	de	la	prodigiosa	ciudad	y	su	Cerro	están	supeditados	finalmente	a	los	designios	
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de	Dios.	Él	hubo	provisto	la	riqueza	de	Potosí	depositándola	en	las	manos	de	España	y	

también	 él	 es	 el	 único	 que	 hubo	 determinado	 la	 declinación	 del	 auge	 y	 pudo	

recompensar	a	los	potosinos	debido	a	su	arrepentimiento.	

2009	

51.	 EICHMANN,	Andrés.	Monstruos	 y	 prodigios	 en	 la	 literatura	 hispánica,	 en:	 INSÚA,	
Mariela	y	RODRIGUES	Lygia	(Editoras).	Monstruos	y	prodigios	en	la	literatura	hispánica.	
Colecciones	 Biblioteca	 Indiana,	 20.	 Ediciones	 Iberoamericana-Vervuert.	 Madrid.	
España.	2009.	Págs.	77-89.	
	

El	 investigador	de	la	literatura	y	el	arte	colonial	en	Charcas	Andrés	Eichmann	

contextualiza	el	papel	de	los	milagros	en	los	escritos	coloniales.	Indica	que	cumplen	una	

función	docente,	como	la	de	instar	a	«mantenerse	y	no	caer	en	pecado»	o	«proponer	un	

modelo	cuya	conducta	ha	de	ser	imitada»	(EICHMANN.	2009.	Pág.	82).	

Los	 sucesos	 sobrenaturales	 también	 tienen	un	 interés	 admonitorio	 o	 bien	de	

advertencia.		Así,	cuando	se	relacionan	las	calamidades	públicas	con	la	voluntad	divina,	

se	busca	rectificar	situaciones	de	 injusticia	o	de	 impunidad.	El	modelo	seguido	tiene	

origen	en	los	relatos	de	Grecia	y	Roma	(EICHMANN.	2009.	Pág.	81).	

En	 el	 caso	 concreto	 del	 cronista	 potosino,	 Eichmann	 señala	 que	 «Arzáns	

considera	cada	catástrofe	(la	reventazón	de	la	laguna	de	caricari,	 las	epidemias,	etc.)	

como	avisos	de	Dios	para	que	el	pueblo	cambie	de	conducta»	(EICHMANN.	2009.	Pág.	

84).	Agrega	que	«Sus	relatos	no	pueden	leerse	sin	tener	en	mente	los	prodigios	públicos	

del	 mundo	 grecorromano.	 Él	 mismo	 prepara	 al	 lector	 recordándole	 que	 ‘por	 las	

historias	 divinas	 y	 profanas	 sabemos	 que	 cuando	 en	 el	mundo	 van	 a	 suceder	 casos	

notables,	 el	 cielo	 los	 anuncia	 días	 antes	 y	 se	 ven	 visiones	 espantosas	 y	 sucesos	

admirables	 que	 los	 representan’.	 Tal	 es	 el	 caso	 de	 la	misma	 guerra	 entre	Vicuñas	 y	

Vascongados	en	1618»	(EICHMANN.	2009.	Pág.	85).	
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2010	

52.	 VÁSQUEZ,	 Shiddarta	 La	 crónica	 de	 Potosí	 y	 sus	 milagros:	 complejidad	 cultural	 y	
modelación	de	relaciones	simbólicas.	The	School	of	Graduate	and	Postdoctoral	Studies.	
The	 University	 of	 Western	 Ontario.	 Electronic	 Thesis	 and	 Dissertation	 Repository.	
Paper	 23.	 Ontario,	 Canada.	 2010.	 Disponible	 en:	 http://ir.lib.uwo.ca/etd/23.	
Consultado	el	21	de	mayo	de	2011.	

Shiddarta	Vásquez	plantea	el	 tema	religioso	y	 su	 trascendencia	en	 la	obra	de	

Arzáns	 como	 el	 resultado	 de	 una	 interpretación	 de	 circunstancias	 trágicas	 que	 son	

recurrentes	 en	 la	 vida	de	 la	Villa	 Imperial.	 La	Historia	 toma	estos	 eventos	haciendo	

énfasis	Dios	y	la	mediación	de	los	santos	entre	Él	y	 la	humanidad.	El	propósito	de	la	

divinidad	es	equilibrar	las	situaciones	críticas	que	devienen	de	la	conducta	pecaminosa	

de	los	habitantes.	Santos	locales,	vírgenes	y	el	propio	Cristo	intervienen	para	salvar	a	la	

población	de	huracanes,	fríos,	heladas	e	inundaciones,	o	bien	de	la	propia	violencia	que	

se	manifiesta	en	disputas	como	la	guerra	de	vicuñas	y	los	vascongados	(VÁSQUEZ.	2010.	

Pág.	132).	

El	 contenido	de	 la	Historia	 –dice	Vásquez–	 sigue	un	esquema	enunciativo	de:	

caos-rituales-milagro-rituales.	En	esta	estructura	que	conecta	a	la	población	de	Potosí	

con	 la	 divinidad	 se	 establece	 otra	 articulación:	 la	 de	 lo	 cotidiano	 e	 histórico	 con	 lo	

universal.	

De	la	misma	forma	se	apunta	que	la	Historia	refleja	un	orden	frágil,	no	propicio	

para	un	cambio	de	conducta	estable	o	permanente.	Los	cambios	registrados	en	ella	se	

manifiestan	 más	 bien	 en	 los	 rituales,	 su	 «multiplicación,	 legitimación	 e	

institucionalización»	(VÁSQUEZ.	2010.	Pág.	168).	

Citando	 a	 Ruth	 Hill,	 Vásquez	 hace	 hincapié	 en	 «la	 abundancia	 de	milagros	 e	

historias	 fantásticas	 que	 involucraban	 a	 todos	 los	 ciudadanos	 de	 la	 villa»	 como	

manifestación	de	una	«constante	tensión	entre	el	bien	y	el	mal	en	que	se	desenvuelve	

la	vida	de	los	habitantes	de	Potosí».	Para	Hill	«Arzáns	hace	participar	la	historia	de	la	

Villa	 en	 la	 historia	 universal.	 Aún	 más,	 su	 proclividad	 por	 los	 milagros	 e	 historias	

maravillosas	que	envuelven	a	 todos	 los	ciudadanos	de	 la	Villa,	de	arriba	abajo,	en	 la	



 164 

historia	del	pueblo,	confirma	la	mentalidad	burguesa	del	historiador	del	siglo	XVIII»28	

(VÁSQUEZ.	2010.	Pág.	132).	

La	 interpretación	y	 justificación	de	esa	mal	 llamada	«mentalidad	burguesa»29	

tiene	relación,	como	lo	sugiere	el	propio	Vásquez	en	sus	glosas	a	pie	de	página,	con	la	

noción	de	pecado:	Santo	Tomas	de	Aquino,	en	la	Suma	teológica,	apunta	que:	«pecado	

propiamente	 denota	 un	 acto	 desordenado,	 así	 como	 el	 acto	 de	 la	 virtud	 es	 un	 acto	

ordenado	y	debido»	(VÁSQUEZ.	2010.	Pág.	138).	Las	intervenciones	providenciales,	por	

tanto,	 son	 redentoras	 y	 apuntan	 a	 corregir	 los	 actos	 humanos	 encaminándolos	 a	 su	

debida	rectitud.	En	ese	sentido,	la	concepción	de	milagro	presente	en	la	Historia	está	

más	 asociada	 a	 la	 noción	 de	 recompensa	 o	 salvación	 debido	 al	 arrepentimiento	 o	

cambio	de	conducta.		

En	 los	 Evangelios	 la	 narración	 efectúa	 un	 establecimiento	 de	 la	 situación;	

describe	a	la	persona	y	su	enfermedad,	luego	refiere	la	cura	o	exorcismo	y	finalmente	

da	paso	a	la	aclamación;	en	la	que	la	gente	atestigua	la	cura	y	expresa	su	agradecimiento	

y	 ensalza	 la	 divinidad.	 En	 la	 narración	 de	Arzáns	 los	 actores	 son	 los	 pobladores	 de	

Potosí	y	la	situación	predominante	es,	por	lo	general,	el	caos	en	que	se	sume	la	Villa.	

Esto	 cambia	 el	 planteamiento	 de	 la	 secuencia	 de	 acciones:	 «se	 plantea	 la	 situación	

caótica,	se	hace	un	ritual	de	petición,	se	genera	el	milagro	y	se	realiza	un	segundo	ritual,	

ahora	de	agradecimiento»	(VÁSQUEZ.	2010.	Pág.	142).	

Las	situaciones	críticas	se	establecen,	a	su	vez,	en	dos	niveles:	el	colectivo	y	el	

individual.	Vásquez	diferencia	así	las	intervenciones	que	tienen	relación	con	el	dominio	

de	Dios	sobre	la	naturaleza	y	las	que	influyen	en	la	esfera	familiar,	grupal	o	individual.	

Hecha	esta	segmentación	los	milagros	presentes	en	la	Historia	se	pueden	clasificar	en	

curaciones,	 resurrecciones,	 apariciones	 y	 salvaciones.	 Las	 dos	 últimas	 tipologías	 –

																																																								
28 La traducción es mía. 
29	Arzáns	no	puede	ni	quiere	abstraerse	del	contexto	religioso	católico	dominante.	Es	más	incluso	
considera	como	eventos	plausibles	que	sus	escritos	sean	tomados	como	referentes	en	el	púlpito,	lo	que	
no	justifica	la	inapropiada	apreciación	de	mentalidad	burguesa	de	Hill.	Arzáns	no	se	acercaba	en	lo	más	
mínimo	al	concepto	de	burgués,	tampoco	defendía	los	intereses	de	los	habitantes	acomodados	de	
Potosí	ni	elogiaba	sus	conductas	o	replicaba	su	perspectiva	del	mundo.		
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apariciones	 y	 salvaciones–	 no	 siguen	 el	 esquema	 de	 la	 actuación	 de	 Cristo	 en	 los	

Evangelios.	En	la	Historia	tampoco	se	registran	exorcismos	o	expulsiones	de	demonios.	

El	milagro	puede	relacionarse	con	el	concepto	de	«prodigio»,	apunta	Vásquez.	Es	

el	caso	del	nacimiento	de	canas	en	la	cabeza	y	la	barba	del	cristo	de	la	Vera	Cruz,	o	la	

ocurrencia	de	hechos	a	 través	de	una	 intervención	 sobrenatural	que	privilegia	a	 los	

potosinos.	 El	 Cerro,	 foco	 de	 atención	 de	 Arzáns,	 es	 un	 prodigio	 o	 dádiva	 de	 Dios.	

También	lo	es	el	nacimiento	del	primer	niño	en	la	Villa:	Nicolás,	después	de	40	años	de	

fundación	de	la	urbe	y	casos	en	los	que	los	predecesores	morían	congelados	debido	al	

clima	inhóspito	de	la	ciudad	minera	(VÁSQUEZ.	2010.	Pág.	147).	

Los	milagros	no	relacionados	con	los	elementos	naturales,	como	las	curaciones	

y	las	resurrecciones,	permiten	reforzar	la	fe.	La	solicitud	angustiosa,	el	arrepentimiento	

y	perdón,	 la	misericordia	de	santos	y	vírgenes	ante	 las	angustias	generadas	por	una	

contingencia,	o	bien	la	intención	de	brindar	una	segunda	oportunidad	a	los	pecadores,	

son	los	motores	de	la	actuación	providencial.	Las	peticiones	realizadas	en	el	contexto	

familiar	suelen	apelar	al	propio	santo	o	virgen.	Algunos	de	los	milagros	tienen	lugar	en	

períodos	cruentos,	como	el	de	la	guerra	entre	vicuñas	y	vascongados.	No	se	olvide	que	

Arzáns	concibe	estos	enfrentamientos	como	uno	de	los	azotes	de	Dios	(VÁSQUEZ.	2010.	

Págs.	148-156).	

Las	apariciones	se	relacionan	más	bien	con	las	vírgenes	que	con	los	santos	o	el	

Cristo.	En	muchos	relatos	resaltan	la	protección	a	los	mineros	del	Cerro,	en	su	mayoría	

indígenas	desvalidos	que	trabajan	extrayendo	mineral	(VÁSQUEZ.	2010.	Pág.	160).	

Los	 milagros	 de	 Salvación	 son	 significativos.	 Vásquez	 registra	 más	 de	 una	

treintena	 de	 ellos	 de	 un	 total	 de	 47	 que	 se	mencionan	 en	 los	 relatos	 de	 Arzáns.	 La	

intervención	 divina	 llega	 a	 través	 del	 arrepentimiento	 y	 la	 confesión.	

Consiguientemente,	 implica	 la	 expulsión	 o	 alejamiento	 de	 las	 fuerzas	 y	

comportamientos	 demoníacos.	 La	 salvación	 suele	 relacionarse	 con	 el	 castigo	 a	 las	

contravenciones	naturales	y	a	 la	 ley	de	Dios,	 como	 la	sodomía.	En	algunos	casos	 los	

malos	comportamientos	son	protagonizados	por	indígenas	idólatras	(VÁSQUEZ.	2010.	

Pág.	162).	
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2010	

53.	 SANTOS,	 Susana.	 La	 mejor	 mujer	 de	 la	 colonia:	 Imágenes	 femeninas	 de	 la	 Villa	
Imperial	 de	 Potosí,	 en:	 América	 sin	 nombre.	 Nº	 15.	 Centro	 de	 Estudios	 Literarios	
Iberoamericanos	Mario	 Benedetti.	 Facultad	 de	 Filosofía	 y	 Letras	 III	 Universidad	 de	
Alicante.		Alicante.	España.	2010.	Págs.	137-144.	

La	profesora	de	 literatura	de	 la	Universidad	de	Buenos	Aires,	 Susana	 Santos,	

destaca	que	Arzáns	atribuyó	figuras	y	cualidades	 femeninas	a	 la	ciudad	de	Potosí.	Si	

bien	 los	 españoles	 llamaron	 al	 enclave	 urbano	 y	 a	 la	montaña	 de	manera	 unívoca:	

Potosí,	el	Cerro	y	la	urbe	toman	luego	la	corporeidad	de	un	hombre	y	una	mujer.	Arzáns	

presenta	al	Cerro	con	una	 figura	masculina	de	dador:	«como	un	venerable	viejo	con	

cana	y	lengua	barba,	sentado	en	el	centro	de	su	bien	formada	máquina,	adornado	de	

preciosos	 vestidos	 de	 plata,	 ceñidas	 sus	 sienes	 de	 imperial	 corona	 rodeada	 de	

triunfador	 laurel,	 cetro	 en	 la	 diestra	 mano,	 en	 la	 siniestra	 una	 barra	 de	 plata	

ofreciéndola	a	los	pies	de	las	reales	armas	que	a	su	lado	tiene,	debajo	de	los	cofres	de	

riquezas,	piñas	de	su	precioso	metal,	barras	y	monedas,	esparciéndolo	a	sus	plantas».		

La	Villa,	es	imaginada	en	figura	de	«hermosísima	y	grave	doncella,	sentada	a	la	

falda	del	Cerro,	con	riquísimos	vestidos,	adornando	sus	sienes	imperial	diadema,	cetro	

en	la	diestra	mano	puesta	sobre	el	mundo	y	con	la	siniestra	tomando	barras	del	rico	

Cerro	unas	en	pos	de	otras	para	ofrecérselas.	La	dama	del	Cerro	es	una	doncella	que	no	

solo	recibe	la	plata:	para	ella,	de	España	vendrán	los	tejidos;	de	Francia	los	sombreros;	

de	Flandes,	los	espejos;	de	Alemania,	las	espadas;	de	Arabia,	los	perfumes;	de	China,	las	

sedas;	 de	 Venecia	 los	 cristales;	 del	 Cusco,	 el	 azúcar;	 del	 Tucumán,	 los	 cueros;	 de	

Panamá,	las	perlas...	

La	Villa	–opulenta	mujer	de	la	plata,	la	más	celebrada	de	los	dominios	coloniales	

y	 de	 ultramar–	 tentaba	 (Eva,	 al	 principio	 y	 al	 fin)	 con	 la	 aventura	 del	 oro	 como	

posibilidad	teórica	y	práctica,	como	ensueño	y	empresa,	que	resultó	derecho	exclusivo	

de	los	peninsulares	y	solo	por	acaso	de	contados	criollos.	

La	Villa	 Imperial,	 también	 figurada	mujer	 en	 esto,	 despliega	 su	 territorio	 –su	

cuerpo–	para	que	otros	cuerpos	la	transiten:	hormigueante	presencia	de	la	gente	en	sus	

calles	 y	 plazuelas,	 de	 las	 actividades	 de	 las	 cocineras	 y	 ganapanes,	 los	 mesones	 y	

posadas	 repletas	 de	 pasajeros,	 las	 actividades	 del	 mercado	 y	 abasto	 en	 el	
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emplazamiento	que	luego	será	la	Plaza	del	Regocijo.	

Las	 figuras	 planteadas	 por	Arzáns	 dan	 paso	 a	 que	 luego	 se	 la	 denominara	 la	

«Babilonia	 del	 Perú»,	 dejando	 traslucir	 el	 criterio	 hedonista	masculino	que	 también	

está	planteado	 en	 la	 retórica	 arzansiana.	 	 (SANTOS.	 Pág.	 139.	 2010)	Es	 a	 la	Villa	 «a	

quienes	todos	desean	por	refugio,	solicitan	por	provecho,	anhelan	por	gozarla	y	la	gozan	

por	descanso».	

Santos	 también	 apunta	 a	 la	 diferencia	 de	 la	 concepción	 arzansiana	 de	 Potosí	

respecto	a	sus	rivales:	Lima	y	Méjico.	Ella	no	es	ni	la	Tapada	limeña,	ni	la	«chingada»	

mexicana	que	representa	como	cifra	y	símbolo	del	mestizaje	(SANTOS.	2010.	Pág.	140).	

Más	bien	se	resaltan	siempre	sus	rasgos	de	majestuosidad	y	nobleza:	«la	muy	celebrada,	

siempre	ínclita,	magnánima,	noble	y	rica	villa	de	Potosí,	orbe	abreviado;	honor	y	gloria	

de	las	Américas;	emperatriz	de	las	villas	y	lugares	de	este	Nuevo	Mundo;	reina	de	su	

poderosa	provincia;	princesa	de	las	indianas	poblaciones».		

2010	

54.	 VARELA,	 Consuelo.	 La	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí.	 La	 babilonia	 americana.	 en:	
BERNABEU,	 Salvador	 y	 VARELA,	 Consuelo.	 (Coordinadores.)	 La	 ciudad	 americana:	
mitos,	espacios	y	control	social.		Editorial	Doce	Calles.	Madrid.	España.	2010.	Págs.	133-
148.	

La	 historiadora	 española,	 Consuelo	 Varela,	 presenta	 un	 cuadro	 de	

abigarramiento	 que,	 entre	 el	 boato,	 la	 confrontación,	 lo	 milagroso	 y	 supersticioso,	

configuró	la	identidad	de	Potosí.	Para	ello	emplea	como	una	de	sus	fuentes	a	Arzáns,	de	

quien	rescata	la	mención	de	los	desaparecidos	escritos	de	Antonio	de	Acosta,	autor	de	

la	 primera	 crónica	 particular	 de	 Potosí,	 impresa	 en	 Lisboa	 en	 1672	 y	 traducida	 al	

castellano	por	Juan	Pasquier	y	la	obra	del	capitán	Pedro	Méndez,	quien	encontrándose	

en	México,	tuvo	acceso	a	un	boceto	de	la	Villa	Imperial	en	el	que	aparecía	dibujada	una	

nube	de	forma	cuadrada	que	se	suponía	que	estaba	justo	sobre	el	gran	Cerro	y	con	cuyo	

desplazamiento	declinaba	la	riqueza	de	la	montaña	de	plata.	(VARELA.	2010.	Pág.	134).		

Varios	extranjeros	confluyeron	en	Potosí,	atraídos	por	su	riqueza.	Entre	algunos	

de	ellos,	citados	por	Arzáns,	estaba	el	turco	Georgi	Zapata,	que	llegó	a	Potosí	en	1561	y	

que,	tras	enriquecerse	en	compañía	de	un	alemán,	que	las	fuentes	llaman	a	lo	italiano,	
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Gaspar	 Boti,	 regresó	 a	 Constantinopla	 donde	 recobró	 su	 verdadero	 nombre:	 Emir	

Sigala.	El	cronista	también	menciona	a	exiliados,	como	el	florentino	Nicolás	de	Benino,	

que	compuso	en	1573,	por	orden	del	virrey	Mendoza	un	informe	sobre	las	minas.	Varela	

enfatiza	también	que	de	las	cuatro	academias	de	esgrima	que	había	en	la	Villa	Imperial,	

en	1621,	dos	eran	de	extranjeros:	de	un	italiano	y	de	un	irlandés	(VARELA.	2010.	Pág.	

136).	

Varela	 toma	 en	 cuenta	 que	 la	 futura	 Villa	 Imperial,	 situada	 en	 tierra	 fría,	 de	

muchas	nieves,	 estéril	 y	de	ningún	 fruto,	 fue	 la	 causa	de	que	no	 existiera	población	

alguna	con	anterioridad	al	descubrimiento	y	el	cambio	que	se	produce	en	la	Navidad	de	

1584	 con	 el	 advenimiento	 milagroso	 del	 primer	 criollo.	 La	 intermediación	 de	 San	

Nicolás	de	Tolentino	derivó	en	que	los	hijos	de	los	criollos	de	aquellos	tiempos	llevaran	

por	primer	nombre	Nicolás	(VARELA.	2010.	Pág.	137).	

La	presencia	 temprana	de	 los	negros	es	otro	punto	destacable.	Arzáns	utiliza	

datos	del	 censo	de	1611	y	hace	un	 recuento	de	6.000	negros,	mulatos	 y	 zambos	de	

diversas	provincias	del	mundo.	Ellos	representaban	un	símbolo	de	ostentación	social:	

cuantos	más	esclavos,	más	poder	social.	Los	negros	participaron	junto	a	sus	dueños	en	

la	guerra	de	vascongados	y	vicuñas	y	también	les	se	servían	para	castigar	a	los	indios,	

lo	que	les	hacía	sentirse	superiores	(VARELA.	2010.	Pág.	138).	

La	diversidad	nacional	y	sus	diferencias	de	visiones,	cultura	y	lenguaje	llevaron	

a	un	clima	de	intranquilidad	ciudadana	que	se	tornó	incómodo	a	comienzos	del	siglo	

XVII	con	la	acumulación	de	poder	de	la	nación	vascongada.	Con	su	pujanza	económica	

y	acumulación	de	cargos	administrativos	atrajeron	las	iras	de	todos	y	especialmente	de	

los	criollos,	derivando	esto	en	enfrentamientos	armados.	(VARELA.	2010.	Pág.	139).	La	

guerra	causó	daños	irreparables	en	la	sociedad	potosina,	pese	a	que	tuvo	un	final	feliz,	

de	corte	pacificador	europeo,	con	el	matrimonio	de	la	hija	de	un	líder	criollo	y	el	hijo	de	

un	vascongado.		

En	medio	de	estas	particularidades,	tanto	ricos	como	pobres,	«blancos,	indios,	

negros	o	coloreados,	todos	los	ciudadanos	potosinos	tenían	en	común	un	chauvinismo	

particular	que	les	hacía	sentirse	orgullosos	de	su	ciudad»	(VARELA.	2010.	Pág.	141).	
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Ese	 orgullo	 también	 regía	 como	motor	 de	 combates	 singulares	 como	 el	 que	

Arzáns	detalla	al	mencionar	a	contendientes	que	luchaban	desnudos	de	medio	cuerpo	

para	 arriba,	 aun	 en	 los	 días	 más	 crudos	 de	 invierno.	 La	 rivalidad	 por	 las	 mujeres	

también	 se	 resolvía	 en	 luchas	 y	 hasta	 raptos	 de	 las	 doncellas.	 El	 orgullo	 venía	

acompañado	del	boato	de	las	casas	y	los	costosos	vestidos	que	hasta	superaban	a	los	de	

la	princesa	de	Asturias.	Las	dotes	para	casar	a	las	damas	eran	excesivas	y	el	esplendor	

de	las	fiestas	era	insuperable.	(VARELA.	Pág.	142.	2010)	Las	diversiones	también	eran	

variadas;	 Arzáns	 describe	 los	 juegos	 de	 sortijas,	 corridas	 de	 toros,	 bailes,	 etcétera,	

resaltando	entre	todos	ellos	el	Carnaval	y	el	Corpus.	(VARELA.	Pág.	143.	2010)	

La	 ciudad	 también	 fue	 escenario	 de	 fenómenos	 paranormales:	 milagros,	

apariciones,	 presencia	 de	 demonios	 y	 resurrecciones	 eran	 frecuentes.	 Las	 grandes	

catástrofes	naturales	eran	ocasionadas	por	los	muchos	pecados	de	sus	habitantes	que	

eran	castigados	por	Dios.	Nevadas	y	hambrunas,	además	de	las	guerras	de	vicuñas	y	

vascongados;	la	inundación	de	la	laguna	de	Caricari	en	1626;	la	rebaja	de	la	moneda	y	

el	 empobrecimiento	 de	 los	 metales	 del	 Cerro	 a	 mediados	 del	 siglo	 XVII;	 y	 la	 peste	

general	 de	 1719,	 destruyeron	 la	Villa.	 Los	 potosinos,	 dice	Varela	 en	 seguimiento	de	

Mendoza,	contrajeron	un	complejo	de	culpabilidad	que	les	impelió	a	hacer	donaciones	

a	instituciones	religiosas	y	a	dejarles	en	sus	testamentos	crecidas	sumas.	Pese	a	ello,	la	

población	no	era	 consecuente	 con	 la	devoción	por	 las	 cosas	divinas.	 	 Los	potosinos,	

según	los	escritos	de	Arzáns,	eran	supersticiosos	y	creían	en	la	influencia	de	los	astros	

sobre	 sus	 vidas.	 La	 necesidad	 de	 averiguar	 el	 futuro	 hizo	 proliferar	 astrólogos	 y	

hechiceras	que	utilizaban	la	coca	para	sus	artes	(VARELA.	2010.	Pág.	144).	

2011	

EICHMANN,	Andrés	e	INCH,	Marcela	(Editores).	La	construcción	de	lo	urbano	en	Potosí	
y	 La	 Plata.	 Siglos	 XVI	 y	 XVII.	 	Ministerio	 de	 Cultura	 de	España.	 Subdireccción	de	 los	
Archivos	 estatales.	 Fundación	 Cultural	 del	 Banco	 Central	 de	 Bolivia.	 Archivo	 y	
Biblioteca	Nacionales	de	Bolivia.	Sucre.	Bolivia.	2011.	

	

Andrés	Eichmann	y	Marcela	Inch	editaron	textos	de	varios	autores	que	usaron	apuntes	

de	Arzáns	en	el	desarrollo	de	la	temática	de	La	construcción	de	lo	urbano	en	Potosí	y	La	
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Plata.	Siglos	XVI	y	XVII.	Algunos	de	ellos	se	citan	a	continuación	(EICHMANN	e	INCH.	

2011).	

2011	

55.	MEDINACELLI,	Ximena.	Potosí	y	La	Plata,	la	experiencia	de	la	ciudad	andina.	Siglos	
XVI	Y	XVII,	 en:	EICHMANN,	Andrés	e	 INCH,	Marcela	 (Editores).	La	construcción	de	 lo	
urbano	 en	 Potosí	 y	 La	 Plata.	 Siglos	 XVI	 y	 XVII.	 	 Ministerio	 de	 Cultura	 de	 España.	
Subdireccción	 de	 los	 Archivos	 estatales.	 Fundación	 Cultural	 del	 Banco	 Central	 de	
Bolivia.	Archivo	y	Biblioteca	Nacionales	de	Bolivia.	Sucre.	Bolivia.	2011.	Págs.	5-145.	

Ximena	Medinacelli,	en	su	trabajo	Potosí	y	La	Plata,	la	experiencia	de	la	ciudad	

andina,	 cita	a	Arzáns	para	dar	cuenta	de	cómo	La	Plata	ejercía	su	dominación	sobre	

Potosí,	y	la	razón	por	la	que	los	potosinos	consideraron	un	hito	el	que	se	le	concediera	

no	solo	la	categoría	de	ciudad,	sino	el	rango	de	Villa	Imperial,	incluyendo	un	escudo	de	

armas	del	rey	(MEDINACELLI.	2011.	Págs.	36-37).	

También	 menciona	 los	 apuntes	 de	 Mendoza	 que	 contradicen	 la	 versión	 de	

Arzáns	 de	 que	 Carlos	 Corzo	 hubiera	 inventado	 el	 beneficio	 del	 hierro	 para	 la	

explotación	de	plata	en	1594,	a	la	vez	que	destaca	la	orden	del	virrey	y	el	propio	rey,	

que	ordenaron	cobrar	 las	deudas	de	 los	azogueros	 con	mayor	 suavidad,	debido	a	 la	

declinación	de	producción	de	mineral	(MEDINACELLI.	2011.	Pág.	99).		

2011	

56.	BRIDIKHINA,	Eugenia.	Los	misterios	de	la	urbe:	enredos	políticos	y	económicos,	en:	
EICHMANN,	Andrés	e	INCH,	Marcela	(Editores).	La	construcción	de	lo	urbano	en	Potosí	
y	 La	 Plata.	 Siglos	 XVI	 y	 XVII.	 	Ministerio	 de	 Cultura	 de	España.	 Subdireccción	de	 los	
Archivos	 estatales.	 Fundación	 Cultural	 del	 Banco	 Central	 de	 Bolivia.	 Archivo	 y	
Biblioteca	Nacionales	de	Bolivia.	Sucre.	Bolivia.	2011.	Págs.	149-267.	

Eugenia	 Bridikhina,	 en	 el	 texto	 Los	 misterios	 de	 la	 urbe:	 enredos	 políticos	 y	

económicos,	 apela	 cautamente	 a	 Arzáns	 para	 detallar	 la	 preponderancia	 vasca	 en	 el	

Potosí	del	siglo	XVII.	Dicha	hegemonía	se	expresaba	en	la	mayoría	de	esta	nación	en	el	

poderoso	gremio	de	dueños	de	ingenios.	Dos	tercios	de	los	mercaderes	que	controlaban	

el	 comercio	 de	 piñas	 de	 plata	 (8	 de	 12)	 eran	 vascos.	 Ciento	 sesenta	 de	 ellos	 eran	

comerciantes	con	capitales	de	más	de	medio	millón	de	pesos.	De	 los	doce	 regidores	

vitalicios	del	cabildo	secular,	una	mitad	eran	de	esa	nación,	al	igual	que	veintidós	de	los	
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treinta	y	ocho	empleados	de	la	Casa	de	la	Moneda	y	seis	de	los	diez	funcionarios	de	las	

Cajas	Reales	(BRIDIKHINA.	2011.	Pág.	197).	

2011	

57.	QUISBERT,	Pablo.	Servir	a	Dios	o	vivir	en	el	siglo:	la	vivencia	de	la	religiosidad	en	la	
ciudad	de	La	Plata	y	la	Villa	Imperial.	Siglos	XVI	y	XVII,	en:		EICHMANN,	Andrés	e	INCH,	
Marcela	(Editores).	La	construcción	de	lo	urbano	en	Potosí	y	La	Plata.	Siglos	XVI	y	XVII.		
Ministerio	de	Cultura	de	España.	Subdireccción	de	 los	Archivos	estatales.	Fundación	
Cultural	del	Banco	Central	de	Bolivia.	Archivo	y	Biblioteca	Nacionales	de	Bolivia.	Sucre.	
Bolivia.	2011.	Págs.	271-414.	

Pablo	Quisbert,	 en	su	 trabajo	Servir	a	Dios	o	vivir	 en	el	 siglo:	 la	vivencia	de	 la	

religiosidad	en	la	ciudad	de	La	Plata	y	la	Villa	Imperial.	Siglos	XVI	y	XVII,	hace	una	síntesis	

que	toca	varios	aspectos	de	 la	religiosidad	católica	y	su	huella	en	 las	ciudades	de	La	

Plata	y	Potosí.	Nosotros	solo	nos	referiremos	a	los	apuntes	que	emplea	de	Arzáns	para	

apoyar	 su	 estudio.	 Estos	 se	 refieren,	 esencialmente,	 a	 la	 extirpación	 de	 idolatrías.	

Afirma	que	el	contexto	que	se	vive	en	la	época,	en	ambas	urbes,	es	el	del	Siglo	de	Oro,	y	

que	este,	a	su	vez,	es	el	de	la	Virgen	y	de	los	Santos.	La	corte	celestial	estaba	ligada	a	las	

ciudades,	 sobre	 todo	 cuando	 estas	 sufrían	 padecimientos.	 Buena	 parte	 de	 ellos,	 en	

Potosí,	 se	 ligaban	 a	 la	 actividad	minera	 y	 las	 sequías	 que	 afectaban	 los	 ingenios	 de	

molienda	de	mineral,	y	por	tanto	la	productividad	y	economía	de	los	pobladores.	Otras	

contingencias	 que	 afectaban	 a	 las	 ciudades	 eran	 las	 enfermedades	 y	 pestes,	 que	

también	 dañaban	 la	 riqueza	 potosina	 (QUISBERT.	 2011.	 Págs.	 279-280).	 El	 santo	

potosino	por	excelencia	fue	San	Bartolomé.	Sacralizó	Mollepunku,	una	cueva	donde	los	

indios	 realizaban	 adoraciones	 a	 sus	 deidades	 nativas	 y	 en	 cuya	 curva	 se	 producían	

desgracias	 en	 la	 época	 lluviosa.	 Los	 pobladores	 españoles	 asociaron	 el	 lugar	 con	 el	

demonio,	 y	 al	 entronizar	 al	 santo	 como	 patrono,	 las	 contingencias	 y	 apariciones	

malignas	 cesaron.	 Quisbert	 apunta	 detalles	 de	 la	 cueva	 sirviéndose	 de	 los	 escritos	

arzansianos.	

La	extirpación	de	idolatrías	nuevamente	lleva	a	Quisbert	a	mencionar	a	Arzáns	

cuando	se	refiere	al	tópico	del	culto	al	cerro	de	Potosí,	que	al	ser	una	huaca	local	de	los	

indios	Qaraqaras,	era	ya	un	 lugar	de	adoración	antes	de	 la	 llegada	de	 los	españoles:	

Arzáns	 y	 Capoche	 –señala–	 asumieron	 que	 el	 carácter	 sagrado	del	 cerro	 impidió	 su	

explotación;	 sin	 embargo	 aclara	 que	 los	 Incas	 conocían	 la	 riqueza	 de	 la	montaña	 y	
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realizaron	pequeñas	explotaciones	en	el	Huayna	Potosí,	pero	respetando	la	función	de	

santuario	de	la	formación	geológica	(QUISBERT.	2011.	Pág.	384).	

2011	

58.	SOUX,	María	Luisa.	Potosí	y	La	Plata:	una	visión	al	interior	de	la	vida	urbana.	Siglos	
XVI	y	XVII,	en:	 	EICHMANN,	Andrés	e	INCH,	Marcela	(Editores).	La	construcción	de	 lo	
urbano	 en	 Potosí	 y	 La	 Plata.	 Siglos	 XVI	 y	 XVII.	 	 Ministerio	 de	 Cultura	 de	 España.	
Subdireccción	 de	 los	 Archivos	 estatales.	 Fundación	 Cultural	 del	 Banco	 Central	 de	
Bolivia.	Archivo	y	Biblioteca	Nacionales	de	Bolivia.	Sucre.	Bolivia.	2011.	Págs.	541-614.	

María	Luisa	Soux	en	el	artículo	Potosí	y	La	Plata:	una	visión	al	interior	de	la	vida	

urbana,	se	propone	revisar	los	clichés	y	visiones	que	tipificaban	a	La	Plata	como	una	

ciudad	 institucional,	 diurna	 y	 de	 orden	 frente	 a	 una	 Potosí	 que	 encarna	 el	 motor	

económico,	pero	a	la	vez	el	desorden	y	la	vida	nocturna.	«Ni	la	ciudad	de	La	Plata	fue	

tan	blanca	y	diurna	ni	la	Villa	de	Potosí	tan	negra	y	nocturna»,	señala.	Pero	su	objetivo	

no	es	develar	los	lados	oscuros	o	menos	tenebrosos	de	ambas	urbes,	sino	estudiar	el	

desarrollo	 de	 la	 violencia	 y	 sus	 tránsitos	 entre	 las	 esferas	 de	 lo	 público	 y	 privado,	

acudiendo	 a	 los	 relatos	 literarios	 y	 contrastándolos	 a	 momentos	 con	 documentos	

reales.		

La	 contextualización	 de	 la	 violencia	 en	 Potosí	 parte	 de	 la	 descripción	 de	 su	

ciudad	 como	 un	 escenario	 de	 calles	 angostas	 y	 peligrosas,	 pobladas	 de	 jugadores	

empedernidos,	 malhechores,	 amantes,	 fantasmas	 y	 condenados,	 de	 pendencias	 y	

bandos,	de	mujeres	pecadoras	y	arrepentidas.		

Soux	 intenta	 penetrar	 esa	 visión	 buscando	 documentos	 reales	 en	 los	 que	 se	

originaron	los	hechos	ficcionales,	para	crear	una	visión	mítica.	Pretende	así	entender	la	

sociabilidad	urbana	(SOUX.	2011.	Pág.	544).	Para	cumplir	ese	cometido	anticipa	que	el	

Siglo	de	Oro	diferenciaba	dos	escenarios	de	 la	vida:	1.	el	público,	reservado	para	 las	

representaciones	festivas,	las	manifestaciones	públicas	de	poder,	el	teatro,	la	comedia,	

el	baile	y	las	comparsas,	y	2.	el	privado,	en	el	que	se	desarrolla	lo	familiar,	el	trabajo	de	

gabinete,	la	religiosidad	individual,	la	lectura	silenciosa.	

A	 continuación,	 explica	 que	 las	 transgresiones	 en	 el	 escenario	 privado:	

homosexualidad,	adulterio,	violencia	doméstica,	pasaban	al	escenario	público,	bien	a	

través	del	escándalo	y	una	puesta	en	escena	que	incluía	la	ejecución	de	sentencias,	o	
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representado	en	obras	de	teatro	que	apelaban	a	la	tragicomedia	y	los	géneros	burlescos	

(SOUX.	2011.	Pág.	546).	

La	descripción	pública	que	se	hacía	de	los	pecados	ajenos	generaba	una	nueva	

representación	 y	 al	 pasar	 de	 boca	 en	 boca	 se	 transformaba	 en	 leyenda	 y	 parte	 del	

imaginario	 colectivo	de	 la	 ciudad.	Ese	 es	 el	 imaginario	que	 se	plasma	en	 los	 relatos	

fantásticos	de	Arzáns	sobre	el	Cristo	de	Bronce	o	el	Santo	de	la	Calavera.	

En	la	sociedad	colonial	se	producía	una	tensión	entre	quienes	pugnaban	por	que	

los	pecados	o	transgresiones	se	mantuvieran	con	el	carácter	de	privados	y	aquellos	que	

querían	 llevarlos	 a	 su	 manifestación	 pública	 (SOUX.	 2011.	 Pág.	 547).	 El	 marido	

imploraba	 a	 su	 cónyuge	mantener	 el	 silencio	 y	 la	 compostura	 para	 que	 el	 conflicto	

privado	 no	 pasara	 al	 espacio	 público.	 La	mujer	 quería	 quejarse	 a	 la	 justicia,	 buscar	

aliados,	convertir	lo	privado	en	público	mediante	el	escándalo	(SOUX.	2011.	Pág.	547).	

Para	hallar	un	ejemplo	de	esta	tensión	y	su	contrastación	con	la	realidad,	Soux	

emplea	el	relato	de	Arzáns	de	una	mujer	despechada	que	mató	a	su	amante	con	veneno,	

por	haberse	casado	con	otra.	Esta	era	la	historia	real	y	disponible	al	público	a	través	de	

los	 archivos	 de	 la	 ciudad.	 El	 autor	 añadió	 una	 historia	 de	 venganza	 y	 relaciones	 de	

ultratumba	 en	 que	 la	 despechada	 buscó	 sacar	 el	 corazón	 del	 amante	 enterrado	 con	

ayuda	de	un	puñal.	La	trama,	en	el	relato	de	Arzáns,	se	torna	mágica;	pues	la	vengativa	

mujer	no	pudo	dar	 jamás	con	su	sepultura,	aunque	la	dejaba	señalada	de	día	con	un	

clavo.	Un	clérigo	la	sorprendió	en	sus	intentos,	en	la	iglesia	de	la	matriz	y	la	vengadora	

huyó.	Arzáns,	además	de	generar	suspense	para	atraer	al	lector,	transfiguró	un	hecho	

privado	que	halló	a	su	disposición	para	recrear	como	hecho	público	el	episodio	de	la	

amante	despechada	en	el	siglo	XVI.	Además,	la	esfera	de	lo	privado:	enamoramiento,	

celos	y	venganza,	que	no	se	conocía	en	los	documentos,	fue	inventado	por	el	cronista.		

Soux	especula	sobre	la	imposibilidad	de	que	el	clérigo	hubiese	roto	el	secreto	de	

confesión	 y	 brindado	 detalles	 respecto	 a	 lo	 que	 le	 fuera	 explicado	 por	 la	 mujer	

sorprendida	en	su	arranque	de	rencor	y	venganza.	 	Más	bien	cree	que	el	rumor	y	el	

chisme,	fueron	las	fuentes	a	las	que	Arzáns	recurrió	para	tales	ocasiones	(SOUX.	2011.	

Pág.	550).	
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Dentro	de	la	esfera	de	la	tensión	entre	lo	público	y	lo	privado,	Soux	sitúa	los	casos	

de	las	historias	de	corte	picaresco	que	se	nutren	de	la	marginalidad.		Hay	una	diferencia	

de	apreciación	entre	la	literatura	y	la	historia	sobre	los	perdedores	y	los	marginados	

advierte.	En	la	vida	real	ellos	eran	una	lacra	para	una	sociedad	controlada	por	el	rumor,	

el	chisme	y	la	buena	fama.	La	historia	los	obvia,	mientras	que	la	literatura	los	trata	con	

cierta	empatía	(SOUX.	2011.	Pág.	561).	La	de	Arzáns	está	poblada	de	este	tipo	de	relatos	

donde	los	ricos	de	hoy	fueron	los	marginales	de	ayer	o	al	revés.	«El	tópico	de	la	rueda	

de	la	fortuna,	tan	común	en	literatura	del	Siglo	de	Oro,	se	repite	en	la	historia	mítica	del	

Potosí	de	Arzáns»,	asevera.			

En	 el	 campo	 de	 lo	 público,	 las	 ciudades	 albergan	 varios	 tipos	 de	 vagos	 o	

marginales.	En	la	Villa,	los	vagos	eran	grupos	de	gente	que	pululaba	por	la	ciudad	en	

pandillas,	 provocando	 escándalos.	 Algunos	 de	 ellos,	 en	 Potosí	 eran	 extranjeros	

desarraigados.	Cuentan,	entre	ellos,	soldados	que,	en	principio,	durante	la	fundación	de	

la	Villa,	eran	contratados	para	brindar	seguridad	particular	a	los	pobladores.	A	medida	

que	 el	 orden	 se	 institucionalizaba	 en	 la	 urbe,	 los	 soldados	 fueron	 desplazados,	 y	 al	

quedar	sin	trabajo	se	convirtieron	en	un	grupo	que	promovía	las	peleas	y	pendencias	

dentro	de	la	ciudad.	Arzáns	da	cuenta	de	uno	de	ellos,	en	el	año	1642:	«un	hombre	de	

tan	mala	 vida	 que	 no	 tuvo	 igual	 en	 aquel	 tiempo,	 el	 cual	 (entre	 otras	 abominables	

costumbres	en	que	se	ejercitaba)	era	una	el	de	ser	alquilado	para	matar	hombres,	y	así	

fue	 mortal	 enemigo	 de	 ellos»	 (SOUX.	 2011.	 Pág.	 561).	 En	 la	 guerra	 de	 vicuñas	 y	

vascongados	hay	numerosos	datos	sobre	estos	vagos	que	se	convirtieron	en	un	peligro	

para	la	ciudad.	

Las	prostitutas	son	otras	componentes	de	la	marginalidad.	En	ellas	se	incluye	a	

mujeres	que	vendían	su	cuerpo	o	lo	entregaban	por	simple	placer.	Muchas	eran	mujeres	

hermosas	engañadas	en	cuerpo	y	alma	por	hombres	sin	escrúpulos	–apunta	Arzáns–.	

En	otros	la	mala	crianza	las	inclina	naturalmente	al	pecado	y	las	empuja	a	cometer	otros	

delitos	 porque	 han	 perdido	 el	 rumbo	 de	 su	 vida.	 Pueden	 ser	 redimidas	 por	 otras	

mujeres	 santas	 o	 la	 Virgen.	 Arzáns	modela	 esta	 situación	 en	 la	 historia	 de	 la	 bella	

Estefanía,	que	por	su	mala	crianza	dejó	su	casa	a	los	14	años	y	se	perdió	convirtiéndose	

en	pública	pecadora	y	lazo	del	demonio	para	la	perdición	de	muchas	almas	(SOUX.	2011.	
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Págs.	566-567).	Estefanía	mató	a	su	hermano,	quemó	la	casa	de	su	padre,	mató	a	sus	

amantes	y	en	estado	de	desesperación	y	al	borde	del	suicidio	fue	recogida	por	mujeres	

santas.	Escuchando	el	sermón	del	padre	Patiño	de	la	Compañía	de	Jesús,	se	arrepintió	y	

finalmente	guardó	penitencia	el	resto	de	su	vida.	En	el	contexto	real,	las	prostitutas	no	

llevaron	una	vida	de	redención,	y	más	bien	vivieron	las	vicisitudes	de	la	pobreza	luego	

de	ser	sentenciadas,	en	la	esfera	pública,	por	su	mal	vivir.		

Los	jugadores	eran	otros	actores	que	poblaban	el	ámbito	de	lo	marginal.	El	juego	

de	 azar	 fue	 restringido	 por	 la	 sociedad	 colonial:	 se	 relacionaba	 con	 la	 pérdida	 del	

patrimonio	 y	 la	miseria	 de	 la	 familia,	 además	 de	 desarrollarse	 en	 lugares	 donde	 se	

entremezclaba	con	el	consumo	de	bebidas	alcohólicas	y	el	 trato	con	mujeres	de	mal	

vivir.	Representaba	no	solo	el	vicio,	sino	todo	el	contexto	de	pecado	que	lo	envolvía.		El	

libro	de	Arzáns	 es	pródigo	 en	descripciones	de	 estas	 casas	de	 juego.	 En	 estas	 casas	

confluían	todos	los	grupos	de	la	sociedad	potosina	sin	importar	su	origen	ni	fortuna.	La	

marca	social	sobre	los	jugadores	enviciados	era	grande	y	exigió	a	que	algunos	jugadores	

dejaran	 documentos	 notariados	 en	 que	 ellos	 mismos	 se	 obligaban	 a	 dejar	 el	 juego	

(SOUX.	2011.	Pág.	570).	

Soux	termina	su	trabajo	al	referir	los	casos	de	mujeres	y	su	vaivén	entre	víctimas	

y	victimadoras	en	un	espacio	patriarcal.	Nuevamente,	en	el	ámbito	privado,	las	damas	

tienen	solo	dos	alternativas:	o	son	mujeres	de	bien	o	lo	son	de	mal.	En	el	estudio	de	Soux	

las	mujeres	que	se	representan	escapan	del	esquema	patriarcal,	son	constructoras	de	

su	propia	vida,	sin	importarles	las	consecuencias	de	su	conducta	y	se	insertan	en	la	vida	

de	los	pecados	privados	y	de	la	marginalidad	(SOUX.	2011.	Pág.	573).	El	relato	de	Arzáns	

que	Soux	extrae	para	ilustrar	esta	arista	es	el	de	una	mujer	que	se	hizo	malhechora	por	

venganza,	 luego	 de	 ser	 azotada	 y	 humillada	 por	 el	 teniente	 del	 corregidor,	 Gaspar	

González,	por	causa	de	un	robo	de	tela.	La	mujer	urdió	venganza	y	se	convirtió	en	líder	

de	una	cuadrilla	de	ladrones	que	asoló	a	Potosí,	para	finalmente	huir	de	la	persecución	

de	 las	 autoridades	 a	 Chichas,	 donde	murió	 ahogada	 con	 el	 peso	 de	 sus	 armas	 y	 la	

agitación,	luego	de	que	su	mula	no	pudiera	continuar	la	marcha	(SOUX.	2011.	Pág.	609).	
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59.	LÓPEZ,	Esperanza.	Alegoría,	exceso	y	metarrepresentación	en	la	crónica	andina	(las	
minas	de	Potosí),	 en:	CORTEZ,	Enrique	y	KIRKPATRICK,	Gwen	(Editores).	Estar	en	el	
presente:	literatura	y	nación	desde	el	bicentenario.	Centro	de	Estudios	Literarios	Antonio	
Cornejo	 Polar-Georgetown	 University.	 Latinoamericana	 Editores.	 Lima.	 Perú.	 2012.	
Págs.	35-57.		

La	estudiosa	de	literatura	virreinal	y	profesora	de	la	Universidad	Complutense	

de	 Madrid,	 Esperanza	 López,	 se	 interesa	 en	 las	 representaciones	 alegóricas	 de	 la	

explotación,	dominio	y	evocación	de	la	riqueza	en	Potosí.	Para	ello,	parte	de	su	estudio	

acude	 a	 pasajes	 y	 figuras	 presentes	 en	 las	 crónicas	 de	 Arzáns	 y	 otros	 cronistas	

virreinales	sobre	la	ciudad	y	el	Cerro.	

López	parte	de	la	premisa	de	que	la	modernidad	se	inició	en	América	a	partir	de	

la	fecha	de	comercialización	de	las	minas	de	plata	en	Potosí,	por	lo	que	no	hubo	que	

esperar	para	ello	a	la	revolución	industrial	decimonónica	(LÓPEZ.	2012.	Pág.	35).	

Los	 factores	 claves	 de	 riqueza,	 explotación,	 dominio	 y	 derroche	 que	 la	

investigadora	 halla	 en	 su	 estudio	 son:	 1.	 La	 mina,	 como	 símbolo	 atemporal	 de	

expectativas	de	sobreabundancia	y	de	subsiguientes	relaciones	verticales	de	dominio.	

2.	El	Cerro	de	Potosí,	rico	en	vetas	de	plata,	que	es	el	milagro	inesperado	de	América:	

núcleo	productivo	–e	inagotable–	del	Virreinato	del	Perú.	3.	El	régimen	exclusivamente	

español	de	extracción	y	derroche	de	las	riquezas	de	los	interiores	del	continente,	frente	

a	 la	 economía	 agraria	 indígena.	 4.	 La	 conceptualización	 espacial	 que	 genera	 un	

«mecanismo	hegemónico	que	actúa	sobre	los	individuos»	y	los	estratifica	en	niveles	de	

diferenciación	 económica:	 peninsulares	 y	 europeos	 replicados	 en	 fábulas	 de	

enriquecimiento	 que	 reciben	 los	 objetos	 de	 la	 riqueza	 del	 Cerro,	 en	 su	 calidad	 de	

mineros,	azogueros,	criollos	e	indios	esclavizados	en	sus	galerías.	5.	Potosí	se	erige	en	

poderosa	máquina	alegórica	y	 fundacional,	el	gran	órgano	productor	que	suministra	

riquezas	incontables	(LÓPEZ.	2012.	Pág.	37).	

Potosí,	apunta	López,	atrae	la	atención	de	los	cronistas	de	la	época,	desplazando	

su	 interés	 por	 el	 Cusco,	 como	 ombligo	 indiano	 del	mundo.	 Este	 desplazamiento	 no	

implica	 una	 reterritorialización.	 En	 Potosí,	 más	 bien,	 comienza	 un	 nuevo	 tipo	 de	

relaciones	 que	 funda	 el	 nuevo	 orden	 de	 la	 violencia.	 «De	 sus	 galerías	 salieron	 las	
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cantidades	necesarias	para	el	establecerse	de	lo	que	empieza	con	ella:	una	institucional	

e	instituida	mecánica	del	desgaste	y	de	la	sevicia	colonial»	(LÓPEZ.	2012.	Pág.	39).		

Potosí;	monstruo	de	riqueza;	se	minimiza	y	somete	a	los	signos	de	la	posesión	

española.	Se	constata	la	imposición	de	un	eje	vertical	de	dominio:	una	jerarquización	

que	 organiza	 y	 detenta	 su	 fuerza	 con	 el	 expolio	 de	 aquel	 al	 que	 domina.	 El	 otro	

colonizado	se	somete	mediante	los	instrumentos	de	un	poder	obtenido	o	enajenado	de	

su	propio	subsuelo.		

La	perversidad	de	 este	 circuito	paradójico	 encuentra,	 para	 su	 expresión,	 vías	

retóricas	cada	vez	más	elaboradas	y	la	heráldica	toma	de	posesión	del	cerro	en	nombre	

o	en	sustitución	de	la	efigie	del	rey	que	simbólicamente	se	superpone	a	la	anatomía	del	

apu,	monte,	colina	o	elevación	sagrada	de	los	incas.		El	nuevo	orden	político	y	violento	

del	mundo	–que	se	representa	a	través	del	cuerpo	de	un	monarca	lejano–	se	superpone	

al	cuerpo	expropiado	de	una	montaña	antigua,	o	el	viejo	esquema	relacional	nativo.	

Arzáns	es	utilizado	para	ilustrar	esta	alegoría	tomando	fragmentos	de	su	texto:		

Tuvo	por	primeras	armas	esta	famosa	Villa	en	campo	blanco	

el	rico	Cerro,	una	águila	y	corona	imperial	al	timbre,	y	a	los	lados	las	

columnas	con	el	Plus	Ultra,	las	cuales	(dicen	el	capitán	Pedro	Méndez	

y	Bartolomé	de	Dueñas)	se	las	dio	el	emperador	Carlos	V	el	año	1547	

estando	 en	 Alemania	 en	 la	 ciudad	 de	 Ulm,	 con	 ocasión	 de	 haber	

remitido	 a	 España	 el	 capitán	 don	 Juan	 de	 Villarroel	 (que	 fue	 el	

primero	 que	 después	 del	 indio	 Hualca	 descubrió	 el	 Cerro)	 al	

emperador	12.000	marcos	de	plata	(LÓPEZ.	2012.	Pág.	38).	

	

López	señala	la	presencia	un	discurso	bífido	que	se	viste	de	retruécanos	sofistas	

para	 justificar	 la	 posesión	 de	 las	 minas	 de	 plata	 y	 coincidir	 con	 los	 alegatos	 de	 la	

Conquista	española.	Por	un	parte	se	persigue	la	idolatría	indígena,	pero	por	la	otra	los	

españoles	tienen	una	pasión	icónica	por	el	oro,	al	que	hacen	su	ídolo.	La	«codicia»	de	

los	nativos,	palidece	en	comparación	con	 la	codicia	encomendera	que	encuentra,	sin	

embargo,	autorización	o	patente	de	corso	por	«contribuir»	al	aparato	del	poder	con	un	
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quinto	de	lo	extraído,	añade.	La	investigadora	indica	de	forma	sencilla:	Los	pensadores	

imperiales	 defendían	 la	 propiedad	 natural	 de	 este	 espacio	 para	 la	 Corona	 con	 un	

argumento	de	derecho	universal	sobre	las	tierras	(LÓPEZ.	2012.	Pág.	40).	

La	 estudiosa	 de	 la	 literatura	 virreinal	 subraya	 la	 «imposibilidad	 de	 pensar	

Potosí,	más	allá	de	esos	esquemas	ascensionales	y	alegóricos	vigentes	en	 la	 retórica	

imperial»,	 vale	 decir,	 de	 las	 alegorías	 de	 la	 dominación.	 Los	 símbolos	 del	 discurso	

colonial	funcionan	como	un	sistema	histórico	impositivo.	A	través	de	la	generación	de	

imágenes	los	españoles	sostienen	su	propia	injusticia	(LÓPEZ.	2012.	Pág.	42).	

López	advierte	que	en	las	representaciones	coloniales	potosinas	las	esclavitudes	

y	manipulaciones	se	disuelven	en	el	escenario	de	la	imagen,	en	una	hermenéutica	de	lo	

simbólico;	se	desmiembran	convirtiendo	la	permanencia	de	un	absoluto	injusto	en	una	

simple	cuestión	retórica,	en	una	alegoría.	Este	desliz,	señala	López,	es	sospechosamente	

moderno:	suplanta	el	problema	por	la	pregunta	acerca	de	la	forma	del	problema.	Hay	

una	argucia	plástica	que	funde	la	imagen	real	y	la	imagen	minera	en	una	única	alegoría	

político-antropológica	que	resalta	la	riqueza	acumulada	y	la	apropiación	de	ella	en	un	

monarca	y	en	un	lugar	de	todos	los	bienes	posibles.	La	persona	expropiadora	acumula	

todos	los	valores	y	el	sitio	expropiado.	La	acumulación,	infiere	López,	es	el	vehículo	que	

posibilita	la	operación	alegórica.	

Volviendo	 a	 apoyarse	 en	 Arzáns,	 indica	 que	 la	 alegoría	 potosina	 es	 de	 corte	

plutónico:	un	sustituto	aparatoso	y	barroco	de	 las	bocas	del	Hades	–Orsúa	y	Vela	 lo	

llama	 «noviciado	 del	 infierno»	 en	 su	 Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí–,	 la	

manifestación	de	un	inframundo	que	no	tiene	una	ubicación	clara	ni	un	acceso	fácil.		

Potosí	 es	 el	 lugar	 de	 encuentro	 de	 todas	 las	 especulaciones	 barrocas	 de	 lo	

inimaginable,	el	espejo	sumergido	de	lo	que	no	podemos	ver,	el	espectáculo	horrible	de	

lo	que	sucede	por	dentro	(LÓPEZ.	2012.	Pág.	43).	

Las	alegorías	potosinas	también	expresan	el	derroche.	Su	máxima	expresión	es	

la	de	las	que	se	efectuaban	para	conmemorar	el	Corpus.	Arzáns	cita	entre	sus	elementos	

el	 «jolgorio	 de	 arcos,	 campanas,	 farolillos,	 esculturas	 comestibles,	 carbunclos,	 joyas,	

brillos	 y	 banderas	 bordadas	 de	 tafetán	 con	 las	 minas	 como	 emblema».	 La	 ciudad	
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organizaba	una	alusiva	escenografía	de	éstas	y	levantaba	en	la	plaza	un	cerro	igual,	todo	

él	con	granos	de	plata,	a	modo	de	exposición	fractal	y	abismal	de	sí	mismo.	

Arzáns	y	Capoche	comentan	esa	macroescena	en	la	que	la	mina	se	duplica	y	se	

repite:	la	acumulación	del	metal	en	el	centro	de	la	villa,	como	otro	monte,	depurado	y	

extraído	desde	sí	mismo,	hace	de	toda	la	región	una	narcisista	alegoría	inclusiva,	una	

estética	 siamesa	 y	 especular,	 adelantado	 paradigma	 de	 muchas	 de	 nuestras	

metarrepresentaciones	modernas.»	

López	 halla	 en	 las	 alegorías	 festivas	 descritas	 por	 Arzáns	 una	 «enloquecida	

contemporaneidad,	en	la	capacidad	creada	por	el	capital	para	el	derroche	y	para	el	lujo	

estilístico	 de	 una	metáfora	 circular	 que	 se	 autorrefiere.	 Potosí	 es	 seguramente	 una	

poderosa	máquina	alegórica,	fundadora	triste	de	una	modernidad	difusa	o	dilapidada.»	

«Cerro	y	villa	a	su	amparo	gestionan	las	imágenes	de	su	economía	desgastante	dentro	

de	 una	 escala	 de	 dimensiones	 preindustriales.	 Las	 cifras	 que	 su	 explotación	 arroja	

deslumbran	con	el	encantamiento	de	una	cueva	de	bandidos»,	destaca	(LÓPEZ.	2012.	

Pág.	49).	

Las	 figuras	 alegóricas	 son,	 a	 su	 vez,	 expresiones	 o	 imágenes	 del	 consumo:	

construcciones	 desproporcionadas	 que	 rebasan	 los	 límites	 de	 su	misma	 coherencia,	

advierte	 la	 investigadora.	 No	 buscan	 la	 semejanza,	 ni	 la	 simbiosis	 restauradora.	

Resultan	de	las	desproporciones:	–el	rey	como	Cerro,	el	infierno	como	la	mina,	la	mina	

como	matriz	imperial–.	Sus	aproximaciones	de	elementos	no	son	justas,	sino	resultado	

de	violentas	acumulaciones	analógicas,	de	desórdenes	de	la	significación,	una	especie	

de	gran	orgía	inestable	de	la	semántica,	plantea.	Con	esta	base	explica	que	la	riqueza	

potosina	–empeñada	en	la	arrogancia,	en	la	demostración	de	la	cantidad	y	el	número–	

permite	una	inflación	de	capital	en	todas	las	direcciones	e	incluso	en	las	de	capital	de	

sentido:	facilita	la	creación	de	imágenes,	metáforas	y	composiciones	alegóricas.	(LÓPEZ.	

2012.	Pág.	45.)	

Nuevamente,	en	el	caso	de	Arzáns	esa	acumulación	fabulosa	se	hace	presente	en	

su	descripción	del	consumo	de	bienes	en	la	Villa:	

«Al	año	se	necesitan	millares	de	mulas	para	el	acarreo,	5	mil	pesos	en	velas,	miles	
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en	 madera	 de	 cedro	 para	 las	 ruedas	 de	 ingenios	 y	 transportes;	 al	 año,	 además,	 se	

consumen	2	mil	fanegas	de	trigo	y	300.000	de	otras	semillas,	de	las	que	más	de	160.000	

costales	de	maíz	se	destinan	a	la	chicha	de	los	5	mil	indios	que	trabajan	en	sus	mil	500	

bocas,	así	como	un	millón	de	cestas	de	coca	para	mantenerlos	en	pie,	100.000	arrobas	

de	especias	o	12.000	zurrones	de	miel».	

Las	 exageraciones	 cobran	 vida	 en	 historias	 arzansianas	 como	 la	 del	 minero	

paupérrimo	que	por	el	 importe	de	un	guiso	de	gallina	consigue	comprarse	una	veta	

entera	o	la	historia	de	los	oficiales	del	capitán	Gil	de	Nortes	que,	antes	de	que	esté	frío	

su	 cadáver,	 ya	 han	 huido	 «con	 los	 2.000.000	 de	 pesos	 que	 aquél	 tenía	 de	 caudal»	

(LÓPEZ.	2012.	Pág.	50).	

La	 lógica	 de	 la	 acumulación	 y	 el	 derroche,	 no	 obstante,	 llevan	 al	

empobrecimiento	 y	 desgaste	 con	 similar	 compulsión.	 El	 exceso	 de	 sacrificio	 y	 los	

niveles	de	crueldad	que	esa	riqueza	demanda	coinciden	con	el	principio	de	modernidad	

de	Maquiavelo,	para	quien	la	mejor	manera	de	poseer	una	región	consiste	en	destruirla:	

establecerse	 en	 una	 ciudad	 o	 arruinarla	 son	 las	 dos	 opciones	 de	 dominación	que	 el	

príncipe	ofrece	sobre	ciertos	espacios	rebeldes,	dice	la	profesora.	Potosí	se	derrumbaba	

al	mismo	 ritmo	 de	 intensidad	 productiva	 con	 que	 se	 levantó.	 La	 villa	 equiparará	 la	

grandeza	 de	 sus	 ingresos	 con	 la	 «magnificencia	 de	 unos	 gastos»,	 que	 hacen	 de	 ella,	

según	Arzáns,	«el	abreviado	mundo».	Así,	también	lo	intuyen	los	cronistas	de	la	época:	

lo	uno	deriva	de	lo	otro,	la	prosperidad	de	la	ruina,	el	desmedro	es	porción	inexcusable	

de	la	grandiosidad.	

La	 pobreza,	 en	 consecuencia,	 se	 espectaculariza	 y	 deja	 trascender	 el	 mito	

caracterizador	de	lo	moderno:	la	obtención	de	riquezas	incontables	al	precio	paralelo	

de	uno	mismo.	Potosí,	 de	 esta	manera,	 según	López,	 «encarna	 la	 imagen	de	nuestra	

contemporaneidad,	ese	espejismo	de	obtención	de	algo	hasta	los	límites	de	la	propia	

pérdida,	algo	–un	poder	falsamente	acumulativo–	que	se	paga	en	extinción	y	desgaste	

(LÓPEZ.	2012.	Pág.	52).	
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2013	

El	 año	 2013,	 la	 Fundación	 Cultural	 del	 Banco	 Central	 de	 Bolivia	 y	 Plural	 editores	

presentaron	la	primera	edición	facsimilar	boliviana	de	la	Historia,	en	coordinación	

con	Plural	Editores.	Con	tal	motivo	se	presentó	un	dossier	que	contiene	artículos	de	

diversos	especialistas	que	se	refirieron	a	la	obra	de	Arzáns:	

2013	

60.	PEÑA,	Paula.	Paso	a	paso.	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	en:	Piedra	de	Agua.	
Revista	bimensual	de	la	Fundación	Cultural	del	Banco	Central	de	Bolivia.	Año	1.	Número	
1.	julio	y	agosto	de	2013.	La	Paz.	Bolivia.		Págs.	10-11.	

La	historiadora	Paula	Peña,	mencionó	que	«la	nueva	edición,	48	años	después	de	

la	edición	de	1965,	nos	permite	a	las	actuales	generaciones	de	investigadores	como	a	

las	futuras,	tener	acceso	a	la	obra	completa,	que,	de	otra	manera,	se	limitaba	a	quienes	

la	conocían	en	las	bibliotecas	especializadas»	(PEÑA.	Pág.	11.	2013).	

2013	

61.	PEÑA,	Paula	 y	COMBÈS,	 Isabelle.	Expediciones	de	Potosí	 al	Oriente,	 en:	Piedra	de	
Agua.	Revista	bimensual	de	la	Fundación	Cultural	del	Banco	Central	de	Bolivia.	Año	1.	
Número	1.	julio	y	agosto	de	2013.	La	Paz.	Bolivia.		Págs.	16-17.	

La	historiadora	Paula	Peña	y	la	etnohistoriadora	Isabelle	Combès,	en	su	artículo	

Expediciones	de	Potosí	al	Oriente,	marchan	tras	las	huellas	de	la	búsqueda	de	El	Paitití	

en	la	Historia	de	Arzáns	e	intentan	establecer	qué	relación	había	entre	este	importante	

centro	minero	 y	 el	 oriente	 de	 la	 audiencia	 de	 Charcas.	 El	 cronista	 potosino	 no	 hizo	

ninguna	 referencia	 a	 la	 gobernación	 de	 Santa	 Cruz	 de	 la	 Sierra.	 Su	 relación	 con	 las	

tierras	bajas	se	limitó	a	Paraguay	y	el	comercio	de	la	yerba	mate	que	llegaba	a	Potosí	

desde	esas	tierras.	Miles	de	arrobas	de	la	yerba	llegaban	a	Potosí	y	Arzáns	era	uno	de	

sus	 asiduos	 consumidores,	 pues	 el	 autor	 comenta	 que	 la	 bebía	 mientras	 escribía,	

señalan	las	historiadoras.	En	el	capítulo	31	del	 libro	nueve	de	la	primera	parte	de	la	

Historia,	Arzáns	hace	referencia	a	la	conquista	del	Paitití	y	al	gobernador	de	Santa	Cruz,	

Benito	de	Rivera	 y	Quiroga,	 sobrino	del	más	 importante	 y	 rico	minero	de	Potosí,	 el	

maese	de	campo	Antonio	López	de	Quiroga.	López	solicitó	al	rey	la	conquista	del	Paitití	

y	logró	que	el	virrey	conde	de	Lemos	nombrara	a	su	sobrino	Benito	Rivera	y	Quiroga,	

gobernador	y	capitán	general	del	Gran	Paitití.	Rivera	se	documentó	con	relaciones	del	
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territorio	a	conquistar	que	 también	se	mencionan	en	parte	de	 la	Historia	de	Arzáns.	

Para	la	empresa	de	conquista	–detalla	el	cronista–se	gastaron	más	de	300.000	pesos.	

En	el	reino	del	Perú	«estaba	muy	viva	la	fama	de	los	incógnitos	reinos	del	Gran	Paitití	y	

habíanse	recogido	varias	relaciones»	que	no	sabía	afirmar	si	eran	soñadas	o	ciertas.		

Peña	y	Combès	apuntan	que	los	soldados	y	hombres	reclutados	por	Rivera	«se	

encaminaron	con	mucha	alegría	porque	pensaban	que	en	pocas	jornadas	se	toparían	

con	 los	 montes	 de	 oro	 y	 cerros	 abundantes	 de	 plata	 del	 Paitití».	 No	 lograron	 su	

cometido,	pues	Arzáns	destacaba:	«hasta	hoy	no	se	sabe	dónde	está	este	Gran	Paitití»,	

y	concluyó	la	historia	afirmando	que	Benito	Rivera	y	Quiroga	se	quedó	en	Mojos	y	«trató	

de	hacer	un	cañaveral	con	otra	variedad	de	estancias,	huertas	y	 jardines,	con	que	va	

pasando	la	vida	dulcemente	sin	querer	andar	más	en	busca	del	Paitití».	

Las	historiadoras	afirman	que	las	relaciones	incluidas	en	la	Historia	de	Arzáns,	

en	las	que	se	documentó	Rivera,	son:	la	del	alférez	Luís	Rodríguez	de	Camporredondo,	

que	 había	 entrado	 desde	 Pocona,	 Cochabamba,	 con	 un	 indio	 guía	 y	 describe:	 	 «La	

riqueza	 de	 oro	 y	 plata	 era	 tanta	 que	 [hasta]	 se	 veía	 en	 la	 casa	más	 ruin	 alhaja	 que	

labrado	[...]	en	cuanto	al	origen	de	aquellos	reinos	se	sabían	ser	muy	antiguos,	pero	que	

cuando	se	apoderaron	del	Perú	los	españoles	y	quitaron	la	vida	a	sus	ingas	se	pasaron,		

[de]	 aquellas	 partes,	 50.000	 indios	 nobles,	 con	 algunos	 de	 la	 sangre	 real	 y	 se	

avecindaron	en	ellas».	

Una	 segunda	 relación	 es	 la	 de	 Fray	 Tomás	 Chaves,	 de	 la	 orden	 de	 los	

predicadores	y	dice	que	conoce	cinco	más,	pero	que	 las	tiene	«por	fábula».	También	

incluye	una	del	maese	de	campo	Francisco	Gil	Negrete,	de	1640,	en	la	que	se	relata	las	

entradas	al	Paitití	desde	La	Paz	y	Cusco:	

«Es	 gente	 muy	 guerrera	 la	 de	 este	 Paitití	 y	 que	 no	 pudieron	 los	 ingas	

conquistarla,	por	la	infinidad	de	gentes	que	tiene,	aunque	en	señal	de	haber	entrado	en	

ella	le	permitió	el	monarca	del	Paitití	fundar	dos	fortalezas	de	piedra	labrada	a	la	orilla	

de	la	laguna…	es	riquísimo	de	minerales	de	oro,	plata,	pesquería	de	perlas	y	minas	de	

esmeralda;	hay	rubíes	y	minas	de	cristales….	Es	gente	muy	guerrera.	Pelean	con	hachas,	

porras	de	metal	y	bombas,	y	con	cerbatanas	tiran	unas	púas	hechas	de	hueso	de	pescado	

untadas	con	yerbas	venenosas»	(PEÑA	y	COMBÈS	2013.	Págs.	16-17).	
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2013	

62.	ROCHA,	Omar.	“Apropiaciones”	de	la	Historia,	en:	Piedra	de	Agua.	Revista	bimensual	
de	la	Fundación	Cultural	del	Banco	Central	de	Bolivia.	Año	1.	Número	1.	julio	y	agosto	
de	2013.	La	Paz.	Bolivia.	Págs.	14-15.	

El	docente	e	investigador,	Omar	Rocha,	apunta	que	la	obra	de	Arzáns	se	retomó	

en	 la	primera	mitad	del	siglo	XX.	El	manantial	 inaugurado	por	Arzáns	es	 inagotable,	

afirma.	Los	textos	basados	en	las	historias	de	Arzáns	se	elaboraron	«complejizando	las	

técnicas	narrativas	y	planteando	filiaciones	no	siempre	relacionadas	con	la	denuncia»	

del	dominio	español.	La	Campana	de	Plata	(1925),	de	Alberto	de	Villegas	es,	según	su	

autor,	una	«Interpretación	Mística	de	Potosí»,	«una	exaltación	de	los	conquistadores,	

de	su	espíritu	emprendedor	y	enfrentado	desde	el	principio	a	lo	desconocido»,	apunta	

Rocha.	Otra	obra	mencionada	por	el	estudioso	de	la	literatura	boliviana	es	Era	una	vez	

(1934),	de	Abel	Alarcón.	Este	texto	es	una	recreación	de	los	años	«gloriosos»	del	Potosí	

colonial	intentando	hacer	una	reconstrucción	de	los	registros	de	la	lengua	española	de	

la	 época	 (ROCHA.	 2013.	 Pág.	 14).	 Los	 textos	 que	 siguen	 esta	 ruta	 son:	El	 Precursor	

(1941)	de	Manuel	Frontaura	Argandoña	y	Cuando	Vibraba	la	Entraña	de	Plata	(1948)	

de	José	Enrique	Viaña.		

Rocha	indica	que	uno	de	los	últimos	escritores	en	retomar	esta	vía	creativa	fue	

Ramón	Rocha	Monroy.	En	Potosí	1600,	premio	nacional	de	novela	2001,	retoma	varias	

narraciones	de	Arzáns	para	relatar	las	peripecias	del	primer	criollo	que	nació	en	la	Villa,	

sorteando	el	frío	que	mataba	a	todos	los	hijos	de	españoles.	Su	argumento	lleva	a	su	

personaje	a	sobrevivir	la	guerra	entre	Vicuñas	y	Vascongados	y	el	desborde	de	la	laguna	

de	Caricari.	Rocha	Monroy	combina	estas	narraciones	con	el	arte	culinario	de	la	Villa,	

«otra	 de	 las	 pasiones	 de	 Arzáns	 someramente	 mencionadas	 en	 su	 Historia	 y	 poco	

retomada	 por	 otros	 escritores»,	 subraya	 el	 docente.	 La	 obra	 de	 Arzáns	 y	 sus	

repeticiones	establece	la	adopción	de	un	«imaginario	colectivo	que	permite	habitar	un	

espacio	y	ayuda	a	 la	 construcción	de	un	 sentido	de	pertenencia»,	 concluye	 (ROCHA.	

2013.	Pág.	15).	
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2013	

63.	TABOADA,	Néstor.	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela.	La	luz	de	la	verdad.	Discurso	
pronunciado	en	la	Casa	Nacional	de	Moneda	de	Potosí	en	la	presentación	de	la	obra	el	
20	de	marzo	de	2013,	en:	Piedra	de	Agua.	Revista	bimensual	de	la	Fundación	Cultural	
del	Banco	Central	de	Bolivia.	Año	1.	Número	1.	julio	y	agosto	de	2013.	La	Paz.	Bolivia.		
Págs.	12-13.	

El	escritor	Néstor	Taboada	Terán,	reprobó	el	espíritu	«de	condena	permanente,	

reprobación,	censura	y	vituperio	de	la	clase	dominante	de	la	tiranía	colonialista»	que	

sumió	la	obra	en	un	silencio	de	tres	siglos	y	que	incluso	en	el	momento	de	la	reedición	

boliviana	 pretendía	 su	 desprestigio,	 «transformándola	 en	 una	 vulgar	 novela	 de	

aventuras	sin	pies	ni	cabeza»	(TABOADA.	Pág.	12.	2013).	La	obra	fue	«canibalizada»	en	

sus	contenidos:	saqueada	y	plagiada	desde	el	siglo	XVIII.	Diversos	escritores	hicieron	

variaciones	 de	 las	 descripciones	 de	 Arzáns	 usándolas	 en	 sus	 obras,	 aseveraba	 el	

literato.	Además	de	la	ya	conocida	lista	de	diversos	autores,	en	la	que	incluye	a	Palma,	

Quesada,	Gorriti,	Omiste	y	Lucas	Jaimes	y	Nataniel	Aguirre	–quien	publicó	una	versión	

de	la	Bellísima	Floriana	en	inglés	atribuyéndose	su	autoría–,	Taboada	se	refirió	incluso	

al	Nobel	 de	 Literatura	Mario	 Vargas	 Llosa,	 que,	 según	 las	 indagaciones	 de	Mauricio	

Souza,	habría	publicado	un	cuento	menor	basado	en	un	relato	de	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela	

(Ibíd.).	

2013	

64.	VARGAS,	Rubén.	 “La	 ‘Historia	 de	Potosí’	 de	Bartolomé	Arzáns	 es	 una	máquina	de	
relatos”.	 (Entrevista	 a	 Mauricio	 Souza),	 en:	 Tendencias.	 Periódico	 La	 Razón.	 24	 de	
febrero	de	2013.	La	Paz.	Bolivia.	2013.		Pág.	C6.	

Rubén	 Vargas,	 en	 una	 entrevista	 con	 el	 entonces	 editor	 general	 de	 Plural	

Editores,	Mauricio	Souza,	permitió	establecer	que	la	edición	facsimilar	de	la	Historia,	

que	replicaba	la	edición	de	Brown,	en	1965,	implicó	un	proceso	que	tuvo	dos	años	de	

duración.	 	 Seis	o	 siete	meses	se	destinaron	al	 trámite	del	permiso	de	 la	universidad	

norteamericana,	 y	 el	 resto	 se	 empleó	 para	 fotografiar	 o	 escanear	 las	 páginas	 de	 la	

edición	original,	página	por	página.	Tal	como	afirma	Néstor	Taboada,	Souza	reconfirma	

que	la	obra	del	cronista	potosino	llegó	a	ser	empleada	hasta	en	un	cuento	menor	de	

Mario	Vargas	Llosa.	«Es	una	verdadera	máquina	de	relatos.	En	parte,	el	reconocimiento	

de	 la	 Historia	 como	 una	 especie	 de	 principio	 elegido	 y	 retrospectivo	 de	 nuestra	
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narrativa	va	por	ahí.	Y	eso	a	su	vez	tiene	que	ver	con	el	doble	estatuto	de	la	Historia:	es	

una	crónica	colonial	del	período	tardío	barroco	y	al	mismo	tiempo	se	ha	convertido	–

sobre	todo	en	 los	últimos	30	años–	en	esa	máquina	de	relatos	que	es	vista	como	un	

origen	de	la	tradición	narrativa	boliviana».		

El	reconocimiento	cada	vez	más	literario	de	la	Historia	se	demoró	por	el	lento	

trabajo	que	está	permitiendo	redescubrir	la	literatura	colonial.	Ello	se	debe	a	que	luego	

del	 período	 histórico-político	 del	 nacionalismo	 revolucionario	 se	 estigmatizó	 a	 la	

colonia	como	un	período	negro.	No	había	información	pormenorizada	sobre	el	período	

colonial	 y	 los	 trabajos	 de	 Teresa	 Gisbert	 son	 los	 únicos	 que	 hicieron	 algo	 serio	 al	

respecto.	Con	Arzáns	–explicaba	Souza	en	su	entrevista	con	Vargas–	se	dio	un	principio	

de	 la	 recuperación	 de	 esa	 literatura.	 El	 texto	 arzansiano	 no	 es	 de	 corte	meramente	

histórico	sino	importante	en	términos	narrativos:	«Arzáns	es,	de	hecho,	mucho	mejor	

narrador	que	buena	parte	de	nuestros	narradores	del	siglo	XIX	y	de	la	primera	mitad	

del	siglo	XX»,	dice	Souza.	 	Es	un	«narrador	contradictorio.	Entre	lo	que	él	cree	o	dice	

estar	haciendo,	que	es	narrar	historias	edificantes,	y	sus	pulsiones	narrativas	que	van	

por	otro	lado,	hay	una	contradicción	que	vuelve	sus	textos	en	textos	muy	ricos»,	agrega.	

Luego	manifiesta	que,	en	estos	relatos	hay	un	gran	detalle	en	la	escritura	y	puntos	de	

vista	 narrativos	 sorprendentes.	 Además,	 Arzáns	 tiene	 una	 serie	 de	 obsesiones.	 Por	

ejemplo,	 una	 de	 sus	 obsesiones	 son	 las	mujeres	 absolutamente	 y	monstruosamente	

bellas,	 que	 pueden	 ser	muy	 buenas	 o	muy	malas.	 Es	 una	 obsesión	 que	 puede	 estar	

relacionada	con	el	Cerro	Rico,	con	el	hecho	de	que	Potosí	es	en	sí	misma,	una	ciudad	

monstruosa,	es	una	anormalidad	divina,	un	regalo	de	Dios.	y	esto	lleva	a	considerar	que	

estos	 relatos,	 que	 su	 autor	 los	 presenta	 como	 historias	 edificantes,	 no	 lo	 sean	 en	

realidad,	 porque	 están	 llenas	 de	 datos	 contradictorios	 y	 detalles	 narrativos	 que	 no	

pertenecen	estrictamente	al	género	de	la	historia.	(VARGAS.	2013.	Pág.	C6.)	
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2013	

65.	 CAJÍAS,	 Lupe.	 Cronistas	 coloniales.	 Fuentes	 primarias	 para	 la	 historia	 y	 para	 el	
periodismo,	en:	Journal	de	Comunicación	Social.	Universidad	Católica	Boliviana.	Carrera	
de	Ciencias	de	la	Comunicación	Social.	La	Paz.	Bolivia.	2013.	Págs.	23-53.		

La	periodista	Lupe	Cajías	destaca	que,	aunque	los	literatos	bolivianos	consideran	

la	Historia	de	Arzáns	como	 la	obra	 inaugural	de	 la	 literatura	boliviana,	 «no	están	de	

acuerdo	en	su	catalogación».	(CAJÍAS.	2013.	Pág.	50).	A	continuación,	indica	que	«hay	

que	 considerarlo	 el	 primer	 reportaje	 sobre	 estas	 tierras	 y	 el	 primer	 ejemplo	 de	

periodismo	literario»	(CAJÍAS.	2013.	Pág.	51).	

Cajías	señala	que	la	Historia	revela	información	de	datos	económicos,	culturales;	

sobre	las	instituciones,	el	mestizaje	y	el	sistema	de	creencias	que	la	convierten	en	un	

tesoro	 sin	 fin.	 La	 recolección	 de	 datos	 para	 su	 confección	 no	 se	 debió	 a	 un	 trabajo	

netamente	documental,	sino	también	a	las	observaciones	y	conversaciones	sostenidas	

por	 Arzáns	 con	 sus	 contemporáneos.	 La	 periodista,	 en	 coincidencia	 con	 Mariano	

Baptista	Gumucio,	resalta	que	Arzáns	«debió	ser	un	gran	conversador	pues	se	enteraba	

de	 muchos	 asuntos	 íntimos	 de	 sus	 vecinos,	 base	 de	 varios	 relatos.	 También	 fue	

juerguista,	amante	de	las	corridas	de	toros	y	de	las	fiestas	patronales»	(ibíd.).	

Un	periodista	puede	citar	párrafos	enteros	y	colocarlos	como	

actuales	porque	son	muchas	las	coincidencias:	el	cambio	de	vestido	

a	 la	Virgen	de	 la	Merced,	 la	cofradía	y	sus	devotos,	 los	bailes	y	 las	

guirnaldas,	las	panderetas	y	los	tambores.	

El	 autor	 potosino	 también	 se	 ocupa	 de	 la	 justicia	 y	 critica	

duramente	al	sistema	colonial	y	a	los	abusos	contra	los	nativos.	La	

lista	 de	 los	 temas	 que	 le	 interesan	 son	 como	 un	 conjunto	 de	

suplementos	 especiales	 que	 encontramos	 en	 la	 prensa	 moderna:	

“Moda”,	 “Hermosura”,”	 Educación,	 familia	 e	 hijos”,	 “Dinero	 y	

riquezas”,	 “El	 Cerro	 Rico	 de	 Potosí”,	 “El	 Amor”,	 “Justicia	 Divina”,	

“Virtudes”,	“Pecados”,	“Situación	de	los	Indios”	(Ibíd.).	
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2014	

66.	TALBOT,	Eliane.	El	cumplimiento	del	deber	de	la	caridad	en	Potosí,	durante	la	época	
colonial,	en:	Revista	Inclusiones.	Revista	de	Humanidades	y	Ciencias	Sociales.	Volumen	
1.	Número	2.	Abril-julio.	Universidad	de	Los	Lagos.	Santiago	de	Chile.	Chile.	2014.	Págs.	
59-73.		

La	profesora	de	la	universidad	de	Le	Havre,	Eliane	Talbot,	realizó	un	análisis	de	

las	 relaciones	que	 los	habitantes	de	Potosí	 establecieron	 con	 los	pobres,	 tanto	en	el	

período	de	prosperidad	como	de	declive	económico	de	la	ciudad.	El	relacionamiento	

estaba	vinculado,	a	su	vez,	con	la	caridad.		

Talbot	 observa	 que,	 en	 Potosí,	 la	 opulencia	 y	 el	 derroche	 más	 insolente	

cohabitaban	con	una	miseria	atroz.	

Durante	el	auge	de	la	plata	del	Cerro	la	concentración	de	los	españoles	se	enfocó	

en	garantizar	la	fuerza	de	trabajo	para	la	explotación	minera	y	la	servidumbre	de	los	

emprendedores	españoles.		Esto	se	logró,	en	el	caso	de	las	actividades	extractivas,	con	

la	encomienda	y	la	mita	que	recayeron	sobre	los	indígenas.		

Con	 datos	 provistos	 por	 Arzáns,	 Talbot	 anota	 que	 en	 la	 Villa	 vivían,	 en	 los	

alrededores	del	Cerro	y	en	pésimas	condiciones,	hasta	doce	mil	trabajadores	indígenas.	

Hasta	20	o	30	indios	habitaban	casas	con	aposentos	tan	pequeños	que	apenas	cabían	

una	 cama	 y	 un	 fogón.	 Morían	 en	 las	 minas,	 aplastados	 por	 las	 galerías	 y	 padecían	

hambre	(TALBOT.	2014.	Pág.	65).		

Como	los	españoles	también	abusaban	de	los	humildes	indios	en	otras	instancias	

de	 la	 vida	 cotidiana,	 Dios	 los	 castigaba	 con	 plagas	 y	 enfermedades	 que	 servían	 de	

advertencia	y	reflexión.	En	1560	una	peste	y	sequía	diezmó	únicamente	a	los	españoles	

culpables	de	violencia	sin	causar	daño	a	los	casi	20.000	indios	que	vivían	en	la	Villa.	

Arzáns,	 entre	 muchos	 relatos	 similares,	 también	 se	 refiere	 a	 unos	 españoles	 que	

robaron	papas	a	los	indios	y	a	los	cuales	les	salieron	ampollas	nunca	vistas	en	los	ojos	

y	en	las	manos	hasta	reventar	y	matarlos.	La	presentación	aterradora	del	castigo	de	la	

divinidad	en	el	relato	arzansiano	buscaba	la	reivindicación	del	respeto	escrupuloso	a	

los	 valores	 cristianos	 y	 enfatizar,	 paradójicamente,	 la	 falta	 de	 sanción	 efectiva	de	 la	
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justicia	humana	a	los	culpables.	Un	elemento	adicional	era	la	mediación	protectora	de	

la	Virgen	María	a	favor	de	los	humildes	indios	que	la	llamaban	en	sus	necesidades.		

Los	 indios	 no	 eran	 los	 únicos	 pobres	 de	 la	 ciudad.	 Numerosos	 europeos	 se	

encaminaron	 hacia	 la	 montaña	 de	 plata,	 soñando	 con	 hacer	 fortuna,	 pero	 pocos	

lograban	enriquecerse	y	muchos	eran	indigentes	(TALBOT.	2014.	Pág.	67).		

El	grupo	de	europeos	aventureros	irrumpió	como	actor	a	principios	de	la	última	

década	del	siglo	diez	y	seis.	Una	casa	llamada	mesón	o	«tambo»	Cebada	daba	de	comer	

a	los	pobres	que	allí	se	acogiesen	hasta	que	ellos	buscasen	conveniencia.	También	se	

realizaba	asistencia	a	los	viejos,	ciegos	y	hombres	con	otros	impedimentos.		

En	1590,	llegó	a	Potosí	un	nuevo	corregidor	que	decidió	cerrar	el	mesón	abierto	

desde	hacía	veintiocho	años.	Argüía	que	quería	utilizar	los	1800	pesos	necesarios	para	

su	mantenimiento,	abonados	por	el	Cabildo,	para	otras	obras	pías.	También	dio	la	orden	

de	que	saliesen	de	la	ciudad	quienes	no	tuvieran	trabajo,	ni	rentas,	so	pena	de	azotes,	

destierro,	presidio	o	multa.	Decía	que	el	mesón	era	 superfluo	y	que	 los	vagabundos	

venían	a	vivir	en	aquel	hospicio	con	todo	regalo.	

La	investigadora	observa	en	el	relato	de	Arzáns	que	por	compasión	cristiana	los	

vecinos	 de	 Potosí	 tomaron	 la	 defensa	 de	 los	 «pobres	 forasteros».	 Un	 religioso	muy	

respetado	predijo	que	Dios	sancionaría	las	transgresiones	al	deber	de	la	caridad.	El	año	

siguiente,	una	hambruna	tremenda	azotó	a	la	ciudad.	Los	habitantes	la	interpretaron	

como	 el	 castigo	 divino	 anunciado.	 Se	 organizaron	 procesiones	 portentosas	 y	 se	

quemaron	muchas	velas.	Los	propietarios	de	las	minas	propusieron	vestir	a	los	pobres	

«conforme	a	la	calidad	de	su	persona»,	según	los	códigos	vigentes	en	España.		

Talbot	señala	que	en	la	Historia	también	se	da	cuenta	de	hidalgos	necesitados.	

Es	el	caso	de	Fulgencio	Orozco.	Aparece	con	el	relato	de	los	acontecimientos	de	los	años	

1612.	Venía	de	España.	Decidió	tomar	el	camino	de	América	porque	era	muy	pobre	y	

no	podía	establecer	a	su	hija.	Un	amigo	le	prestó	dinero	para	que	pudiera	pagar	el	viaje.	

Cuando	llegó	a	Potosí,	los	vecinos	le	reservaron	un	trabajo	de	mayordomo	en	un	ingenio	

para	 ayudarle.	 Sin	 embargo,	 no	 hizo	 fortuna.	 En	 el	 hospital	 para	 indigentes	 que	 lo	

recogió,	afirmaba	que	aborrecía	a	Cristo	y	todos	creían	que	«lo	estimulaba	el	demonio»	
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Compadecidos	por	su	infortunio,	los	habitantes	más	ricos	propusieron	reunir	el	dinero	

necesario	para	el	reembolso	de	la	deuda	y	el	establecimiento	de	la	hija.	En	el	momento	

de	morir,	Fulgencio	Orozco	pidió	perdón	a	Dios	por	sus	errores,	«dejando	a	todos	con	

mucho	consuelo	y	esperanzas	de	su	salvación».	

El	caso	de	este	hidalgo	dio	a	los	vecinos	de	Potosí	la	oportunidad	de	manifestar	

su	caridad	y	de	ostentar,	al	mismo	tiempo,	la	persistencia	de	su	vínculo	privilegiado	con	

Dios.	El	relato,	de	acuerdo	con	Talbot,	también	formaba	parte	de	los	antecedentes	para	

la	fractura	entre	ricos	y	pobres	europeos	que	originó	las	luchas	entre	vascongados	y	

vicuñas	ocurridas	entre	1620	y	1625	(TALBOT.	2014.	Pág.	67).		

Arzáns,	de	 familia	que	en	su	mayoría	provenía	del	País	Vasco,	no	alude	a	una	

división	de	ricos	y	pobres	que	se	centrara	en	la	nacionalidad.	Más	bien	insistía	en	la	

caridad	 cristiana	de	 los	 vascongados.	Manifestaba	que	 caballeros	de	 esta	nobilísima	

nación	eran	pródigos	ejecutores	de	obras	buenas	y	actos	magnánimos	en	favor	de	los	

menesterosos	y	pobres	de	otras	naciones.	Dio	ejemplos	dignos	de	admiración:	Uno	de	

ellos	se	 tomaba	tiempo	para	conversar	con	 los	pobres,	no	tenía	miedo	a	 tocarles	 los	

trapos,	les	procuraba	vestidos	y	les	reservó	dádivas	en	su	testamento.	Otro	les	ofrecía	

limosnas,	sacaba	de	las	cárceles	presos	por	deudas,	dotaba	a	niñas	pobres	y	fundaba	

conventos,	ayudado	por	su	mujer.		

Su	 visión	 de	 los	 vascongados,	 sin	 embargo,	 ya	 no	 es	 la	 misma	 al	 relatar	 los	

acontecimientos	 de	 las	 guerras	 civiles	 de	 los	 años	 1620.	 Arzáns	 les	 condenaba	

severamente	 el	 comportamiento	 insultante	 y	 despreciativo	 para	 con	 los	 criollos	

(TALBOT.	2014.	Pág.	69).		

La	guerra	entre	vicuñas	y	vascongados	y	su	término	no	cambiaron	la	fractura	

entre	ricos	y	pobres.	Más	bien,	a	principios	del	siglo	XVIII,	la	decadencia	minera	hizo	

que	 todos	 los	 vecinos	 de	 la	 Villa	 se	 sintiesen	 pobres	 y	 comulgaran	 con	 el	 recuerdo	

nostálgico	de	un	pasado	mitificado.	La	culpa	sentida	por	los	potosinos,	ligada	al	pecado	

y	la	falta	de	caridad	atrajo	nuevamente	el	enojo	de	Dios.	Así	se	entendió	el	desastre	de	

la	ruptura	de	la	laguna	de	Caricari,	en	1626.	La	divinidad	castigó	a	los	habitantes	porque	

olvidaron	el	deber	de	la	Caridad	durante	las	guerras	entre	vicuñas	y	vascongados.		
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El	agua	tenía	que	lavar	la	culpa.	Ella	inundó	a	Potosí	durante	diecinueve	días.	Los	

pobres	 ya	 no	 sirvieron	 para	 valorar	 la	 caridad	 de	 los	 vecinos.	 Más	 bien	 eran	 los	

instrumentos	 que	 permitieron	 constatar	 la	 cólera	 de	 Dios	 por	 las	 acciones	

inmisericordes	de	los	ricos	que	no	los	protegían.	Un	español	rechazó	dar	una	limosna	a	

un	pobre	y	le	pegó	con	una	piedra.	Este	lo	amenazó	con	la	justicia	divina.	La	casa	del	

rico	 fue	 destruida	 por	 el	 agua,	 originando	 la	muerte	 de	 setenta	 y	 seis	 personas.	 En	

contrapunto,	un	caballero	muy	caritativo	escapó	con	su	familia	«sólo	por	aquel	real	de	

limosna	que	daba	a	cada	pobre».		

En	 la	 Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí,	 a	 partir	 del	 relato	 de	 los	

acontecimientos	ocurridos	durante	aquellos	años,	el	número	de	anécdotas	con	pobres	

viene	a	ser	más	numeroso	y	éstas,	cada	vez	más	descabelladas	y	delirantes,	observa	

Talbot:	en	1630,	una	mujer	indigente	remitió	un	mensaje	a	un	mercader	en	el	que	le	

pedía	socorro.	Este	se	burló	de	ella	ante	sus	amigos.	Puso	la	hoja	de	papel	sobre	una	

balanza	 diciendo	 que	 daría	 su	 fortuna	 hasta	 que	 los	 dos	 platillos	 estuvieran	 en	

equilibrio.	A	pesar	de	que	sacó	una	cantidad	extraordinaria	de	pesos,	no	se	movieron.		

En	1639,	un	 corregidor	 expiró	 cerrando	 sus	 cajas	 llenas	de	plata	 sin	 tener	 el	

tiempo	de	arrepentirse.	Las	justicias	y	los	amigos	le	robaron	el	tesoro.	Al	día	siguiente,	

su	 alma	 apareció	 al	 cura	 que	 no	 pudo	 confesarlo,	 le	 informó	 del	 gran	 número	 de	

españoles	 a	 quienes	 vio	 en	 el	 infierno.	 Concluyó:	 «mejor	 me	 estuviera	 el	 no	 haber	

venido	de	España	y	salvándome	allá	pobre	y	no	haberme	condenado	en	Las	Indias	rico»,	

ejemplifica	una	vez	más	la	investigadora.	

Ante	el	panorama	de	pobreza	y	castigos,	los	vecinos	se	reunían	en	procesiones	

en	las	que	se	gastaba	mucha	cera,	como	para	conjurar	la	suerte.	Aunque	pobres,	querían	

mostrar	que	conservaban	su	vínculo	privilegiado	con	Dios.		

A	 principios	 del	 siglo	 XVIII,	 Potosí	 estaba	 sumida	 completamente	 en	 la	

decadencia.	Nuevas	olas	de	epidemias,	aguaceros	y	sequías	azotaban	la	ciudad.	En	la	

Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí,	 la	 palabra	 «pobre»	 ahora	 remitía	 a	 todos	 los	

habitantes,	reunidos	en	una	común	desgracia.	En	1703,	el	arzobispo	de	La	Plata	reclamó	

un	diez	por	ciento	de	sus	bienes	a	los	curas.	Según	Arzáns,	un	clérigo	pobre	de	Potosí	
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tuvo	que	vender	una	de	sus	dos	camisas	para	pagar	la	suma	debida	(TALBOT.	2014.	Pág.	

70).		

Potosí	debía	 lidiar	 también	con	otro	enemigo	maligno	que	dificultaba	su	vida	

cotidiana	 e	 incluso	 ponía	 en	 tela	 de	 juicio	 su	 supervivencia.	 La	 codicia	 de	 algunos	

hombres	de	España	dio	paso	al	contrabando	y	la	fuga	de	divisas	que	daba	nuevos	golpes	

a	una	producción	oficial	de	plata	muy	disminuida,	apunta	Talbot.			

Los	vecinos	de	Potosí	no	sólo	se	sentían	atacados	económicamente,	sino	en	su	

propio	ser.	No	aceptaban	el	comportamiento	desdeñoso	e	irreverente	que	efectuaban	

con	ellos	los	peninsulares	recién	llegados.	Los	chapetones	eran	quienes	muchas	veces	

organizaban	el	fraude	y	las	malversaciones,	comprueba	la	investigadora	en	los	escritos	

de	Arzáns.			

Los	 vecinos	 de	 la	 Villa	 Imperial	 se	 distanciaron	 del	 país	 de	 origen	 de	 sus	

antepasados.	Adoptaron,	sin	embargo,	algunos	rasgos	específicos	de	sus	pares	ibéricos	

para	adaptarlos	al	contexto	local.	Los	potosinos	vivían	confinados	en	un	microcosmos	

estancado	que	repugnaba	aceptar	el	paso	del	tiempo,	así	como	de	todo	lo	desconocido,	

afirma	Talbot.		

Ahora	 bien,	 no	 había	 gran	 diferencia	 entre	 la	 mentalidad	 de	 los	 primeros	

pobladores	de	la	Villa	y	la	de	los	peninsulares	aborrecidos.	Todos	sobrepasaron	muchos	

obstáculos	para	alcanzar	el	Cerro	y	sobrevivir	en	una	ciudad	hostil	y	peligrosa,	soñando	

con	riquezas	tan	pletóricas	como	inesperadas.	La	investigadora	sostiene	que	entre	el	

siglo	XVI	y	principios	del	XVIII,	sólo	el	contexto	había	cambiado	con	el	estancamiento	

de	 la	 plata.	 El	 contrabando	 y	 nuevas	 rutas	 de	 comercio	desafiaban	 el	monopolio	 de	

poder	español	representado	por	el	virreinato	de	Lima,	posibilidad	que	era	difícilmente	

imaginable	en	los	primeros	momentos	de	la	explotación	de	plata.		

Adivinando	que	el	apogeo	no	volvería,	los	contemporáneos	de	Bartolomé	Arzáns	

de	Orsúa	y	Vela	 seguían	respetando	mecánicamente	el	deber	cristiano	de	 la	 caridad	

para	 tener	 la	 ilusión	 de	 que	 podían	 seguir	 esperando	 la	 ayuda	 de	 Dios	 a	 pesar	 del	

declive,	del	menosprecio	de	las	nuevas	fuerzas	de	poder	y	de	la	desaparición	de	la	plata	

anunciada.	(TALBOT.	2014.	Pág.	71).	
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La	profesora	Talbot,	también	publicó	en	el	año	2005	otro	trabajo	de	análisis	de	

la	obra	de	Arzáns	 titulado	Criollos	 y	 peninsulares	 en	 la	 obra	de	Bartolomé	Arzáns	de	

Orsúa	y	Vela:	"La	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí",	al	que	no	hemos	tenido	acceso.	

2014	

67.	CORNEJO,	Claudia.	Decadent	Wealth,	Degenerate	Morality,	Dominance,	and	Devotion:	
The	 Discordant	 Iconicity	 of	 the	 Rich	 Mountain	 of	 Potosí.	 Documento	 electrónico	 de	
disertación	de	Tesis.	Ohio	State	University.	Ohio.	Estados	Unidos.	2014.	Disponible	en	
https://etd.ohiolink.edu/	

La	 investigadora	 norteamericana	 Claudia	 Cornejo	 centra	 su	 interés	 en	 la	

iconicidad	 del	 Cerro	 de	 Potosí	 y	 las	 representaciones	 literarias	 que	 emergen	 de	 su	

representación	 en	 la	 época	 colonial.	 Una	 de	 sus	 fuentes	 centrales	 es	 la	Historia	 de	

Arzáns.	 Afirma	 que	 independientemente	 de	 sus	 formas	 las	 representaciones	 de	 la	

montaña	 de	 plata	 asumen	 un	 significado	 discursivo	 que,	 dependiendo	 del	 contexto,	

representan	ideas	abstractas	de	prosperidad,	inmoralidad,	dominio	y	espiritualidad.			

El	Cerro	permitió	crear	una	leyenda	de	bienestar	que	atrajo	gente	de	distintos	

contextos	étnicos,	culturales	y	económicos	y	generó	múltiples	narrativas	que	convergen	

en	 indicar	 su	 rica	 monstruosidad	 (CORNEJO.	 2014.	 Pág.	 212).	 	 Los	 discursos	 de	

diferentes	 escritores	 coinciden	 en	 representar	 a	 la	 montaña	 en	 su	 dimensión	 de	

riqueza,	 degeneración	 moral	 y	 dominación	 espacial	 y	 religiosa.	 Las	 visiones	 de	 los	

residentes	de	Potosí	y	de	autores	europeos	no	españoles	la	ponderan	como	el	ícono	de	

la	inmoralidad,	puesto	que	el	Cerro	Rico	es	sinónimo	de	la	ambición	hispana,	el	deseo	

desordenado	de	búsqueda	del	bienestar	propio	por	encima	de	la	conducta	virtuosa	y	la	

priorización	de	las	metas	particulares	que	da	origen	a	la	explotación	de	los	trabajadores	

indígenas	 que	 son	 tragados	 por	 el	 cerro	 y	 su	 «máquina»	 de	 producción	 de	 plata	

(CORNEJO.	2014.	Pág.	212).	

Los	apuntes	de	Cornejo	sobre	Arzáns	destacan	su	crítica	sobre	la	inmoralidad	de	

los	 residentes	 de	 la	 Villa	 Imperial.	 Destaca	 que	 el	 cronista	 también	 se	 refiere	 a	 la	

autorización	que	se	concedió	a	ciertos	indígenas	para	explotar	secciones	de	las	minas	a	

cambio	 de	 compartir	 las	 ganancias	 con	 los	 propietarios,	 citando	 el	 caso	 de	 Agustín	

Quespi,	y	deduciendo	que	estos	indígenas	participaron	indirectamente	en	las	prácticas	

corruptas	de	los	españoles	a	través	del	goce	de	los	yacimientos	(CORNEJO.	2014.	Pág.	
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21).	 El	 sentimiento	 de	 bienestar	 ligado	 a	 la	 producción	minera	 se	mantuvo	 incluso	

durante	el	inicio	del	siglo	XVIII,	cuando	Arzáns	comenzó	la	composición	de	su	Historia	

y	 mientras	 continuaba	 la	 polémica	 generada	 por	 la	 defensa	 o	 crítica	 de	 la	 mita	

(CORNEJO.	2014.	Pág.	55).		

El	pecado	y	la	inmoralidad	asociados	a	la	riqueza	son	abordados	en	el	trabajo	

arzansiano,	en	el	que	se	describe	las	discordantes	e	 inmorales	 interacciones	sociales	

entre	los	residentes	europeos	de	la	población	minera,	que	no	son	detallados	en	otros	

textos	del	periodo	colonial.	Arzáns	hace	un	recuento	de	la	decadencia	y	la	corrupción	

moral	que	plagó	Potosí	como	resultado	de	la	ambición	y	codicia	de	sus	habitantes.	Las	

relaciones	de	Arzáns	parecieran	contradecir	–comenta	Cornejo–	el	énfasis	del	autor	en	

la	descripción	de	espectáculos,	muchos	de	ellos	devocionales,	pero	que	por	el	derroche	

no	 deben	 separarse	 de	 la	 conducta	 pecaminosa	 denunciada	 por	 el	 autor	 (CORNEJO.	

2014.	Pág.	58).		

Citando	a	Stephanie	Merrim,	Cornejo	observa	que	la	Historia	es	el	recuento	de	

una	«ciudad	en	decadencia»	que	«ha	abandonado	toda	moralidad».	Insiste,	como	otros	

estudiosos	del	texto,	en	la	nostalgia	por	su	grandeza	y	la	imputación	que	el	potosino	

hizo	a	los	pecados	de	los	habitantes	para	la	pérdida	de	su	riqueza	espectacular.	Merrim,	

continúa	Cornejo,	no	presta	atención	solo	a	la	crítica	a	la	pobre	administración	de	las	

autoridades,	 sino	 que	 se	muestra	 comprometido	 con	 la	 exposición	 de	 las	 tensiones	

étnicas	de	su	medio.	Dichas	tensiones	se	manifiestan	en	la	predisposición	a	aceptar	el	

uso	 de	 la	 violencia,	 tolerar	 el	 predominante	 clima	 de	 corrupción	 y	 diversos	 abusos	

contra	 la	 propiedad	 e	 integridad	 de	 españoles,	 criollos	 e	 indígenas.	 Las	 principales	

víctimas	de	la	arbitrariedad	fueron	los	trabajadores	indios	(Ibíd.).	

Arzáns	 hace	 énfasis	 en	 la	 faceta	 de	 la	 devoción	 religiosa.	 Da	 cuenta	 de	 la	

aclamación	de	los	patronos	santos	de	la	Villa,	pero	no	olvida	apuntar	que	la	riqueza	de	

las	minas	 propicia	 la	 abundancia	 y	 la	 extravagancia	 en	 las	 celebraciones.	 Ese	 es	 un	

elemento	que	define	la	identidad	forjada	por	la	leyenda	de	riqueza	del	Cerro:	Potosí	es	

en	 sí	 una	 extensión	 del	 ícono	 de	 la	 montaña	 que	 se	 basa	 más	 en	 el	 mito	 de	 sus	

interminables	tesoros,	que	en	la	realidad	(CORNEJO.	2014.	Pág.	59).	Cornejo	también	

menciona	un	análisis	de	Lisa	Voigt	sobre	Arzáns	y	su	visión	de	las	festividades	en	Potosí.	
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Voigt	describe	la	ostentación	de	los	criollos	en	las	fiestas	y	Cornejo	la	relaciona	con	la	

riqueza	generada	por	la	explotación	de	plata.	Cornejo	está	de	acuerdo	con	la	afirmación	

de	Voigt	de	que	la	riqueza	es	un	elemento	clave	en	la	definición	de	la	identidad	en	Potosí,	

pero	difiere	de	ella	en	que	el	factor	más	importante	es	la	expectativa	de	los	residentes	

ibéricos	 de	 Potosí	 de	 una	 riqueza	 inagotable,	 la	 cual	 también	 se	 reproduce	 en	 los	

recuentos	de	espectáculos	que	hace	Arzáns.	Pese	a	que	las	representaciones	del	siglo	

XVIII	no	hacen	énfasis	en	la	plata	que	se	ostentaba	en	los	siglos	XVI	y	XVII,	la	iconicidad	

de	la	riqueza	del	cerro	y	sus	bocaminas	perviven	en	los	relatos	de	Arzáns	y	las	obras	de	

arte	de	sus	contemporáneos	(CORNEJO.	2014.	Págs.	64-66).	

La	iconicidad	también	se	plasma	en	la	asunción	de	que	los	indígenas	apreciaban	

y	 se	 beneficiaban	 de	 la	 conversión	 religiosa	 y	 la	 «civilización»	 introducida	 por	 los	

europeos.	 En	 los	 relatos	 de	 Arzáns	 se	 describe	 a	 una	 princesa	 inca	 que	

metonímicamente	 representa	 a	 la	 población	 indígena.	 Ello	 permite	 asociar	 una	

percepción	indígena	que	alaba	los	beneficios	inmateriales	de	la	religión	y	civilización	

traídos	 por	 los	 españoles	 a	 cambio	 del	 goce	 de	 las	 riquezas	 materiales.	 Estas	

representaciones	 también	 confirman	 la	 percepción	 idealista	 de	 un	 armónico	 y	

colaborativo	 intercambio	 entre	 indígenas	 y	 europeos,	 dice	 Cornejo.	 Las	

representaciones	teatrales	de	este	tipo	siempre	enfatizan	la	relevancia	económica	del	

Cerro.	En	una	de	ellas,	detalla	Arzáns,	«un	indiecillo	vestido	a	la	propiedad	de	cuando	

labran	las	minas	con	su	costal	de	metal	(que	llaman	cutama)	a	las	espaldas,	su	montera	

y	vela	pendiente	de	ella	(como	lo	hacen	de	las	minas	a	la	cancha	de	vaciar	el	metal)»	

derramó	oro	y	plata	batida	de	su	costal	y	se	tornó	a	entrar	con	linda	gracia	(CORNEJO.	

2014.	Pág.	68).	

En	 cuanto	 a	 la	 degeneración	 que	 ensombrece	 la	 ciudad	 y	 el	 Cerro,	 Arzáns	

lamenta	 la	 búsqueda	 de	 riqueza	 que	 no	 deja	 tiempo	 a	 reflexionar	 sobre	 las	

consecuencias	 de	 los	 tratos	 inescrupulosos.	 El	 cerro	 constituye	 una	 tentación	 que	

deriva	en	la	conducta	degenerada	y	explotadora	de	los	residentes	(CORNEJO.	2014.	Pág.	

76).	 Aunque	Arzáns	no	 es	 el	 único	 autor	 que	denuncia	 la	 inmoralidad	 en	Potosí,	 su	

criticismo	por	las	transgresiones	cometidas	en	Potosí	por	europeos	y	criollos	es	único,	

enfatiza	la	investigadora	norteamericana	(CORNEJO.	2014.	Pág.	76).	
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La	corrupción	de	las	autoridades	y	la	población	hacen	que	Arzáns	dé	cuenta	de	

diversos	castigos	divinos	y	haga	hincapié	en	los	tres	azotes	que	asolaron	la	Villa:	Guerra	

civil,	Ruptura	de	la	laguna	de	Caricari	y	devaluación	de	la	moneda	(CORNEJO.	2014.	Pág.	

79).	Arzáns	comunica	que	la	búsqueda	de	bienestar	material	en	su	urbe	eclipsa	toda	

consideración	sobre	la	moralidad	propia,	el	sufrimiento	de	los	otros	y	el	daño	espiritual	

(CORNEJO.	2014.	Pág.	80).	En	la	voz	clamorosa	de	Arzáns	la	montaña	se	torna	en	un	

becerro	de	oro	que	tienta	a	los	residentes	mineros	a	caer	fuera	de	la	gracia	divina.	Es	

un	«dios	falso»	venerado	por	los	españoles	por	lo	material,	en	contra	de	lo	espiritual.	

La	veneración	herética	de	los	hispanos	difiere	de	la	de	la	huaca,	como	ser	espiritual,	que	

adoran	los	indios	(CORNEJO.	2014.	Pág.	81).	La	idolatría	materialista	arrastra	también	

a	los	medianamente	ricos,	que	intentan	cambiar	su	situación	a	través	de	medios	lícitos	

e	 ilícitos.	 Las	 acciones	 también	 conducen	a	 contiendas	 entre	 los	que	 tienen	poder	 y	

riquezas.	Estas	no	se	definían	por	razón	ni	justicia,	sino	generalmente	por	las	armas.	No	

había	confianza	en	la	 justicia	de	las	autoridades	ni	su	elección	(CORNEJO.	2014.	Pág.	

85).		

Otras	representaciones	del	Cerro	apuntan	nuevamente	al	carácter	sagrado	de	su	

territorio.	 En	 el	 lugar	 los	 indios	 encuentran	 portentosas	 estatuas	 antropomorfas	 de	

bellas	facciones	que	los	españoles	sólo	aprecian	por	sus	metales	de	plata,	y	que	al	ser	

removidas	despiertan	la	aflicción	de	los	naturales	porque	los	europeos	profanaban	sus	

huacas,	poniendo	en	riesgo	a	los	lugareños	(CORNEJO.	2014.	Pág.	181).	Las	apariciones	

de	objetos	sagrados	no	se	limitan	a	las	deidades	indígenas.	En	los	relatos	de	Arzáns,	la	

aparición	de	la	Virgen	en	el	Cerro	se	liga	a	que	ella	estaba	reservada,	antes	de	la	llegada	

de	los	españoles	para	pertenencia	de	la	región	andina	y	su	gente.	La	imagen	esperaba	

ser	 descubierta	 para	 demostración	 del	 amor	 de	Dios	 a	 los	 naturales	 desde	 tiempos	

inmemoriales	(CORNEJO.	2014.	Págs.	197-198).		
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2015	

68.	 AJENS,	 Andrés.	 Historia,	 poema.	 La	 Historia	 de	 Arzáns	 y	 los	 avatares	 del	 ciclo	
dramático	de	la	muerte	de	Atahualpa,	en	RECIAL:	Revista	del	Centro	de	Investigaciones	
de	 la	 Facultad	 de	 Filosofía	 y	 Humanidades,	 Áreas	 Letras.	 Facultad	 de	 Filosofía	 y	
Humanidades.	 Universidad	 Nacional	 de	 Córdoba.	 Vol.	 6,	 Nº.	 8.	 Córdoba.	 Argentina.	
2015.	 en:	
https://revistas.unc.edu.ar/index.php/recial/article/download/12961/13179.	 	 Cons
ultado	el	9	de	mayo	de	2016.	

El	escritor	e	investigador	chileno	Andrés	Ajens	afirma	que	Arzáns	explicita	en	su	

obra	las	nociones	de	poética	y	las	relaciones	que	la	poesía	mantendría	con	la	historia,	

haciendo	 énfasis	 en	 la	 figura	 de	 poeta-historiador	 Juan	 Sobrino	 (AJENS.	 2015).	 Al	

emplearlo	 como	 fuente	 para	 describir	 las	 comedias	 interpretadas	 en	 Potosí,	 en	 las	

fiestas	de	la	jura	del	rey	Luis	Fernando	I,	en	1725,	señala	que	los	textos	de	Sobrino	son	

«obras	de	poesía»;	una	animada	historia	en	que	aquella	[la	poesía]	o	cría	los	sucesos	o	

los	viste,	visibles	sueños	en	que	la	razón	se	traspone	con	la	armonía	de	los	sentidos.	La	

pintura	forma	en	ella	el	lugar;	la	música,	el	agrado;	la	sentencia	moral	y	el	ritmo».	

Desde	la	mirada	de	Arzáns,	«las	obras	de	poesía	no	dejarían	nunca	de	mantener	

un	lazo	constitutivo	con	la	historia	a	secas,	y	viceversa».	El	motivo	de	ello	no	se	adscribe	

solo	a	los	fines	edificantes,	de	crítica	social	o	de	entretenimiento,	que	se	observan	en	la	

obra	arzansiana.	Para	Arzáns	una	historia	no	vivificada	o	animada	por	la	poesía,	una	

historia	absolutamente	desnuda,	no	era	historia.	Una	historia	a	secas	sería	solo	acerca	

de	o	sobre	Dios,	que	es	una	verdad	desnuda.	

La	 figura	 del	 poeta	 historiador,	 Sobrino,	 quien	 habría	 escrito	 una	 historia	 de	

Potosí	en	octosílabos,	ilustraría,	según	Ajens,	cómo	la	verdad	desnuda	es	vestida	por	la	

poesía.	Arzáns	explica	la	manera	de	contar	un	episodio	de	la	guerra	de	los	vicuñas	y	

vascongados,	comparando	la	versión	de	Juan	Sobrino	con	la	de	Pedro	Méndez	y	Antonio	

de	Acosta:	Juan	Sobrino	«quiso	contar	o	cantar	la	cosa	no	como	fue	sino	como	debía	ser»	

y	los	historiadores	Méndez	y	Acosta	la	escribieron	no	como	debía	ser	sino	como	fue,	sin	

añadir	ni	quitar	a	la	verdad	cosa	alguna.		

Arzáns	continúa	argumentando:	no	fue	tan	piadoso	Eneas	como	Virgilio	lo	pinta,	

ni	 tan	prudente	Ulises	como	lo	escribe	Homero.	Para	el	cronista	potosino,	por	tanto,	

Virgilio	 y	 Homero	 permiten	 entender	mejor	 cómo	 debía	 ser	 la	 historia	 atribuida	 al	
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poeta-historiador	 Sobrino:	 una	 historia	 de	 tipos	 humanos	 (el	 piadoso	 Eneas,	 el	

prudente	Ulises)	 o	 sucesos	modélicos,	más	 generales	 pues	Aristóteles	 señala	 que	 la	

poesía	es	más	filosófica	y	Ajens	interpreta	que	así,	para	Arzáns,	es	más	conceptualizable	

que	la	historia.	

Ajens	devela	que	el	argumento	esgrimido	no	corresponde	a	Aristóteles,	como	

pretende	el	cronista	potosino.	En	la	Poética	aristotélica	se	habla	más	bien	de	contar	lo	

que	podría	suceder,	lo	posible,	y	no	lo	que	debió	o	debería	ser,	como	manifiesta	Arzáns.	

El	argumento	evocado	por	el	cronista	corresponde	más	bien	a	Cervantes,	en	el	tercer	

capítulo	de	la	segunda	parte	del	Quijote:		

—Ahí	entra	la	verdad	de	la	historia	—dijo	Sancho.		

—También	pudieran	callarla	por	equidad	—dijo	don	Quijote,	

pues	las	acciones	que	ni	mudan	ni	alteran	la	verdad	de	la	historia	no	

hay	 para	 qué	 escribirlas,	 si	 han	 de	 redundar	 en	 menosprecio	 del	

señor	de	la	historia.	A	fe	que	no	fue	tan	piadoso	Eneas	como	Virgilio	

lo	pinta,	ni	tan	prudente	Ulises	como	lo	describe	Homero.		

—Así	 es	—replicó	 [el	 bachiller]	 Sansón	 [Carrasco]—;	 pero	

uno	es	escribir	como	poeta	y	otro	como	historiador:	el	poeta	puede	

contar	o	cantar	las	cosas,	no	como	fueron,	sino	como	debían	ser;	y	el	

historiador	las	ha	de	escribir,	no	como	debían	ser,	sino	como	fueron,	

sin	añadir	ni	quitar	a	la	verdad	cosa	ninguna.		

	

También	la	idea	de	la	«verdad	desnuda»	(Dios)	corresponde	a	Cervantes:		

Don	Quijote	dijo:	—La	historia	es	cosa	sagrada;	porque	ha	de	ser	verdadera,	y	

donde	está	la	verdad,	está	Dios.	

Para	 los	 editores	 de	 la	Historia,	 Lewis	Hanke	 y	 Gunnar	Mendoza,	 las	 fuentes	

historiográficas	 arzansianas	 fueron	 altamente	 problemáticas.	 Mendoza,	 planteó	 la	

«técnica	de	 la	 superposición»	de	Arzáns	–a	 través	de	 la	que	el	discurso	histórico	 se	

ficcionaliza	superponiendo	elementos	irreales	sobre	los	reales,	o	viceversa	[para	hacer	

más	ameno	el	relato]	y	crear	una	sensación	artificial	de	realidad.	Ajens	remarca	que	
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Mendoza	 no	 pudo	 zanjar	 el	 problema	 de	 la	 veracidad	 o	 verdad	 en	 los	 términos	 de	

Arzáns	porque	se	negaba	a	acudir	a	la	verosimilitud,	criterio	aristotélico	para	evaluar	

las	 obras	 poéticas.	 El	 chuquisaqueño	 rechazaba	 la	 aplicación	 de	 ese	 criterio	 en	 la	

ponderación	de	la	historicidad	de	la	Historia.	Para	Ajens,	«la	atención	a	su	verosimilitud	

no	puede	a	priori	descartarse».	

El	 investigador	chileno	aclara	que	Aristóteles	considera	que	una	fábula	puede	

ser	 incluso	 imposible,	 y,	 sin	 embargo,	 verosímil.	 La	 verosimilitud	 de	 la	 poética	 y	 la	

retórica	clásicas	se	relacionan	con	las	orientaciones,	prácticas	y/o	creencias	culturales	

vigentes	o	aceptadas	en	un	momento	dado,	subraya.	La	verosimilitud	de	la	intervención	

de	demonios	o	de	dioses	en	la	historia	tendría	más	que	ver	con	el	marco	cultural	vigente	

que	con	su	facticidad,	agrega.		

El	estudioso	se	concentra	en	las	menciones	de	Arzáns	a	la	representación	de	dos	

conjuntos	 de	 comedias	 que	 se	 efectuaron,	 la	 primera	 en	 1555,	 con	 motivo	 de	 la	

aclamación	de	santos	patronos	de	Potosí,	y	la	segunda,	en	1641:	Prosperidad	y	ruina	de	

los	incas	del	Perú,	cuyo	autor	era	el	poeta	Juan	Sobrino.		

Aunque	nadie	se	pronunció	respecto	a	 la	veracidad	o	verosimilitud	de	dichas	

puestas	en	escena,	en	1986	y	1988	los	historiadores	peruanos	Alberto	Flores	Galindo	y	

Manuel	Burga	plantearon	que	no	resultaba	verosímil	que	tales	comedias	se	hubieran	

representado	tan	temprano.		

Algunos	aceptaron	los	argumentos	de	Burga,	pero	otros	intentaron	refutarlos,	

manteniendo	su	idea	de	la	veracidad	del	texto	de	la	Historia.	Otros	ni	se	enteraron	de	

los	cuestionamientos	y	siguieron	acreditando	a	Arzáns.		

Los	argumentos	planteados	por	Burga,	en	Nacimiento	de	una	utopía:	muerte	y	

resurrección	de	los	incas	fueron,	según	el	resumen	de	Ajéns:		

1.	No	es	factible	tanto	lujo,	magnificencia	y	ostentación	de	españoles	e	indígenas	

a	[apenas]	diez	años	de	la	fundación	de	Potosí.		

2.	 No	 resulta	 plausible	 celebrar	 públicamente	 a	 los	 incas,	 recordarlos	 en	

mascaradas,	 incluso	 a	 Sayri	 Túpac,	 cuando	 aún	 oponían	 una	 tenaz	 resistencia	 a	 la	

dominación	española	desde	Vilcabamba.		
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3.	Resulta	inverosímil	que	se	celebrase	en	aquella	fecha,	con	lágrimas	y	lamentos,	

la	 caída	 de	 un	 imperio,	 y	 de	 Atahuallpa	 en	 particular,	 cuando,	 como	 lo	 recuerda	

insistentemente	Garcilaso,	una	nutrida	tradición	oral	de	burla	y	desprecio	por	este	inca	

era	muy	popular	en	el	sur	[del	virreinato].		

Burga	concluyó	que	esta	fiesta	debió	transcurrir	a	fines	del	siglo	XVII	o	a	inicios	

del	XVIII,	cuando	el	autor	pudo	verla	directamente	y	aun	hacer	sus	primeros	borradores	

en	el	transcurso	de	la	fiesta,	pero	el	tema	aún	no	fue	resuelto,	indica	Ajens,	subrayando	

la	hipótesis	de	que	Arzáns	vio	tales	representaciones	en	vida,	y	las	retroproyectó	en	el	

tiempo.		

Ajens,	 en	 contraposición	 a	 Burga	 considera	 inverosímil	 la	 historia	 de	 la	

representación	 de	 comedias	 de	 incas	 en	 1555,	 y	más	 que	 tales	 comedias	 se	 dieran	

alguna	 vez	 en	 el	 Potosí	 colonial.	 Deja	 inferir	 que	 el	 relato	 de	 Arzáns	 es	 «vestidura,	

ampliación,	exageración,	o	franca	creación	de	un	suceso».		

Su	primer	argumento	cuestiona	la	posibilidad	lingüística	de	que	en	1555	hubiese	

verso	mixto	del	idioma	castellano	con	el	quechua,	porque	el	bilingüismo	llegó	años	más	

tarde,	y	para	entonces	en	la	región	se	hablaba	esencialmente	aymara.		

El	segundo	argumento	se	refiere	a	las	discrepancias	entre	lo	que	Arzáns	dice	con	

respecto	a	lo	ocurrido	en	Potosí	el	año	1555	en	la	Historia	y	lo	que	dice	para	ese	mismo	

año	en	los	Anales.	En	los	Anales	no	menciona	fiesta	alguna	y	mucho	menos	de	comedias	

bilingües	de	nobles	indios.	«Da	la	impresión	que	para	ese	año	Arzáns	no	tenía	nada	que	

historiar,	porque	no	alude	a	ningún	hecho	preciso	en	los	Anales.»		

El	tercer	argumento	es	la	contradicción	que	se	produce	entre	la	afirmación	de	

Arzáns	de	que	para	describir	las	comedias	interpretadas	por	los	nobles	indios	se	basó	

en	 los	 materiales	 de	 los	 historiadores	 Pedro	 Méndez	 y	 Bartolomé	 Dueñas	 y	 una	

siguiente,	en	la	que	menciona	que	Méndez	y	Dueñas	dieron	a	esos	eventos	solo	el	título	

de	representaciones.		

Remarcando	 una	 vez	 más	 las	 exageraciones	 de	 Arzáns,	 Ajens	 se	 aleja	 de	 la	

hipótesis	de	Burga	y	plantea	que	 es	más	verosímil	 que	Arzáns	 jamás	presenciara	 la	

obras,	siendo	más	probable	que	escuchara	hablar	de	ellas.	Esta	probabilidad	se	apoya	
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en	 que	 «a	 comienzos	 del	 siglo	 XVIII,	 en	 los	mismos	 años	 en	 que	Arzáns	 escribía	 su	

Historia,	el	viajero	francés	Amédée-François	Frézier,	estando	en	Lima	en	1713,	anota	

en	su	diario	de	viajes	por	las	costas	de	Chile	y	Perú:			

[S]e	 honra	 todavía	 […]	 la	 memoria	 de	 la	 soberanía	 de	 ese	

emperador	a	quien	se	despojó	injustamente	de	sus	estados,	y	de	la	

muerte	de	Atahualpa,	a	quien,	como	se	sabe,	Francisco	Pizarro	hizo	

degollar	cruelmente.	[…]	En	la	mayoría	de	las	grandes	ciudades	de	

tierra	adentro	[avancées	dans	la	terre]	celebran	la	memoria	de	esta	

muerte	 con	 una	 especie	 de	 tragedia	 que	 representan	 en	 las	 calles	

[une	espèce	de	Tragedie	qu’ils	font	dans	la	rue],	el	día	de	la	Natividad	

de	la	Virgen.	[…]	Se	trata	siempre	de	suprimir	esas	fiestas	[On	tâche	

tous	les	jours	de	supprimer	ces	fêtes]	y	desde	hace	algunos	años	se	

les	ha	suprimido	el	teatro	donde	representaban	la	muerte	del	Inca.		

	

Ajens	 concluye	que,	 si	 Frézier	 escuchó	 esta	 historia	 de	 escenificaciones	 de	 la	

muerte	de	Atahualpa	en	la	costa	peruana,	en	1713,	es	seguro	que	Arzáns	oyó	hablar	de	

ellas	 en	 Potosí.	 Duda	 que	 Arzáns	 viera	 las	 obras,	 fundamentalmente	 porque	 no	

describió	el	drama:	«no	hay	escenas,	ni	hay	acción	ni	diálogos».	

2016	

69.	 DÍAZ,	 Ana	 María.	 "Hacerse	 digno	 de	 buena	 muerte":	 Devoción	 y	 arrepentimiento	
femeninos	en	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí.	1700-1720.	En:	Revista	Dieciocho:	
Hispanic	Enlightenment.	Vol.	39.	Issue	1.	Universidad	de	Virginia.	Primavera	de	2016.	
Págs.	63-81.	2016.	

La	 profesora	 de	 estudios	 hispánicos	 Ana	María	 Díaz	 estudia	 la	 redención	 de	

mujeres	pecadoras	en	la	Historia.	Arzáns	tenía	una	preocupación	moralizante	católica	

y	registró	los	vicios	y	delitos	en	los	que	incurrían	los	habitantes	y	visitantes	de	Potosí.	

A	su	vez,	dio	cuenta	de	 las	manifestaciones	de	devoción	y	arrepentimiento	públicos,	

tales	 como	 procesiones,	 sermones,	 pregones	 y	 limosnas;	 y	 también	 de	 las	

manifestaciones	privadas,	como	confesiones	y	plegarias.	Dichas	muestras	permitieron	

a	Arzáns	reconciliar	retóricamente	los	asuntos	humanos	que	afectaban	a	la	población	
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de	la	Villa	con	Dios	y	mostrar	la	supremacía	moral	de	potosinos	sobre	los	extranjeros.	

En	la	narración	arzansiana	se	evidencia	también	la	preocupación	por	restablecer	

la	 correspondencia	entre	 las	 acciones	 regidas	por	el	 cuerpo	y	 las	 gobernadas	por	el	

alma.	La	devoción	y	arrepentimiento	femeninos	responden	a	la	perspectiva	moralizante	

del	proyecto	historicista	de	Arzáns.	La	Historia	daba	cabida	a	mujeres	que,	a	pesar	del	

pecado,	lograron	restituir	la	obediencia	perdida	entre	cuerpo	y	alma	a	través	de	un	acto	

manifiesto	de	fe	en	los	momentos	donde	acechaba	su	perdición	total.	(DÍAZ.	2016.	Pág.	

65.)	

El	temor	es	uno	de	los	elementos	claves	utilizados	en	la	Historia	para	abrir	 la	

posibilidad	de	la	reconciliación	con	Dios	a	través	del	arrepentimiento.	Para	ejemplificar	

estos	aspectos,	Díaz	recurre	al	estudio	de	los	casos	de	doña	María	de	Orellana	y	de	tres	

mujeres	adúlteras	que	retomaron	los	caminos	de	la	virtud.	Orellana,	es	protagonista	de	

uno	de	los	relatos	ejemplarizantes	de	Arzáns,	en	1706.	Arzáns	la	presentó	en	la	Historia	

como	una	mujer	asistida	por	un	sacerdote	franciscano,	en	las	horas	finales	de	su	muerte.	

Su	relato	va	a	 la	par	de	la	 idea	del	 juicio	divino:	en	él,	 la	mujer	–que	tenía	rasgos	de	

devoción	 y	 mostraba	 arrepentimiento	 por	 sus	 pecados–	 murió.	 Pocos	 instantes	

después,	volvió	a	la	vida	para	informar	al	párroco	que	en	el	juicio	de	Dios,	debido	a	sus	

culpas,	iba	a	ser	condenada	al	infierno,	pero	que	San	José,	de	quien	era	devota	desde	

niña,	 intercedió	por	ella	 y	 su	 salvación,	determinándose	que	 iría	 al	purgatorio,	para	

luego	salir	a	gozar	de	Dios.	Orellana	volvió	a	morir	luego	de	revelar	su	visión	del	juicio	

final	y	de	la	reducción	de	su	pena.		

Los	otros	casos	analizados	corresponden	a	tres	mujeres	adúlteras	descubiertas	

por	sus	maridos,	en	el	siglo	XVIII,	pero	que	al	enfrentarse	a	una	muerte	inminente	se	

arrepienten,	 cambian	de	 comportamiento,	 y	 alcanzan	 el	 perdón	divino	 (DÍAZ.	 2016.	

Pág.	 73).	 Con	 ellas	 y	 sus	 historias,	 Arzáns	 completa	 nuevamente	 el	 ciclo	 de	 la	

reconciliación	entre	las	acciones	del	alma	y	del	cuerpo.	

En	el	caso	de	algunas	de	las	mujeres	pecadoras	que	se	detallan	en	la	Historia	los	

nombres	se	reservan	en	el	anonimato	para	conservar	su	honor	y	el	de	sus	familias.	

En	1715,	una	forastera	adúltera,	hermosa	y	rica	–cualidades	que	aumentaban	su	
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vulnerabilidad–		se	asoció	en	adulterio	con	un	paisano	del	padre	de	Arzáns.	Su	relación	

despertó	los	celos	de	uno	de	sus	esclavos	que,	apasionado	por	su	belleza,	la	amenazó	

con	 delatarla	 a	 su	 marido.	 En	 una	 de	 las	 visitas	 del	 amante,	 el	 esclavo	 intentó	

fallidamente,	asesinarlo.	Frustrado	en	su	 tentativa	entró	a	 la	alcoba	de	su	ama	y	«la	

maltrató	de	tal	manera	que	la	dejó	a	punto	de	muerte».	Sola	y	agonizante,	la	mujer	se	

arrepintió	 profundamente	 y	 clamó	 «Jesús	 mío,	 no	 me	 condenéis,	 perdonad	 mis	

pecados.»	Ese	quejido	cruzó	 los	muros	que	 juntaban	 la	casa	de	 la	 forastera	de	 la	del	

padre	de	Arzáns,	donde	el	cronista	la	escuchó	y	fue	a	su	rescate.	Arzáns	se	encontró	con	

el	amante	malherido.	 Juntos	encontraron	al	esclavo	agresor	y	el	amante	 lo	persiguió	

para	finalmente	matarlo	envenenándolo.	Arzáns	encontró	a	la	mujer	atada	y	azotada,	la	

liberó	y	curó	evitando	que	su	marido	supiera	del	suceso.	«los	adúlteros	dejaron	aquella	

amistad	y	vivieron	después	con	temor	de	Dios»	(DÍAZ.	2016.	Pág.	74).	

También	 en	 1715,	 una	 hermosa	 niña	 mestiza	 devota	 de	 San	 José,	 llamada	

Polonia,	 fue	librada	de	ser	encontrada	por	su	marido	con	un	hombre	vizcaíno	que	la	

cortejaba	y	proveía	de	regalos	para	suplir	sus	necesidades	económicas.	El	cónyuge	era	

tan	celoso	que	desde	que	se	casó	con	la	muchacha	se	aferró	a	ella	dejando	incluso	de	

trabajar.	 Su	 decisión	 provocó	 amenazó	 la	 subsistencia	 de	 la	 pareja	 y	 los	 dejó	 en	

condiciones	precarias.	Los	múltiples	pretendientes	de	Polonia	 la	 tentaban	a	cometer	

adulterio.	Ante	el	alto	asedio	se	rindió	a	las	galanterías	y	regalos	del	vizcaíno.	Arzáns	

remarca	 otra	 vez	 los	 peligros	 de	 la	 belleza	 y	 su	 influencia	 en	 el	 comportamiento	

femenino.	 La	 belleza	 induce	 al	 cuerpo	 a	 la	 muerte	 y	 al	 alma	 a	 la	 perdición:	 «Lazo	

peligroso	 es	 el	 de	 la	 hermosura,	 dulce	 veneno,	 alegre	 martirio,	 apetecido	 engaño,	

parasismo	gustoso	y	ajeno	que	bien	se	pierde	brevemente»	(DÍAZ.	2016.	Pág.	75).	

Polonia,	discutió	intencionalmente	con	su	marido	para	salir	de	casa.	Invocó	la	

protección	divina	y	luego	se	encontró	con	su	amante.	San	José,	en	forma	de	un	hombre	

vestido	de	indio	peruano,	la	alertó	mientras	dormía	al	lado	del	vizcaíno.	«Levántate	que	

tu	marido	sube	y	ya	entra	por	la	ventana	a	quitarte	la	vida	juntamente	con	la	de	este	

hombre».	Desconcertada,	Polonia	le	obedeció	y	se	levantó	de	la	cama,	se	ocultó	en	un	

rincón	 y	 al	 ser	 cubierta	 con	 una	manta	 se	 hizo	 invisible	 a	 los	 ojos	 de	 su	 furibundo	

marido.	«[M]ientras	ella	pedía	perdón	a	San	José	y	a	la	Virgen»,	el	marido	desistió	de	
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encontrarla	 y	 se	 fue	 de	 la	 habitación	 donde	 el	 español	 dormía	 solo	 en	 la	 cama,	 el	

salvador	envió	a	Polonia	de	regreso	a	su	hogar	en	tanto	que	mantuvo	a	su	celoso	marido	

en	la	casa	del	vasco	hasta	la	madrugada.	Le	recordó	que	al	ver	el	riesgo	enmendara	su	

mala	vida.	Polonia	se	confesó,	rectificó	y	se	convirtió	en	un	«ejemplo	de	virtudes»	(DÍAZ.	

2016.	 Pág.	 76).	 En	 este	 caso	 es	 relevante	 la	 devoción	 de	 Polonia	 pues,	 permitió	 la	

intercesión	del	santo.		

En	el	tercer	caso	Arzáns	presenta	a	otra	potosina	adúltera,	de	identidad	también	

anónima	que,	en	1718,	escapó	de	la	venganza	de	su	marido.	Su	esposo	la	encontró	in	

fraganti	en	adulterio	e	intentó	matar	al	amante	que	escapó	por	la	ventana.	Al	dirigir	su	

furia	contra	su	mujer,	ella	se	resguardó	detrás	de	un	nicho	donde	tenían	la	imagen	de	

la	Virgen	de	la	Soledad	e	«invocó	a	la	madre	de	los	pecadores	a	su	favor».	Al	arremeter	

bruscamente	contra	la	pecadora	cayó	de	los	brazos	de	la	virgen	su	hijo	santísimo.	La	

estruendosa	 y	 providencial	 caída	 de	 la	 imagen	 devolvió	 la	 cordura	 al	 hombre	

traicionado	que,	viendo	las	imágenes	de	cera,	soltó	su	puñal.	La	pareja	asumió	el	hecho	

como	un	milagro;	la	mujer	pidió	perdón	a	su	marido	y	se	enmendó.		

Díaz	 concluye	 que	 Arzáns	 usó	 estos	 relatos	 para	 ofrecer	 un	 ejemplo	 de	

escarmiento	de	 los	efectos	que	el	exceso	de	riqueza	traía	consigo;	entre	ellos	está	el	

peligro	de	la	muerte	y	el	juicio	divino.	La	estrategia	era	mostrar	mujeres	que	entraban	

a	 la	 Historia	 vestidas	 de	 infamia	 y	 que	 eran	 purificadas	 por	 su	 devoción	 y	

arrepentimiento.	Con	la	intervención	de	mediadores	y	bajo	circunstancias	extremas	se	

produce	la	obtención	del	perdón	divino	(DÍAZ.	2016.	Pág.	79).		

2016	

70.	 ARRIARÁN,	 Samuel.	 El	 imaginario	 barroco	 en	 Bolivia,	 en:	 Imagonautas.	 Revista	
interdisciplinaria	 sobre	 imaginarios	 sociales.	 Núm.	 8.	 2016.	 Departamento	 de	
Sociología,	Ciencia	Política	y	de	la	Administración	y	Filosofía	de	la	Universidad	de	Vigo.	
Galicia.	España.	2016.	Págs.	98-113.	
	

El	filósofo	mejicano	Samuel	Arriarán,	afirma	que	la	literatura	barroca	en	Bolivia	

no	puede	reducirse	solo	a	la	representación	de	la	muerte,	la	fugacidad	de	la	vida,	la	nada	

y	el	vacío,	puesto	que	esta	es	una	concepción	europeo-cristiana	y	«ni	siquiera	se	puede	
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asegurar	 que	 en	 todo	 el	 barroco	 europeo	 existiera	 esta	 visión	 trágica,	 ya	 que	 hay	

muchos	casos	donde	se	presenta	un	tratamiento	más	centrado	en	los	goces	de	la	vida».	

En	 el	 barroco	 andino	 centrándose	 en	 las	 representaciones	 de	 Arzáns,	 hay	 un	

predominio	de	imágenes	trágicas,	de	referencias	a	los	pecados	y	a	la	muerte	como	en	el	

caso	de	Floriana,	«una	mujer	bellísima	que	despertó	pasiones	en	varios	hombres,	pero	

que	en	vez	de	corresponder	se	sintió	agraviada	hasta	que	no	pudiendo	contenerse	mató	

a	puñaladas	a	un	capitán	español».	Otra	gran	pecadora,	esta	vez	por	el	puro	placer	de	

pecar	(lo	que	equivalía	entonces	a	estar	completamente	loca)	es	Estefanía,	que	actúa	en	

forma	diabólica	o	como	una	viuda	negra	(la	araña	que	después	de	copular	mata	a	sus	

amantes	 (ARRIARÁN.	 2016.	 Pág.	 106).	 La	 mujer	 llega	 al	 extremo	 de	 asesinar	 a	 su	

hermano	y	a	su	padre	porque	intentan	hacerle	ver	sus	pecados	y	corregirla.	Arzáns	no	

atribuye	la	conducta	pecaminosa	solo	a	las	mujeres.	Por	ejemplo,	narra	la	experiencia	

de	un	obstinado	pecador	que	después	de	la	muerte	de	sus	padres	–a	pesar	de	la	piedad	

de	los	jesuitas	que	lo	recogieron	y	procuraron	reencaminarlo–	se	empeñó	en	marchar	

por	 el	 camino	 del	 vicio	 y	 murió	 sin	 arrepentirse.	 «¡Quién	 pensara	 que,	 habiéndose	

criado	y	seguido	 la	virtud	hasta	 los	20	años	de	su	edad,	después	 fuese	el	más	malo,	

escandaloso	y	enemigo	de	Dios!»	También	presenta	el	relato	de	Enrique	de	Linzuela	

que	en	un	arranque	de	cólera	mató	a	su	amigo	Rodrigo	porque	le	ocultó	unas	monedas:	

su	 gran	 pecado	 fue	 el	 asesinato.	 A	 estas	 narraciones	 se	 añade	 la	 del	 individuo	 que	

después	de	matar	a	su	amigo,	deambulaba	por	las	calles	de	Potosí	con	su	calavera	en	las	

manos.	 Arriarán	 advierte	 que	 no	 todos	 los	 relatos	 de	 Arzáns	 son	 de	 signo	 trágico.	

También	 abundan	 los	 de	 un	 imaginario	 barroco	 de	 naturaleza	 carnavalesca.	 Ellos	

marcan	 la	 suspensión	 de	 todos	 los	 rangos	 jerárquicos	 y	 privilegios,	 normas	 y	

prohibiciones	y	se	oponen	a	todo	lo	que	está	previsto	y	perfecto,	a	toda	pretensión	de	

inmutabilidad.	El	lenguaje	blasfemo	destruye	el	autoritarismo	monológico.	Ejemplos	de	

ello	 se	aprecian	en	el	 relato	de	 la	vida	y	muerte	de	«la	más	 rica,	noble	y	 soberbia	y	

terrible	Magdalena	Téllez»,	«una	bella	criolla,	pero	sin	juicio,	que	al	ser	ofendida	por	un	

hombre	quiere	vengarse».	Se	casa	con	alguien	que	 le	promete	ejecutar	su	venganza,	

pero	como	no	puede	cumplir	la	promesa	lo	asesina	con	ayuda	de	sus	esclavas	negras.	

Esta	historia,	al	igual	que	las	de	otras	mujeres	ofendidas	es	el	equivalente	a	una	ópera	

bufa,	señala	Arriarán.	Su	humor	proviene	del	absurdo	de	sentirse	ofendidas	por	el	solo	
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hecho	de	atraer	con	su	belleza	la	atención	de	los	hombres.	Así	ocurre	con	doña	Clara	

Cabanillas	 de	 la	 Rúa,	 la	mujer	más	 opulenta	 de	 Potosí,	 criolla	 del	 siglo	 XVII	 que	 se	

anticipa	a	los	personajes	de	la	literatura	boliviana	del	siglo	XX	como	la	Chaskañawi	o	la	

chola	Claudina.	Su	sensualidad	es	el	símbolo	de	la	perdición	de	los	hombres;	y	por	tanto	

se	constituye	en	un	personaje	arquetípico	de	varias	novelas	bolivianas;	no	sólo	es	una	

mujer	que	provoca	la	perdición	y	la	locura	de	los	hombres	(ARRIARÁN.	2016.	Pág.	107),	

también	se	constituye	en	un	elemento	liberador	con	relación	al	fuerte	conservadurismo	

clerical	que	predomina	en	el	pueblo.	

Arriarán,	apoyándose	en	Bajtin,	encuentra	en	estos	casos	un	barroco	festivo	que	

presenta	una	visión	del	sexo	libre	y	gozoso.	La	carnavalización	en	las	fiestas	populares	

«se	 relaciona	 con	 una	 visión	 del	mundo	 al	 revés,	 esto	 significa	 que	 se	 invierten	 los	

significados	de	la	vida	cotidiana»,	argumenta.	Se	prioriza	la	comida	o	el	sexo,	se	invierte	

el	mundo	del	paraíso	como	el	infierno,	la	tierra	es	un	purgatorio,	como	en	los	cuadros	

del	Bosco.	Arriarán	destaca	que	Arzáns	cuenta	relatos	del	mundo	al	revés	como	la	de	

los	 adúlteros	pegados:	 «lo	que	 sucedió	 fue	que	no	pudo	 apartarse	ni	 levantarse	 ese	

hombre	de	sobre	aquella	mujer,	sino	que	se	halló	tan	pegado	con	que,	aunque	con	toda	

su	fuerza	intentaba	apartarse	no	le	fue	posible».	Otras	veces,	continúa,	«los	santos	y	las	

divinidades	no	siempre	acuden	para	castigar	por	los	pecados	cometidos,	a	veces	hacen	

lo	contrario	como	en	el	caso	de	aquella	mujer	adúltera	que	invoca	al	demonio	y	recibe	

la	ayuda	de	San	José	[...]	Más	que	una	rivalidad	hay	aquí	una	alianza	de	los	santos».	La	

cuenta	de	casos	sigue:	«aquella	mujer	devota	de	las	almas	que	hacía	muchas	misas	por	

los	muertos	para	que	le	aliviaran	de	sus	penas	(en	«Benditas	almas	del	purgatorio	y	una	

mujer	adúltera»).	Lo	curioso	aquí	es	que	se	trata	del	mundo	al	revés	bajtiano,	es	decir,	

en	realidad	el	purgatorio	es	esta	vida,	de	lo	que	ella	se	da	cuenta	cuando	las	almas	se	le	

aparecen	para	encubrir	su	adulterio:	«la	mujer	reconoció	la	misericordia	que	Dios	había	

usado	con	ella,	y	que	 las	ánimas	sus	devotas	serían	 las	señoras	que	su	marido	había	

visto,	pues	ella	no	vio	nada»	Arriarán	analiza	los	casos	y	situaciones	que	ejemplifican	el	

imaginario	barroco	en	Bolivia	durante	el	siglo	XVII	y	plantea	la	teoría	de	que	al	parecer	

sigue	 vigente	 en	 innumerables	 costumbres,	 rituales	 y	 fiestas	 populares	 bolivianas	

(ARRIARÁN.	2016.	Pág.	108).	
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2016	

71.	VOIGT,	Lisa.	In	praise	of	follies:	creole	patriotism	in	the	festivals	of	Arzáns’s	Historia	
de	la	Villa	Imperial	de	Potosí,	en	VOIGT,	Lisa.	Spectacular	wealth:	the	festivals	of	colonial	
south	american	mining	towns.	University	of	Texas	Press.	Austin.	Texas.	Estados	Unidos.	
2016.	Págs.	21-52.		

Lisa	 Voigt	 en	 su	 artículo	 En	 elogio	 de	 las	 locuras:	 Patriotismo	 criollo	 en	 las	

festividades	de	 la	Historia	de	 la	Villa	 Imperial	de	Potosí,	de	Arzáns,	hace	énfasis	en	 la	

intencionalidad	del	cronista	de	remarcar	las	habilidades	e	inventiva	de	los	criollos	en	

diversas	festividades	potosinas.	Su	discurso	se	contrapone	a	 la	 idea	general	de	otras	

naciones	de	que	los	criollos	son	inferiores	en	cuanto	a	nobleza,	riqueza	y	genio.	La	fiesta	

es	el	espacio	de	lucha	simbólica	para	contrarrestar	esa	idea	de	menosprecio	y	elevar	el	

espíritu	 criollo	 potosino.	 Arzáns	 acepta	 inicialmente	 que	 los	 criollos	 no	 hubiesen	

demostrado	sus	mejores	cualidades	en	ciertas	festividades	a	principios	del	siglo	XVII,	

pero	atribuye	estas	fallas	a	la	falta	de	experiencia	de	los	jóvenes	de	este	grupo.	«[E]s	

verdad	(como	quieren	el	capitán	Pedro	Méndez	y	don	Antonio	de	Acosta)	que	por	ser	

las	primeras	que	hizo	la	noble	juventud	no	se	vieron	en	ellas	la	destreza	y	gallardía	que	

se	experimentan	en	otras	más	cursadas»,	admite.		

De	 allí	 en	 adelante	 Arzáns	 detalla	 varias	 fiestas	 organizadas	 por	 los	 criollos.	

Estas	son	aprovechadas	para	realzar	su	prestigio	y	su	legítima	aspiración	de	dominar	

la	Villa.	Los	nacidos	en	Potosí	consideran	a	la	ciudad	no	solo	como	su	cuna,	sino	como	

su	patria.		

Fiestas	como	la	del	Corpus	Christi	eran	escenarios	ideales	para	valorar	el	peso	

específico	 de	 las	 naciones	 en	 un	 conjunto	 interétnico	 de	 criollos,	 vascos,	 andaluces,	

castellanos,	portugueses	y	de	otras	procedencias	ibéricas	menos	numerosas.	El	imperio	

español	celebraba	esta	fiesta	con	el	objeto	de	«demostrar	la	unidad	robusta	del	cuerpo	

de	fieles	de	la	Iglesia	y	del	cuerpo	político	español	frente	a	la	herejía	protestante,	las	

amenazas	islámicas	o	la	idolatría	indígena»	(VOIGT.	2016.	Págs.	31-32).	

Arzáns	 atribuyó	 la	 rivalidad	 entre	 naciones	 a	 su	 excesiva	 «pasión»	 y	 a	 la	

«infernal	codicia	y	ambición	de	la	plata».	La	plata	potosina	era	a	la	vez	la	causa	de	la	

rivalidad	interétnica	y	el	medio	de	expresar	la	valía	y	superioridad	de	los	habitantes	de	

la	Villa	por	medio	de	despliegues	espectaculares	de	riqueza.	Arzáns	quiso	resaltar	 la	
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grandeza	criolla	y	sus	consecuentes	rasgos	de	nobleza	como	se	puede	apreciar	en	el	

título	de	una	de	sus	relaciones:	En	que	se	refiere	la	grandeza	y	riqueza	de	unas	famosas	

fiestas	que	hicieron	en	esta	Imperial	Villa	sus	nobles	criollos.	Voigt	afirma	que,	a	partir	de	

esta	relación,	que	tuvo	lugar	en	el	año	1608,	Arzáns	puede	evocar	con	nostalgia	el	valor	

de	 los	criollos	potosinos,	 su	gallardía,	 caballos,	adornos	y	 las	costosas	galas	con	que	

asistían	a	las	fiestas.	Los	criollos,	de	acuerdo	con	Arzáns,	superaron	en	las	fiestas	sus	

aparentes	desventajas	frente	al	resto	de	las	naciones.	Esto	permitió	al	autor	exaltar	su	

identidad	local	y	colectiva	a	través	de	efusivas	descripciones	de	sus	«invenciones».		Las	

naciones	 en	 competencia	 elaboraban	 alegorías	 con	 representaciones	 visuales	 y	

textuales	 que	 demandaban	 el	 uso	 de	 trajes,	 accesorios	 y	 carrozas	 con	 las	 que	 cada	

participante	hacía	su	entrada	a	la	plaza	para	participar	del	juego	de	la	«sortija».	(VOIGT.	

2016.	Pág.	32).	

La	socióloga	e	historiadora	Eugenia	Bridikhina	detalla	las	formas	teatralizadas	

que	 acompañaban	 las	 competencias	 festivas	 para	 resaltar	 el	 espíritu	 heroico	 de	 los	

competidores:	 «su	 valentía,	 generosidad,	 sabiduría,	 destreza	 e	 ingenio»,	 que	 se	

combinaban	con	el	«manejo	de	la	espada	y	la	lanza	[y]	la	capacidad	de	luchar».	Así	no	

solo	se	premiaba	las	habilidades	de	combate	sino,	como	lo	refrenda	Ocaña,	a	«la	mejor	

invención,	con	más	sutileza	al	más	galán	en	cuerpo	y	librea,	al	que	trajere	mejor	letra,	

conforme	a	la	invención	más	sutil	y	conceptuosa,	al	que	corriere	mejor	lanza,	francesa	

o	castellana»	(BRIDIKHINA.	2007.	Pág.	172).	

De	 esta	 manera	 los	 torneos	 “de	 caballeros	 vestidos	 a	 lo	

cortesano”,	se	articularon	cada	vez	más	como	una	obra	teatral	que	

[como]	destreza	en	el	manejo	de	las	armas.	A	través	de	estas	formas	

artísticas,	donde	el	arte	del	combate	y	la	representación	escénica	se	

constituyeron	 en	 una	 unidad,	 se	 lograba	 [...]	 pacificar	 la	 violencia,	

llevándola	al	terreno	del	teatro	callejero	(Ibíd.).		
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Bridikhina	 también	hace	 referencia	a	Arzáns	y	 sus	 relatos	de	encuentros	que	

incluían	complejas	puestas	en	escena:	

Las	 páginas	 de	 Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí,	 de	

Arzáns,	pueden	ilustrar	con	numerosos	ejemplos	cómo	las	fiestas	se	

convirtieron	 en	 los	 escenarios	 de	 los	 enfrentamientos	 simbólicos,	

donde	 [los]	 actores	 fueron	 los	 extremeños,	 criollos	 peruanos,	

castellanos	 y	 andaluces	 (vicuñas)	 y	 los	 vascos.	 Un	 ejemplo	 de	 lo	

sucedido	en	la	 fiesta	de	 la	Purísima	Concepción	en	Potosí	del	siglo	

XVII,	muestra	cómo	con	 la	utilización	de	 la	 táctica	de	simulacro	se	

evitaban	 los	 verdaderos	 enfrentamientos	 entre	 ambos	 bandos.	 En	

esta	 fiesta	corrieron	 toros	y	se	 jugó	a	 la	alcancía	y	 las	cañas,	y	 los	

participantes	 portaban	 lanzas,	 adargas	 y	 rodelas	 donde	 iban	

inscritas	las	empresas,	motes	y	enigmas	que	contenían	los	mensajes	

simbólicos,	y	“los	vascongados	se	reventaban	de	cólera	por	ver	los	

enigmas	y	letras	contra	su	nación”,	pero	esta	cólera	no	llegó	más	allá	

de	lo	simbólico.	(BRIDIKHINA.	2007.	Pág.	173).		

	

Volviendo	a	las	observaciones	de	Voigt,	se	aprecia	que	Arzáns	hace	hincapié	en	

que	 la	mayor	parte	de	 los	competidores	criollos	se	 llamaban	Nicolás,	en	alusión	a	 la	

sobrevivencia	 del	 primer	 niño	 criollo	 nacido	 en	 Potosí	 y	 la	 identidad	 común	 que	

distinguía	a	los	criollos	de	los	españoles.		

Para	cada	criollo	Arzáns	detalla	la	opulencia	material	y	la	ingenuidad	intelectual	

de	su	«invención»	así	como	el	desempeño	de	sus	habilidades	interpretativas.	Incluso	el	

único	criollo	que	pierde	en	la	sortija	es	un	vencedor	en	la	narración	de	Arzáns.	Nicolás	

Eugenio	 Narvaez	 entra	 en	 un	 «gran	 carro»	 tirado	 por	 doce	 caballos	 ricamente	

adornados.	En	el	carruaje	hay	un	globo	azul	rodeado	de	nubes	y	los	elementos	aire,	agua	

y	 fuego,	 todos	 los	 cuales	 dirigen	 su	 furia	 al	 globo	 con	 efectos	 especiales,	 «cosa	 de	

grandísima	admiración».	Después	de	entrar	a	la	plaza,	el	globo	se	abre	para	revelar	un	

hombre	concentrado	en	la	agricultura	y	la	minería,	así	como	una	miniatura	del	Cerro	de	
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Potosí,	«sobre	el	cual	venía	sentado	un	caballero	mozo	armado	de	todas	armas,	y	sobre	

la	cota	un	peto	cubierto	de	muchas	joyas	y	perlas».	

Arzáns	 explica	 el	 significado	 de	 los	 símbolos	 y	 lema	 en	 su	 escudo	 –«Cuán	

desgraciado	nací,	pues	cielo	y	tierra	es	contra	mí»–	citando	a	Méndez	y	Acosta.	«[E]ste	

caballero	 fue	 siempre	 de	 muy	 contraria	 fortuna».	 [...]	 Narvaez	 abandona	 la	 plaza	

«dejando	contentísimos	a	todos,	que	igualmente	alabaron	su	invención».	El	elogio	es	

ganado	–destaca	Voigt–	no	por	la	destreza,	sino	por	la	ingeniosidad	festiva	que,	en	este	

caso,	incluye	la	pérdida	del	juego	de	la	sortija	para	reforzar	el	tema	del	infortunio	en	la	

invención	del	criollo	(VOIGT.	2016.	Pág.	39).		

Arzáns	 no	 se	 conforma	 con	 resaltar	 lo	 criollo.	 Combina	 en	 su	 relato	 los	

ingredientes	de	entretenimiento	e	instrucción.	«[A]sí	describiré	las	famosas	fiestas	que	

en	 este	 año	 de	 1608	 celebró	 la	 nobleza	 y	 juventud	 criolla	 de	 esta	 Imperial	 Villa	 de	

Potosí,	motivándolas	solamente	el	pundonor	y	vanidad,	en	que	no	falta	que	reprender,	

porque	la	vana	ostentación	de	los	hombres	enfada	mucho	a	Dios,	aunque	sean	señores	

y	 reyes».	 Si	 bien	 la	 recriminación	 recae	 inicialmente	 en	 los	 criollos,	Arzáns	 –apunta	

Voigt,	 redirige	rápidamente	sus	cuestionamientos	a	 las	otras	naciones	de	España.	Se	

refiere	 a	 la	 «envidia	 o	 animadversión»	 de	 las	 otras	 naciones	 contra	 los	 criollos	 y	 al	

chismorreo,	vicio	propio	del	género	femenino	(VOIGT.	2016.	Pág.	34).	

El	patriotismo	criollo	y	su	espectacularización	también	se	repiten	en	los	festejos	

en	honor	a	la	coronación	de	Felipe	IV,	en	1622.	De	forma	similar,	aunque	Arzáns	destaca	

la	unidad	y	respeto	en	las	ceremonias	fúnebres	de	Felipe	III,	no	pierde	la	oportunidad	

de	inflar	el	monto	de	dinero	gastado	en	las	exequias	reales	con	el	propósito	de	agrandar	

la	 fama	de	 su	 ciudad	natal.	Durante	 los	 actos	 fúnebres	 se	 vive	 un	momento	 corto	 e	

idealizado	de	paz	y	unidad,	el	cual	es	quebrado	por	el	asesinato	del	capitán	vasco	San	

Juan	de	Urbieta,	«enemigo	de	los	andaluces,	criollos	y	extremeños».	Voigt	remarca	que	

Arzáns,	en	su	calidad	de	moralista,	no	perdona	el	asesinato,	pero	lo	justifica	refiriendo	

el	orgullo	de	Urbieta	y	su	soltura	de	lengua.	El	vasco	afirmó	que	no	pararía	hasta	que	

hubiese	puesto	a	todos	los	criollos	y	andaluces	a	trabajar	para	él	en	las	minas	e	ingenios.	

Un	compatriota	suyo	vitupera	 luego	a	 los	asesinos	calificándolos	como	«unos	moros	

blancos	(por	los	andaluces),	unos	judíos	traidores	(por	los	extremeños)	y	unos	mestizos	

bárbaros	(por	los	criollos)».	La	referencia	a	los	criollos	revela	el	prejuicio	que	se	tenía	
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contra	ellos,	pues	se	les	atribuía	una	identidad	social	inferior	y	contaminada,	asevera	

Voigt.		La	respuesta	a	estos	vituperios	–apunta–	llega	luego	de	la	tregua	conmemorativa	

impuesta	 por	 las	 exequias	 reales.	 El	 criollo	 Juan	 Suárez,	 en	 un	 discurso	 a	 sus	

compañeros	vicuñas	reivindica	la	mixtura	interétnica	y	defiende	la	pertenencia	de	los	

criollos	a	la	patria	peruana	(VOIGT.	2016.	Págs.	38-39).	

Voigt	señala,	asimismo,	la	intercalación	que	Arzáns	hace	entre	algunos	relatos	

festivos	y	otros	de	eventos	violentos	como	la	guerra	de	vicuñas	y	vascongados.	La	fiesta	

puede	ser	un	momento	de	tregua	para	dar	paso	a	una	confrontación	simbólica,	pero	en	

algunos	casos	este	propósito	no	es	eficaz.	En	las	celebraciones	de	la	ascensión	al	trono	

de	Felipe	IV,	en	1622,	el	cabildo	de	Potosí	se	vio	obligado	a	excluir	de	las	fiestas	y	juegos	

a	 los	 vascos.	 Solo	 participaron	 andaluces,	 castellanos,	 gallegos,	 extremeños,	

portugueses	y	criollos.	Arzáns	resaltó	nuevamente	el	ingenio	y	valentía	de	los	criollos.		

Francisco	Castillo,	 «natural	de	esta	Villa»,	 es	el	primer	descrito	en	 los	 juegos.	

También	se	presenta	a	Pedro	de	Andrade,	un	gallego	identificado	como	el	«capitán	de	

la	cuadrilla	criolla».	El	escudo	de	este	«enemigo	de	la	nación	vascongada»	presume	el	

lema	«si	se	alzaron	ya	cayeron».	Andrade	entra	en	la	plaza	con	una	elaborada	invención:	

una	carroza	que	envuelve	un	Cerro	de	Potosí	ricamente	adornado;	con	todas	sus	minas	

rotuladas	 en	 letras	 de	 oro.	 La	 apropiación	 simbólica	 de	 la	montaña	 de	 plata	 por	 el	

escuadrón	 criollo,	 así	 como	 la	 implícita	 amenaza,	 en	 el	 lema	 del	 capitán,	 a	 quienes	

previamente	controlaban	su	riqueza,	es	fácilmente	descifrada	por	los	vascos.	Mientras	

todos	los	demás	se	deleitan	con	la	muestra,	Arzáns	afirma	la	afirmación	que	fuera	ya	

destacada	 por	 Bridikhina:	 «solo	 los	 vascongados...	 reventaban	 de	 cólera	 por	 ver	 los	

enigmas	y	letras	contra	su	nación».	

Voigt	también	evidencia	que	Arzáns	usa	la	fiesta	más	allá	del	propósito	oficial	de	

retratar	un	solo	cuerpo	político	unido	en	reverencia	y	subordinación	al	poder	político	

y	 eclesiástico	 español.	 Los	 diferentes	 grupos	 sociales	 –en	 particular	 los	 criollos	 de	

Potosí–,	 usaban	 los	 festivales	 para	 asegurar	 sus	 identidades	 y	 proyectos	 propios	

(VOIGT.	2016.	Pág.	41).	

Incluso	cuando	la	figura	de	la	autoridad	que	es	aclamada	está	

físicamente	presente	en	Potosí,	 como	en	 las	 solemnes	entradas	de	
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corregidores	o	virreyes.	Arzáns	aún	maneja	y	reorienta	los	objetivos	

de	 los	 festivales	a	 celebrar	 su	patria	y	a	 sus	 compatriotas	 criollos.	

Este	es	el	caso	de	su	recuento	de	la	entrada	en	1716	del	arzobispo	de	

Potosí	Diego	Morcillo	Rubio	y	Auñón,	quien	estaba	en	su	camino	a	

Lima	para	asumir	su	cargo	de	nuevo	virrey	designado.	Como	en	las	

fiestas	 de	 1608	 y	 1622,	 Arzáns	 convierte	 la	 entrada	 en	 una	

plataforma	para	la	celebración	de	la	propia	ciudad	(Ibíd.).	

	

2017	

72.	LÓPEZ,	Fernando.	¿Qué	moneda	se	derramó	en	las	sparsiones	de	Lima	y	de	Cusco	en	
1557?,	 en:	 EICHMANN,	 Andrés	 y	 ALVARADO,	 Tatiana.	 Editores.	 Classica	 Boliviana.	
Revista	de	la	Sociedad	Boliviana	de	Estudios	Clásicos.	Nº	VIII.	Editorial	Marigalante.	La	
Paz.	Bolivia.	2017.	Págs.	125-147.		

Fernando	López,	investigador	del	Wolfson	College,	del	Reino	Unido,	plantea	en	

su	ensayo	¿Qué	moneda	se	derramó	en	 las	sparsiones	de	Lima	y	de	Cusco	en	1557?,	 la	

honestidad	intelectual,	aunque	errónea	de	Arzáns	en	su	afirmación	de	que	las	primeras	

monedas	del	Perú	se	acuñaron	en	1557.	López	toma	como	punto	de	partida	la	creencia	

de	que,	en	ese	mismo	año,	en	Lima	y	Cusco	se	procedió	a	derramar	monedas	de	plata	

acuñadas	 en	 Perú	 con	 los	 bustos	 del	 rey	 Felipe	 y	 María	 Tudor.	 En	 efecto	 estos	

derramamientos	eran	populares	 en	el	 siglo	XVI	y	 reproducían	el	 rito	 romano	de	 las	

sparsiones.	López	aclara	que	las	monedas	derramadas	y	que	se	creía	acuñadas	en	Perú,	

fueron	 aprobadas	 por	 el	 virrey	 Andrés	 Hurtado	 de	 Mendoza	 con	 motivo	 de	 la	

proclamación	 de	 Felipe	 II	 como	 rey	 de	 España,	 pero	 en	 realidad	 no	 eran	 reales	

españoles	ni	americanos,	sino	chelines	ingleses	acuñados	en	1554.		

López	destaca	 la	aseveración	de	Arzáns	de	que	el	virrey	hubiera	ordenado	el	

labrado	de	la	primera	moneda	de	plata	en	Potosí	con	motivo	de	la	jura	al	rey	Felipe	II.	

Señala	que,	pese	a	su	error,	el	cronista	era	uno	de	los	ciudadanos	más	informados	del	

siglo	XVIII.	En	realidad,	la	moneda	peruana	más	antigua	fue	creada	por	una	cédula	real	

de	21	de	agosto	de	1565	y	no	se	comenzó	a	labrar	sino	hasta	1568.	No	llevaba	los	bustos	

de	Felipe	 II	y	 la	 reina	de	 Inglaterra,	 en	paridad	de	 jerarquías	para	 su	circulación	en	

América.	 	 López	 esclarece	 las	 afirmaciones	 ciertas	 y	 falsas	 respecto	 a	 este	 tema.	
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Establece	 que	Arzáns	 acopió	 información	 fidedigna	 que	 permitía	 evidenciar	 que	 las	

autoridades	del	Cabildo	de	Lima	consideraron	la	paridad	de	las	jerarquías	de	Felipe	II	

y	María	Tudor	en	las	ceremonias	y	celebraciones	de	jura	al	rey.	En	la	sesión	de	25	de	

julio	 de	 1557,	 no	 sólo	 se	 confirmó	 este	 aspecto,	 sino	 que	 efectivamente	 hubo	 un	

derramamiento	 de	monedas	 con	 los	 bustos	 del	 rey	 español	 y	 la	 reina	 inglesa	 en	 la	

festividad	de	Santiago	Apóstol,	que	se	eligió	para	la	realización	de	la	celebración.		

Un	documento	vital	para	comprender	la	confusión	en	que	incurrió	Arzáns,	es	de	

autoría	de	Diego	Fernández,	denominado	el	Palentino.	Un	año	antes	de	 la	sparsio	de	

monedas,	el	virrey	nombro	a	Fernández	cronista	e	historiador	oficial	del	virreinato.	El	

palentino,	en	su	relación	de	la	jura	en	que	participó	el	marqués	de	Cañete	presenció	los	

actos	y	el	derramamiento.	Describió	las	monedas	con	las	inscripciones	alusivas	a	Felipe	

y	María	y	finalmente	declaró	que	«es	de	notar	que	esta	fue	la	primera	moneda	que	se	

hizo	y	se	 labró	en	 los	reinos	del	Perú.	La	narración	se	 imprimió	en	Sevilla	y	de	ellas	

derivan	todas	las	versiones	posteriores	a	la	sparsio	limeña	(LÓPEZ.	2017.	Pág.	132).		

La	confusión	respecto	a	la	descripción	de	las	monedas	corresponde	a	estudios	

de	principios	del	siglo	XX,	en	que	se	soslayó	el	testimonio	de	Fernández.	Se	hizo	una	

contrastación	con	otros	documentos	e	incluso	se	llegó	a	plantear	la	inexistencia	de	tales	

monedas,	 proponiendo	 en	 cambio	 la	 hipótesis	 del	 labrado	 de	 unas	 medallas	

conmemorativas.	 López	 indica	 que	 las	 descripciones	 del	 Palentino	 son	 totalmente	

coincidentes	con	las	figuras	de	los	bustos	contrapuestos	de	Felipe	y	María	en	tanto	que	

las	 abreviaturas	 grabadas	 en	 las	 monedas	 posibilitan	 establecer	 su	 naturaleza	 de	

chelines	 ingleses.	 La	 controversia	 se	 generó	 por	 causa	 de	 otra	 información	 del	

Palentino,	 en	 la	que	 señaló	que	el	 reverso	de	 la	moneda	 llevaba	 la	 leyenda	en	 latín:	

Felipe,	 rey	 de	 España.	 La	 publicación	 de	 Fernández	 se	 efectuó	 14	 años	 después	 del	

evento	en	Lima	y	cuando	su	episodio	como	consorte	de	María	Tudor	«era	ya	materia	

del	pasado».	Para	entonces	se	debía	obedecer	las	premisas	emitidas	en	la	década	del	70	

del	siglo	XVI	las	que	establecían	que	cualquier	elemento	que	disminuyera	la	soberanía	

del	rey,	debía	ser	eliminado.	

Los	documentos	oficiales	del	Cabildo	de	Cusco	también	detallan	 la	 jura	al	rey	

realizada	el	8	de	diciembre	de	1557	y	la	sparsio	de	monedas	encargada	al	obispo.		
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López,	concluye	el	artículo	de	las	monedas	confundidas	por	Arzáns	planteando	

la	alta	probabilidad	de	que	las	monedas	derramadas	se	hubieran	perdido,	puesto	que	

no	 quedan	 ejemplares	 conocidos	 de	 ellas	 en	 el	 Perú.	 También	 explica	 que	Arzáns	 y	

Fernández	no	se	equivocaron	en	el	uso	del	término	labrado,	cuando	se	refirieron	a	las	

monedas	en	cuestión.	López	aclara	que	el	concepto	de	‘labrado’	no	se	aplica	únicamente	

al	acuñado	de	monedas.	También	se	refiere	a	la	certificación	estatal	u	oficial	para	que	

se	 reconozca	 la	 circulación	de	una	moneda.	Este	aspecto,	 en	el	 caso	de	 las	monedas	

‘derramadas’	 en	 Lima	 y	 Cusco,	 fue	 evidentemente	 contemplado	 por	 las	 autoridades	

virreinales.	Tomando	en	cuenta	que	antes	no	existían	monedas	acuñadas	validadas	por	

los	gobernantes	en	el	Perú,	no	es	desacertado	asociar	el	concepto	de	«labrar»	que	usara	

Arzáns	para	referir	que	los	chelines	derramados	en	Lima	y	Cusco	fueron	técnicamente	

las	 primeras	 monedas	 labradas	 del	 Perú.	 La	 información	 del	 cronista	 potosino	 es	

verídica,	finaliza	López	(LÓPEZ.	2017.	Pág.	144).	
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CAPÍTULO	2.	El	modelo	de	los	ciclos	histórico	miméticos	de	
René	Girard.	Un	filtro	de	lectura	para	los	preámbulos	de	la	
guerra	 de	 vicuñas	 y	 vascongados	 en	 la	Historia	 de	 la	 Villa	
Imperial	de	Potosí	de	Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela.	
	

La	violencia	y	el	pecado	son	 los	elementos	 fundamentales	que	caracterizan	 la	

Historia	 de	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí	 de	 Bartolomé	 Arzáns	 de	 Orsúa	 y	 Vela,	 en	 el	

preámbulo	de	uno	de	sus	eventos	más	relevantes:	la	guerra	de	Vicuñas	y	vascongados.	

El	 texto	 implica,	 en	 sí,	 una	 puesta	 en	 escena	 de	 ciclos	 permanentes	 de	 pecado,	

arrepentimiento	y	redención	que	son	impulsados	por	un	motor	central:	los	deseos	de	

sus	 habitantes.	 La	 quebrantada	 relación	 entre	 el	 amplio	 y	 diverso	 conjunto	 de	

connacionales	españoles,	criollos	e	indígenas	es	el	motivo	central	que	me	ha	llevado	a	

estudiar	este	fragmento	de	la	obra	de	Arzáns.	Buscaba	explicaciones	que	permitieran	

comprender	cómo	se	gestaron	y	superaron	los	complejos	conflictos	que	llevaron	a	los	

potosinos	a	forjar	la	historia	de	una	patria	que	nace	en	un	paraje	inhóspito,	a	las	faldas	

de	un	cerro	mítico	que,	aun	privado	de	 las	glorias	pasadas	se	constituye	en	base	del	

criollo	boliviano.	El	reto	más	difícil	del	trabajo	ha	sido	usar	las	premisas	de	una	teoría	

coherente	para	explicar	la	omnipresencia	de	la	violencia	en	la	Villa	Imperial,	sin	recaer	

en	el	facilismo	de	la	simple	explicación	de	la	confrontación	económica	que	conlleva	la	

explotación	de	la	plata.	Tampoco	me	he	limitado	a	la	muletilla	de	la	escritura	de	corte	

moral	que	parece	abundar	en	el	texto.	Enfrentarme	a	analizar	los	textos	de	Arzáns	me	

ha	significado,	personalmente,	hacer	esfuerzos	por	escudriñar	en	reiteradas	lecturas,	

sedimentos	 de	 hechos	 trágicos,	 cementerios	 simbólicos	 de	 muertos	 en	 refriegas,	

caracteres	de	españoles	y	criollos	de	los	cuales	hemos	perdido	referencias,	por	el	paso	

de	los	siglos	y	un	sistema	educativo	que	pretende	ignorar	o	satanizar	los	antecedentes	

de	 nuestro	 pasado	 colonial.	 Mi	 aventura	 de	 explorador	 aprendiz	 carecía	 de	

herramientas	y	métodos	para	desentrañar	la	interpretación	de	un	conjunto	de	relatos	

que	«contiene	tanta	sangre,	tanta	gloria,	tanta	santidad	y	tanto	pecado,	tanto	detalle»	

(HANKE	y	MENDOZA.	1965.	Pág.	38)	que	en	las	manos	de	sus	más	profundos	estudiosos	

requirió	años	el	ponerlo	a	disposición	del	mundo	en	forma	completa.	«[S]u	inedición	

debe	 en	 verdad	 ser	 explicada»,	 argumentaban	 los	 ejecutores	 de	 la	 publicación	 del	



 215 

manuscrito,	 cuya	 compilación,	 estudio,	 contrastación	 y	 publicación	 merecen	 la	

confección	de	otra	historia	sobre	el	titánico	emprendimiento.		

La	perspectiva	inicial	que	me	planteé	para	el	proyecto	fue	realizar	una	lectura	

mimética	que,	basada	en	las	teorías	de	René	Girard,	desentrañara	una	lógica	mítica	de	

conflicto	y	 sacrificio,	 como	generadores	de	 la	 cultura	de	 la	humanidad.	En	principio	

imaginaba	la	Historia	y	su	abordaje	del	deseo,	el	conflicto	y	los	ciclos	de	violencia	y	paz,	

como	 una	 serie	 de	 imágenes	 que	 corresponden	 a	 un	 mosaico	 mayor.	 Uniendo	 los	

fragmentos	 comprendería	 los	 antecedentes	 para	 la	 gestación	 de	 la	 nueva	 nación	

boliviana	y	la	independencia	de	criollos,	mestizos	e	indios	en	un	nuevo	orbe,	hecho	a	

imagen	de	la	cultura	criollo-mestiza.	

El	 resultado	 final	me	ha	hecho	percatarme	de	 lo	 desmesurado	del	 propósito,	

pues	no	he	podido	siquiera	salir	del	círculo	de	las	relaciones	miméticas	entre	españoles	

y	 criollos,	 percatándome	 apenas	 de	 la	 subalternidad	 y	 marginalidad	 de	 indios	 y	

mestizos	en	el	corpus	elegido.	La	dimensión	e	intrincamiento	del	escrito	es	colosal,	y	el	

detalle	 de	 la	 teoría	mimética	 grirardiana	de	 tal	meticulosidad	que	permite	 remover	

detalles	de	texto	en	una	perspectiva	microscópica,	radiográfica,	antes	que	secuencial	y	

fotográfica.				

La	mímesis	de	René	Girard	tiene	posibilidades	insospechadas	como	herramienta	

de	 análisis	 literario	 para	 develar	 las	 estructuras	 profundas	 del	 pensamiento	 y	

motivaciones	de	Arzáns	que	subyacen	en	la	Historia.	El	reto	es	construir	un	método	que	

permita	 abreviar	 las	 lecturas	 redundantes,	 clarificar	 los	 ciclos	 de	 violencia,	 generar	

patrones	o	categorías	modélicas	de	evolucion	de	conflictos	y	posibles	desenlaces.	En	el	

estudio,	tal	vez	el	aporte	más	significativo	haya	sido	el	de	hacer	operables	los	conceptos	

para	explicar	un	sinnúmero	de	eventos.	Girard	realizó	sus	estudios	literarios,	como	los	

plasmados	en	Mentira	 romántica,	 verdad	novelesca,	 bajo	un	 continuum	de	novelas	y	

narraciones	 que	 no	 experimentan	 una	 gran	 cantidad	 y	 variedad	 de	 cambios	 de	

personajes	y	situaciones	de	confrontación.	La	compilación	de	relatos	que	se	hace	en	la	

Historia	y	la	invención	de	detalles	que	los	transforman	con	relación	a	sus	originales	es	

tan	rica,	que	el	 lector	puede	pasar	por	alto	elementos	significativos	que	ya	poblaban	

otros	 textos	de	 los	que	 se	alimenta	 la	obra,	 como	el	del	 soldado	Aguirre,	 vasco	más	

conocido	 como	 el	 loco	 Aguirre,	 cuya	 rivalidad	 con	 el	 justicia	 mayor	 Franscisco	 de	
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Esquivel	lo	llevó	a	vengar	su	ultrajado	honor	de	hidalgo	persiguiéndolo	con	persistencia	

hasta	darle	muerte	en	Lima.	Desentrañar	los	códigos	y	significaciones	de	la	obra	no	ha	

sido	una	simple	identificación	de	deseos	tal	como	los	comprendemos	en	la	actualidad.	

He	debido	definirlos	en	función	de	un	contexto	en	el	que	he	explorado	los	códigos	de	

honor	y	de	hidalguía,	los	mecanismos	de	ascenso	social	de	los	integrantes	del	pueblo	

llano,	los	márgenes	de	seguridad	impuestos	por	la	Corona	Española	para	restringir	el	

acceso	 de	 los	 criollos	 a	 los	 puestos	 altos	 de	 poder	 y	 cómo	 esa	 multiplicidad	 de	

elementos	se	combinan	para	explicar	 las	relaciones	que	 forman	parte	del	andamiaje	

colonial	potosino.	No	persigo,	sin	embargo,	el	ahondar	en	estos	aspectos	cuya	mención	

creí	necesaria	para	establecer	un	contexto	y	las	limitaciones	de	mi	investigación.	Más	

bien	considero	que	será	util	partir	de	los	que	fueron	los	cimientos,	la	estructura	básica	

a	 partir	 de	 la	 cual	 he	 realizado	 la	 lectura	 como	 un	 ávido	 cazador	 de	 deseos	 y	 un	

inexperto	periodizador	de	ciclos	históricos	en	función	de	los	preceptos	giradianos.	Ese	

último	 punto,	 el	 de	 la	 periodización,	 también	 significó	 un	 desafío	 que	me	 obligba	 a	

moverme	entre	largos	períodos	que	a	veces	son	detallados	por	Arzáns	yuxtaponiendo	

otras	 historias	 y	 suspendiendo	 su	 desarrollo	 duarante	 algunos	 capítulos.	 Leer	 la	

Historia,	confieso,	es	apasionante,	pero	también	confuso.	

Vuelvo	 otra	 vez	 a	 las	 bases	 conceptuales	 que	 he	 empleado	 para	 el	 trabajo.	 Y	

puesto	que	la	mímesis	no	es	simple	imitación,	sino	deseo,	apelo	a	la	definición	de	Girard	

respecto	a	lo	que	es	e	implica	el	«deseo	mimético».	

1.	El	deseo	mimético	según	Girard	

La	primera	premisa	para	introducirse	en	la	mímesis	de	Girrd	es	comprender	la	

diferencia	 entre	 deseo	 y	 apetito.	 Los	 apetitos	 son	de	 orden	natural,	 biológico,	 están	

condicionados	 por	 necesidades	 básicas	 no	 impregnadas	 de	 cultura,	 y	 por	 tanto	 no	

pueden	ser	elevados	a	la	categoría	de	deseos.	

El	deseo	funda	su	razón	en	la	imitación	de	un	modelo.	«Si	el	deseo	es	mimético	–

lo	que	quiere	decir	imitativo-,	entonces	el	sujeto	desea	el	objeto	poseído	o	deseado	por	

aquel	al	que	toma	por	modelo»	(GIRARD.	2006.	Pág.	56).	

La	 imitación	 de	 los	 modelos	 no	 siempre	 se	 efectúa	 de	 manera	 directa.	 Hay	

modelos	que	se	encuentran	en	el	entorno	del	individuo,	en	su	mismo	mundo,	y	otros	
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que	existen	en	mundos	distintos.	De	acuerdo	con	ese	entorno	de	accesibilidad	directa,	

o	indirecta,	Girard	diferencia	una	relación	de	mediación	interna	o	externa,	la	que	su	vez	

limita	las	posibilidades	de	conflicto	con	el	modelo	a	imitarse.	

	

«El	sujeto	evoluciona	o	bien	en	el	mismo	mundo	que	su	modelo	o	bien	en	un	

mundo	distinto.	En	este	último	caso,	está	claro	que	no	puede	poseer	el	objeto	de	su	

modelo,	y	sólo	podrá	establecer	con	él	una	mediación	externa,	como	yo	lo	llamo.	(…)	si	

vivo	 en	 el	mismo	medio	 que	mi	modelo,	 si	 éste	 es	 verdaderamente	mi	 prójimo,	mi	

«próximo»,	 mi	 vecino,	 entonces	 sí	 que	 sus	 objetos	 propios	 sí	 que	 son	 realmente	

accesibles	 para	 mí,	 y	 por	 consiguiente	 surge	 la	 rivalidad.	 A	 este	 tipo	 de	 relación	

mimética	la	llamo	mediación	interna,	y	se	refuerza	constantemente»	(Ibíd.).	

	

Aplicación	del	concepto	en	el	análisis	de	la	Historia	

En	el	caso	del	corpus	analizado	de	la	Historia	la	relación	entre	vascongados	y	el	

conjunto	de	naciones	que	se	denominarán	luego	«vicuñas»	es	de	carácter	interno.	Los	

vascongados	son	el	prójimo	de	extremeños,	andaluces	y	criollos	y	viceversa.	Al	vivir	en	

la	 misma	 ciudad,	 sus	 objetos:	 riqueza,	 prestigio,	 honor,	 consortes,	 son	 accesibles	

mutuamente,	 y	 la	 probabilidad	 de	 disputarlos,	 en	 detrimento	 del	 otro,	 generan	

rivalidad.	

Asimismo,	 aunque	 con	 escasa	 interacción,	 limitada	 por	 la	 lejanía,	 existe	 una	

mediación	 externa	 con	 la	 Corona	 en	 España.	 El	 poder	 de	 sus	 representantes	 en	 el	

Virreinato	de	Lima,	con	su	respectiva	Audiencia,	y	la	Audiencia	de	La	Plata	es	la	relación	

más	cercana	que	los	pobladores	tienen	con	la	Corte.	

	

2.	Proximidad	física	y	psíquica	entre	el	sujeto	y	el	modelo	

Girard	sostiene	que	la	proximidad	física	y	psíquica	entre	el	sujeto	y	el	modelo,	a	

través	de	 la	mediación	 interna	 engendran	mayor	 simetría.	 El	 sujeto	 tiende	 con	más	

frecuencia	 a	 imitar	 al	 modelo.	 A	 su	 vez,	 el	 modelo	 también	 imita	 al	 sujeto,	 que	 se	

transforma	 en	 modelo	 del	 modelo,	 y	 el	 imitador	 en	 imitador	 de	 su	 imitador.	 La	

proximidad	propicia	que	 imitador	 e	 imitado	 evolucionen	 con	más	 reciprocidad,	 y	 al	

mismo	tiempo	con	más	conflictividad:	«Es	lo	que	llamo	una	relación	de	dobles.	En	el	
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fuego	cruzado	de	la	rivalidad,	el	objeto	desaparece;	muy	pronto,	la	única	obsesión	de	

los	dos	rivales	consiste	en	derrotar	al	contrario	y	no	en	conseguir	el	objeto,	que	pasa	a	

ser	 superfluo,	 llegando	 a	 constituir	 un	 simple	 pretexto	 para	 la	 exasperación	 del	

conflicto.	Los	rivales	se	van	volviendo	cada	vez	más	idénticos	entre	sí,	se	convierten	en	

dobles	el	uno	del	otro»	(Ibíd.).	

	

La	relación	entre	los	pares	dobles	conlleva	también	una	doble	idolatría:	amar	al	

modelo	imitable	y	al	amarlo	amarnos	a	nosotros,	de	allí	que	nuestras	relaciones	con	un	

par	o	modelo	nos	llevan	frecuentemente	a	confrontarnos	con	quien	despierta	nuestra	

idolatría:	Girard	resuelve	este	mecanismo	y	su	lógica	al	precisar:	

Los	inextricables	conflictos	que	resultan	de	nuestra	doble	idolatría	constituyen	

la	fuente	principal	de	 la	violencia	humana.	Estamos	tanto	más	abocados	a	sentir	por	

nuestro	 prójimo	 una	 adoración	 que	 se	 transforme	 en	 odio	 cuanto	 más	

desesperadamente	nos	adoramos	a	nosotros	mismos,	cuanto	más	«individualistas»	nos	

creemos	(GIRARD.	1999.	Pág.	28).	

	
Aplicación	del	concepto	en	el	análisis	de	la	Historia	

La	 proximidad	 psicológica	 entre	 los	 vascongados	 y	 sus	 pares	 andaluces,	

extremeños	 y	 criollos	 es	 innegable.	 Conviven	 en	 la	 misma	 ciudad,	 comparten	 los	

mantenimientos	que	ingresan	para	su	manutención,	las	minas	de	plata	a	explotarse,	el	

mismo	escenario	de	desplazamientos,	diversiones	y	vida	social.	Su	relación	es	simétrica.	

En	el	 caso	de	 los	bandos	cada	acción	de	contacto	con	el	otro	se	 repite	e	 imita	hasta	

olvidar	el	objeto	de	deseo	y	concentrarse	en	derrotar	a	su	par.		

	
3.	La	indiferenciación	

La	 crisis	 mimética	 es	 sinónimo	 de	 una	 crisis	 en	 que	 los	 pares	 dobles	 se	

indiferencian.	 «surge	 cuando	 los	 roles	 del	 sujeto	 y	 del	 modelo	 se	 reducen	 a	 esa	

rivalidad.	La	desaparición	del	objeto	es	lo	que	hace	posible	que	la	misma	surja,	y	no	sólo	

se	exaspera	cada	vez	más,	sino	que	se	extiende	todo	alrededor	de	forma	contagiosa»	

(GIRARD.	2006.	Pág.	56).	
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Aplicación	del	concepto	en	el	análisis	de	la	Historia	

La	dinámica	de	relacionamiento	entre	 los	vascongados	y	sus	pares	andaluces,	

extremeños	y	criollos	es	de	pares	de	dobles.	Sus	papeles	en	la	Historia	se	circunscriben	

a	 la	 rivalidad.	 Luchan,	por	 ejemplo,	 por	objetos	 como	el	 honor,	 fundamentado	en	el	

reconocimiento	de	su	nobleza	e	hidalguía:	cada	uno	de	ellos	pugna	por	que	su	par	doble	

la	reconozca	por	encima	de	la	suya	propia.	En	el	juego	de	rivalidades,	por	ejemplo,	un	

extremeño	 pugna	 con	 un	 vascongado	 por	 que	 se	 reconozca	 su	 honor	 y	 calidad	 de	

hidalgo	por	encima	de	las	de	un	vascongado.	El	vizcaíno	apela	a	su	pureza	de	sangre	e	

imita	el	deseo	del	extremeño	en	los	mismos	términos	en	una	proporción	tan	simétrica	

y	similar	que	termina	haciendo	la	misma	exigencia.	Un	andaluz	que	se	aproxima	a	ellos	

se	 contagia	 de	 las	 exigencias	 y	 demanda	 también	 ser	 reconocido	 en	 los	 mismos	

términos,	lo	que	implica	que	cualquiera	de	los	tres	reconozca	por	su	parte	un	grado	de	

inferioridad	ante	los	otros	dos.	Finalmente,	un	criollo	se	integra	a	la	disputa,	y	como	se	

contagia	de	ella	hace	las	mismas	exigencias.	Finalmente,	todos	se	confunden	y	dejan	de	

pensar	en	el	reconocimiento	de	la	hidalguía	y	la	pleitesía	que	demanda	del	resto.	Como	

cada	 uno	 argumenta	 la	 inconveniencia	 e	 ilegitimidad	 de	 aceptar	 la	 demanda	 de	

declararse	menor	ante	los	otros,	se	acusan	de	soberbios	y	el	tono	de	la	discusión	sube	

hasta	 llegar	al	enojo,	que	es	replicado	con	más	enojo:	se	ha	creado	una	situación	de	

indiferenciación	mimética.	

Girard	afirma	el	carácter	humano	y	humanizador	del	deseo	mimético.	Permite	

escapar	 a	 los	 apetitos	 rutinarios,	 que	 son	 de	 carácter	 esencialmente	 animal	 y	 no	

cultural.	El	deseo	se	genera	a	partir	de	una	visión	del	mundo,	por	lo	que	se	correlaciona	

con	el	otro	a	 través	de	 la	 identificación	de	similitudes	y	diferencias.	No	parte	de	«la	

nada».	Construye	 la	 identidad	a	 través	de	 la	 referencia	de	nuestros	pares	y	 reajusta	

nuestras	percepciones	para	adaptarnos,	aprender	y	tomar	los	elementos	que	nos	hacen	

participar	en	la	cultura:	«Esta	última	no	se	la	inventa	el	individuo,	sino	que	la	copia»	

(GIRARD.	2006.	Pág.	53).	

	

4.	La	jerarquía	o	nivel	social	y	el	control	de	acceso	a	bienes	

Los	deseos	confrontan	a	su	vez	una	pugna	jerárquica	en	la	que	los	sujetos	que	

están	 en	 estratos	 inferiores	 aspiran	 y	 desean	 lo	mismo	que	 tienen	 los	 que	 están	 en	
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estratos	más	 altos.	 Girard	 establece	 en	 este	 punto	 una	 diferencia	 entre	 la	 sociedad	

actual	 y	 las	 antiguas.	 En	 las	 sociedades	 actuales	 «Piensan	 que	 deberían	 poseer	 las	

mismas	cosas,	dado	que	les	persigue	por	todas	partes	la	misma	publicidad,	mientras	

que	en	el	pasado	la	igualdad	en	cuanto	al	deseo,	en	cuanto	a	los	deseos	concretos,	era	

algo	 inconcebible.	 El	 acceso	 a	 ciertos	 bienes	 y	mercancías	 se	 hallaba	muy	 limitado,	

estando	 estrictamente	 codificado	 y	 controlado	 por	 unas	 diferencias	 sociales	 y	

económicas	extremadamente	rígidas»	(GIRARD.	2006.	Págs.	56-57).	

	

Aplicación	del	concepto	en	el	análisis	de	la	Historia	

El	control	del	acceso	a	bienes	en	el	siglo	XVII	en	Potosí	no	hubiera	significado	

mayores	problemas	para	los	pobladores	de	las	naciones	rivales.	La	plata	del	Cerro	Rico	

es,	más	bien,	el	elemento	que	nivela	y	borra	las	rígidas	diferencias	económicas	y	hasta	

las	 sociales,	pues	el	dinero	puede	comprar	matrimonios,	 ropa	a	 la	moda	de	Francia,	

títulos	 nobiliarios,	 bienes	 suntuosos,	 cargos	 administrativos,	 pero	 tropieza	 con	 una	

barrera	impuesta	por	la	corona:	no	puede	comprar	el	origen	de	natural	de	España,	que	

es	 la	 condición	específica	para	 la	movilidad	social	 fuera	de	 los	 límites	del	poder	del	

cabildo	de	la	ciudad.	El	cabildo	y	su	círculo	de	poder,	incluyendo	los	puestos	inferiores,	

los	de	alcaldes	ordinarios,	son	la	arena	de	encuentro	de	las	naciones	rivales	de	la	Villa	

Imperial.	

	

5.	La	prohibición	mutua	del	objeto	deseado	

Otra	vez	el	estudioso	francés	refiere	un	elemento	que	pareciera	no	encajar	en	los	

esquemas	potosinos:	la	prohibición	mutua	como	elemento	que	impulsa	la	rivalidad:	

«Al	prohibirse	mutuamente	el	objeto	que	codician,	refuerzan	cada	vez	más	su	

doble	deseo.	Al	situarse	ambos	de	manera	sistemática	frente	al	otro	para	escapar	así	de	

su	inexorable	rivalidad,	vuelven	siempre	a	chocar	con	el	fascinante	obstáculo	que	para	

los	dos	representa	su	oponente.	Con	los	escándalos	ocurre	lo	mismo	que	con	la	falsa	

infinitud	de	 las	rivalidades	miméticas.	Segregan	en	cantidades	crecientes	de	envidia,	

celos,	 resentimiento,	 odio,	 todas	 las	 toxinas	más	nocivas,	 y	 nocivas	no	 sólo	para	 los	

antagonistas	iniciales,	sino	para	todos	aquellos	que	se	dejen	fascinar	por	la	intensidad	

de	los	deseos	emulativos	(GIRARD.	1999.	Págs.	34-35).	
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6.	La	oposición	como	estimulante	

Girard	 sigue	 enumerando	 elementos	 que	 explican	 la	 explosión	 imitativa,	 casi	

epidémica	del	deseo:	«La	oposición	exaspera	el	deseo,	sobre	todo,	cuando	procede	de	

quien	 lo	 inspira.	Y	 si	 al	 principio	no	procede	de	él,	 pronto	 lo	hará,	puesto	que,	 si	 la	

imitación	del	deseo	del	prójimo	crea	 la	 rivalidad,	 ésta,	 a	 su	vez,	origina	 la	 imitación	

(GIRARD.	1999.	Pág.	26).	

	

Los	 rivales	 confirman	 en	 su	 rivalización	 lo	 bien	 fundado	 del	 deseo,	 el	 valor	

inmenso	 del	 objeto	 deseado.	 «La	 imitación	 se	 refuerza	 en	 el	 seno	 de	 la	 hostilidad,	

aunque	los	rivales	hagan	todo	lo	que	puedan	por	ocultar	a	los	otros,	y	a	sí	mismos,	la	

causa	de	ese	reforzamiento.	[…]	Lo	contrario	es	también	verdad.	Al	imitar	su	deseo,	doy	

a	mi	rival	la	impresión	de	que	no	le	faltan	buenas	razones	para	desear	lo	que	desea,	para	

poseer	lo	que	posee,	con	lo	que	la	intensidad	de	su	deseo	se	duplica»	(Ibíd.).	

	

Aplicación	de	los	conceptos	en	el	análisis	de	la	Historia	

El	 límite	 de	 mediación	 impuesto	 por	 España,	 al	 contrario	 de	 lo	 que	 podría	

pensarse,	 es	 el	 factor	 que	 exacerba	 la	 rivalidad	permanente	 entre	 los	 habitantes	 de	

Potosí.	Un	noble	de	alta	alcurnia	difícilmente	elegiría	como	asiento	de	residencia	uno	

de	los	sitios	más	inhóspitos	de	la	tierra	para	explotar	la	codiciada	plata.	Potosí	es	más	

bien	la	promesa	añorada	para	que	los	hidalgos	pobres	salgan	de	la	ruina,	los	jóvenes	

hagan	fortuna	y	los	pobres	dejen	su	situación	de	menesterosidad	para	emprender	una	

nueva	forma	de	vida.	Son	esos	chapetones	aventureros	los	que	buscan	hacer	fortuna	

para	 luego	 rivalizar	 con	 los	 criollos:	 hijos	 de	 nobles	 españoles	 que	 se	 disputan	 los	

lugares	expectables	de	su	sociedad	con	los	recientemente	llegados.	La	igualdad	forzada	

por	el	origen,	y	paradójicamente	alcanzada	por	el	dinero,	iguala	una	vez	más	entre	los	

ciudadanos	el	ámbito	del	Cabildo	y	prohíbe	aspirar	a	sitiales	como	el	corregimiento,	los	

virreinatos	u	otros	puestos	deseados	por	la	nacionalidad	criolla.	

La	exasperación	de	los	deseos	también	se	cumple	en	el	reducto	de	los	criollos,	

pues,	al	desear	la	cuota	de	poder	que	les	corresponde	como	veinticuatros	del	Cabildo,	o	

bien	como	administradores	de	justicia	en	el	Cabildo,	generan	casi	inmediatamente	una	
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oposición	estimulante,	y	en	otros	casos	la	confirmación	de	que	aspirar	al	poder	local	es	

altamente	deseable	para	sus	competidores.	La	simple	constatación	de	que	el	poder	local	

tiene	beneficios	que	 lo	hacen	deseable	para	un	grupo,	duplica	su	valor	y	estimula	 la	

pugna	en	la	Villa.				

	

7.	Las	escaladas	de	violencia	

Volvamos	a	la	teoría	de	Girard:	Para	él	la	mímesis	opera	impulsando	remolinos	

escandalosos.	«En	la	escalada	de	los	escándalos,	cada	represalia	suscita	otra	nueva,	más	

violenta	que	 la	anterior.	Así,	 si	no	ocurre	nada	que	 la	detenga,	 la	espiral	desemboca	

necesariamente	 en	 las	 venganzas	 encadenadas,	 fusión	 perfecta	 de	 violencia	 y	

mimetismo»	(GIRARD.	1999.	Pág.	35).	

	

Aplicación	del	concepto	en	el	análisis	de	la	Historia	

El	movimiento	 evolutivo	mencionado	 es	 el	 patrón	de	 desenvolvimiento	 de	 la	

Historia	 de	Potosí.	 Los	 escándalos	 son	 respondidos	 con	un	ataque	o	 represalia,	 y	 se	

extienden	de	manera	continua,	salvo	que	los	detenga	una	inesperada	tregua,	un	castigo	

divino	o	se	encaminen	a	una	dimensión	insostenible.	

	

8.	La	fascinación	y	atracción	de	los	escándalos	mayores	

Los	 escándalos	 funcionan	 de	 manera	 similar	 a	 como	 opera	 la	 fuerza	

gravitacional	de	los	cuerpos	celestes.	Mientras	más	grandes	sean,	es	decir,	tengan	una	

mayor	 masa	 gravitacional,	 más	 atraerán	 a	 los	 de	 menor	 tamaño.	 Pueden	 incluso	

compararse	 a	 los	 agujeros	 negros	 que	 sacan	 de	 su	 órbita	 a	 un	 cuerpo	 de	 masa	

infinitamente	menor.	 «los	 escandalizados	 se	 alejan	 de	 su	 adversario	 inicial,	 del	 que	

parecían	inseparables,	para	adoptar	el	escándalo	de	sus	vecinos»	(GIRARD.	1999.	Pág.	

42).	La	relación	de	ese	componente	o	masa	de	atracción	es	el	número	y	prestigio	de	los	

escandalizados.	Ese	componente	determina	la	fuerza	de	atracción	de	los	escándalos.		

Tal	vez	en	este	nivel	de	 la	descripción	 teórica	sistematizada	por	Girard	no	se	

dude	 del	 enunciado	 de	 que	 «Los	 pequeños	 escándalos	 tienden	 a	 fundirse	 con	 los	

grandes,	 y	 éstos,	 a	 su	 vez,	 se	 contaminan	 mutuamente	 hasta	 que	 los	 más	 fuertes	

absorben	a	los	más	débiles.	Se	establece	así	una	competencia	mimética	de	escándalos,	
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que	prosigue	hasta	que	el	más	polarizador	se	queda	solo	en	la	escena.	Es	el	momento	

en	que	toda	la	sociedad	se	moviliza	contra	un	solo	individuo»	(GIRARD.	1999.	Pág.	42).	

	

Aplicación	del	concepto	en	el	análisis	de	la	Historia	

Me	 adelanto	 a	 la	 aplicación	 y	 verificación	 del	 cumplimiento	 de	 las	 premisas	

básicas	del	desarrollo	de	conflictos	de	acuerdo	con	 los	elementos	que	Girard	pone	a	

nuestra	 disposición.	 Los	 conflictos	 que	 se	 estudian	 en	 Potosí	 son	 largos,	 complejos.	

Corren	como	ríos	que	se	nutren	de	otros	afluentes	para	hacerse	poderosos	y	verter	las	

aguas	de	su	violencia	aplacados	en	el	mar	espumoso	del	caos	y	el	paso	a	un	nuevo	orden.	

La	violencia	de	 las	olas	marinas	diluye	 los	caudales	de	 furia.	Si	en	el	 trayecto	un	ser	

indefenso	fuese	arrastrado	hasta	la	desembocadura,	sin	duda	morirá.	Así,	para	lograr	el	

caudal	 destructor	 es	 preciso	 comprender	 que	 este	 se	 alimenta	 de	 cada	 afluente	 o	

conflicto	menor.	Un	evento	violento	no	crece	por	sí	solo;	precisa	tributarios.		

	
9.	El	escándalo	único	convertido	en	paroxismo	

Continúo	apoyándome	en	los	apuntes	girardianos:		

El	paroxismo	o	crisis	mimética	elevada	a	su	máxima	expresión,	es	el	resultado	

de	la	fusión	o	flujo	de	los	escándalos	en	un	solo	curso.		

«La	 condensación	 de	 todos	 los	 escándalos	 separados	 en	 un	 escándalo	 único	

constituye	 el	 paroxismo	 de	 un	 proceso	 que	 comienza	 con	 el	 deseo	mimético	 y	 sus	

rivalidades.	Al	multiplicarse,	éstas	suscitan	una	crisis	mimética,	 la	violencia	de	todos	

contra	todos,	que	acabará	por	aniquilar	a	la	comunidad	si,	al	final,	no	se	transforma	de	

manera	 espontánea,	 automáticamente,	 en	 un	 “todos	 contra	 uno”	 gracias	 al	 cual	 se	

rehace	la	unidad»	(GIRARD.	1999.	Págs.	43	-	44).	

Aplicación	del	concepto	en	el	análisis	de	la	Historia	

Las	rivalidades	en	el	Potosí	de	la	Historia	suelen	terminar	en	procesos	que	

involucran	al	grueso	de	la	población.	Los	protagonistas	hallan	responsables	o	

culpables	de	estados	próximos	a	la	destrucción	de	la	Villa	a	quienes	causan	mayores	

daños	y	ponen	en	peligro	la	ciudad.	
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10.	Chivo	expiatorio	y	nuevo	orden	

Al	explicar	el	paroxismo,	como	el	desorden	que	suma,	condensa	o	absorbe	los	

escándalos	menores,	se	avizora	el	peligro	de	que	su	magnitud	acabe	destruyendo	todo	

a	 su	 alrededor.	 Es	 en	 este	 punto	 donde	 resulta	 ineludible	 referirse	 a	 Satán,	 el	

provocador	de	los	deseos	y	de	las	rivalidades	miméticas.	Satán,	como	gobernante	de	

este	mundo,	no	puede	permitir	que	su	propiedad	se	diluya	tras	el	caos	provocado.	Por	

ello,	 según	 Girard,	 advierte	 los	 peligros	 de	 los	 desórdenes	 que	 ha	 provocado,	 se	

convierte	en	antídoto	y	se	auto	expulsa	para	traer	de	nuevo	el	orden	a	las	comunidades	

humanas.	

«El	Satán	expulsado	es	el	que	fomenta	y	exaspera	las	rivalidades	miméticas	hasta	

el	punto	de	transformar	la	comunidad	en	una	hoguera	de	escándalos.	Y	el	Satán	que	

expulsa	es	esa	misma	hoguera	una	vez	alcanzado	el	punto	de	incandescencia	suficiente	

para	desencadenar	el	mecanismo	victimario.	Para	impedir	la	destrucción	de	su	reino,	

Satán	 hace	 de	 su	 propio	 desorden,	 en	 el	 momento	 de	 su	 paroxismo,	 un	 medio	 de	

expulsarse	a	sí	mismo.	Y	es	ese	poder	extraordinario	lo	que	lo	convierte	en	Príncipe	de	

este	mundo.	el	desorden	expulsa	al	desorden,	o,	dicho	de	otra	forma,	que	Satán	expulsa	

realmente	 a	 Satán.	 Y	 mediante	 esa	 proeza	 nada	 corriente	 ha	 conseguido	 hacerse	

indispensable	y	que	su	poder	continúe	siendo	muy	grande	(GIRARD.	1999.	Pág.	57).	

La	definición	del	término	«chivo	expiatorio»	es	complementada	por	Girard	con	

la	siguiente	explicación:	

«El	mecanismo	del	chivo	expiatorio	canaliza	la	violencia	colectiva	contra	un	solo	

miembro	de	la	comunidad	elegido	de	forma	arbitraria,	y	esta	víctima	se	convierte	en	el	

enemigo	de	la	comunidad	entera,	que	queda,	a	la	postre,	reconciliada»	(GIRARD.	2006.	

Pág.	62).		

	
Cuál	es	el	modelo	de	ciclo	mimético	propuesto	por	René	Girard	para	comprender	

el	mecanismo	de	desarrollo	de	la	historia	humana	

Si	bien	ya	se	ha	descrito	parte	por	parte	el	ciclo	mimético	de	Girard,	acudo	una	

vez	más	a	la	ayuda	de	sus	publicaciones	para	resumir	sintéticamente	sus	partes:	

1. El	ciclo	mimético	comienza	con	el	deseo	y	las	rivalidades.	

2. Continúa	con	la	multiplicación	de	escándalos	y	la	crisis	mimética.		
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3. Concluye	con	un	mecanismo	victimario	y	la	elección	de	un	chivo	expiatorio	que	

propicia	la	paz	(GIRARD.	1999.	Pág.	60).	

	
11.	Metodología:		
¿En	qué	ha	consistido	el	método	de	acopio	y	análisis	de	datos	de	la	investigación?	

La	 claridad	 conceptual	 de	 las	 fases	 componentes	 de	 un	 evento	 violento	 ha	

permitido	realizar	la	lectura	e	intentar	organizar	los	relatos	de	acuerdo	con	esa	lógica.		

a.	Organización	de	los	elementos	del	corpus.	

La	primera	acción	de	organización	del	corpus	demandó	realizar	una	clasificación	

de	 los	 eventos	 fragmentándolos	 de	 acuerdo	 con	 criterios	 de	 congruencia	 o	 afinidad	

temática.	Se	separó	la	anécdotas	y	relatos	de	los	eventos	histórico	miméticos	y	de	los	

portentos	que	no	confluyen	en	la	violencia	mimética.		

b.	Determinación	de	ciclos	miméticos		

Se	 efectuó	 en	 función	 de	 la	 unidad	 otorgada	 por	 períodos	 de	 gobierno	 y	 la	

confluencia	 de	 conflictos	 menores	 o	 más	 pequeños	 en	 uno	 central	 o	 mayor.	 Los	

períodos	 de	 paz	 propiciados	 por	 el	 cambio	 de	 un	 gobernante,	 así	 como	 los	

ajusticiamientos,	 expulsiones	 u	 otro	 tipo	 de	 victimizaciones	 también	 han	 sido	 un	

referente	para	realizar	nuevas	periodizaciones	de	los	eventos	narrados	por	Arzáns.	

c.	Identificación	de	deseos	

Se	identificaron	deseos	estableciendo	objetos	disputados	por	los	protagonistas	

de	las	narraciones	que	componen	un	evento.	

Se	fragmentó	los	elementos	narrativos	de	cada	ciclo	organizándolos	en	busca	de	

la	mayor	coincidencia	con	los	elementos	que	componen	un	ciclo	mimético	de	acuerdo	

con	la	teoría	de	Girard.	

d.	Clasificación	de	datos	

Se	reunió	y	clasificó	 la	 información	en	cuadros	para	realizar	ponderaciones	e	

interpretaciones	 globales	 de	 recurrencia	 de	 deseos	 y	 ponderación	 de	 ciclos	 con	

mayores	incidentes	de	violencia.	
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e.	Segunda	lectura	y	ponderación	pormenorizada	

Se	trabajó	una	segunda	lectura	pormenorizada	que	hizo	hincapié	en	el	análisis	

detallado	 de	 los	 elementos	 miméticos	 en	 los	 conflictos	 que	 involucran	 a	 los	

vascongados.	

f.	Ponderación	e	interpretación	de	los	datos	

Finalmente	 se	 realizó	 una	 ponderación	 cuali-cuantitativa	 de	 los	 datos	

ponderados	en	las	dos	lecturas.	

	
Aportes	proyectados	en	la	lectura	mimética	de	la	Historia	en	el	relato	de	Arzáns:	

Con	 base	 en	 los	 fundamentos	 anteriormente	 mencionados	 y,	 de	 manera	

concreta,	el	estudio	detalla:		

	

1. Un	listado	de	los	deseos	y	la	influencia	que	estos	tienen	en	las	rivalidades	y	la	

violencia	entre	los	habitantes	de	Potosí.	

2. La	mediación	o	los	mediadores	del	deseo	imitado.	

3. Los	ciclos	históricos	y	momentos	de	mayor	tensión	o	violencia	que	se	producen	

a	lo	largo	del	corpus	estudiado.	

4. Los	«chivos	expiatorios»	en	los	relatos	de	Arzáns	(víctimas	del	sacrificio	violento	

generado	por	la	crisis	mimética).	

5. Los	factores	que	posibilitan	la	vuelta	al	orden	y	el	comienzo	de	un	nuevo	ciclo	

cultural	de	mímesis	a	lo	largo	del	período	histórico	estudiado	en	el	corpus.	

	

Desde	la	perspectiva	autoral	de	Arzáns,	y	en	un	plano	más	profundo	de	la	lectura	

se	ensaya	una	interpretación	que	analiza	el	papel	del	sujeto	autoral	y	la	proyección	que	

hace,	desde	su	posición,	del	rol	jugado	por	los	criollos	en	el	conflicto	cultural-bélico	de	

los	bandos	enfrentados	en	la	guerra	de	Vicuñas	y	Vascongados.	
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CAPÍTULO	 3.	 La	 lectura	 de	 los	 orígenes	 de	 la	 guerra	 de	
vicuñas	y	vascongados	en	la	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	
Potosí	 de	 Bartolomé	Arzáns	 de	Orsúa	 y	 Vela	 a	 la	 luz	 de	 la	
teoría	mimética	de	René	Girard	
	
	
Potosí:	pueblo	de	Dios	e	imán	de	codicia		

Ningún	abordaje	histórico	de	Potosí,	y	mucho	menos	uno	que	corresponda	al	

período	colonial,	podría	prescindir	de	la	consideración	del	prodigio	de	su	Cerro	de	plata	

y	de	 la	 seducción	que	ejerce	 sobre	 sus	habitantes,	 los	de	 las	poblaciones	 cercanas	e	

incluso	de	ultramar.	Potosí,	desde	su	improvisada	y	acelerada	constitución	urbana	se	

convirtió	 en	 una	 de	 las	más	 importantes	 ciudades	 del	 planeta	 debido	 al	 tesoro	 que	

albergaban	las	entrañas	de	su	mítica	montaña.		

Bartolomé	Arzáns	de	Orsúa	y	Vela	en	su	Historia	de	la	Villa	Imperial	de	Potosí	no	

desconoce	este	factor	crucial	y	pese	a	que	en	el	prólogo	de	la	obra	señala	que	emprende	

su	monumental	obra	porque	lo	mueve	la	magnificencia	del	Cerro,	líneas	más	adelante	

revela	que	el	amor	por	la	patria	es	el	segundo	factor	que		lo	lleva	a	escribir.		

Dirigiendo	su	atención	al	que	llama	«rey	de	los	cerros»,	el	autor	potosino	refiere:	

«Puedo	asegurar	que	me	ha	mirado	para	su	autor,	y	con	lenguas	de	varios	metales	ha	

alentado	mi	pluma	para	su	desempeño»,	para	después	destacar	el	carácter	magnífico	

del	monstruo	de	plata,	que	le	«ha	mostrado	el	corazón	para	que	con	más	eficacia	diga	a	

los	hombres	que	de	ver	 sus	necesidades	 se	 le	 rompen	 las	entrañas».	El	 amor	por	 la	

patria,	argumenta	Arzáns,	 se	 iguala	al	profesado	hacia	Dios	y	en	su	caso	 lo	 impele	a	

«cumplir	en	algo	con	la	obligación	de	hijo	suyo,	manifestando	general	y	particularmente	

sus	grandezas	y	riquezas	con	 los	memorables	sucesos	que	en	ella	se	han	visto».	Son	

precisamente	esas	grandezas	las	que	motivan	los	deseos	profundos	del	cronista,	pero	

no	sólo	para	perpetuarlas	en	el	recuerdo	de	su	Historia,	sino	también	para	elevar	una	

reflexión	y	reclamaciones	constantes	respecto	al	manejo	de	esa	riqueza	y	sus	efectos	en	

la	vida	política	y	moral	de	Potosí.	En	secciones	posteriores	analizaremos	con	mayor	

amplitud	los	deseos	y	perspectivas	del	autor	en	el	desarrollo	de	los	eventos	de	nuestro	

corpus	de	estudio.	

Pero	retomando	el	nudo	inicial	de	la	representación	arzansiana	de	Potosí	y	su	
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historia,	será	menester	caracterizar	a	la	Villa	con	las	propias	palabras	de	Arzáns,	ya	que	

fundamentalmente	los	españoles	y	en	general	todos	los	ciudadanos	que	se	le	acercan	la	

«desean	 por	 refugio,	 solicitan	 por	 provecho,	 anhelan	 por	 gozarla	 y	 la	 gozan	 por	

descanso».	Vuelve	a	resurgir,	entonces,	el	objeto	de	deseo	omnipresente	y	dominante	

de	quien	se	acerca	a	 la	Villa,	 su	 razón	ontológica:	el	Cerro	prodigioso,	 cuyo	carácter	

benigno	es	resaltado	desde	las	primeras	líneas	del	manuscrito.	Ese	famoso	y	en	el	deseo	

«inacabable»	reservorio	de	plata,	que	alimenta	la	codicia	del	mundo,	es	ante	todo	una	

«singular	obra	del	poder	de	Dios»	y	el	sustento	con	el	que	España	mantiene	sus	ejércitos	

para	combatir	contra	los	enemigos	de	la	fe.	Sin	embargo,	y	en	un	plano	más	terrenal,	el	

«alma	 de	 plata»	 del	 monte	 argentífero	 es	 «atractivo	 de	 los	 hombres;	 imán	 de	 sus	

voluntades»	y,	contradictoriamente,	«moneda	con	que	se	compra	el	cielo».	En	el	plano	

terrenal	su	opulencia	puede	permitir	comprar	hasta	nobleza,	como	denuncia	Arzáns	al	

referirse	al	sinnúmero	de	chapetones	que	acuden	al	legendario	«monstruo	de	riqueza»	

para	 remediar	 no	 solo	 sus	 situaciones	 previas	 de	 carencia	 sino	 sus	 aspiraciones	 de	

ascenso	social.		

El	cerro	es	deseable	por	excelencia,	y	sus	poseedores,	los	monarcas	españoles	

despiertan	la	envidia	de	otros	reyes,	mientras	que	sus	súbditos	se	lanzan	aventureros	

en	 procura	 fogosa	 de	 su	 plata:	 «cortan	 el	 viento	 por	 adquirirla,	 surcan	 el	 mar	 por	

hallarla	y	 trastornan	 la	 tierra	por	 tenerla»	 (ARZÁNS.	1965.	Pág.	3).	Potosí,	 en	pocas	

palabras,	es	la	joya	y	centro	de	riqueza	en	la	América	y	el	mundo.	Sus	inhóspitas	tierras	

no	son	impedimento	para	el	desarrollo	floreciente	de	una	urbe	en	que	se	sintetiza	la	

grandeza	de	Charcas	y	el	Perú,	y	a	la	que	asisten	con	provisiones	las	remotas	ciudades	

del	reino	de	Chile	y	las	que	se	convertirán,	años	más	tarde,	en	los	pujantes	centros	del	

virreinato	de	La	Plata,	desde	Tucumán	a	Buenos	Aires.		

	

Una	tierra	de	promisión	y	un	pueblo	elegido	
Potosí,	asimismo,	es	una	«tierra	prometida»	que	afianza	la	idea	general	de	que	

América	 y	 sus	 tesoros	 han	 sido	 reservados	 para	 España.	 La	 idea,	 obviamente	 no	 es	

originalmente	 de	 factura	 Arzansiana,	 pues	 fue	 previamente	 enunciada	 por	 Pedro	

Sarmiento	de	Gamboa,	en	el	año	1572	en	la	Historia	de	los	Incas,	documento	conocido	
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también	con	el	nombre	de	Historia	Índica.	Sarmiento	de	Gamboa	justifica	la	posesión	

legítima	 y	 divina	 de	 las	 tierras	 americanas	 en	 la	 consideración	 hecha	 por	 el	 papa	

Alejandro	Sexto	para	otorgarlas	con	exclusividad	al	dominio	español:				

quiso,	de	su	propio	motivo	y	no	a	instancia	ni	petición	de	los	

católicos	reyes,	por	autoridad	de	Dios	todopoderoso,	darles	y	les	dio	

y	concedió	para	siempre	jamás,	las	islas	y	tierras	firmes	que	entonces	

se	descubrieron	y	que	después	se	descubriesen	dentro	de	los	límites	

y	 demarcación	 de	 ciento	 y	 ochenta	 grados	 de	 longitud,	 que	 es	 la	

mitad	del	orbe,	 con	 todos	sus	dominios,	derechos,	 jurisdicciones	y	

pertenencias,	prohibiendo	la	navegación	y	trato	en	las	tales	tierras	

por	 cualquiera	 causa	 a	 todos	 los	 demás	 príncipes,	 reyes	 y	

emperadores	desde	el	año	de	mil	y	cuatrocientos	y	noventa	y	 tres	

años,	 para	 obviar	 a	 muchos	 inconvenientes	 (SARMIENTO.	 [1572]	

1907.	Pág.	4).		

La	decisión	papal,	además	de	expresar	la	voluntad	de	Dios	también	es	explicable	

con	 la	 idea	 de	 que	 los	 españoles	 eran	 el	 equivalente	 de	 un	 «pueblo	 elegido».	

Corresponde	mencionar,	 otra	 vez,	 con	base	 en	 los	 argumentos	de	 Sarmiento,	 que	 la	

predilección	 de	 Dios	 hacia	 los	 españoles	 se	 fundamenta	 en	 la	 idea	 de	 que	 los	

gobernantes	y	sus	súbditos	se	han	convertido	en	los	fieles	abanderados	de	la	fe.		

desprendieron	en	loables	y	santas	obras,	extirpando	herejes,	

lanzando	los	malditos	sarracenos	de	los	fines	de	España,	edificando	

templos,	hospitales,	monasterios	y	en	otras	infinitas	obras	de	caridad	

y	 justicia,	 con	 entrañas	 de	 celosos	 padres	 de	 la	 patria,	 no	 solo	

merecieron	el	santísimo	renombre	de	católicos,	mas	el	benignísimo	

y	 todopoderoso	 Dios,	 a	 quien	 de	 corazón	 servían,	 tuvo	 por	 bien	

comenzarles	a	pagar	con	bienes	temporales	en	este	siglo	–porque	es	

cierto	 que	 no	 quita	 los	 bienes	 temporales	 el	 que	 da	 los	 reinos	

celestiales-	 de	 tal	 manera	 que	 en	 las	 mercedes	 que	 les	 hacía	

mereciesen	 más.	 Y	 fue	 dándoles	 oficio	 apostólico,	 escogiéndolos	
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entre	todos	los	reyes	del	mundo	por	nuncios	evangelizadores	de	su	

divina	 palabra	 en	 las	 remotísimas	 e	 incógnitas	 tierras	 de	 estos	

bárbaros	 y	 ciegos	 gentiles,	 que	 ahora	 llamamos	 Indias	 de	 Castilla,	

para	que	por	su	ministerio	fuesen	puestos	en	carrera	de	salvacion,	

siendo	el	mismo	Dios	el	verdadero	piloto,	que	les	hizo	fácil	y	claro	el	

oscuro	 y	 espantable	 mar	 Atlántico,	 horrible	 portento	 a	 los	

antiquísimos	 argivos,	 atenienses,	 egipcios	 y	 fenicios	 (SARMIENTO.	

[1572]	1907.	Págs.	2-3).	

	
En	el	caso	específico	de	Charcas,	la	condición	privilegiada	de	los	españoles	sigue	

siendo	una	constante	en	la	construcción	administrativa	y	de	la	propia	identidad	de	las	

ciudades	de	Potosí	y	la	Plata.	El	investigador,	Pablo	Quisbert,	en	su	estudio	«Servir	a	

dios	o	vivir	en	el	siglo:	La	vivencia	de	la	religiosidad	en	la	ciudad	de	la	Plata	y	la	Villa	

Imperial	(Siglos	XVI	y	XVII)»	no	deja	escapar	las	convicciones	de	la	monarquía	española	

respecto	a	 su	papel	evangelizador,	aspecto	que	«difundió	 la	 idea	de	España	como	el	

pueblo	«elegido»	y	de	su	monarquía	como	la	defensora	de	la	fe	católica.»	

La	convicción	firme	de	que	Potosí	y	su	plata	están	reservados	para	los	españoles	

también	se	hace	presente	en	fragmentos	específicos	de	la	obra	de	Arzáns.	Por	ejemplo,	

se	replica	la	leyenda	que	anuncia	que	los	Incas	y	los	indios	lugareños	no	explotaron	la	

plata	 del	 Cerro	 puesto	 que	 habían	 sido	 advertidos	 respecto	 a	 que	 el	 tesoro	 estaba	

reservado	 para	 sus	 auténticos	 dueños.	 Tras	 una	 victoria	 rotunda	 de	 Huayna	 Capac	

contra	 las	 hordas	 de	 guaraníes,	 que	 asolaron	 las	 provincias	 de	 los	 Charcas,	 Porco	 y	

Chichas,	 llegando	 incluso	 a	 los	 valles	 de	 Mataca,	 acometiendo	 Porco,	 y	 asaltando	

Cantumarca,	 el	 Inca	 es	 aclamado	 por	 sus	 súbditos.	 Poco	 después	 de	 los	 festejos,	 de	

acuerdo	 con	 el	 relato	 presentado	 por	 Arzáns,	 Huayna	 Cápac	 sospecha	 que	 el	 Cerro	

guarda	un	 tesoro:	 "Este	sin	duda	 tendrá	en	sus	entrañas	mucha	plata"	y	envía	a	sus	

vasallos	a	labrar	sus	minas:	

	[Y]	 después	 de	 haber	 tanteado	 sus	 vetas,	 estando	 para	

comenzar	a	abrir	sus	venas,	se	oyó	un	espantoso	estruendo	que	hizo	
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estremecer	todo	el	Cerro	y	tras	esto	fue	oída	una	voz	que	dijo:	"No	

saquéis	 la	 plata	 de	 este	 Cerro,	 porque	 es	 para	 otros	 dueños".	

Asombrados	los	indios	de	oír	estas	razones	desistieron	del	intento,	

volviéronse	 a	 Porco	 [y]	 dijeron	 al	 rey	 lo	 que	 había	 sucedido;	

refiriendo	el	caso	en	su	idioma,	al	llegar	a	la	palabra	del	estruendo	

dijeron	"Potocsi"	que	quiere	decir	dio	un	gran	estruendo,	y	de	aquí	

se	 derivó	 después	 (corrompiendo	 una	 letra)	 el	 nombre	 de	 Potosí.	

Esto	sucedió	(según	la	más	probable	cuenta)	83	años	antes	que	los	

españoles	descubriesen	este	famoso	Cerro,	y	desde	aquel	tiempo	se	

llamó	Potocsi.	(ARZÁNS.	[1705-1735]	1965.	Tomo	1.	Pág.	27)		

La	justificación	del	destino,	«pueblo	elegido»	y	«tierra	prometida»	se	apuntala	

aún	 más	 cuando	 Arzáns	 apunta	 que	 es	 notable	 que	 los	 indios	 que	 vivían	 en	 los	

alrededores	del	Cerro	no	gozaran	de	su	riqueza	pese	a	que	explotaron	las	poderosas	

minas	 de	 Porco	 y	 Andaccaua,	 a	 tan	 solo	 siete	 leguas	 de	 la	 Villa.	 La	 respuesta	 a	 esa	

incomprensible	evidencia	es	que	«la	divina	voluntad»	lo	impidió	hasta	asegurarse	que	

fuera	 «servida	 de	 darla	 a	 un	 tan	 dignísimo	monarca	 como	 el	 emperador	 Carlos	 V»	

(Ibíd.).	

	

El	nuevo	orden	y	los	protagonistas	de	la	Historia	
La	 argumentación	 legitimadora	 del	 orden	 administrado	 por	 la	 corona	 en	 las	

colonias	 españolas	 no	 debe	 concentrarse	 únicamente	 en	 la	 retórica	 premonitoria	

replicada	 por	 Arzáns,	 sino	 en	 el	 efecto	 de	 ese	 nuevo	 orden,	 que	 trastoca	 el	 papel	

protagónico	de	los	poderes	de	los	aborígenes	para	conformar	una	nueva	composición	

y	estratificación.	Es	esa	nueva	disposición	la	que	gravitará	en	la	generación	de	conflictos	

miméticos,	teniendo	en	medio	el	cuestionamiento	criollo	a	las	acciones	de	los	gobiernos	

locales,	pero	al	mismo	tiempo	la	fidelidad	que	profesan	los	propios	criollos	a	los	reyes	

de	España	y	a	su	derecho	a	ejercer	su	poder	y	buena	regulación	de	las	Indias.				

Para	 entender	 esto	 es	 preciso	 hacer,	 aunque	 sólo	 con	 fines	 referenciales,	 un	

recuento	básico	de	la	estructura	piramidal	del	poder.	En	ella,	el	referente	fundamental	

es	la	procedencia	o	nacionalidad	que	separa,	por	decirlo	así,	a	los	rectores	del	pueblo	
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elegido	 y	 a	 los	 súbditos	 o	 gentiles	 beneficiarios	 del	 proceso	 de	 evangelización	 y	

civilización	conducido	por	los	ibéricos.		

La	estructura	superior	del	poder	otorga	los	máximos	privilegios	a	las	naciones	

españolas,	que	congregan	a	un	disímil	y	abigarrado	conjunto	en	que	destacan,	por	una	

parte,	 andaluces	 y	 extremeños,	 dejando	 en	 segundo	 plano	 a	 los	 castellanos,	

portugueses,	gallegos	y	manchegos.	No	obstante,	y	en	un	segundo	grupo	de	procedencia	

ibérica,	resaltan	los	vascongados,	dejando	también	en	un	plano	de	menor	trascendencia	

a	los	navarros.		

El	 segundo	 estrato	 de	 la	 pirámide	 es	 el	 del	 conjunto	 de	 los	 criollos,	 cuya	

composición	interna	debe	diferenciarse	a	través	de	una	compleja	división	que	no	puede	

explicarse	extrapolando	únicamente	el	origen	de	los	padres	españoles,	sino	más	bien	a	

través	de	 los	poderosos	gremios	productivos	que	mueven	 la	economía	potosina:	 los	

azogueros	y	los	mercaderes.	Arzáns	tiene	proclividad	hacia	los	azogueros,	aspecto	que,	

aunque	 no	 está	 comprobado	 de	 manera	 fehaciente,	 puede	 deberse	 a	 su	 probable	

relación	familiar	con	el	azoguero	Fernando	Arzáns	Dapífer	y	su	hijo	criollo	Nicolás.	No	

debe	 olvidarse	 que	 el	 autor	 de	 la	Historia	 otorga	 papeles	 protagónicos	 en	 distintos	

episodios	 del	 corpus	 analizado	 a	 Arzáns	 padre.	 En	 contraparte,	 los	mercaderes	 son	

delineados	como	personajes	no	alineados	con	los	intereses	de	Potosí,	sino	con	el	suyo	

propio,	no	 importando	 si	 su	origen	es	 español	o	 criollo.	Es	más,	 como	se	verá	 en	el	

análisis	 de	 los	 ciclos	 históricos	 previos	 al	 estallido	 de	 la	 guerra	 de	 Vicuñas	 y	

vascongados,	 los	 mercaderes	 también	 serán	 identificados	 con	 el	 grupo	 de	 los	

vascongados,	que	son	los	españoles	que	se	oponen	con	mayor	radicalidad	a	los	criollos.	

Un	 tercer	 grupo	 pasa	 casi	 ignorado	 o	 desapercibido	 en	 el	 fragmento	 de	 la	

Historia	 analizada:	 los	mestizos,	 por	 lo	 que	 no	 nos	 extenderemos	 en	 considerar	 su	

participación	en	los	ciclos	de	mímesis.	Más	bien,	vale	más	concentrarse	en	los	indios,	

reducidos	a	gentiles	subalternizados,	defendidos	por	Arzáns	como	 las	víctimas	de	 la	

explotación	y	la	codicia	española,	pero	que,	en	los	momentos	de	confrontación,	al	igual	

que	 los	negros,	 son	 fieles	para	defender	 las	 vidas	de	 sus	 amos,	 y	 en	ocasiones	para	

ayudar	a	combatir	a	los	injustos	españoles	que	los	oprimen	y	se	oponen	a	los	mandatos	

legítimos	del	rey	de	España.	No	es	raro,	por	tanto,	que	Arzáns	resalte	que	además	de	

llorar	la	grandeza	perdida	de	sus	incas,	los	indios	alaben	también	las	virtudes	de	sus	
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protectores,	y	en	especial	la	de	Carlos	V,	a	quien	los	nativos	de	Potosí	asumen	como	su	

rey.	Al	conocerse	en	Potosí	la	noticia	de	la	muerte	del	monarca,	acaecida	en	el	año	1559,	

los	indios	se	unen	a	la	congoja	general:	

Pregonose	en	 toda	esta	Villa	a	 son	de	cajas	destempladas	y	

recibieron	 todos	 la	 noticia	 con	 muchas	 demostraciones	 de	

sentimiento,	 particularmente	 los	 indios,	 pues	 se	 señalaron	 dando	

grandes	alaridos	por	las	calles	y	plazas,	diciendo	en	su	idioma	que	

era	muerto	su	rey,	su	señor	y	su	Carlos.	Bien	conocían	estos	naturales	

lo	mucho	que	este	catolicísimo	monarca	había	mirado	por	el	bien	de	

sus	 almas,	 procurando	 con	 grande	 empeño	 su	 conversión	 y	 la	

libertad	y	alivio	de	sus	personas,	quitándoles	de	la	crueldad	de	todos	

aquellos	que	a	título	de	conquistadores	los	maltrataban	contra	toda	

razón	y	caridad.»	(ARZÁNS.	[1705-1735]	1965.	Tomo	1.	Pág.	111.)	

En	un	polo	opuesto	se	encuentran	los	indios	bárbaros,	que	Arzáns	caracteriza	

como	enemigos	de	la	civilización	y	de	la	fe,	y	por	tanto	merecedores	del	castigo	humano	

y	divino,	que	se	inflige	legítimamente	en	contra	de	sus	prácticas	que	ofenden	a	Dios.	

Claro	está	que	la	actuación	divina	es	totalmente	diferente	al	tratarse	de	los	indios	fieles	

potosinos,	los	cuales	son	amparados	y	ayudados	en	sus	aflicciones	por	la	virgen	y	los	

santos,	sobre	todo	en	el	trabajo	de	laboreo	de	las	minas.		

	

El	planteamiento	temático	y	estructural	de	la	Historia	
Arzáns,	 como	él	mismo	 lo	 reconoce,	no	 se	ha	 formado	en	 retórica	y	 tampoco	

pertenece	a	una	élite	intelectual,	lo	que	no	lo	inhibe	de	seguir	un	orden	lógico.	En	él,	

luego	 de	 presentar	 apologéticamente	 a	 la	 Villa	 Imperial	 de	 Potosí	 como	 el	 centro	

sintetizador	del	orbe	mundial	en	las	tierras	peruanas,	comienza	una	exposición	de	símil	

bíblico.	Hace	alusión	al	Génesis	para	incluir	a	los	indios	como	descendientes	de	los	hijos	

de	Noé,	luego	del	diluvio,	y	por	tanto	argumentar	que	son	hijos	de	Dios.	Tampoco	pierde	

la	ocasión	de	presentar	 experiencias	previas	de	evangelización	en	América,	 como	el	

presunto	 paso	 de	 Santo	 Tomás	 predicando	 en	 la	 América	 precolombina,	 y	 dejando	
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como	testimonio	de	su	labor	evangelizadora	la	«Cruz	de	Carabuco».	Asimismo,	hace	una	

reminiscencia	de	los	reyes	incas	y	sus	gobiernos,	elemento	que	le	permite,	también	en	

los	primeros	capítulos,	enlazar	otros	eventos	como	el	descubrimiento	de	América,	 la	

conquista	 de	México,	 y	 finalmente	 conocer	 al	 último	 soberano	 inca,	 Atahuallpa,	 con	

quien	se	termina	el	orden	imperial	indígena	del	Perú.	

Detallados	estos	elementos,	la	Historia	presenta,	además	de	las	narraciones	de	

descubrimiento	del	Cerro	Rico	y	los	inicios	de	su	explotación,	un	recuento	de	las	luchas	

intestinas	por	el	poder,	algunas	de	las	cuales	se	libran	en	la	vasta	extensión	del	Perú,	

teniendo	repercusiones	y	héroes	locales	en	las	ciudades	de	La	Plata	y	Potosí.	Una	vez	

culminada	 esta	 exposición,	 Arzáns	 hará	 una	 relación	 de	 eventos	 específicamente	

protagonizados	 por	 personajes	 de	 la	 Villa.	 Sus	 relatos	 toman	 como	 elementos	

esenciales	los	aciertos	o	desaciertos	de	los	gobernantes,	sin	olvidar	las	conductas	de	los	

súbditos,	las	intervenciones	de	la	divinidad	y	una	infinidad	de	acontecimientos	que	no	

tienen	estrecha	vinculación	con	lo	histórico.	Los	relatos	de	carácter	no	histórico,	que	se	

entremezclan	con	sus	pares	históricos,	sirven	más	bien	para	entretener	a	los	lectores	y	

dejarles	lecciones	de	vida	y	moral	cristiana	que	confluyan	en	el	arrepentimiento.		

	

La	mímesis	como	filtro	para	estudiar	la	Historia	
Delineado	 hasta	 aquí	 el	 escenario,	 contexto	 y	 protagonistas	 de	 la	 Historia,	

corresponde	advertir	cuál	es	el	propósito	del	análisis	emprendido,	y	por	qué	la	teoría	

de	Girard	es	coherente	con	el	contexto	que	he	presentado	en	párrafos	precedentes.		La	

respuesta	más	honesta	es	que,	revisando	los	capítulos	del	Corpus,	he	encontrado	que	la	

construcción	narrativa	y	expositiva	del	autor	puede	ser	interpretada	en	dos	niveles.		

Nivel	moralista,	evangelizador	(general	de	la	Historia)	

El	primero	 es	 general	 y	 se	 asemeja	 a	 las	 exposiciones	de	 los	buenos	 y	malos	

gobiernos	que	se	suceden	-bajo	la	mirada	de	Dios-	en	los	libros	bíblicos	de	la	historia	

de	los	Reyes.	Esa	primera	impresión	ha	desembocado	en	la	voluntad	de	desentrañar,	a	

través	 de	 la	 teoría	 mimética,	 los	 elementos	 que	 permiten	 identificar	 los	 deseos	

predominantes	que	alejan	a	los	protagonistas	–desde	la	óptica	de	Arzáns-	del	camino	

del	 buen	 gobierno	 y	 la	 voluntad	 divina.	 El	 gobierno	 de	 Potosí	 replica	 una	
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intermediación	y	mandato	teocrático.	Pero	no	he	perdido	el	referente	terrenal,	pues	los	

eventos	 presentados	 posibilitan	 observar	 la	 coherencia	 entre	 el	 modelo	 ideal	 de	

administración	 divina,	 que	 debiera	 plasmarse	 en	 utópicas	mímesis	 positivas,	 y	 una	

realidad	contrastante,	que	en	oposición	al	favor	de	Dios	tiene	responsables	directos	que	

influyen	en	la	prosperidad	o	desgracia	de	la	Villa.	Los	corregidores	y	–	en	menor	grado-	

los	virreyes	que	supervigilan	el	transitar	político	de	la	ciudad,	son	las	autoridades	que,	

en	función	de	su	proximidad	y	relación	con	los	pobladores	y	sus	intereses,	establecen	

la	evolución	y	curso	de	los	deseos	miméticos.	En	la	mayoría	de	los	casos,	en	coherencia	

con	 la	 teoría	 mimética	 de	 Girard,	 los	 deseos	 de	 las	 autoridades	 confrontan	 a	 los	

involucrados	 y	 terminan	 contagiando	 a	 toda	 la	 población,	 para	 desembocar	 en	

ejercicios	generalizados	de	 la	violencia.	Se	producen	momentos	de	paroxismo	en	 los	

que	 se	 considera	 la	 pérdida	 inminente	 de	 la	 preciada	 Villa	 y	 de	 sus	 tesoros.	 La	

emergencia	de	los	picos	de	la	crisis	requiere,	en	estos	casos,	identificar	un	responsable	

del	caos,	para	anular	la	amenaza	y	conjurarla	con	el	fin	de	volver	a	conciliar	el	orden	

terrenal	 con	 el	 divino.	 Empero,	 y	 como	 lo	 advierte	 Gunnar	 Mendoza,	 la	 relación	

histórica	de	Arzáns	no	puede	ser	ponderada	y	juzgada	desde	la	arista	de	la	realidad.	Por	

ello,	en	la	concepción	religiosa	imperante	en	su	sociedad,	el	potosino	transfundirá	los	

relatos	con	la	prédica	bíblica,	 la	glosa	de	lo	considerado	correcto	e	 incluso	acudirá	a	

ejemplarizar	las	acciones	transgresoras	de	los	moradores	y	autoridades	de	Potosí.	Por	

tanto,	 no	 es	 raro	 que,	 de	 forma	 similar	 a	 muchos	 otros	 autores	 de	 la	 época,	 sus	

relaciones	incluyan	señales	divinas,	castigos	de	Dios	–cuando	la	maldad	se	propaga	de	

manera	generalizada	entre	los	habitantes	de	Potosí–	y	bendiciones	y	portentos	divinos.	

El	 indicador	más	 claro	de	 la	 aceptación	de	Dios	 a	 las	 acciones	de	 los	pobladores	de	

Potosí,	 nos	 retorna	 al	 alma	 de	 la	 urbe:	 el	 Cerro	 y	 su	 potencial	 de	 obsequiar	 con	

generosidad	 los	 tesoros	 de	 plata	 que	 guarda	 para	 el	 pueblo	 de	 Dios.	 No	 se	 debe	

menospreciar,	 por	 tanto,	 y	 elevar	 a	 simple	 superchería	 la	 relación	 de	 portentos,	 la	

intercesión	de	los	santos	y	los	milagros	que	se	hacen	propicios	a	los	potosinos	cuando	

se	arrepienten	de	sus	pecados	y	demuestran	hacer	los	esfuerzos	por	ser	merecedores	

de	seguir	jugando	el	rol	de	pueblo	elegido	de	Dios,	puesto	que	esta	es	una	parte	esencial	

de	la	narración.		
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Nivel	político	y	de	crítica	a	los	gobiernos	y	privilegios	locales	(Nivel	profundo)	

Este	 segundo	 nivel	 revela	 de	 manera	 más	 específica	 la	 forma	 en	 la	 que	 se	

presenta	la	Historia	y	el	tema	específico	de	las	rivalidades	entre	andaluces,	extremeños	

y	 vascongados.	 Permite	 contrastar	 las	 posiciones	 o	 neutralidad	 de	 Arzáns.	 La	

inclinación	o	neutralidad	de	los	gobernantes	involucrados	directamente	en	el	arbitraje	

de	los	conflictos.	El	poder	y	las	consecuencias	reales	del	apoyo	de	las	acciones	de	los	

corregidores	en	beneficio	de	los	vascongados.	También	quiénes	son	los	que	provocan	

con	mayor	frecuencia	los	conflictos.	

En	el	terreno	práctico	del	análisis	del	texto,	y	como	ya	se	puede	colegir,	la	teoría	

mimética	girardiana	me	es	más	que	útil	para	establecer,	a	través	del	análisis	en	los	dos	

niveles:	

	

1. Una	periodización	de	ciclos	que	transcurren	en	un	tránsito	desde	la	paz	

hacia	 la	 violencia,	 replicando	 la	 evolución	 casi	 instantánea	 del	 deseo	 en	

rivalidad,	 en	 escándalo,	 en	 acciones	 de	 control,	 en	 descontrol	 y	 eventos	 que	

restauran	órdenes	renovados	y	extinguen	las	amenazas.		

2. La	preeminencia	de	unos	deseos	 sobre	otros	con	base	en	su	presencia	

constante	a	lo	largo	de	los	relatos.	

3. Los	actores	o	impulsores	de	los	eventos	violentos	a	lo	largo	del	fragmento	

de	historia	estudiada.		

4. La	postura	de	narrador-compilador	de	Arzáns	en	la	presentación	hechos,	

pues	el	autor	tampoco	escapa	al	deseo,	y	la	rivalidad	que	le	impone	su	condición	

de	criollo	en	el	tratamiento	de	los	sucesos	presentados.		

	

Los	ciclos	del	corpus	
El	corpus	estudiado	comprende	99	Capítulos,	seis	libros	íntegros	(del	primero	al	

sexto)	y	tres	capítulos	que	componen	un	fragmento	del	libro	séptimo.	

Los	 capítulos	 analizados	 no	 incluyen	 toda	 la	 relación	 hecha	 por	 Arzáns,	

obviándose	 algunos	 que	 no	 permiten	 el	 estudio	 de	 los	 elementos	 miméticos	 y	 su	

entronque	 en	 los	 eventos	 históricos	 que	 confluyen	 en	 la	 guerra	 de	 vicuñas	 y	
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vascongados.	Por	ejemplo,	se	ha	desechado	estudiar	capítulos	en	los	que	se	efectúan	

descripciones	o	exposiciones	detalladas	en	las	que	se	contabiliza	la	explotación	minera	

del	Cerro,	y	fiestas	religiosas	y	populares	que	no	incluyen	eventos	miméticos	violentos.	

Hecha	 esta	 advertencia,	 el	 corpus	 incluye	 un	 conjunto	 de	 libros,	 capítulos	 y	

temáticas	 fundamentales	 que	 Arzáns	 ordena	 a	 través	 de	 títulos	 o	 encabezamientos	

redactados	como	epígrafes	o	esbozos	de	sumarios.	El	problema	de	esta	organización	es	

que	cada	capítulo	no	abarca	estrictamente	una	temática.	Con	el	propósito	de	introducir	

una	 relación	 más	 ajustada	 al	 propósito	 de	 estudio	 de	 los	 episodios	 que	 ayuden	 a	

comprender	los	eventos	miméticos	previos	al	desenlace	de	los	enfrentamientos	entre	

vicuñas	y	vascongados	he	elaborado	un	cuadro	que	se	basa	en	las	tablas	de	capítulos	de	

la	Historia	que	se	presenta	en	el	Tomo	1	de	la	edición	la	Historia	de	la	Brown	University,	

de	1965.	Esta	clasificación	no	halla	una	correspondencia	estricta	en	la	presentación	de	

temas	 y	 numeración	 de	 capítulos	 propuesta	 por	 Arzáns,	 pero	 permite	 identificar	 el	

corpus	que	ha	sido	empleado	para	el	estudio.	El	cuadro	está	disponible	en	el	Anexo	1,	

que	contiene	los	cuadros	complementarios	para	profundizar	la	lectura	de	este	capítulo.	

	
El	 corpus,	 aun	 depurado	 y	 organizado	 con	 base	 en	 la	 presentación	 de	 los	

epígrafes	que	encabezan	los	títulos	de	los	capítulos	elaborados	por	Arzáns,	sigue	una	

lógica	centrada	en	los	personajes	de	las	relaciones,	o	los	gobernantes	y	rebeldes	contra	

la	 Corona,	 que	 protagonizan	 los	 relatos.	 Con	 base	 en	 su	 agrupación	 por	 afinidad	

temática	 se	 podría	 simplificar	 su	 periodización	 en	 los	 conjuntos	 temáticos	 que	 se	

presentan	en	el	cuadro	2,	adjunto	en	la	siguiente	página	de	este	capítulo.	
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Nº	 Libro	 CONJUNTO	TEMÁTICO	 EVENTO	
1	 1.	 Antecedentes	y	conformación	de	

la	Villa	Imperial	de	Potosí.	
Descripción	de	la	Villa,	antecedentes	y	origen	del	nombre	de	
Potosí.		

2	 2.	 Descubrimiento	del	Cerro	Rico	y	conformación	de	la	Villa.	
3	 2.	 Levantamiento	 de	 rebeldes	 que	

quieren	 hacerse	 del	 control	 y	
gobernación	del	Perú	y	reacción	
de	la	Corona	Española	

Levantamiento	 de	 Gonzalo	 Pizarro	 y	 Francisco	 Carvajal	 en	
contra	de	la	Corona	para	hacerse	del	gobierno	del	Perú.	

4	 Pacificación	 del	 Perú	 y	 ajusticiamiento	 de	 los	 rebeldes	
ejecutada	por	el	enviado	del	rey:	Pedro	de	La	Gasca.			

5	 3.	 Levantamientos	 de	 rebeldes	 en	
Charcas	y	en	Perú	en	contra	de	la	
autoridad	de	la	Corona	Española	
y	reducción	de	los	rebeldes	

Levantamiento	en	Charcas	de	 los	 rebeldes	Vasco	Gudínez	y	
Egas	de	Guzmán	para	hacerse	del	gobierno	de	Potosí,	La	Plata	
y	La	Paz	en	contra	de	la	Corona.	

6	 Levantamiento	de	Francisco	Hernández	Girón	
7	 Pacificación	 de	 Charcas	 y	 el	 Perú	 ejecutada	 por	 el	 general	

Francisco	de	Alvarado.	
8	 4	 Rivalidades	 y	 bandos	 entre	

naciones	de	Potosí	y	castigos	de	
Dios	 por	 lo	 derramamientos	 de	
sangre	y	los	pecados	de	la	Villa.	

Surgimiento	 de	 bandos	 y	 rivalidades	 entre	 las	 naciones	 de	
Potosí.	

9	 Castigos	de	Dios	por	los	pecados	y	derramamiento	de	sangre	
que	dejan	los	bandos	de	naciones	enfrentadas	en	Potosí.	

10	 Disputa	entre	Chuquisaca	y	Potosí	por	el	dominio	que	quiere	
ejercer	La	Plata	y	su	Audiencia	sobre	la	Villa.	

11	 Levantamiento	 de	 mercaderes	 que	 rehúsan	 pagar	 el	
incremento	 de	 la	 alcabala	 establecido	 por	 las	 autoridades	
españolas.	

12	 Segundo	Castigo	en	el	que	Dios	quita	 las	riquezas	del	Cerro	
por	 los	bandos	y	pendencias	sangrientas	de	las	naciones	de	
Potosí.	

13	 5	 Largo	y	duradero	buen	gobierno	
del	 Virrey	 Francisco	 de	 Toledo	
en	beneficio	de	Potosí.	
	

Reformas	 ejecutadas	 por	 el	 Virrey	 Francisco	 de	 Toledo	 en	
favor	de	la	Villa.	

14	 Descubrimiento	 de	 nuevas	 y	 ricas	 labores	 en	 el	 Cerro	 de	
Potosí	que	incrementan	la	abundancia	de	plata.	

15	 5	 Sucesión	de	gobiernos	incapaces	
de	administrar	
Potosí	 y	 controlar	 los	 bandos	
sangrientos	que	surgen	entre	sus	
naciones	y	ciudadanos.	

Bandos	 entre	 naciones	 y	 sucesión	 de	 corregidores	 que	
protagonizan	 gobiernos	 conflictivos	 e	 ineficientes	 por	 su	
codicia	 e	 incapacidad	 de	 pacificar	 las	 disputas	 entre	 las	
naciones	de	Potosí.	

16	 Castigos	divinos	ejecutados	como	consecuencia	de	los	malos	
gobiernos	de	las	autoridades	de	Potosí	y	los	pecados	de	sus	
pobladores.	

17	 Nacimiento	del	primer	criollo	potosino	por	intercesión	de	San	
Nicolás	de	Tolentino.	

18	 Derrota	de	un	ejército	de	indios	infieles	que	quieren	hacerse	
del	control	de	la	Villa	Imperial.		

19	 6	 Continuación	 de	 gobiernos	
incapaces	 de	 brindar	 una	 paz	
duradera	 y	 administrar	 con	
probidad	a	la	Villa	Imperial.	

Sucesión	de	 corregidores	 y	 continuación	de	bandos	que	no	
aplacan	su	derramamiento	de	sangre	en	Potosí.	

20	 Nuevos	 bandos	 generados	 entre	 naciones	 por	 las	 acciones	
promovidas	por	el	corregidor	Córdova	Mesía	en	contra	de	los	
criollos.	

21	 Milagros	de	la	Virgen	de	la	candelaria	en	favor	de	los	indios.	
22	 Victoria	del	corregidor,	general	don	Rafael	contra	los	rebeldes	

y	 contraataque	 de	 los	 abandalizados	 en	 contra	 de	 la	
autoridad.	

23	 Muerte	de	fray	Vicente	Bernedo.		
24	 7	 Exacerbación	 de	 las	 rivalidades	

entre	naciones	 y	 confluencia	 en	
la	 guerra	 de	 vicuñas	 y	
vascongados.	

Continuación	 de	 bandos	 entre	 naciones	 y	 preámbulo	 a	 la	
guerra	de	vicuñas	y	vascongados	como	azote	de	Dios.	

25	 Organización	de	ejércitos	de	los	bandos	de	naciones	contra	los	
vascongados	y	continuación	de	incidentes	sangrientos.	

26	 Inicio	de	las	acciones	de	la	guerra	entre	vicuñas	y	vascongados.	
Cuadro	2.	Temática	general	de	los	eventos	presentados	por	Arzáns	en	la	
Historia.	Elaboración	propia.	
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El	 inconveniente	de	 reducir	 la	Historia	 a	 esta	 periodización	 es	 la	 pérdida	del	

detalle:	la	falta	de	explicación	de	las	causas,	la	anulación	de	microrelatos	claves	para	

entender	 la	 espiral	 que	 conduce	 a	 la	 guerra	 entre	naciones	 y	 la	mezcla	de	 ítems	de	

categorías	incompatibles	que	no	serían	advertidos	en	su	importancia	y	sedimentación	

para	generar	los	fuegos	de	la	ira	y	el	paroxismo.	La	rivalidad	y	su	exacerbación	entre	

naciones	parecieran	gestarse	en	los	eventos	inherentes	al	principio	del	Libro	4	de	la	

relación	 histórica,	 y	 excitarse	 intensamente	 a	 lo	 largo	 del	 todo	 el	 capítulo	 6,	 para	

generar	la	explosión	final	del	derramamiento	de	sangre	a	gran	escala,	en	el	capítulo	7.	

La	teoría	girardiana	permite	superar	este	análisis,	que	pecaría	de	superficial,	ya	que	

permite	hacer	énfasis	en	que	la	clave	para	explicar	la	violencia	es	analizar	la	lógica	de	

su	generación,	y	que	para	ello	es	vital	 la	identificación	del	deseo,	su	tránsito	hacia	la	

rivalidad,	la	crisis	y	finalmente	los	mecanismos	de	pacificación	que	restauran	el	orden.	

De	esta	manera,	he	dividido	el	análisis	de	las	variables	de	la	lectura	a	través	de	

tres	cuadros	que	brindan	una	perspectiva	distinta	de	la	violencia	que	se	hace	presente	

en	los	relatos.	

1. El	primero	organiza	por	afinidad	y	de	manera	cronológica,	29	ciclos	de	eventos	

violentos	que	se	identifican	en	el	corpus.	

2. El	segundo	aglutina	los	relatos	o	anécdotas	que	no	necesariamente	implican	la	

imitación,	 pues	 en	 algunos	 casos	 simplemente	 se	 abstraen	 de	 la	 temática	

mimética	y	el	análisis	de	la	violencia	como	parte	de	la	cultura.	

3. El	tercero	hace	una	relación	de	los	portentos	divinos	en	Potosí,	que	afianzan	la	

idea	 catalizadora	 del	 sistema	 de	 castigos	 y	 de	 bendiciones	 que	 se	 aplican	 al	

«pueblo	elegido»	encarnado	en	la	Villa	y	sus	moradores.	

La	síntesis	parcial	de	la	clasificación	de	eventos	que	propongo	se	plasma	en	el	

primer	cuadro	mencionado,	que	resume	29	ciclos	miméticos,	los	deseos	en	disputa	y	la	

inclusión	de	 los	rivales	en	disputa.	El	mismo	está	disponible	en	el	anexo	de	cuadros	

correspondientes	a	este	capítulo.	

El	 cuadro	 4	 congrega	 26	 relatos	 o	 micro-relatos	 que	 no	 se	 relacionan	

directamente	con	efectos	en	los	ciclos	miméticos	históricos	de	la	Historia.	Muchos	de	

ellos	se	incluyen	con	fines	ejemplarizadores,	ya	sea	para	destacar	virtudes	o	denunciar	

pecados.	 Algunos	 de	 ellos	 presentan	 elementos	 y	 fases	miméticas,	mientras	 que	 en	
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otros	 la	 mímesis	 es	 difícil	 de	 identificar,	 pues	 no	 se	 adaptan	 a	 la	 metodología	 de	

evolución	 histórica	 en	 ciclos.	 El	 mismo	 está	 disponible	 en	 el	 anexo	 de	 cuadros	

correspondientes	a	este	capítulo.	

	
El	 cuadro	 5	 registra	 eventos	 portentosos	 que	 refuerzan	 el	 carácter	

extraordinario	y	milagroso	de	la	Villa:	El	mismo	está	disponible	en	el	anexo	de	cuadros	

correspondientes	a	este	capítulo.	

	

Los	deseos	insertos	en	el	corpus	de	la	Historia.	(Definiciones)	
Intentaré	establecer	un	marco	definitorio	que	permita	identificar	y	entender	los	

deseos	que	mueven	las	rivalidades	y	ciclos	miméticos	del	corpus.	Para	ello	he	acudido,	

con	el	fin	de	guardar	coherencia	con	el	contexto	y	la	visión	moral	y	cristiana	de	Arzáns,	

a	definiciones	contemporáneas	a	su	obra,	y	relacionadas	con	la	concepción	teológica	del	

deseo	y	el	pecado.	

Las	 definiciones	 histórico-contextuales	 han	 sido	 extractadas	 del	 Tesoro	 de	 la	

Lengua	española	(COVARRUBIAS)	y	(AUTORIDADES).	

Para	abarcar	la	definición	cristiana	he	trabajado	con	base	en	la	Suma	Teológica	

de	Santo	Tomás	de	Aquino.	

	

Posición	cristiana	y	deseo	

Los	vicios	y	su	cuestionada	categoría	de	pecados	capitales,	se	relacionan,	desde	

la	 perspectiva	 de	 Santo	 Tomás	 de	 Aquino,	 con	 los	 deseos	 y	 apetitos.	 En	 la	

contextualización	que	el	teólogo	realiza	sobre	ellos,	explica	que	no	son	conceptuados	

así	por	ser	castigados	con	la	pena	capital,	sino	que	su	condición	se	refiere	más	bien	a	su	

carácter	 de	 principales.	 «el	 vicio	 capital	 no	 es	 sólo	 principio	 de	 otros,	 sino	 también	

director	y,	en	cierto	modo,	su	remolque:	pues	siempre	el	arte	o	hábito	al	que	pertenece	

el	 fin	preside	e	 impera	respecto	de	 los	medios»	(de	AQUINO,	Tomás.	 [1265	–	1274].	

1989.	Vol.	II.	Pág.	654).	

Los	vicios	capitales	no	se	refieren	a	los	«de	origen	primario,	como	la	avaricia,	

calificada	de	raíz,	y	la	soberbia,	calificada	de	principio,	sino	también	aquellos	que	tienen	

la	razón	(o	carácter)	de	origen	próximo	respecto	de	otros	muchos	pecados.»	
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El	teólogo	medieval	remarca,	una	vez	más,	que	«la	codicia	o	avaricia	es	la	raíz	del	

pecado»	en	tanto	que	«la	soberbia	es	su	principio»	(Ibíd.).	

La	condición	del	pecador	también	está	relacionada	con	la	mímesis:	el	que	peca	

está	«dispuesto	de	tal	manera	que	se	siente	atraído	por	un	fin,	por	el	cual	generalmente	

pasa	a	otros	pecados»	(de	AQUINO,	Tomás.	[1265	–	1274].	1989.	Vol.	II.	Pág.	655).	

Los	pecados	capitales,	por	consiguiente	«poseen	algunas	razones	primarias	para	

mover	el	apetito».	El	apetito	opera,	en	el	caso	de	una	relación	positiva,	buscando	el	bien	

como	fin	de	la	satisfacción	del	deseo.	El	mal	conduce	a	que	el	apetito	por	lo	bueno	sea	

considerado	no	deseable	y	repelerlo.	Lo	bueno,	en	el	pecador,	puede	considerarse	no	

deseable	 porque	 este	 considera	 que	 su	 bien	 le	 genera	 entristecimiento	 del	 cuerpo	

(pereza);	entristecimiento	por	el	bien	ajeno	que	impide	su	propia	excelencia	(envidia),	

o	rebelión	que	empuja	a	la	venganza	y	puede	generar	ira	(Ibíd.).		

El	problema	radica	en	que	esa	posición	crítica	del	hombre	respecto	a	la	virtud	y	

el	bien,	que	lo	hace	apartarse	de	los	apetitos	pecaminosos,	no	siempre	funciona.	No	todo	

lo	que	se	apetece	y	aprehende	conduce	al	bien	del	alma.	El	bienestar	«ya	por	su	sola	

aprehensión	es	apetecible»	(Ibíd.).	reflexiona	el	religioso,	así	como	«la	excelencia	de	la	

alabanza	 o	 del	 honor»	 (Ibíd.).	 En	 contrapartida	 el	 vicio	 o	 pecado	 se	 centra	 en	 el	

desorden.	La	rebelión	contra	el	orden	de	Dios	distorsiona	los	apetitos	y	los	convierte	en	

perjudiciales	para	el	humano.	El	honor,	en	un	estado	de	desorden,	lleva	a	quien	lo	busca	

a	la	vanagloria.	Cuando	se	disloca	y	desordena	el	concepto	del	bien	del	cuerpo,	que	se	

preserva	 a	 través	 de	 la	 comida	 y	 la	 bebida,	 esto	 conduce	 a	 la	 gula.	 Si	 así	mismo	 se	

distorsiona	el	propósito	de	la	conservación	de	la	especie,	en	el	orden	natural	del	coito:	

«a	esto	se	ordena	la	lujuria»	(Ibíd.).		El	apetito	por	conseguir	riquezas,	a	su	vez,	no	está	

relacionado	con	los	deseos	que	favorecen	al	cuerpo	o	al	espíritu.	Su	impulso	es	«más	

exterior»	(Ibíd.)	y	se	ordena	hacia	la	avaricia.		

Los	 vicios	 citados	 son	 el	 resultado	 de	 huir	 desordenadamente	 de	 las	 cosas	

auténticamente	beneficiosas.	

El	bien,	conceptualizado	por	santo	Tomás,	mueve	el	apetito	de	sus	practicantes	

porque	conduce	a	 la	propiedad	de	 la	 felicidad,	y	se	 traduce	en	excelencia	o	 fama.	La	

excelencia	y	la	fama	pueden	llevar	a	la	consideración	de	suficiencia	y	complementarse	

con	 el	 placer.	 El	 mal	 desordena	 estos	 conceptos	 y	 conduce	 el	 apetito	 a	 extremos	
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opuestos	 a	 la	 honra	 y	 el	 buen	 nombre.	 El	 pecador	 se	 desvía	 hacia	 la	 soberbia	 o	

vanagloria.	Lo	mismo	ocurre	con	la	felicidad	de	la	suficiencia,	que	se	remplaza	con	el	

sentido	de	falta	o	carestía,	y	termina	en	la	avaricia.	El	regocijo	del	placer	se	trastoca	en	

el	deseo	exagerado	del	goce	que	conduce	a	la	gula	y	la	lujuria.	

Rehuir	el	bien	y	dirigirse	al	desorden	del	mal	depende	de	cómo	un	hombre	se	

sitúa	 respecto	 a	 sus	 dimensiones	 externa	 e	 interna.	 El	 hombre	mal	 posicionado	 no	

aprecia	internamente	el	bien	propio	y	se	conmisera	de	sí	mismo.	Se	entristece	por	el	

trabajo	corporal	adjunto,	y	en	su	interior	genera	la	pereza.		

En	la	relación	con	el	exterior,	el	pecador	se	entristece	del	bien	ajeno	y	origina	la	

envidia,	que	a	la	vez	le	impide	desarrollar	su	propia	excelencia.		

La	 tristeza	 acumulada	 y	 la	 observación	 de	 impedimentos	 impuestos	

externamente	por	un	tercero	empuja	a	la	venganza,	y	la	venganza	impele	a	la	ira.		

El	 origen	de	 las	 virtudes,	 y	de	 los	 vicios,	 concluye	Santo	Tomás,	 no	parte	del	

mismo	origen.	«Las	virtudes	tienen	su	causa	en	el	orden	del	apetito	a	la	razón	o	también	

al	bien	inmutable,	que	es	Dios».	A	su	vez	«los	vicios	nacen	del	deseo	del	bien	transitorio»	

(Ibíd.).	

Dios	representa,	de	este	modo,	la	garantía	permanente	de	bienestar	y	felicidad,	

en	 tanto	 que	 el	 pecado,	 proporciona	 una	 felicidad	 efímera	 que	 envilece	 a	 sus	

practicantes.		

El	razonamiento	del	estudioso	cierra	el	círculo	reflexivo	del	deseo	al	destacar	

que	la	soberbia	es	el	pecado	que	«denota	privación	de	orden»,	pues	traduce	el	apetito	

de	«no	querer	someterse	a	superior	ninguno,	y	especialmente	no	querer	sujetarse	a	

Dios;	por	lo	cual	ocurre	que	uno	se	eleva	indebidamente	sobre	sí	mismo»	(de	AQUINO,	

Tomás.	[1265	–	1274].	1989.	Pág.	653).	En	ese	contexto	de	desorden	está	 la	raíz	del	

resto	de	los	pecados:	la	codicia,	que	los	origina	destruyendo	el	buen	deseo	por	medio	

del	insano	propósito	de	conseguir	y	acumular,	sin	importar	los	medios	que	se	hayan	de	

emplear	para	satisfacerla.	

Si	se	ha	logrado	comprender	la	lógica	antinatural	y	de	rebelión	contra	Dios	en	

que	se	funda	la	soberbia	y	en	segundo	término	el	papel	generador	de	la	codicia	en	el	

resto	de	los	pecados,	se	podrá	definir	cada	deseo	que	opera	en	los	ciclos,	así	como	la	

correspondiente	gradación	o	encadenamiento	que	conduce	a	unos	y	otros.	
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Siguiendo	la	lógica	de	Tomás	de	Aquino:	el	vicio	capital	o	rector	de	todo	el	resto	

es	la	Soberbia,	causa	del	desorden	y	confusión	que	lleva	al	hombre	a	negar	la	dirección	

divina.	La	codicia	es	la	raíz	del	resto	de	vicios.	Con	estos	principios	rectores	ya	podemos	

hacer	 operables	 los	 conceptos	 que	 definen	 los	 objetos	 apetecidos	 en	 la	 relación	

mimética.	

1.	Soberbia	

La	soberbia	es	definida	por	Autoridades,	como	la	«elación	–engreimiento	

y	presunción,	aclaro–	del	ánimo	y	apetito	desordenado	de	ser	a	otros	preferido.	

Es	uno	de	los	siete	vicios	capitales»	(AUTORIDADES)	

Los	 definidores	 del	 término	 coinciden	 con	 Tomás	 de	 Aquino	 en	 el	

carácter	rebelde	y	desordenado	de	este	deseo,	que,	en	el	plano	operativo	de	los	

pares,	 y	 trascendiendo	 el	 conflicto	 con	 Dios	 conduce	 al	 escandalizado	 -en	

términos	 girardianos-	 a	 despreciar	 a	 los	 demás.	 Su	 carácter	 de	 «remolque»	

también	se	constata	en	otras	entradas,	pues	conduce	a	«la	cólera	e	ira	expresada	

con	algunas	acciones»;	aunque	la	definición	no	se	orienta	específicamente	a	los	

hombres,	 la	 soberbia	 muestra	 en	 sus	 rasgos	 «el	 exceso	 en	 la	 magnificencia,	

suntuosidad,	o	pompa».	El	soberbio,	se	señala,	es	«El	que	tiene	soberbia	o	se	deja	

llevar	de	ella»,	y	se	convierte	en	«fogoso,	orgulloso	y	violento»	(AUTORIDADES).	

El	 Tesoro	 de	 la	 lengua	 española	 determina	 que	 ensoberbecerse	 es	

«Engrandecerse	y	levantarse	con	arrogancia»	(COVARRUBIAS).		

La	Suma	Teológica	de	Tomás	de	Aquino	la	relaciona	con	la	contienda,	que	

es	 categorizada	 en	 el	 grupo	 de	 vicios	 contrarios	 a	 la	 paz	 con	 el	 prójimo.	 La	

contienda	es	«hija	de	la	vanagloria»	que	equivale	al	«entercamiento	en	el	propio	

querer»	y	que	origina	también	la	«defensa	hablada	indebida	del	propio	parecer»	

(de	AQUINO,	Tomás.	[1265	–	1274].	1959.	Tomo	VII.	Pág.	1012).	

	

Definamos	 ahora	 la	 codicia,	 como	 raíz	 del	 resto	 de	 los	 deseos	 que	

dominan	el	desorden	de	los	rivales	miméticos.	

2.	Codicia	

De	 acuerdo	 con	 Autoridades,	 es	 el	 «apetito	 y	 deseo	 vehemente	 y	

desordenado	de	riquezas,	u	de	otras	cosas».	Codiciar	implica	«apetecer,	desear	
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con	demasiado	anhelo	alguna	cosa.	De	ordinario	se	toma	este	verbo	por	procurar	

con	ansia	adquirir	bienes,	riquezas	y	hacienda,	por	cualesquier	medios	y	modos	

que	uno	pueda».	

La	codicia	dirige	al	hombre	a	un	estado	exacerbado	que	a	la	vez	conduce	

al	 paroxismo	 y	 la	 irracionalidad,	 como	 se	 ejemplifica	 haciendo	 mención	 de	

Covarrubias:	«la	codicia	rompe	el	saco.	Se	dijo	por	uno	que	hurtaba	de	una	arca	

dineros,	y	los	echaba	en	un	saco,	y	apretándolos	mucho	para	que	cupiesen	más,	

se	rompió	el	saco	por	el	fondo	u	asiento	,	y	vertiéronse	todos,	y	con	el	ruido	que	

hicieron	 fue	 sentido	 y	 cogido	 en	 el	 hurto:	 y	 enseña	que	 la	 demasiada	 codicia	

siempre	tiene	sucesos	desgraciados.»	(AUTORIDADES)	

El	 codicioso,	 prendido	 por	 el	 objeto,	 es	 «el	 que	 desea	 alguna	 cosa,	 y	

absolutamente	el	que	procura	adquirir	hacienda	por	todas	las	vías	que	puede»	

(COVARRUBIAS).	

La	 Suma	 de	 Teología	 de	 Tomás	 de	 Aquino	 aclara	 que	 «generalmente	

implica	el	apetito	de	cualquier	bien»	para	 luego	 indicar	que	«Agustín	dice	[...]	

que	el	diablo	arrastra	al	alma	a	afectos	malos	e	Isidoro	[...]	dice	que	el	diablo	llena	

los	 corazones	de	 codicias	ocultas»	 (de	AQUINO,	Tomás.	 [1265	–	1274].	1989.	

Pág.	628).	La	codicia,	prosigue	Santo	Tomás,	«puede	tomarse	en	varios	sentidos:	

1)	[e]n	cuanto	es	apetito	desordenado	de	las	riquezas	[...]	2)	[e]n	cuanto	significa	

el	apetito	desordenado	de	cualquier	bien	temporal.	Y	así	es	el	género	de	todo	

pecado[...]	 3)	 [...]	 en	 cuanto	 significa	 cierta	 tendencia	 de	 la	 naturaleza	

corrompida	a	apetecer	desordenadamente	 los	bienes	corruptibles.	Y	así	dicen	

que	la	codicia	es	la	raíz	de	todos	los	pecados,	a	semejnza	de	la	raíz	del	árbol,	que	

extrae	su	alimento	de	la	tierra;	pues	así	provienen	todos	los	pecados	del	amor	

de	las	cosas	temporales»	(de	AQUINO,	Tomás.	[1265	–	1274].	1989.	Pág.	651).	

El	 tercer	 deseo	 cuya	 prevalencia	 destaco	 en	 el	 corpus	 es	 el	 poder.	 Su	

relación	está	marcada	por	la	soberbia,	como	vicio	principal,	pues	descansa	en	el	

principio	del	desorden	de	los	vicios,	e	incluso	promueve	el	desorden	para	que	

los	soberbios	se	alcen	e	impongan	su	dominio.	

	

3.	Deseo	de	Poder	
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El	 diccionario	 de	 la	 RAE	 indica	 que	 poder	 es	 «el	 dominio,	 imperio,	

facultad	y	jurisdicción,	que	uno	tiene	para	mandar	o	ejecutar	alguna	cosa».	Su	

objetivo	está	estrechamente	ligado	al	significado	de	«tener	dominio,	autoridad	o	

manejo»	y	éste	elemento	a	 su	vez	a	«tener	expedita	 la	 facultad	o	potencia	de	

hacer	alguna	cosa».	El	medio	para	obtenerlo	está	muchas	veces	ligado	al	factor	

coercitivo,	pues	por	poder	también	se	entienden	«las	fuerzas	militares	de	algún	

soberano».	 El	 poder,	 por	 tanto,	 implica	 una	 disputa	 entre	 fuerzas	 que	 tienen	

poderes	distintos,	y	la	expresión	‘de	poder	a	poder’	es	definida	como	la	«frase	

con	la	que	se	da	a	entender	que	alguna	cosa	se	ha	disputado	o	contendido,	de	

una	parte	y	otra,	con	toda	la	eficacia	y	fuerzas».	(AUTORIDADES).	El	poder	como	

desencadenante	 de	 vicios,	 se	 enlaza	 con	 la	 facultad	 de	 conseguir	 otros	

elementos,	que	en	algunos	casos	pueden	también	ayudar	a	 la	consecución	del	

mismo	poder.	El	caso	concreto	de	ello	es	la	riqueza,	pues	el	poderoso	«[s]e	toma	

también	por	 rico,	 acomodado	y	 lleno	de	bienes	de	 fortuna».	 El	 poder	 incluso	

conduce	 a	 la	 soberbia	 o	 deseo	 de	 destacarse	 entre	 todos	 los	 demás,	 pues	

poderoso	 «[s]ignifica	 también	 grande	 y	 excelente,	 o	 magnífico	 en	 su	 línea».	

(AUTORIDADES).	

4.	Venganza	

La	definición	de	la	venganza	como	deseo	también	está	ligada	a	las	esferas	

de	 la	 satisfacción	y	 la	 insatisfacción	que	 incluye	el	vicio	o	pecado.	Los	que	se	

vengan,	juegan	una	vez	más	con	los	elementos	de	la	soberbia	o	la	envidia	que	

genera	 el	 impedimento	 para	 recibir	 o	 ejecutar	 algo.	 Así	 pues,	 para	 que	 se	

produzca	efectivamente	el	deseo,	el	que	lo	posee	busca	hallar	«[l]a	satisfacción	

que	 se	 toma	 del	 agravio	 recibido,	 sentimiento,	 o	 queja».	 Vengar	 quiere	 decir	

«[t]omar	satisfacción	del	agravio	o	injuria	hecho	por	otro».	(AUTORIDADES)	

El	vengativo	es	«el	que	no	sabe	perdonar	nada»	(COVARRUBIAS).	Por	ello,	

en	 su	 soberbia	 el	 vengativo	 se	 ama	 tanto	 y	 desprecia	 simultáneamente	 a	 su	

ofensor.	 Quien	 busca	 venganza	 sólo	 puede	 hacerse	 pagar	 o	 recuperar	 su	

reputación	infligiendo	daños	a	su	rival.		

Santo	Tomás	afirma	la	prohibición	cristiana	de	«la	pena	del	talión,	pues	

la	ley	determinó	la	manera	de	la	venganza,	para	que	no	se	llegase	a	la	venganza	
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inmoderada,	de	la	cual	el	Señor	aparta	más	perfectamente	a	todo	aquel	a	quien	

encarga	 abstenerse	 totalmente	de	 la	 venganza»	 (de	AQUINO,	Tomás.	 [1265	–	

1274].	1989.	Pág.	887)	

	

5.	Lujuria	

Para	terminar,	definamos	el	deseo	por	las	mujeres;	que,	con	el	objetivo	de	

no	ser	distorsionado	en	su	acepción,	no	sólo	debe	ser	ponderado	en	sus	aspectos	

distorsionados	y	negativos.	Efectivamente	el	deseo	por	el	o	la	persona	de	sexo	

opuesto,	puede	causar	placer	y	regocijar	el	alma,	repercutiendo	en	un	caso	de	

mímesis	 positiva.	 Pero	 el	 deseo	 por	 el	 sexo	 opuesto,	 también	 se	 tergiversa	 y	

desordena	cayendo	en	la	lujuria.	

La	lujuria	es	«[e]l	apetito	desordenado,	o	excesivo	uso	de	la	sensualidad	

o	carnalidad.	Es	uno	de	los	siete	pecados	capitales	o	mortales».	«Se	toma	también	

por	 apetito	 desordenado	 o	 exceso	 en	 cualquier	 especie».	 	 Lujuriar	 es	

«[d]esordenarse	en	torpezas	y	deshonestidades»,	es	comportarse	«[d]eshonesta	

y	 lascivamente,	 con	 incontinencia	 o	 exceso».	 «El	 lujurioso	 es	 «[i]mpúdico,	

incontinente	y	lascivo»;	«excede	en	el	apetito	de	las	cosas.	(AUTORIDADES).		

Tomás	 de	 Aquino	 señala	 que	 «la	 delectación	 pertenece	 a	 la	 gula	 y	 la	

lujuria»	 (de	 AQUINO,	 Tomás.	 [1265	 –	 1274].	 1989.	 Pág.	 654).	 Agrega	 que	 la	

lujuria	 y	 el	 adulterio	 son	 pecados	 carnales	 y	 los	 sitúa	 entre	 los	 de	 máxima	

culpabilidad	(de	AQUINO,	Tomás.	[1265	–	1274].	1989.	Pág.	576).	De	igual	forma	

subraya	que	«[l]a			afirmación	de	que	el	diablo	se	alegra	sobre	todo	del	pecado	

de	 lujuria	 es	 porque	 esta	 implica	 una	 adhesión	 máxima	 y	 es	 difícil	 librar	 al	

hombre	de	él,	pues	el	apetito	de	lo	deleitable	es	insaciable»	[...]	También	razona	

la	afirmación	de	que	«es	más	vergonzoso	ser	incontinente	en	la	concupiscencia	

que	 en	 la	 ira	 [...]	 porque	 aquella	 participa	 menos	 de	 la	 razón»	 (de	 AQUINO,	

Tomás.	[1265	–	1274].	1989.	Pág.	577).		
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Las	naciones	inmersas	en	los	ciclos	miméticos	
Los	 protagonistas	 de	 los	 eventos	 violentos,	 en	 el	 fragmento	 de	 la	 Historia	

estudiado,	configuran	su	identidad	y	la	relación	con	las	naciones	enemigas	con	base	en	

preconceptos	 que	 menoscaban	 al	 oponente,	 con	 argumentos	 cuestionadores	 de	 su	

linaje	y	fidelidad	a	la	corona	española	y	a	Dios.	

Arzáns	refleja	cómo	uno	de	sus	personajes	descalifica	a	los	andaluces,	quienes	

para	los	vizcaínos	equivalen	a	unos	«moros	blancos»;	los	extremeños	son	considerados	

como	«judíos	traidores»	y	los	criollos	«mestizos	bárbaros».	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	330.)	

Las	diferencias	 entre	 los	 enfrentados	obedecen	a	 concepciones	 sedimentadas	

que	al	ser	agitadas	en	el	entorno	de	la	apasionada	rivalidad	potosina,	se	traducen	en	la	

descalificación	hacia	 los	antagonistas.	En	 los	acápites	 siguientes,	presentaré	algunos	

elementos	contextuales	para	comprender	mejor	el	contexto	de	esas	enemistades	que	

salen	a	relucir	en	el	fragmento	citado	en	líneas	precedentes.		

	

Andaluces,	extremeños	y	vascos	en	el	entorno	ibérico	

Andalucía	y	la	huella	árabe	

En	el	caso	de	los	andaluces,	no	se	puede	ignorar	la	impronta	que	deja	la	

presencia	árabe	en	la	región,	pero	a	la	vez	el	rechazo	de	los	segmentos	hidalgos	

de	la	sociedad	y	el	estado	eclesiástico	a	los	moros	expulsados	de	su	territorio.	

Las	 ciudades	más	 importantes	 de	 Andalucía,	 en	 los	 siglos	 XVI	 y	 XVII	 aún	 se	

caracterizan	 por	 un	 «cosmopolitismo	 urbano»	 en	 el	 que	 conviven	 grupos	 de	

genoveses	 con	 una	 «infinita	 multitud	 de	 negros»;	 los	 grandes	 ausentes,	 son	

obviamente	 los	 árabes.	 	 (DOMÍNGUEZ.	 1994.	 Pág.	 32).	 Cádiz	 también	 hace	

notorio	su	rechazo	hacia	los	moros.	Sus	intelectuales,	a	momento	de	hacer	un	

recuento	de	los	eventos	suscitados	en	la	ciudad,	pasan	por	alto	la	época	árabe.	

En	 la	 Historia	 de	 Cádiz,	 de	 Agustín	 de	 Horozco	 está	 plasmada	 una	 repulsa	

implícita	 del	 período	musulmán	 de	 la	 historia	 de	 la	 urbe.	 En	 contraparte	 se	

valora	positivamente	el	«detenerse	con	delectación	morosa	en	la	descripción	de	

los	 linajes	 hidalgos	 y	 de	 las	 fundaciones	 eclesiásticas:	 obispado,	 templos,	

cofradías,	etc.»	(DOMÍNGUEZ.	1994.	Pág.	33).	
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El	espíritu	de	Cádiz	se	enorgullece	de	haberse	impuesto	ante	Sevilla	con	

el	liderazgo	en	los	galeones	que	zarpan	a	las	Indias.	La	ciudad,	con	sus	apenas	

5.000	habitantes,	es	el	puerto	principal	y	el	centro	comercial	que	concentra	el	

intercambio	 con	 América.	 Cádiz	 aumenta	 a	 ese	 orgullo	 el	 del	 linaje	 de	 sus	

antepasados	 y	 sus	 remotos	 orígenes:	 Los	 gaditanos	 se	 precian	 de	 ser	 los	

pioneros	y	actores	claves	en	la	apertura	del	Atlántico	y	la	conquista	de	las	Indias	

que	reivindicó	el	emperador	Carlos	V,	a	 través	de	 las	columnas	españolas	del	

Plus	Ultra	(DOMÍNGUEZ.	1994.	Pág.	34).	

	

Extremadura	y	la	impronta	judía		

En	el	caso	de	Extremadura,	la	caracterización	atribuida	despectivamente	

por	uno	de	los	protagonistas	de	la	Historia	a	sus	rivales,	me	obliga,	al	igual	que	

en	 el	 caso	 anterior,	 a	 referirme	 al	 rechazo	 de	 los	 españoles	 a	 los	 judíos	 tras	

expulsarlos	en	1492.	Mérida,	en	la	provincia	extremeña,	fue	uno	de	los	sitios	más	

antiguos	del	asentamiento	judío	en	la	Península	en	el	siglo	IV.	El	incremento	de	

la	población	judía	en	Extremadura	se	intensificó	en	el	siglo	XIII,	en	las	ciudades	

de	Plasencia,	Cáceres,	Trujillo,	Coria,	Mérida	y	Badajoz.	Al	producirse	disturbios	

contra	 el	 pueblo	 judío	 en	 1391,	 Extremadura	 era	 una	 las	 pocas	 regiones	 de	

España	que	escapó	a	los	conflictos	que	se	generaron	en	Sevilla	y	se	esparcieron	

a	toda	España.	A	fines	del	siglo	XIV	y	principios	del	siglo	XV	«el	número	de	judíos	

y	de	juderías	en	Extremadura	cobró	gran	auge».	La	mayoría	de	los	grupos	judíos	

se	concentró	en	la	Provincia	extremeña	de	Cáceres,	en	las	ciudades	de	Trujillo	y	

Hervás	(MELLER.	2001.	Pág.	142).		

	

Los	vascos:	fieles	privilegiados	de	la	Corona	

La	posición	de	los	vascos	en	España,	como	aliados	del	reino	de	Castilla,	

estuvo	marcada	por	los	privilegios	otorgados	a	sus	habitantes.	Uno	de	ellos	era	

el	 reconocimiento	 de	 su	 condición	 nobiliaria	 universal,	 la	 cual	 generaba	

polémicas,	 cuestionamientos	 y	 pleitos	 al	 interior	 del	 imperio	 español.	 Jon	

Arrieta,	 en	 su	 trabajo	La	 idea	de	España	 entre	 los	 vascos	de	 la	 edad	moderna,	

refleja	las	contradicciones	que	generaban	los	vascos	en	su	relación	con	el	resto	
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de	 los	 súbditos	 españoles,	 quienes	 deslegitimaban	 hasta	 en	 la	 literatura	 las	

condiciones	nobles	de	 los	vascongados.	 «Diversos	autores,	 reproduciendo,	 tal	

vez	 caricaturescamente,	 la	 peculiar	 forma	de	hablar	 el	 castellano	de	hidalgos	

vascoparlantes	que	no	dominan	dicha	lengua,	destacan	su	sentido	de	la	dignidad	

en	relación	a	ese	tema.	El	«¿Yo	no	caballero?»	de	Juan	de	Azpeitia	en	el	Quijote;	

el	«Perucho,	Perucho,	¡cuán	mala	vida	hallada	te	tienes!,	linaje	hidalgo,	tu	caballo	

limpias»	que	Gaspar	Gómez	pone	en	boca	de	Felides	en	su	Tercera	parte	de	la	

tragicomedia	de	Celestina,	nos	muestran	el	contraste	entre	el	orgullo	hidalgo	de	

los	 vascos	 y	 el	 escepticismo	 de	 los	 castellanos	 que	 no	 acaban	 de	 aceptarlo	

(ARRIETA.	1998.	Pág.	125.).	

La	pregunta	es	por	qué	 los	vascos	se	 incluyen	en	el	 reino	de	Castilla	y	

cómo	 consiguen	mantener	 una	 posición	 de	 privilegio	 que	 los	 hace	 forjarse	 y	

verse	 a	 sí	 mismos	 como	 especiales	 no	 sólo	 dentro	 de	 España,	 sino	 también	

cuando	se	desenvuelven	fuera	de	su	tierra.	

Francia	 representaba	 un	 riesgo	 político,	 dinástico	 y	 religioso	 para	 los	

habitantes	 de	 las	 provincias	 vascas	 y	 de	 Navarra.	 Además	 de	 sus	 intereses	

geopolíticos,	el	reino	francés	estaba	experimentando	la	influencia	de	la	Reforma	

y	los	temores	de	una	posible	contaminación	impulsaron	el	cierre	de	la	frontera	

de	 los	 Pirineos.	 España	 ofrecía	 a	 los	 vascos	 la	 idea	 de	 pertenencia	 a	 un	 gran	

imperio,	 líder	 del	 mundo	 católico	 y	 la	 garantía	 de	 defensa	 para	 esta	 área	

fronteriza.	 Entre	 los	 vascongados	 y	 navarros	 había	 una	 sensación	 de	 estar	

incluidos,	 pero	 a	 la	 vez	 fuera	 de	 los	 alcances	 de	 las	 decisiones	 jurídico-

administrativas	de	la	monarquía	católica	(ARRIETA.	1998.	Pág.	121).	

La	participación	de	las	provincias	navarras	y	vascongadas	en	el	reino	de	

Castilla,	durante	el	 siglo	XVII,	demandó	que	 los	vascos	 reforzaran	su	carácter	

propio	y	diferenciado	con	relación	al	resto	de	naciones	españolas,	manteniendo	

a	la	vez	la	calidad	de	«territorios	que	gozaban	de	franquicias	y	libertades	cada	

vez	más	evidentes	dentro	del	reino	de	Castilla.»	Los	privilegios	alcanzados	eran	

cuidados	por	los	embajadores	y	burócratas	vascos,	cada	vez	más	numerosos	e	

influyentes	en	 la	Corte,	pues	ocupaban	puestos	 jerárquicos,	 incluyendo	 los	de	

secretarios	de	Estado	de	los	reyes.	De	forma	recíproca,	los	vascos	sintonizaban	
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y	se	adherían	a	la	Monarquía	desde	las	provincias:	«En	Vizcaya,	a	partir	de	Carlos	

II	al	menos,	se	convocaba	expresamente	a	la	Junta	en	Guernica	para	celebrar	la	

proclamación	de	un	nuevo	rey.	En	el	ceremonial	correspondiente,	el	síndico	del	

señorío	 pronunciaba	 estas	 palabras:	 «Nobles	 vizcaínos,	 oíd,	 oíd,	 oíd,	 Vizcaya,	

Vizcaya,	Vizcaya,	por	el	Señor	(nombre	del	rey)	Señor	de	Vizcaya	y	Rey	de	las	

Españas	 nuestro	 Señor,	 que	 viva	 y	 reine	 con	 gloriosos	 triunfos	 por	 dilatados	

años»	(ARRIETA.	1998.	Pág.	124).	

De	 forma	similar	a	 la	que	 se	observa	en	Potosí,	 los	eventos	

importantes	relacionados	con	la	monarquía	se	celebraban	con	fiestas	

y	 sueltas	 de	 toros.	 También	 se	 solían	 celebrar	 de	 este	 modo	 los	

nacimientos	de	príncipes	y	las	grandes	victorias	militares,	ocasiones,	

en	 definitiva,	 para	 la	 manifestación	 popular	 de	 sentimientos	 de	

fidelidad	y	pertenencia	a	la	Monarquía.	

La	 empresa	 colonial	 en	 América,	 como	 era	 de	 esperar,	

promovió	una	participación	intensa	de	los	vascos,	tanto	a	través	de	

sus	 aportes	 en	 infraestructura	 siderúrgica	 y	 náutica,	 así	 como	 en	

actividades	paralelas,	como	el	comercio	que	era	aprovechado	por	los	

mercaderes	por	su	posición	estratégica	en	el	eje	mercantil:	Burgos-

Madrid-Sevilla	(Ibíd.).	

	

Las	naciones	enfrentadas	en	América	
José	 Luis	 Pereira,	 y	 Miguel	 Rodríguez,	 en	 su	 estudio	 sobre	 la	 Emigración	

extremeña	 a	 Indias	 en	 el	 siglo	 XVI	 (PEREIRA	 y	 RODRÍGUEZ.	 1991)	 señalan	 las	

restricciones	 impuestas	 por	 la	 Corona	 Española.	 El	 reino	 de	 Castilla	 gozaba	 de	

privilegios	que	se	impusieron	para	el	ingreso	de	los	españoles	en	América.	«[L]a	marcha	

al	 Nuevo	 Mundo	 no	 fue	 un	 movimiento	 migratorio	 libre,	 sino	 todo	 lo	 contrario.	

Cualquier	persona	que	embarcase	para	las	Indias	debía	obtener	un	permiso	o	licencia	

(pasaporte)	expedido	por	la	Casa	de	Contratación,	las	Reales	Audiencias,	los	virreyes	o	

los	gobernadores	de	las	Indias	(PEREIRA	y	RODRÍGUEZ.	1991.	Pág.	258).	
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El	 pase	 a	 la	 América	 no	 incluía	 a	 «herejes,	 moros,	 judíos,	 gitanos,	

"ensambenitados"	 y	 cristianos	 nuevos.»,	 así	 como	 a	 los	 extranjeros	 que	 fueron	

marginados	 para	 evitar	 la	 competencia	 con	 los	 españoles»	 (Ibíd.).	 Hay,	 por	 cierto,	

algunas	excepciones	que	no	profundizaremos	en	este	caso.	

Las	restricciones	se	fundaban	en	el	temor	de	que	en	las	Indias	se	propagase	la	

"herejía	 protestante".	 Por	 ello	 se	 favoreció	 la	 llegada	 a	 América	 de	 determinados	

colectivos	 como	 eclesiásticos	 para	 evangelizar,	 a	 la	 par	 de	 familias	 de	 labradores	 y	

artesanos	por	causas	económicas	y	estratégicas	(Ibíd.).	En	resumen,	pertenecer	al	reino	

de	Castilla	o	bien	a	los	integrados	vascongados,	implicaba	la	oportunidad	de	adentrarse	

en	el	Nuevo	Mundo,	pero	la	migración	estaba	diferenciada	por	los	orígenes	y	caracteres	

nacionales,	por	los	estratos	nobiliarios	y	por	la	influencia	ejercida	por	cada	nación	en	la	

corte	española.	Por	ello	hago	un	apunte	elemental	de	 la	emigración	de	vascongados,	

andaluces	y	extremeños,	sin	olvidar	otras	naciones	que	 intervienen	en	 los	conflictos	

que	se	desatan	en	Potosí:	los	criollos.	El	objeto	es,	una	vez	más,	comprender	con	más	

claridad	 las	 rivalidades	 entre	 quienes	 se	 enfrentan	 en	 la	 guerra	 de	 vicuñas	 y	

vascongados,	disputando	por	el	poder	y	las	riquezas	del	Cerro.	

	

Vascongados:	

Para	 efectuar	 una	 contextualización	 elemental	 de	 los	 rasgos	 de	 la	

presencia	vascongada	en	América	acudo	a	 los	apuntes	de	Valentín	Vázquez	y	

Juan	 Bosco,	 en	 su	 estudio	 sobre	 la	 emigración	 de	 navarros	 y	 vascongados	 al	

nuevo	 mundo	 (VÁZQUEZ	 y	 BOSCO.	 1991).	 Los	 investigadores	 muestran	 el	

elevado	 volumen	 de	 ciudadanos	 de	 estas	 nacionalidades	 que	 concurrió	 a	

América.	Navarros	y	vizcaínos	a	pesar	de	ser	naciones	diferentes,	están	unidos	

por	afinidades	forjadas	mediante	el	predominio	de	la	etnia	y	la	cultura	vascas	en	

parte	del	territorio	navarro,	y	las	relaciones	de	proximidad	física	que	posibilitan	

intercambios	más	estrechos	entre	ambas	naciones	que	con	los	de	otro	tipo	de	

españoles.	

Los	 vascos,	 según	 Bid	 Bowman,	 incluyendo	 sus	 grupos	 afines,	

constituyeron	el	6	por	ciento	del	total	de	emigrantes	en	los	primeros	15	años	de	

la	colonización.	Igualaron	los	porcentajes	de	españoles	procedentes	de	las	dos	



 252 

Castillas	o	de	Extremadura,	pese	a	que	esas	otras	regiones	tenían	más	población.	

La	presencia	de	los	vizcaínos	en	los	núcleos	urbanos	más	populosos	de	América	

variaba	 entre	 el	 8	 y	 el	 18	 por	 ciento.	 Los	 vascos	 tuvieron	 una	 participación	

sobresaliente	en	la	conquista	y	fundación	de	varios	emplazamientos	hispanos	en	

las	 tierras	 americanas,	 tanto	 en	 actuaciones	 militares	 como	 eclesiásticas.	

Vázquez	y	Bosco	resaltan	que	la	emigración	vasca	se	intensificó	en	el	siglo	XVII	

(VÁZQUEZ	y	BOSCO.	1991.	Pág.	134.).	

Los	 elementos	 que	 les	 otorgaron	 facilidades	 para	 ser	 incluidos	 en	 los	

emprendimientos	españoles	en	América	fueron	su	conocimiento	de	navegación	

de	altura,	al	igual	que	favoreció	a	unos	pocos	andaluces.	Los	vizcaínos,	junto	a	

los	guipuzcoanos	tenían	tradición	en	la	industria	naval	y	metalúrgica.	Vásquez	y	

Bosco	 apuntan	 que	 «los	 navíos	 vascos	 y	 cántabros	 abastecieron	

mayoritariamente	la	empresa	colonizadora	durante	el	XVI»	(VÁZQUEZ	y	BOSCO.	

1991.	Pág.	137).	

	Los	vascos	provenían	de	un	mundo	en	que	se	resistía	«cualquier	forma	

de	 trabajo	 dependiente	 o	 asalariado»	 y	 esto	 combinaba	 con	 su	 «espíritu	

individualista,	aventurero	y	emprendedor	en	 la	búsqueda	de	posibilidades	en	

otros	lugares».	La	Corona,	por	su	parte,	alentaba	la	migración.	

Los	emigrantes	vascos	solían	ser	varones,	jóvenes	y	solteros.	Se	calcula	

que	 dos	 tercios	 de	 ellos	 tenían	 entre	 15	 y	 25	 años.	 Sus	 destinos	 eran,	 en	 su	

mayoría,	 las	urbes	más	 importantes	y	desarrolladas,	especialmente	en	el	Alto	

Perú	y	México	(VÁZQUEZ	y	BOSCO.	1991.	Pág.	139).	

El	grupo	hace	visible	la	coincidencia	de	su	espíritu	emprendedor	con	la	

idiosincrasia	de	la	colonia.	Dominaron	desde	el	principio	los	sectores	claves	de	

la	economía	colonial,	especialmente	el	comercio,	desplazando	en	este	rubro	a	los	

andaluces.	Asimismo,	incursionaron	en	la	minería	y,	con	su	poderío	económico	

y	una	mayor	cantidad	de	compatriotas	que	 los	cooperaron,	 coparon	cada	vez	

mayor	cantidad	de	puestos	públicos	y	oficios.	En	el	siglo	XVII	se	constituyeron	

en	uno	de	lo	grupos	más	influyentes	en	la	sociedad	colonial	americana	y	llegaron	

a	 adquirir	 relevancia	 en	 las	 actividades	mineras	del	Alto	Perú	y	dinamizar	 la	

actividad	 comercial	 a	 través	 de	 Buenos	 Aires	 y	 de	 Chile.	 A	 diferencia	 de	 los	
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emigrantes	 castellanos	 los	 vascongados	 no	 optaron	 por	 convertirse	 en	

terratenientes,	salvo	en	los	casos	en	que	desposaron	a	criollas	de	fortuna,	para	

incrementar	 su	 poder,	 influencia	 social	 o	 política	 y	 facilitar	 sus	 operaciones	

mercantiles,	 como	 ocurre	 en	 casos	 que	 se	 produjeron	 en	 Chile	 (VÁZQUEZ	 y	

BOSCO.	1991.	Pág.	140).	

No	 obstante,	 más	 allá	 de	 su	 pujanza	 en	 las	 actividades	 comerciales	 y	

mineras,	 el	 rasgo	 más	 importante	 del	 asentamiento	 vasco-navarro	 es	 su	

«solidaridad	etno-racial",	la	que	incluye	la	existencia	de	una	conciencia	étnica	y	

actuación	de	grupo	ante	el	resto	de	los	españoles.	Los	vascos,	bajo	el	principio	

de	 la	solidaridad,	conformaron	una	comunidad	de	 intereses	que	 les	 facilitó	el	

acceso	 al	 crédito	 y	 la	 constitución	 de	 redes	 comerciales	 y	 de	 influencia	 para	

conseguir	el	favor	de	las	autoridades.	Su	solidaridad	derivó	«en	manifestaciones	

de	 orgullo,	 e	 incluso	 de	 arrogancia,	 respecto	 a	 los	 otros	 grupos	 de	 blancos,	

peninsulares	y	criollos,	hasta	el	punto	de	provocar	frecuentemente	la	irritación	

y	oposición	de	dichos	grupos,	que	ven	perder	sectores	de	poder	e	influencia	a	

favor	de	los	vasco-navarros»	(VÁZQUEZ	y	BOSCO.	1991.	Pág.	141).	

Finalmente,	 Vázquez	 y	 Bosco	 señalan	 que	 la	 fidelidad	 de	 los	 súbditos	

vascos		

a	 las	 reformas	 borbónicas	 y	 su	 participación	 activa	 en	 su	 ejecución,	

combinada	con	su	predominio	en	 las	 finanzas	y	el	 comercio,	 les	generarán	 la	

enemistad	de	las	poderosas	élites	criollas	(Ibíd.).	

	

Andaluces:		

La	 corriente	 migratoria	 de	 los	 andaluces	 a	 la	 América	 alcanzó	 sus	

mayores	índices	entre	1571-1580,	en	la	segunda	mitad	del	siglo	XVI.	Sus	altas	

cifras	se	mantuvieron	hasta	fines	de	la	centuria	(DÍAZ.	1991.	Pág.	191).	

Los	andaluces,	de	forma	similar	a	los	extremeños,	cruzaron	a	América	con	

criados	considerados	como	"familia"	del	amo.	En	varios	casos,	la	calidad	familiar	

de	 los	 «criados»	 era	 verídica,	 pues	 los	 emigrantes	 llevaban	 a	 sus	 parientes	

registrándolos	 como	 servidores,	 con	 el	 objetivo	 de	 facilitar	 su	 ingreso	 a	 las	

Indias.	 Se	 inscribía	 como	 criado	 a	 un	 hermano,	 primo,	 sobrino,	 tío	 u	 otro	



 254 

pariente:	éstos	no	suelen	ocultarse	puesto	que	no	eran	 ilegales»	(DÍAZ.	1991.	

Pág.	191).	

Los	 lazos	 familiares	 eran	 importantes	 no	 sólo	 en	 la	 etapa	 de	

establecimiento	 de	 una	 familia	 o	 un	 emigrante	 que	 se	 asentaba	 en	 América.	

Había	 una	 tendencia	 a	 la	 integración	 o	 reintegración	 familiar	 en	 los	 nuevos	

territorios	donde	hombres	solteros	y	con	mucha	más	razón	 las	mujeres,	eran	

llamados	por	 sus	parientes.	Muchos	de	 ellos	 eran	 requeridos	para	 ayudar	 en	

negocios	u	otras	actividades	(DÍAZ.	1991.	Pág.	192).	

Las	 autoridades	 en	 España	 fomentaban	 indirectamente	 la	 integración	

familiar	 con	 leyes	 que	 dificultaban	 el	 ingreso	 de	 hombres	 casados	 sin	 sus	

mujeres	 en	 territorio	 americano.	 También	 se	 fijaban	 plazos	 cortos	 para	 unir	

nuevamente	a	los	cónyuges.	Los	virreyes	y	gobernadores	debían	instar	a	que	los	

casados	regresaran	por	sus	mujeres	a	España	o	las	mandaran	llamar.	En	1530	

Carlos	V	prohibió	el	paso	de	casados	solos	a	la	América,	incluyendo	a	todos	los	

funcionarios	públicos	(DÍAZ.	1991.	Pág.	193).	

En	 ese	 contexto,	 la	mayor	 parte	 de	 andaluces	 que	 pasaron	 a	 la	 Indias	

provenían	de	Andalucía	Occidental,	dado	que	 la	región	tenía	acceso	directo	al	

mar.	Sevilla	gozó	la	calidad	de	"puerto	único"	para	el	comercio	con	las	Indias	y	

aquella	 situación	 privilegiada,	 junto	 al	 flujo	 constante	 de	 naves,	 incentivó	 la	

emigración.	 Generalmente	 se	 embarcaban	 ciudadanos	 de	 la	 plebe	 y	 algunos	

pocos	hidalgos	(DÍAZ.	1991.	Pág.	196).	

	

Extremeños:	

El	éxito	de	Francisco	Pizarro	en	la	conquista	del	Perú,	antecedido	por	el	

de	Hernán	Cortés	en	la	conquista	de	México,	fueron	las	llaves	para	el	ingreso	de	

los	extremeños	en	América,	y	en	nuestro	caso	particular,	en	Charcas.		

Pereira	 y	 Rodríguez	 señalan	 que	 los	mayores	 flujos	 de	 emigración	 de	

extremeños	 a	 América	 se	 registraron	 entre	 1560	 hasta	 1580	 (PEREIRA	 y	

RODRÍGUEZ.	 1991.	 Pág.	 262).	 Las	 principales	 regiones	 de	 procedencia	 de	

emigrantes	de	Extremadura	 fueron	Trujillo	 y	 las	 controladas	por	 la	orden	de	

Santiago	 y	 la	 de	 Señorío.	 Los	 destinos	 principales	 de	 los	 emigrantes	 fueron	
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Nueva	España,	 Perú	 y	Nueva	Granada	debido	 a	 sus	perspectivas	 económicas.	

Varios	de	los	extremeños	llegaron	atraídos	por	la	posibilidad	de	participar	en	la	

explotación	 de	 yacimientos	 mineros	 en	 Potosí	 descubiertos	 en	 1545,	 y	

Zacatecas,	en	1548.	Muchos	de	los	emigrantes	invertían	luego	sus	ganancias	en	

la	 adquisición	 de	 bienes	 económicos	 como	 tierras	 y	 activos	 financieros	 en	

España	 (PEREIRA	 y	 RODRÍGUEZ.	 1991.	 Págs.	 264	 –	 268.).	 Es	 lógico	 que	 los	

extremeños	que	se	aventuraban	a	Potosí,	a	partir	del	descubrimiento	del	Cerro,	

lo	 hicieran	 solos	 o	 fueran	 en	 su	 mayoría	 hombres	 solteros.	 En	 tanto	 que	

acumulan	 bienes	 con	 la	 explotación	 de	 la	 plata,	 la	 ciudad	 se	 iba	 formando	

paralelamente,	 dando	 lugar	 a	 mejores	 condiciones	 de	 habitabilidad.	 Esta	

evolución	 urbana	 propició	 un	 equilibrio	 en	 el	 flujo	 de	 hombres	 y	 mujeres	

extremeños	que	se	dirigieron	a	la	América,	llegando	a	una	relación	promedio	de	

40	mujeres	por	cada	60	hombres	que	se	dirigían	al	Nuevo	Mundo	a	partir	de	

1551.	La	Corona	impulsó	esta	migración	al	fomentar	el	pase	de	mujeres	solteras	

y	matrimonios,	con	objeto	de	silenciar	las	críticas	de	la	Iglesia	en	cuanto	la	«vida	

disoluta	de	numerosos	españoles	que	vivían	amancebados	con	las	naturales	y	

ejercían	 la	barraganía».	Pero	el	motivo	familiar	no	era	el	único,	pues	 la	mejor	

forma	 de	 explotar	 los	 recursos	 se	 basaba	 en	 la	 participación	 económica	 de	

familias	enteras	de	colonos	(PEREIRA	y	RODRÍGUEZ.	1991.	Pág.	266).		

La	emigración	extremeña	se	desarrolló	en	condiciones	similares	a	las	de	

sus	 vecinos	 andaluces.	 Buena	 parte	 de	 ellos	 eran	 «criados».	 Algunos	 de	 ellos	

marcharon	acompañando	a	sus	amos	y	a	los	hidalgos	segundones	en	diferentes	

empresas	e	incluso	se	convirtieron	en	protagonistas	de	la	labor	conquistadora	

(PEREIRA	y	RODRÍGUEZ.	1991.	Pág.	268).		

	

Criollos:	

Los	estudios	sobre	el	criollismo	en	Charcas	y	en	Potosí	son	escasos	y	no	

permiten	 establecer	 con	 claridad	 el	 ascendiente	 de	 este	 grupo	 de	 hijos	 de	

españoles	 en	 América.	 Apelando	 a	 los	 estudios	 de	 Bernard	 Lavallé,	 Josep	M.	

Barnadas	introduce	en	la	definición	de	criollismo,	en	el	Diccionario	Histórico	de	

Bolivia	(BARNADAS.	2002),	 la	noción	de	un	«[f]enómeno	que	se	produjo	en	la	
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época	colonial	y	que	incluyó	tanto	la	defensa	de	los	derechos	e	intereses	de	los	

‘criollos’	 (hijos	 de	 españoles	 nacidos	 en	 América)	 como	 la	 afirmación	 de	 su	

identidad».	 Las	 primeras	 generaciones	 criollas	 asimilaron	 de	 sus	 padres	 y	

abuelos	conquistadores	una	serie	de	reivindicaciones.	Estas	se	fundaban	en	el	

sentimiento	 de	 que	 la	 Corona	 trataba	 de	 quitarles	 gran	 parte	 de	 lo	 que	 ellos	

habían	 ganado	 con	 su	 esfuerzo	 y	 sin	 ninguna	 ayuda	 real.	 Lavallé	 continúa:	

«[e]stas	 frustraciones	 se	 agudizaron	 a	 finales	 del	 s.	 XVI	 y,	 sobre	 todo,	 a	

comienzos	del	s.	XVII,	cuando	surgió	entre	los	peninsulares	una	red	de	prejuicios	

contra	los	nacidos	en	América,	supuestamente	‘degenerados’	o	‘envilecidos’	por	

la	influencia	del	clima	y	las	condiciones	particulares	de	la	sociedad	americana,	lo	

cual	se	manifestaba	en	la	resistencia	a	confiarles	los	cargos	de	responsabilidad»	

(BARNADAS.	2002).		

El	 concepto	 de	 Lavallé	 se	 complementa	 con	 el	 de	 Elizabeth	 Anne	

Kuznesof,	 que	 en	 su	 estudio	Ethnic	 and	 gender	 influences	 on	 "spanish"	 creole	

society	 in	 colonial	 Spanish	 America	 (Influencias	 étnicas	 y	 de	 género	 en	 la	

sociedad	«española»	criolla	en	la	América	española	colonial)	ensaya	responder	

a	 la	cuestión	de	cómo	fue	definida	 la	«españolidad»	al	 interior	de	 la	sociedad	

colonial	 y	 cómo	 esa	 atribución	 criolla	 difería	 de	 la	 «españolidad»	 de	 los	

españoles	en	España:	«A	pesar	de	que	pocos	estudiosos	modernos	podrían	negar	

que	la	raza	en	la	América	Española	de	la	colonia	fue	‘socialmente	construida»,	la	

«españolidad»	 de	 la	 sociedad	 criolla	 (en	 ambos	 de	 sus	 términos	 biológicos	 y	

sociales)	aún	es	raramente	cuestionada.	Historiadores	de	la	familia	en	el	periodo	

de	la	conquista	sugieren	que	durante	el	periodo	de	la	conquista	se	produjeron	

pocos	 matrimonios	 entre	 españoles	 e	 indígenas,	 dándonos	 por	 tanto	 la	

impresión	 de	 que	 la	 sociedad	 criolla	 mantuvo	 exitosamente	 cierto	 tipo	 de	

‘pureza	 racial’.	 Además,	 la	 historiografía	 de	 la	 ‘hegemonía	 cultural’	

frecuentemente	dirige	a	los	estudiantes	del	mundo	colonial	español	a	pensar	que	

incluso	 aquellos	 que	 tienen	 otras	 raíces	 culturales	 (v.g.	 miembros	 de	

comunidades	 indígenas,	 esposas	 indígenas	de	españoles,	hijos	de	españoles	y	

mujeres	 indígenas)	 sucumbieron	 irresistiblemente	 a	 las	 creencias	 y	 prácticas	

culturales	 de	 los	 españoles.	 Empero,	 se	 conoce	 que	 la	 mezcla	 racial	 fue	
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desenfrenada	 entre	 otros	 grupos	de	 la	 sociedad	 colonial,	 y	 está	 ampliamente	

aceptado	que	 los	españoles	contribuyeron	a	 tal	mezcla	a	 través	de	relaciones	

casuales»	(KUZNESOF.	1995.	Pág.	153.	La	traducción	es	mía)		

Las	afirmaciones	previas	develan	un	marco	que	propiciaba	un	conflicto	

de	 identidad.	 El	 criollo	 era	 considerado	 como	 tal	 en	 cuanto	 mantuviera	 su	

«pureza	 de	 sangre»,	 sin	mezclas	 raciales	 que	 daban	 origen	 a	 los	mestizos.	 El	

aporte	realizado	por	Gustavo	Adolfo	Otero,	en	su	obra	Vida	social	en	el	coloniaje	

(OTERO.	1958)	es	aún	más	esclarecedor	al	develar	que	en	 la	 familia	hispano-

criolla	«[s]e	atiende	a	todo,	el	color	y	a	la	limpieza	de	sangre	de	los	contrayentes,	

a	 la	 honorabilidad	 de	 la	 pareja,	 a	 la	 posición	 social	 y	 económica,	menos	 a	 la	

conciencia	y	a	la	emoción	amorosa.	Este	era	un	negocio	de	carácter	económico–

social	en	el	que	se	consultaba	 los	 tratantes,	pero	en	que	estaban	ausentes	 los	

propios	interesados	y	protagonistas»	(OTERO.	1958.	Pág.	48).	

Los	criollos	y	su	identidad,	bajo	estas	premisas,	estaban	vinculados	por	

nacimiento	con	la	tierra	americana	y	se	sometían	a	una	ambigüedad	en	la	que	

reivindicaban	y	acentuaban	la	virtud	de	haber	nacido	en	el	continente,	pues	esta	

era	una	tierra	de	tantas	excelencias	que	sólo	podía	dar	lugar	al	nacimiento	de	

«hombres	y	mujeres	dotados	de	todas	las	cualidades	y	dignos	de	ocupar	todos	

los	cargos»	(BARNADAS.	2002).	Contradictoriamente,	este	americanismo	iba	a	

la	par	del	ejercicio	de	un	«hispanismo	quisquilloso»	con	la	argumentación	de	que	

el	 criollo	 «en	 nada	 había	 desmejorado	 con	 relación	 a	 sus	 antepasados	

peninsulares»	y	que	aprovechaba,	pese	a	la	marginación,	las	ventajas	relativas	

que	le	ofrecía	el	sistema	de	ser	«una	pieza	esencial	del	sistema	de	explotación»	

(BARNADAS.	2002).		

El	 «criollismo»,	 como	corriente	 reivindicadora	de	 ideas	y	derechos,	no	

sólo	se	defendió	a	lo	largo	del	siglo	XVII,	afirma	Levillé	(BARNADAS.	2002),	pues	

continuó	en	manifestaciones	como	la	Historia	de	 la	Villa	 Imperial	de	Potosí	de	

Arzáns,	que	consideramos	en	este	estudio.		

Desde	mi	perspectiva,	queda	pendiente	un	estudio	que	pueda	determinar	

con	 cierta	 precisión	 los	 ascendientes	 y	 familias	 que	 generan	 los	 grupos	más	

influyentes	y	numerosos	de	criollos	en	Potosí,	puesto	que	el	término	criollo	es	
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tomado	con	sentido	despectivo	por	Arzáns,	quien	prefiere	referirse	a	los	hijos	de	

españoles	 en	 la	 región	 como	peruanos.	 En	 segunda	 instancia,	 la	 categoría	 de	

criollo	 no	 resuelve	 el	 problema	 del	 enfrentamiento	 entre	 naciones	 que	 se	

plantea	en	la	guerra	de	vicuñas	y	vascongados.	Criollo	es	una	categoría	general	

en	 la	 cual	 se	mezclan	 a	 todos	 los	 hijos	 de	 españoles	 sin	 hacer	 diferencia	 de	

naciones,	 no	 permitiendo	 desentrañar	 con	 profundidad	 la	 rivalidad	 de	 esta	

nación	contra	los	vascos.	Propongo,	sólo	como	sugerencia,	que	debiera	hacerse	

una	 separación	 entre	 los	 criollos	 hijos	 de	 vascongados	 y	 los	 criollos	 hijos	 de	

extremeños,	 andaluces	 y	miembros	 de	 otras	 naciones,	 para	 explicar	mejor	 el	

papel	 y	 distinciones	 de	 los	 criollos	 en	 el	 conflicto.	Me	 atrevo	 a	 sugerir	 como	

hipótesis	 posible,	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 criollos	 eran	 esencialmente	 hijos	

extremeños	y	andaluces	que	se	asentaron	en	Potosí	y	heredaron	la	rivalidad	de	

sus	padres	contra	los	vizcaínos.	A	la	vez,	que	dichas	rivalidades	se	exacerbaron	

por	la	altivez	de	los	vascongados	que,	como	se	explicó	anteriormente,	presumían	

de	su	condición	noble	frente	a	los	propios	españoles	del	reino	de	Castilla.	Los	

vascongados,	probablemente,	no	eran	proclives	 a	 consumar	matrimonios	 con	

otros	españoles,	y	mucho	menos	con	 los	criollos,	salvo	que	 fuera	conveniente	

consolidar	 una	 alianza	 económica.	 Estas	 actitudes	 resaltan	 en	 algunos	

fragmentos	de	la	Historia.	

	

Interpretación	de	los	datos	
Una	vez	determinada	la	selección	y	diferenciación	de	eventos	desglosados	en	los	

cuadros,	y	mencionados	los	deseos	y	contexto	de	las	naciones	que	intervienen	en	los	

ciclos	 miméticos,	 corresponde	 introducirse	 en	 la	 interpretación	 de	 los	 eventos	 y	

características	en	cada	uno	de	ellos.	

1.	El	poder	y	la	codicia	

La	primera	 interpretación	que	guía	mi	 análisis	mimético	de	 la	 obra	 se	

centra	en	los	deseos.	El	conjunto	de	los	ciclos	histórico-miméticos	identificados	

y	las	rivalidades	y	acciones	de	sus	protagonistas	muestran	el	predominio	de	la	

codicia	 y	 el	 poder.	 Esta	 relación	 pareciera	 obvia,	 y	 puesta	 en	 par,	 hasta	
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tautológica.	 Pero	 estudiada	 con	 un	 poco	más	 de	 detenimiento	 revelará,	 en	 el	

análisis	 ciclo	 por	 ciclo,	 las	 motivaciones	 profundas	 de	 los	 rivales,	 así	 como	

determinados	puntos	de	vista	de	Arzáns	al	detallar	los	acontecimientos.	

El	deseo	más	repetido	a	lo	largo	del	Corpus	es	la	codicia	por	la	plata.	A	su	

vez	la	plata	del	Cerro	es	propiedad	del	rey	de	España.	No	obstante,	enfrentarse	

contra	el	poder	de	uno	de	 los	monarcas	más	 importantes	del	orbe,	 sería	una	

misión	audaz	y	suicida.	Al	menos	eso	es	lo	que	se	observa	en	los	primeros	ciclos,	

en	 los	 que	 súbditos	 españoles	 como	 Gonzalo	 Pizarro	 o	 Francisco	 Hernández	

Girón	quieren	convertirse	en	gobernadores	o	reyes	del	Perú.		

Sus	acciones	comienzan	disputando	el	tratamiento	y	servicio	de	los	indios	

en	el	sistema	de	la	encomienda;	desafían	al	emperador	Carlos	V	y	al	Supremo	

Consejo	 de	 Indias.	 El	 objetivo,	 obviamente,	 no	 es	 solamente	 controlar	 la	

propiedad	de	los	indios,	como	una	de	las	fuentes	de	riqueza,	sino	hacerse	de	todo	

el	conjunto	de	tesoros	del	Perú,	y	obviamente	de	Potosí.	Probada	con	sangre	y	

muerte	 la	 imposibilidad	 de	 atentar	 contra	 el	 presuntamente	 frágil	 aparato	

administrativo	de	la	Corona	en	el	virreinato	del	Perú,	los	conflictos	se	orientan	

de	allí	en	adelante	hacia	el	aparato	administrativo	local.		

Las	posibilidades	de	rivalidad	se	limitan	a	las	relaciones	de	proximidad	

dentro	de	la	Villa	y,	ocasionalmente,	a	la	ciudad	de	La	Plata.	

Cabe	 preguntarse,	 entonces,	 por	 qué	 la	 codicia	 sigue	 siendo	 el	 deseo	

predominante	 a	 lo	 largo	 del	 corpus	 analizado	 de	 la	Historia.	 La	 respuesta	 es	

sencilla:	La	plata	del	Cerro	no	es	codiciada	como	un	fin	en	sí	mismo,	sino	como	

el	medio	para	lograr	lo	que	los	españoles	no	pueden	conseguir	a	través	de	las	

armas:	 el	 poder	 y	 el	 ascenso	 social	 que	 les	 permita	 ser	 reconocidos	 ante	 sus	

pares.	Algunos	autores	se	refieren	a	una	dualidad	en	la	que	los	españoles	sienten	

que	la	América	es	la	casa	pequeña,	y	centran	su	atención	aún	en	España:	la	casa	

grande.	Es	en	 la	península	 ibérica	donde	pretenden	remarcar	 su	nobleza	y	el	

éxito	 obtenido	 en	 las	 Indias.	 Las	 relaciones	 de	 los	 involucrados	 en	 los	 ciclos	

histórico-miméticos	se	subordinan	al	poder	ejercido	por	autoridades	e	hidalgos	

de	 las	 naciones	 españolas	 que	 emigran	 a	 América.	 Son	 ellos	 quienes	 tienen	

mayores	probabilidades	de	ascenso	social	y	generación	de	réditos,	aspecto	que	
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no	inhibe	a	ciertos	españoles	nobles	caídos	en	desgracia,	o	bien	a	los	plebeyos,	

el	 acumular	 la	 riqueza,	 comprar	 puestos	 de	 poder	 e	 incluso	 hasta	 títulos	

nobiliarios	que	son	el	producto	de	la	explotación	de	la	plata	potosina.		

Los	 criollos,	 entre	 tanto,	 deben	 conformarse	 con	 las	 posiciones	

intermedias	 del	 poder.	 Les	 está	 negada	 la	 posibilidad	 de	 llegar	 a	 ser	

gobernadores,	 corregidores	 o	 autoridades	 de	 alto	 rango.	 Sus	 aspiraciones	 de	

poder	 político	 se	 limitan	 a	 los	 cabildos,	 desde	 los	 cuales,	 en	 muchas	

oportunidades,	desafiarán	el	poder	de	los	virreyes,	de	las	audiencias	virreinales	

y	esencialmente	de	Charcas.	Llegar	a	ser	autoridad	del	Cabildo	es	una	opción	

práctica	para	ganar	privilegios	y	poder,	pero	obviamente	genera	rivalidades	con	

otros	competidores:	los	vascongados,	que	gozan	de	estos	y	mayores	privilegios.	

Ellos	no	desperdician	la	oportunidad	de	copar	el	cabildo	de	Potosí,	los	puestos	

de	alcalde,	así	como	las	actividades	mineras	y	comerciales	más	rentables	de	la	

Villa.	

Para	entender	mejor	este	aspecto	reproduzco	en	el	siguiente	cuadro	las	

estructuras	rígidas	y	verticales	de	poder	y	estratificación	social	que	imperan	en	

la	época	abarcada	por	los	relatos	históricos	de	Arzáns:	

En	 el	 Cuadro	 6,	 que	 hace	 una	 relación	 de	 la	 estructura	 de	 poder	 y	 la	

mediación	mimética,	delimitamos	el	área	de	mayor	impacto	en	que	ocurren	las	

rivalidades,	sin	que	esto	implique	que	algunas	de	ellas	no	rebasen	sus	fronteras	

en	determinados	ciclos	de	violencia,	o	que	las	rivalidades	puedan	surgir	de	los	

márgenes	superiores	o	inferiores	a	ellas.	El	cuadro	está	disponible	en	el	Anexo	

1.	

La	mayor	parte	de	las	confrontaciones,	como	veremos	más	adelante,	son	

mediadas	 en	 función	 del	 superior	 jerárquico.	 De	 esta	 manera,	 y	 como	 se	

comprobará	en	el	análisis	ciclo	por	ciclo,	las	naciones	de	la	Villa	experimentan	la	

mediación	del	corregidor	para	intentar	concretar	la	plasmación	de	sus	deseos,	y	

fundamentalmente	los	de	riqueza	y	poder.	
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2.	La	triada	riqueza,	poder	y	soberbia.	

Si	la	riqueza	es	el	peldaño	para	ascender	a	las	esferas	del	poder,	el	poder	

es,	a	su	vez,	el	catalizador	de	los	deseos	soberbios	de	los	rivales.	Conseguidos	los	

dos	primeros	 elementos,	 los	 actores	no	prevén	que	en	 su	 lucha	 solo	 generan	

deseos	idénticos	en	sus	rivales	y	el	camino	final	sólo	conduce	hacia	la	violencia	

y	 las	 cadenas	 de	 venganza.	 La	 espiral	 de	 los	 tres	 deseos	 que	 activan	 las	

rivalidades	históricas	a	lo	largo	del	corpus	está	delineada.	Quedan	en	segundo	

plano	 las	 tentaciones	carnales	despertadas	por	 las	mujeres,	 lo	que	no	 implica	

que	 no	 sean	 importantes,	 sino	 que	 simplemente	 no	 despiertan	 las	 mismas	

pasiones	e	ímpetu	que	las	demás.	Sólo	los	tesoros	de	plata	del	rey	de	los	montes	

son	 capaces	 de	 trastornar	 las	 voluntades	 y	 activar	 las	 diferencias	 de	 los	

escandalizados	con	semejante	intensidad,	pues	en	Potosí	los	ciudadanos	no	se	

enfrentan	 entre	 sí	 para	 aliviar	 sus	 necesidades	 básicas	 o	 buscando	 un	 orden	

restaurador	de	igualdades	y	justicia.	Los	criollos	no	sufren	la	falta	de	dinero	o	de	

vestido.	Simplemente	no	toleran	la	idea	de	ser	constantemente	menospreciados	

por	 los	 soberbios	y	advenedizos	vascongados	y	 chapetones	que,	 casi	 siempre	

aliados	a	corregidores	codiciosos,	cuestionan	su	linaje	y	su	derecho	de	aspirar	a	

ascender	en	la	jerarquía	de	poder.	

El	 cuadro	 7,	 que	 también	 se	 presenta	 en	 el	 Anexo	 1,	 sintetiza	 la	

prevalencia	 de	 deseos	 de	 poder,	 codicia	 y	 venganza.	 Las	 autoridades	 son	 los	

actores	 que	 tienen	 mayor	 capacidad	 de	 mediar	 y	 contagiar	 sus	 deseos	

exacerbando	las	rivalidades.	Generalmente	no	optan	por	procesos	de	mímesis	

positivas.	Usualmente	se	ensoberbecen	o	persisten	en	dar	rienda	suelta	a	sus	

deseos	codiciosos	con	aliados	circunstanciales.		

Los	vascongados,	en	los	ciclos	finales,	son	usados	o	están	amparados	por	

el	poder	de	los	corregidores.	Cuando	creen	haber	logrado	la	reducción	de	todas	

las	naciones	opositoras,	y	especialmente	de	los	criollos,	confrontan	a	todos	los	

aliados	que	se	unen	furibundamente	contra	ellos	para	arrebatarles	el	poder	que	

han	ido	consolidando.	

Arzáns	no	logra	sustentar	como	una	constante	o	continuo,	a	lo	largo	de	la	

Historia,	la	soberbia	de	los	vascongados	que	irrita	al	resto	de	las	naciones.		
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Tampoco	hace	explícitos	los	deterioros	y	razones	reales	de	rivalidad	que	

incuban	los	criollos	y	extremeños	contra	sus	opositores.	La	relación	de	los	ciclos	

sólo	 comienza	 a	 mostrar	 el	 apego	 o	 alianza	 de	 los	 vascongados	 con	 los	

corregidores	a	partir	del	décimo	sexto	ciclo	y	el	décimo	séptimo	ciclos,	en	los	

cuales	 confluyen	 todos	 los	 deseos,	 a	 excepción	del	 sexual,	 para	 alcanzar	 otro	

conjunto	combinado	e	intenso	de	deseos	en	los	ciclos	vigésimo	quinto	y	vigésimo	

sexto.		

Es	destacable	que	el	ciclo	vigésimo	quinto	es	el	único	de	la	Historia	en	el	

que	 el	 posible	 familiar	 de	 Arzáns,	 y	 rival	 frecuente	 de	 los	 vascongados,	 el	

azoguero	 Fernando	 Arzáns,	 lucha	 junto	 con	 ellos	 apoyando	 al	 corregidor.	 La	

soberbia	 no	 es	 uno	 de	 los	 deseos	 preponderantes	 entre	 los	 rivalizados.	 Los	

involucrados	en	el	proceso	no	pueden	romper	la	excepcional	cohesión	mediada	

por	el	poder	del	corregidor	Pedro	de	Lodeña.		

	
Obviando	 momentáneamente	 las	 rivalidades	 y	 concentrándome	

específicamente	en	la	presencia	e	influencia	de	los	deseos	que	originan	las	crisis	

miméticas,	afirmo	la	prevalencia	de	la	codicia	como	deseo	principal	asociado	a	

las	mediaciones	y	rivalidades.	Este	deseo	se	replica	en	79	por	ciento	de	los	ciclos	

del	corpus	analizado	de	la	Historia.	La	frecuencia	de	réplica	de	luchas	generadas	

por	el	poder	es	apenas	inferior,	con	76	por	ciento	de	recurrencia	en	los	ciclos.	

Referirse	a	una	presencia	continua	de	la	venganza	equivaldría	a	sostener	que	

las	rivalidades	la	tienen	como	raíz	primaria,	aspecto	que	no	es	sustentable.	Este	

deseo	 es	 simple	 consecuencia	 de	 la	 confluencia	 de	 las	 otras	 rivalidades.	 Los	

afrentados	por	los	deseos	prevalentes,	desean	restablecer	su	honor,	y	por	ello	la	

frecuencia	de	repetición	de	dicho	elemento	es	de	62	por	ciento	a	 lo	 largo	del	

corpus.	Más	bien,	y	de	forma	curiosa,	la	soberbia	no	ocupa	un	lugar	dominante,	

si	de	recurrencia	en	los	ciclos	se	trata.	Probablemente	esto	se	deba	a	que	este	

deseo	pecaminoso,	considerado	por	teólogos	como	Santo	Tomás	como	uno	de	

los	 pecados	 raíz	 o	 generadores	 del	 resto	 de	 pecados,	 se	 hace	 explícito	 sólo	

cuando	los	personajes	han	conseguido	sustentarlo	a	través	de	la	consecución	de	

riqueza	y	poder.	Para	ocupar	un	lugar	en	Potosí,	no	basta	el	simple	argumento	
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de	la	hidalguía,	pues	hay	otros	españoles	que	presumen	de	sangre	noble,	como	

en	el	caso	del	soldado	Aguirre	o	 los	chapetones	–que	 incluso	sin	ser	hidalgos	

llegan	 en	 condiciones	 precarias	 para	 luego	 acumular	 riqueza	 y	 presumirla	 a	

través	de	su	vestimenta–.	Potosí	es	el	lugar	propicio	para	que	los	peninsulares	

realicen	donativos	al	rey,	compren	hábitos	de	nobleza	de	las	órdenes	militares	y	

otros	elementos	que	les	permiten	el	ascenso	social.	Las	posibilidades	de	ascenso	

de	los	criollos	se	limitan	a	las	fiestas	y	juegos,	además	de	cargos	intermedios	de	

veinticuatros	y	componentes	del	Cabildo.	Desde	esos	puestos,	en	un	preámbulo	

encubierto	de	desobediencia	al	Virreinato	de	Lima	e	incluso	a	la	Audiencia	de	La	

Plata,	disputan	la	obediencia	a	las	autoridades.	Intentan	establecer	un	régimen	

de	semi-autonomía	que	se	refuerza	con	los	privilegios	dotados	por	los	reyes	a	la	

Villa	Imperial,	como	ciudad	privilegiada	de	la	Indias	ante	la	corona	española.	Los	

reyes	otorgan	exenciones	y	privilegios	a	los	azogueros	y	ordenan	no	explotar	a	

los	 indios,	pero	sus	disposiciones	no	se	acatan.	Las	autoridades	del	virreinato	

intentan	aminorar	y	controlar	el	uso	de	armas,	pero	son	resistidos	por	revueltas	

en	contra	de	los	corregidores.	Se	intenta	aplicar	las	restricciones	para	evitar	los	

duelos	 clandestinos	que	 están	prohibidos	 en	 el	 reino,	 pero	 estos	 abundan	en	

Potosí	sin	que	impere	la	ley.	Autores	anteriores	a	Arzáns	intentan	explicar	esta	

rebeldía	 y	 naturaleza	 conflictiva	 y	 violenta	 de	 los	moradores	 con	 base	 en	 la	

influencia	de	los	astros	y	la	soberbia	de	los	otros.	Ellos	y	el	mismo	Arzáns	dejan	

en	segundo	plano	la	soberbia	frustrada	de	los	criollos.		

El	espíritu	soberbio	de	los	extremeños	y	andaluces	también	es	opacado	

por	las	muestras	de	envanecimiento	de	los	corregidores	de	Potosí,	la	mayoría	de	

los	 cuales	 terminan	 convertidos	 en	 chivos	 expiatorios	 por	 su	 engreimiento,	

porfía	 y	 alianza	 con	 los	 vascongados.	 Los	 vizcaínos	 sólo	 adquieren	 papeles	

relevantes	 en	 los	 ciclos	 de	 violencia	 a	 partir	 de	 la	 mitad	 de	 los	 ciclos	 del	

fragmento	de	corpus	estudiado	de	la	Historia.	

El	 papel	 de	 las	 mujeres	 como	 mediadoras	 de	 deseos	 amorosos	 o	

lujuriosos	 también	 es	 mínimo	 en	 el	 corpus	 histórico,	 llegando	 a	 tener	 más	

relevancia	en	las	historias	particulares	o	ficcionales.	El	cuadro	que	presento	a	

continuación	permite	observar	lo	afirmado,	haciendo	una	representación	del	la	
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recurrencia	y	repetición	de	dichos	tipos	de	deseos	en	el	transcurso	de	evolución	

histórica	del	corpus,	hasta	llegar	a	los	eventos	de	disputa	entre	las	naciones	de	

extremeños,	andaluces,	criollos	y	vascongados.	

	
Deseo:	 Poder	 Codicia	 Venganza	 Soberbia	 Sexo	(lujuria)	

	
Ciclos:	
	

22	 23	 18	 14	 4	

Incidencia	
en	ciclos	(%)	

76%	 79%	 62%	 48%	 14%	
	

Cuadro	8.	Incidencia	de	los	deseos	en	el	corpus	(estimaciones	porcentuales).	
Elaboración	propia.	

	

También	creo	útil	presentar	un	cuadro	adicional	en	el	que	puede	ponderarse	la	

intensidad	de	las	crisis	por	la	cantidad	de	eventos	violentos.	Este	también	se	incluye	en	

el	 Anexo	 1.	 Los	 períodos	 con	 mayores	 registros	 de	 indiferenciaciones,	 reacciones,	

alianzas	y	mediaciones	–que	en	algunos	casos	conducen	a	treguas	momentáneas–,	no	

sólo	impiden	una	resolución	rápida,	sino	que	originan	un	mayor	despliegue	de	fuerzas	

y	 elementos	 y	 desenlaces	 trágicos,	 incluso	 fuera	 del	 alcance	 de	 las	 autoridades	

terrenales.	Arzáns	los	asocia	a	la	intervención	de	Dios,	a	través	de	señales	y	castigos.	

Asimismo,	 y	 siguiendo	 la	 lógica	 teocrática	 de	 Arzáns,	 no	 está	 por	 demás	

esquematizar	 los	 ciclos	 en	 los	 que	 la	 situación	mimética	 es	 resuelta	 a	 través	 de	 la	

intervención	directa	de	Dios.	El	Todopoderoso	no	se	limita	castigar,	sino	que	advierte	

la	 crisis	 y	 finalmente	 traer	 la	 paz	 luego	 de	 que	 los	 potosinos	 se	 arrepienten	 de	 sus	

pecados.	Los	habitantes	de	Potosí	ruegan	a	Dios	y	sus	paráclitos	–los	santos–	para	ganar	

nuevamente	el	favor	del	cielo.	

La	 identificación	 de	 chivos	 expiatorios	 en	 la	 Historia,	 no	 siempre	 puede	

realizarse.	La	relación	de	hechos	efectuada	por	Arzáns	es	detallista.	Permite	establecer	

cuántas	 víctimas	 –entre	 muertos	 y	 heridos–	 se	 contabilizan	 en	 las	 rivalidades	 que	

caracterizamos	en	nuestra	lectura	como	crisis	miméticas.	Pese	a	ello,	ciertas	crisis	se	

unen	a	otras	y	confluyen	como	riachuelos	para	conducir	a	caudalosos	derramamientos	

de	sangre.	He	ensayado	encontrar	los	chivos	expiatorios	al	final	de	los	ciclos,	aspecto	

que	 es	 más	 o	 menos	 coherente	 con	 la	 descripción	 de	 ciclos	 de	 exacerbación	 de	 la	

violencia	que	conducen	a	un	estado	de	orden.	Empero,	al	momento	de	personalizar	la	
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víctima	a	quien	se	responsabiliza	de	haber	llevado	al	paroxismo	a	lo	habitantes	de	la	

Villa	 confronto	 el	 problema	 de	 no	 poder	 encontrar	 un	 solo	 responsable.	 Los	 chivos	

expiatorios	son	–en	ciertos	ciclos–	colectividades	condenadas	a	muerte	o	castigadas	por	

Dios.	En	ocasiones,	los	identificados	como	responsables	del	desorden	son	expulsados	o	

censurados	por	autoridades	superiores.	

La	 tendencia	 general	de	Arzáns	es	 la	de	 concluir	un	gobierno,	 o	una	 serie	de	

gobernaciones	 desordenadas	 y	 transitorias,	 con	 la	 expulsión	 o	 fallecimiento	 de	 los	

rebeldes	o	los	malos	gobernantes.	Esta	tendencia	es	la	que	ha	guiado	la	fragmentación	

en	ciclos	que	he	planteado	en	 la	ordenación	y	análisis	del	 corpus.	Debo	advertir,	no	

obstante,	que	ella	no	obedece	a	la	estructura	de	capítulos.	La	intercalación	de	relaciones	

de:	 1.	 hechos	 de	 tipo	 histórico;	 2.	 ficcionales-ejemplarizadores	 y	 3.	 relaciones	 de	

portentos,	 impide	realizar	una	cronología	ordenada	de	cada	una	de	 las	 tipologías	de	

relato.		

Arzáns	echa	mano	de	recursos	de	suspense	en	los	que	anuncia	anticipadamente	

el	desenlace	de	una	serie	de	hechos	en	un	capítulo	próximo.	También,	con	objeto	de	

ordenar	 su	 obra,	 fragmenta	 sus	 relaciones	 de	 hechos	 siguiendo	 la	 lógica	 del	 año	de	

acaecimiento	de	los	sucesos.	Es	este	afán	el	que	lleva	al	autor	a	realizar	las	mezclas	de	

las	 variantes	 de	 texto	 anteriormente	 mencionadas	 (historias,	 ficciones	

ejemplarizadoras,	portentos	y	milagros).	El	cronista	también	introduce	relaciones	de	

fiestas,	caracterizaciones	de	gobernantes	Incas	y	otros	elementos	que	hemos	obviado	

en	el	análisis	del	corpus.	El	cuadro	11,	que	presento	en	el	Anexo	1,	resume	los	aspectos	

señalados.	

	
Por	razones	de	espacio	y	síntesis	no	incluyo	en	este	capítulo	la	relación	de	los	

detalles	de	 los	29	ciclos	histórico	 -	miméticos	de	 la	Historia	que	permiten	 tener	una	

noción	más	pormenorizada	del	transcurso	de	los	eventos.	El	trabajo,	disponible	en	el	

Anexo	2,	está	organizado	en	una	 línea	de	tiempo	que,	a	partir	de	 los	ciclos	28	y	29,	

conduce	al	desencadenamiento	de	la	guerra	entre	vicuñas	y	vascongados.	De	la	misma	

forma,	el	Anexo	3,	compila	los	relatos	o	anécdotas	que	no	son	de	corte	estrictamente	

históricos.	El	Anexo	4	presenta	un	listado	general	de	portentos	o	milagros	que	tampoco	

están	directamente	enlazados	con	la	explosión	de	la	guerra	entre	naciones	de	Potosí.	
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Segundo	nivel	 de	 análisis	 del	 corpus:	 Los	 conflictos	miméticos	 que	

involucran	 a	 los	 vascongados	 antes	 del	 estallido	 de	 la	 guerra	 de	

vicuñas	y	vascongados.	
La	descripción	general	de	los	ciclos	miméticos	del	corpus	analizado	de	la	Historia	

ha	permitido	establecer	deseos	prevalentes,	las	mediaciones	de	poder	y	motivaciones	

generales	de	los	pobladores	potosinos	para	la	violencia.	Pese	a	ello,	me	he	propuesto	

hacer	una	interpretación	más	detallada,	siguiendo	los	mismos	patrones,	en	el	caso	de	

los	conflictos	en	que	se	ve	involucrada	la	nación	vascongada.	

El	resultado	de	este	trabajo	se	plasma	en	el	Anexo	5,	que	incluye	un	conjunto	

detallado	de	cuadros	en	que	se	presenta	cada	uno	de	los	conflictos	en	que	intervienen	

los	vascongados	en	el	corpus	histórico.	

En	este	capítulo	solo	haré	una	ponderación	global	de	dichos	conflictos.	

	
Referencia	cronológica	de	conflictos	en	que	intervienen	los	vascongados	

La	participación	de	los	vascongados	en	los	conflictos	con	otras	naciones	no	está	

exactamente	 señalada	por	Arzáns,	 pero	de	 acuerdo	 con	 la	 relación	de	 la	Historia	 se	

constata	que	los	vascongados	intervinieron	en	29	conflictos	en	los	cuales	se	enfrentaron	

al	 resto	de	 las	naciones	de	Potosí.	No	se	debe	confundir	 los	 ciclos	históricos	que	he	

periodizado	 con	 los	 conflictos.	 Los	 conflictos	 comprenden	 acciones	 dentro	 de	 los	

marcos	de	rivalidad	entre	naciones,	mientras	que	 los	ciclos	aglutinan	una	gama	más	

amplia	de	conflictos	miméticos.	El	cuadro	12,	incluido	en	el	Anexo	1,	ilustra	mejor	este	

aspecto.	

	
Justicia	vascongada	y	exacerbación	violenta		

En	el	cuadro	12	también	es	posible	evidenciar	un	incremento	substancial	de	las	

confrontaciones	violentas	en	las	que	intervienen	los	vascongados	a	lo	largo	del	ciclo	29,	

entre	los	años	1618	a	1622.	11	de	los	29	conflictos	se	generan	en	este	quinquenio.	En	

datos	 porcentuales	 esto	 implica	 una	 concentración	 del	 38	 por	 ciento	 del	 total	 de	

conflictos,	o	bien,	mucho	más	de	un	tercio	del	conjunto	de	eventos	de	confrontación.		
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Arzáns	tiene	por	costumbre	indicar	en	muchos	epílogos	de	crisis	miméticas	que:	

«en	determinado	año	continuaron	 las	pendencias…»,	y	delinea	contextos	violentos	y	

desoladores,	 pero	 no	 es	 menos	 cierto	 que	 también	 suele	 hacer	 recuentos	

pormenorizados	de	enfrentamientos	que	revelan	su	argumentación	y	posición	implícita	

en	el	conflicto.	

Con	base	en	esas	referencias	detalladas	constato	que	en	el	ciclo	29,	el	año	más	

violento	es	1621.	En	él	se	registran	seis	incidentes.	Tres	de	ellos	son	iniciados	por	los	

vascongados,	frente	a	otros	tres	provocados	por	el	resto	de	naciones.	

Los	deseos	que	originan	los	conflictos	son	predominantemente	la	soberbia	y	la	

venganza,	 aunque	 también	 el	 poder	 media	 para	 impulsar	 las	 acciones.	 No	 debe	

olvidarse	que	es	a	partir	de	este	período	que	los	vascongados	tienen	mayor	poder	de	

decisión	en	el	Cabildo.	Esto	repercute	en	que	–de	acuerdo	con	la	relación	de	Arzáns–

logren	 hacerse	 de	 los	 puestos	 de	 alcaldes.	 No	 debe	 soslayarse	 que	 los	 alcaldes	

ordinarios	 –como	 puede	 observarse	 en	 el	 Cuadro	 6–	 eran	 los	 que	 ejecutaban	

directamente	las	acciones	de	justicia.	El	alcalde	de	primer	voto	era	el	encargado	directo	

de	seguir	los	juicios	criminales.	Esta	tarea	se	dificultaba	en	una	ciudad	aquejada	por	los	

conflictos	entre	bandos.	

Un	detalle	contextual	adicional	que	 tampoco	es	mencionado	de	 forma	directa	

por	 Arzáns	 es	 que	 para	 nombrar	 alcaldes	 se	 debía	 hacerlo	 dando	 preferencia	 a	 los	

habitantes	más	 antiguos	 y	 sus	 descendientes.	 Este	 aspecto,	 dadas	 las	 relaciones	 de	

poder,	se	rompió	e	incumplió.	Los	vascongados	se	impusieron	en	el	Cabildo	y	lograron	

el	control	de	la	justicia	causando	la	disputa	de	poder	y	el	escándalo	de	sus	oponentes.	

En	el	mismo	ciclo,	pero	en	el	año	1620	se	registraron	dos	conjuntos	de	eventos	

pormenorizados	de	violencia.	Uno	fue	iniciado	por	los	vascongados	y	otro	por	el	grupo	

de	 naciones	 aliadas	 de	 criollos,	 andaluces	 y	 extremeños.	 Los	 móviles	 también	 se	

centraron	en	la	disputa	por	el	poder	que	ejercen	las	autoridades	vascongadas	y	el	ansia	

de	venganza	latente	en	los	confrontados.	

	

Caracterización	de	los	líderes	de	los	rivales	que	originan	la	guerra	

La	relación	cuantitativa	no	permite	comprender	con	precisión	los	conflictos.	Más	

allá	de	sus	resultados	violentos	es	necesario	detenerse	en	aspectos	que	completarán	la	
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visión	de	la	rivalidad,	la	mímesis	y	la	violencia.	Uno	de	ellos	es	la	participación	de	los	

líderes	del	conflicto	

	

Las	cabezas	de	los	criollos,	extremeños	y	andaluces	

Antonio	Géldrez	y	Luis	de	Valdivielso:	

Las	 rivalidades	 entre	 las	 naciones	 se	 exasperan	 en	 el	 año	1618	 con	 la	

llegada	de	dos	actores,	el	valenciano	Antonio	Géldrez:	«hombre	de	soberbias	y	

terribles	acciones,	enemigo	acérrimo	de	 la	nación	vascongada».	Vale	aquí	una	

aclaración.	Géldrez	no	pertenece	al	reino	de	Castilla,	y	eso	se	confirma	cuando	

Arzáns	 da	 cuenta	 que	 el	 advenedizo	 se	 ocupa	 de	 trabar	 amistad	 con	 los	

andaluces,	criollos,	castellanos	y	extremeños.	Es	este	personaje	quien	se	hace	

capitán	o	cabeza	de	los	criollos	y	ordena	que	sean	destruidos	los	vascongados.	

Géldrez,	además,	es	el	causante	de	la	anulación	de	la	mediación	de	la	Iglesia,	pues	

en	1621	mata,	 luego	de	un	sermón	de	reprensión	y	en	tiempo	de	cuaresma	al	

padre	Alonso	Trujillo,	 rector	 del	 colegio	 de	 la	 Sagrada	Compañía	 de	 Jesús.	 El	

asesinato	 genera	 el	 repudio	 y	 deseo	 de	 venganza	 de	 todo	 Potosí.	 Géldrez	 es	

obligado	a	alejarse	de	la	Villa	y	dejar	a	sus	seguidores	el	cometido	de	destruir	a	

los	vascongados	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	326.	Libro	7.	Capítulo	2).	

El	segundo	actor,	aunque	no	de	la	misma	relevancia	de	Géldrez,	es	Luis	

de	Valdivielso,	a	quien	Arzáns	caracteriza	como	«andaluz,	mozo	valiente,	aunque	

de	natural	inquieto	y	ruidoso».	A	los	cuatro	días	de	su	llegada	juega	a	la	pelota	

con	 los	 criollos	 y	 los	de	otras	naciones	 y	provoca	 con	 insultos	 al	 vascongado	

Martín	 de	 Usurbi.	 Luego	 se	 convierte	 en	 acompañante	 de	 Géldrez	 en	 varios	

duelos	y	acciones	violentas	en	contra	de	los	vascongados.	
	
Antonio	Géldrez,	 de	 acuerdo	 con	 la	 revisión	de	documentos	 coetáneos	

efectuada	por	Mendoza,	no	aparece	como	persona	real	entre	los	vicuñas.	Dado	

el	 tratamiento	histórico-legendario	que	Arzáns	hace	de	este	episodio,	pudiera	

tratarse	de	un	personaje	ficticio	como	tantos	otros	de	esta	primera	parte	de	la	

Historia.,	 destaca	 el	 investigador	 chuquisaqueño	 en	 la	 edición	 de	 la	 obra	

(ARZÁNS.	1965.	Pág.	313.	Libro	6.	Capítulo	22).	
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	En	 cuanto	 a	 Luis	 Antonio	 de	 Valdivielso,	 se	 confirma	 su	 actuación	

protagónica	 en	 el	 bando	 de	 los	 vicuñas	 contra	 los	 vascongados.	 «[L]os	

documentos	 coetáneos	dan	 informaciones	 inequívocas,	 las	 cuales	hacen	de	 él	

una	personalidad	representativa	y	dan	además	una	idea	del	lugar	y	del	tiempo,	

que	ayuda	a	comprender	mejor	este	azaroso	momento	de	la	historia	potosina.	

(ARZÁNS.	1965.	Pág.	313.	Libro	6.	Capítulo	22)	
	

Las	cabezas	de	los	vascongados	

Egidio	de	Oxonemún	

El	 líder	 de	 los	 vascongados	 y	 extremeños	 es	 el	 vizcaíno	 Egidio	 de	

Oxonemún,	 cuya	participación	 en	 las	 rivalidades	miméticas	 sólo	 se	menciona	

brevemente	 en	 eventos	 del	 Conflicto	 20,	 en	 el	 ciclo	 29.	 La	 mención	

inmediatamente	anterior	de	Oxonemún	corresponde	al	año	1618,	en	el	marco	

de	señales	asombrosas	que	anticipan	el	derramamiento	de	sangre	en	la	Villa.	El	

vascongado	 es	 presentado	 como	 maestre	 de	 campo,	 caballero	 del	 hábito	 de	

Santiago	y	azoguero	rico.	Oxonemún	envía	un	presente	al	nuevo	corregidor,	en	

ocasión	 de	 su	 asunción	 de	mando.	Más	 allá	 del	 uso	 de	 un	 recurso	 clásico	 de	

recursos	premonitorios	de	los	que	se	hace	uso	en	la	literatura	del	siglo	de	oro,	el	

simbolismo	 de	 la	 piña	 de	 plata	 de	 60	 marcos	 que	 el	 vizcaíno	 obsequia	 a	 la	

autoridad,	sobre	un	asiento	de	oro	finísimo,	las	afirmaciones	de	Arzáns	me	llevan	

a	realizar	unas	nuevas	consideraciones:	

1. La	inacción	implícita	del	corregidor	Francisco	Sarmiento	de	Sotomayor	

para	 evitar	 el	 desencadenamiento	 de	 los	 hechos	 violentos,	 pese	 a	 la	

advertencia	 explícita	 de	 la	 piña	 que	 comienza	 a	 destilar	 sangre.	 En	

conversación	 con	 Egidio	 de	 Oxonemún,	 y	 luego	 de	 que	 el	 vascongado	

explique	 que	 la	 sangre	 de	 la	 piña	 representa	 la	 conveniencia	 de	 ver	

derramada	en	su	presencia	la	sangre	contraria	(la	sangre	de	extremeños,	

criollos	y	andaluces),	Sarmiento	contesta	que	lo	que	le	importa	es	que	no	

se	derrame	la	sangre	de	pobres	o	al	menos	alguna	que	pedía	justicia.	Los	

demás	derramamientos	se	pueden	llevar	a	cabo,	señala	el	corregidor.	Don	
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Egidio	 concluye	que	no	 tomará	acciones	para	evitar	que	continúen	 los	

bandos.	

2. La	generalización	y	mal	concepto	de	los	corregidores	de	Potosí.	Arzáns	

comenta:	«les	parece	poco	cuanto	más	les	dan,	porque	ellos	se	tienen	por	

dueños	de	todo	lo	ajeno».	

3. La	caracterización	sangrienta	de	don	Egidio	de	Oxonemún	y	los	vascos:	

Don	Egidio,	al	 ser	consultado	sobre	 las	causas	por	 las	que	su	presente	

destila	 sangre:	 «respondió	 bárbara	 y	 apasionadamente	 diciendo	 que	

sería	por	mostrarle	cuán	conveniente	era	ver	derramada	en	su	presencia	

la	sangre	contraria»	(ARZÁNS.	1965.	Libro	6.	Capítulo	21.	Pág.	312).	

Arzáns	 sitúa	 la	 llegada	 de	 don	 Egidio	 Oxonemún	 a	 Potosí	 en	 1618.	 El	

vascongado	cuenta	con	un	caudal	de	1.000.000	de	pesos	en	ropa	de	Castilla	que	

introduce	por	Buenos	Aires	con	la	ayuda	de	32	mozos	vizcaínos.	Su	mercancía	le	

permite	hacerse	de	riqueza,	comprar	ingenios	de	la	Ribera,	conseguir	oficios	con	

renta	y	honor	para	sus	chapetones	y	los	amigos	de	su	nación.	«[Y]	como	ésta	se	

sabe	 dar	 la	 mano	 los	 unos	 a	 los	 otros	 en	 breve	 tiempo	 se	 hallaron	 todos	

igualmente	ricos»,	refiere	Arzáns	(ARZÁNS.	1965.		Libro	6.	Capítulo	22.	Págs.	315	

–	316).	

Oxonemún	 también	 es	 caracterizado	 como	 un	 vascongado	 codicioso	 e	

inescrupuloso.	En	el	año	1619,	que	es	parte	del	conflicto	20	entre	vascongados	y	

el	resto	de	las	naciones,	Oxonemún	le	roba	la	veta	de	plata	a	un	Criollo.	«[C]omo	

todos	los	motivos	y	causas	se	iban	encadenando	unas	con	otras,	sucedió	a	 los	

principios	de	este	año	de	1619	[…]	que	viendo	el	maestre	de	campo	don	Egidio	

Oxonemún	que	la	mina	de	Juan	Blanco,	criollo,	era	muy	rica,	 le	tomó	por	otra	

parte	la	veta».			

La	acción	inescrupulosa	de	Oxonemún	es	imitada	por	otros	vascongados:	

los	Verasátegui,	quienes	le	quitan	la	mina	al	criollo	Juan	Sánchez.	La	acumulación	

de	agravios	aumenta.	Los	vascongados	echan	de	 las	minas	de	Piquisa,	a	cinco	

leguas	de	la	Villa,	a	los	andaluces,	peruanos	y	extremeños	que	las	tenían.	

La	última	referencia	a	Egidio	Oxonemún	es	que	fallece	en	1621,	a	pocos	

días	de	la	salida	de	Antonio	Géldrez	de	Potosí.	Pese	a	que	Arzáns	le	atribuye	el	
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fomento	de	 los	vascos	en	 la	Villa,	 se	verifica	que	no	encabeza	ninguna	acción	

violenta	específica	en	la	relación	de	hechos	de	la	Historia.		

	
Francisco	de	Oyanume:	

Francisco	de	Oyanume,	aparece	en	escena	en	1621.	Su	participación	en	el	

Conflicto	28	de	los	vascongados	contra	las	naciones	aliadas	no	es	significativa	en	

el	 Ciclo	 mimético	 29.	 Arzáns	 señala	 que	 junta	 armas	 para	 enfrentar	 a	 los	

andaluces,	criollos,	extremeños	y	sus	demás	aliados.		

Gunnar	Mendoza	hace	una	referencia	esencial	para	entender	la	ficción	y	

deformación	 de	 los	 hechos	 que	 se	 opera	 en	 la	Historia.	 En	 la	 documentación	

contrastada	en	archivos,	comprueba	la	existencia	de	Oyanume	quien	«era	uno	

de	 los	 vascongados	 más	 poderosos	 en	 Potosí	 por	 estos	 años	 y	 figura	

profusamente	 en	 los	 documentos	 coetáneos».	 Lo	 curioso	 es	 que	 Egidio	

Oxonemún	está	del	todo	ausente	de	ellos.	El	mecanismo	empleado	por	Arzáns	

para	 dar	 verosimilitud	 a	 su	 relato	 es,	 de	 acuerdo	 con	Mendoza,	 desfigurar	 la	

fonética	 de	 Oyanume	 como	 lo	 hace	 en	 otros	 pasajes	 de	 la	 Historia	 con	 los	

apellidos	Icinize	(Isunza)	y	Riburdinzu	(Rodríguez)	(ARZÁNS.	1965.	Página	312.	

Libro	6.	Capítulo	22).	

	

Domingo	Verasátegui.	

Las	referencias	al	alférez	real	Domingo	Verasátegui	comienzan	en	1619.	

Arzáns,	pese	a	no	indicar	su	nombre	de	pila,	lo	menciona	como	uno	de	los	dos	

hermanos	que	se	apoderan	de	la	mina	del	criollo	Juan	Sánchez.		

Domingo	 Verasátegui	 es	 elegido	 como	 caudillo	 de	 los	 vascongados	 en	

1620,	 con	 la	 finalidad	 de	 destruir	 a	 los	 contrarios.	 Intenta	 reunir	 una	 tropa	

numerosa	para	llevar	a	cabo	la	consigna,	pero	se	detiene	porque:	1.	Pondera	el	

odio	contra	los	vizcaínos	que	tiene	todo	Potosí,	2.	Sopesa	la	preparación	de	los	

extremeños	y	sus	aliados	para	el	conflicto	y	3.	Porque	Dios,	dispone	las	cosas	de	

otra	 suerte	 y	 se	 aparta	de	 la	 intención	del	 congreso	de	 los	 vascongados	para	

retomarla	cuando	tenga	mayores	fuerzas.	
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San	Juan	de	Urbieta.		

San	Juan	de	Urbieta	es	presentado	como	un	capitán	que	causa	fascinación	

en	 sus	 enemigos:	 es	 poderoso,	 fuerte	 y	 valiente	 y	 el	 que	mantiene	 en	pie	 los	

bandos	 vascongados.	 En	 contraposición	 es	 soberbio	 y	 de	 lengua	 muy	

descompuesta.	Confluyen	acá	dos	elementos	de	rivalidad:	el	poder	y	admiración	

que	se	disputa	a	Urbieta	y	el	deseo	de	venganza	que	se	genera	entre	criollos	y	

andaluces	 para	 castigar	 las	 afrentas	 del	 vizcaíno.	Urbieta	 dijo	 que	no	pararía	

hasta	verse	servido	de	los	criollos	y	andaluces	con	trabajo	personal	en	las	minas	

e	ingenios,	con	doblada	tarea	y	forzada	voluntad	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	329.	Libro	

7.	capítulo	3).	

Urbieta	no	teme	a	sus	rivales	pese	a	conocer	que	lo	buscan	para	quitarle	

la	vida	por	sus	afirmaciones.	Se	colige	que	es	un	homicida	despiadado,	pues	sin	

mayores	 razones	acomete	al	portugués,	dueño	del	 ingenio	de	San	Antonio	de	

Esmoruco,	Francisco	Barbosa.	El	herido	huye	y	se	topa	con	un	confesor	y	Urbieta,	

que	 lo	 encuentra	 a	 los	 pies	 del	 religioso	 indica	 que	 le	 matará	 hasta	 el	 alma	

(ARZÁNS.	1965.	Págs.	329-	330.	Libro	7.	Capítulo	3).	

Urbieta	 es	 odiado	 ante	 todo	 por	 los	 amigos	 de	 Antonio	 Géldrez.	 El	

vascongado	es	soberbio	y	se	alaba	por	haber	derribado	a	su	rival	criollo	en	una	

refriega	en	la	plazuela	de	San	Agustín.	El	capitán	es	acometido	en	venganza	por	

la	muerte	de	Barbosa	y	en	defensa	del	honor	del	huido	Géldrez.	Su	muerte	es	

resultado	de	una	acción	cobarde:	Urbieta	arremete	a	sus	contrarios	como	una	

fiera	acosada.	Los	enemigos	del	vizcaíno	se	turban	y	por	herirlo	se	hieren	unos	

a	otros.	 La	 conciencia	de	 los	 tres	 contrarios	 a	Urbieta	 se	 llena	de	horror	 y	 el	

miedo	se	derrama	en	sus	corazones,	 intentando	huir	unos	antes	que	otros.	El	

mestizo	 Diego	 Sánchez	 los	 detiene	 y	 los	 vitupera	 con	 palabras	 y	 voces	

descompuestas.	 Los	 atacantes	 de	 Urbieta	 lo	 acometen	 y	 él	 se	 defiende	

valerosamente	con	su	capa	y	espada	dejándolos	en	apuros.	Los	atacantes	no	le	

hacen	mella	ni	lo	hieren,	pero	el	mestizo	lo	derriba	con	una	piedra	que	le	tira	en	

la	nuca.	Al	verle	caído,	los	atacantes	lo	hieren,	matan	y	le	pican	la	lengua	y	manos	

en	menudas	partes	(ARZÁNS.	1965.	Págs.	330.	Libro	7.	capítulo	3).	
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Soberbia	y	venganza:	buscando	las	raíces	del	conflicto	

El	segundo	ciclo	con	mayor	cantidad	de	incidentes	violentos	con	participación	

directa	de	los	vascongados	es	el	24.	Este	período	comprende	cuatro	conflictos	que	se	

desarrollan	en	tres	años,	entre	1600	a	1602.			

Este	período,	a	diferencia	del	que	marca	el	preámbulo	directo	de	la	guerra	entre	

vicuñas	y	vascongados,	muestra	una	actitud	más	agresiva	de	los	vascongados,	quienes	

inician	dos	de	los	cuatro	conflictos,	sin	otro	móvil	que	el	celo	y	el	deseo	de	destrucción	

de	 sus	 rivales.	 Los	 deseos	 imperantes	 son	 la	 soberbia	 y	 la	 venganza,	 quedando	 en	

segundo	plano	 el	 apasionamiento	 y	 celos	mediados	 por	 las	mujeres	 y	 la	 codicia	 del	

corregidor	Álvaro	Patiño.	Este	gobernante	se	une	a	los	vascongados	para	acabar	con	los	

extremeños,	andaluces	y	criollos	que	se	oponen	a	sus	acciones	codiciosas.	

El	octavo	conflicto	entre	vascongados	y	el	resto	de	las	naciones	que	viven	Potosí	

acaece	en	1600.	Es	uno	de	los	episodios	más	sangrientos	de	la	Historia.	El	vascongado	

Martín	de	Igarzábal	bota	por	un	balcón	de	la	plaza	al	criollo	Nicolás	Enríquez	porque	da	

una	caja	de	colación	a	una	dama	que	presenciaba	las	corridas.	El	mozo	criollo	cae	al	

suelo	tan	aturdido	que	parece	muerto.	La	plaza	se	alborota	y	la	noticia	llega	al	padre	del	

criollo,	el	español	Juan	Enríquez	que	al	ver	a	su	hijo	en	ese	estado	coge	la	espada,	sube	

al	balcón,	ataca	a	Igarzábal	y	lo	mata.	Haré	una	elipsis	en	el	recuento	de	los	eventos	que	

siguen	a	la	muerte	de	Igarzábal	para	dar	una	noción	de	la	amplitud	de	la	crisis	mimética,	

la	que	desemboca	en	una	matanza	general.	

Mueren	hombres	de	ambas	partes	y	quedan	muchos	heridos.	El	hecho	es	 tan	

confuso	como	ningún	otro	que	se	haya	visto	en	Potosí.		Como	casi	toda	la	Villa	asiste	a	

la	plaza	para	mirar	a	los	toros	y	la	pendencia	se	desata,	las	mujeres	se	arrojan	al	suelo	

al	ver	a	sus	maridos	en	la	cruel	pelea,	varias	se	meten	en	medio	para	apartarlos,	y	se	

hieren	 enredando	 sus	 sayas	 entre	 los	 aceros	 de	 las	 espadas	 y	 los	 hombres	 y	 niños	

proceden	de	igual	manera.	Un	bravísimo	toro	es	soltado	en	el	momento	más	crítico	del	

conflicto	 y	hace	 estragos	 entre	quienes	 se	 encuentran	 en	 la	plaza,	 incluyendo	a	una	

mujer	que	se	enreda	en	sus	astas	y	es	arrastrada	dejándola	herida	y	casi	descoyuntada.	

Los	hombres	no	dejan	de	acuchillarse	y	el	Corregidor	huye	para	salvar	la	vida.	Los	de	

los	bandos	se	retiran	a	sus	casas	cansados	de	pelear.	Arzáns	indica	que	desde	ese	día	
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continúan	las	muertes,	heridas	y	pendencias	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	246.	Libro	6.	Capítulo	

1).	

Los	 eventos	 del	 conflicto	 ocho	 incluyen	 una	 acción	 paralela	 que	 alimenta	 la	

violencia	 que	 se	 desarrolla	 en	 el	 conflicto	 nueve:	 La	 expulsión	 de	 los	 criollos	 en	

Chuquisaca	por	protagonizar	bandos.	Así,	en	el	ciclo	nueve,	son	los	criollos	expulsados	

por	La	Plata	quienes	retan	a	duelo	a	los	vascongados.	(Págs.	246-247.	Libro	6.	Capítulo	

2.)	

En	 el	 conflicto	 diez,	 Arzáns	 da	 cuenta	 de	 que	 el	 capitán	 vizcaíno	 Alonso	

Riburdinzu	mata	de	un	balazo	al	niño	Nicolás	de	Arcos,	criollo,	hijo	del	castellano	viejo,	

Juan	 de	 Arcos,	 cuando	 su	 padre	 está	 ausente	 de	 la	 ciudad.	 Arzáns	 caracteriza	 a	

Riburdinzu	como	a	un	hombre	 impío.	 «Por	esto	y	por	parecerle	que	era	poco	delito	

matar	 a	 un	 niño	 se	 paseaba	 el	 capitán	 Alonso».	 El	 autor	 de	 la	 Historia	 apunta	

adicionalmente	la	complicidad	del	corregidor	Álvaro	Patiño,	aliado	de	los	vascongados.	

El	 corregidor	previene	 lo	 venidero	y	por	 asegurarle	 la	 vida,	más	que	por	 castigarlo,	

encarcela	 a	 don	Alonso.	 La	muerte	 del	 niño	 es	 vengada	por	 su	 padre,	 quien	mata	 a	

Riburdinzu.	

En	 realidad,	 como	 apunta	 Gunnar	 Mendoza,	 en	 el	 hecho	 real	 hay	 una	

superposición	de	elementos	que	no	solo	confunden	fechas.	El	evento	tuvo	lugar	en	1595	

y	no	en	1601.	«El	capitán	Alonso	Riburdinzu	que	dice	la	Historia	era	en	realidad	Alonso	

Rodríguez.	Esta	desfiguración	es	análoga	a	la	de	Icinize	Isunza	que	se	hizo	notar	supra».	

Juan	de	Arcos	efectivamente	lleva	ese	nombre	y	mata	a	Alonso	Riburdinzu	[Rodríguez],	

pero	 el	motivo	que	 aparece	 en	 los	 documentos	 es	 la	 venganza	porque	Rodríguez	 lo	

apaleó,	(una	ofensa	imperdonable,	pues	sólo	se	apalea	a	los	perros	y	no	a	un	hidalgo).	

No	 se	 menciona	 que	 Rodríguez	 hubiese	 matado	 al	 hijo	 de	 Arcos,	 y	 se	 afirma	 que	

Rodríguez	 «estaba	 preso	 en	 la	 cárcel	 por	 una	 ‘conspiración’».	 En	 1601,	 don	 Álvaro	

Patiño	ya	no	era	corregidor	de	Potosí	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	247.	Libro	6.	Capítulo	2).	

Mendoza	agrega	en	la	misma	nota	que:	«La	desfiguración	del	nombre	Rodríguez	

a	Riburdinzu	en	este	caso	particular	puede	obedecer	a	la	necesidad	de	hacer	coincidir	

el	episodio	con	las	luchas	entre	naciones:	Riburdinzu	es	un	apellido	vasco	y	Rodríguez	

no»	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	247.	Libro	6.	Capítulo	2).	
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El	último	conjunto	de	eventos	violentos	del	ciclo	24	se	registra	en	el	conflicto	11.	

Los	 vascongados	 se	 enfrentan	 contra	 el	 resto	 de	 las	 naciones.	 El	 brote	 violento	 es	

impulsado	por	el	general	don	Álvaro	Patiño.	La	autoridad	se	arrima	a	los	vascongados	

porque	son	poderosos	en	riquezas	y	armas	y	también	porque	aborrece	a	muerte	a	los	

criollos,	andaluces	y	extremeños	y	los	quiere	perseguir.	

Arzáns	justifica	la	confrontación	y	recelo	de	las	naciones	de	Potosí	al	indicar	que	

en	 1602	 los	 puestos,	 la	 riqueza	 y	 el	 poder	 que	 tienen	 los	 vascongados	 los	 lleva	 a	

acumular	 50	 de	 las	 132	 cabezas	 de	 ingenio	 que	 tenía	 la	 Ribera.	 Administraban	 los	

puestos	honrosos	de	 la	Villa	 (varas	de	 justicia,	 oficios	 en	 la	Casa	de	Moneda	y	 cajas	

reales)	y	ello	los	tornó	soberbios	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	249.	Libro	6.	Capítulo	3).	

Continuando	con	una	construcción	parcializada	de	la	Historia,	Arzáns	señala	que	

el	corregidor	intenta	castigar	a	«algunos	hombres	ricos	de	los	andaluces	y	extremeños	

(como	también	a	los	peruanos	o	criollos)	porque	se	le	oponían	en	los	muchos	efectos	

de	su	codicia	y	ambición.	Por	el	contrario,	el	corregidor	Patiño	estaba	alegrísimo	por	

tener	a	 los	vizcaínos	como	aliados,	y	 los	vascongados	recíprocamente,	porque	con	la	

parcialidad	de	la	autoridad	nadie	castigaba	sus	pendencias	y	bandos	(Ibíd.).	

Hago	otra	elipsis	y	señalo	el	desenlace	del	ciclo.	Previa	una	batalla	entre	fuerzas	

del	corregidor	Patiño	y	los	vascongados,	contra	los	criollos,	extremeños	y	andaluces	se	

imponen	 las	naciones	aliadas.	Los	heridos	de	ambas	partes	 llegan	a	60.	La	gente	de	

Munaypata,	y	en	especial	las	mujeres,	bajan	al	campo	de	batalla	y	al	ver	tantos	cuerpos	

sin	vida	levantan	el	grito	hasta	los	cielos	e	intentan	sepultarlos	(Ibíd.).	

	

Una	muestra	adicional	de	paroxismo	

No	concluiría	satisfecho	esta	muestra	de	eventos	violentos	con	sólo	mencionar	

los	picos	de	paroxismo	que	se	intensificaron	entre	los	años	1600	a	1602	y	1618	a	1622.	

Haré	referencia	por	su	intensidad,	al	conflicto	13,	que	se	desarrolla	en	el	ciclo	25	en	

1604.		

Las	 rivalidades	 tienen	como	escenario	 carnavales.	De	acuerdo	con	Arzáns	 los	

vascongados	entran	en	tropel	a	una	casa	donde	se	divierten	andaluces,	extremeños	y	

criollos,	en	la	plazuela	de	la	Cebada.	Los	vizcaínos	matan	a	cuatro	hombres	y	una	dama	

de	la	ciudad	de	La	Plata,	«muy	celebrada»,	que	fuera	dependencia	ilícita	de	uno	de	los	
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vascongados.	Los	criados	y	esclavos	de	los	andaluces	defienden	a	sus	amos	y	matan	y	

hieren	 a	 los	 atacantes.	 Los	 vascongados	 salen	 de	 la	 casa	 y	 caminan	 al	 paraje	 de	 las	

cebadillas	donde	encuentran	y	matan	a	dos	mancebos,	hijos	de	andaluces.	De	ahí	en	

adelante	se	suceden	una	serie	de	ataques	y	contraataques	de	hombres	de	los	bandos	

rivales	que	se	extienden	al	miércoles	de	ceniza:	«los	disturbios	continúan	con	disparos	

de	arcabuces,	gritos	de	mujeres	y	niños	y	hombres	que	corren	armados	y	arrastrando	

muertos	y	heridos.	Las	campanas	suenan	y	los	clérigos	no	dan	abasto	para	socorrer	a	

los	miserables	moribundos.	Los	muertos	contabilizados	en	el	miércoles	de	ceniza	pasan	

de	50	y	hay	igual	número	de	heridos.	«Muchas	celebradas»	damas	forasteras	quedan	

con	las	caras,	las	orejas	y	las	piernas	cortadas.	Hasta	los	indios	aprovechan	la	ocasión	

para	ejecutar	sus	venganzas.	No	queda	casa	donde	«no	se	llore	una	lástima»	Esta	es	la	

muestra	del	paroxismo	que	Arzáns	construye	en	su	relato	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	257.	

Libro	6.	Capítulo	5).	

Por	si	el	anterior	brote	de	violencia	no	fuera	suficiente,	los	eventos	sangrientos	

de	 carnavales	 se	 extienden	 hasta	 la	 Semana	 Santa.	 El	 jueves	 santo	 de	 Cuaresma,	

andaluces	y	extremeños	entunicados	matan	a	los	vascongados	Pedro	de	Alava	y	Sancho	

de	Allendona,	que	no	participaban	en	 las	pendencias	y	 simplemente	andaban	en	 las	

estaciones.	 	 Obviamente	 los	 vascongados	 contraatacan	 y	 las	 batallas	 entre	 los	

moradores	continúan	a	 lo	 largo	del	año.	Mueren	«muchos	nobles	de	España	y	de	 las	

Indias»	(ARZÁNS.	1965.	Págs.	257	-	258.	Libro	6.	Capítulo	5).	

	

El	balance	general	de	los	conflictos	entre	naciones	

Hasta	el	desarrollo	actual	del	análisis	se	constata	una	conexión	consistente	entre	

la	evolución	de	acciones	y	los	elementos	de	rivalidad	que	desencadenan	la	furia	de	los	

criollos,	 extremeños	 y	 andaluces	 contra	 sus	 rivales	 vascongados.	Arzáns	 lo	 intuye	 o	

construye	conscientemente	en	la	cadena	narrativa.	Por	ello	concentra	las	acciones	que	

desencadenarán	la	crisis	mimética	o	escándalo	en	los	años	inmediatamente	previos	a	la	

guerra.		

Presento	un	resumen	apretado	que	congrega	variables	para	analizar	en	conjunto	

las	crisis	entre	facciones	rivales:	
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Quién	comienza	los	conflictos	miméticos,	quiénes	vencen,	quiénes	cargan	con	la	

mayor	 cantidad	 de	 víctimas	 o	 chivos	 expiatorios	 que	 terminan	 los	 conflictos	 para	

restablecer	 el	 orden.	 Tampoco	 olvido	 contabilizar	 las	 posiciones	 de	 las	 autoridades	

reflejadas	en	el	corpus	y	la	propia	inclinación	de	Arzáns	en	favor	de	quienes	intervienen	

en	sus	relatos.	

De	manera	 global,	 los	 grandes	perdedores	 y	 «lapidados»	 en	 el	 discurso	de	 la	

Historia	son	los	vascongados.	De	los	29	conflictos	que	protagonizan,	al	menos	siete	son	

propiciados	por	las	autoridades,	y	aunque	los	apoyan,	no	pueden	ser	confundidos	con	

los	promotores	principales	de	la	violencia.	Desglosando	esta	variable,	hay	un	empate	

frágil	entre	la	violencia	promovida	por	vizcaínos	y	sus	oponentes.		

Los	 vencedores	 de	 los	 conflictos	 son	 esencialmente	Andaluces,	 extremeños	 y	

criollos.	 Los	 vascongados	 cargan	 con	 la	 mayor	 cantidad	 de	 víctimas	 o	 chivos	

expiatorios.	El	resto	de	ellos,	como	es	lógico,	corresponde	a	los	corregidores	de	Potosí,	

que	al	morir	o	ser	expulsados,	posibilitan	el	advenimiento	de	treguas	y	nuevos	órdenes	

entre	los	moradores	de	Potosí.	

El	apoyo	de	las	autoridades	a	los	vascongados	es	asimétrico	en	relación	al	que	

se	brinda	a	 las	naciones	de	Andaluces,	 extremeños	y	 criollos.	Esto	es	 lógico,	porque	

dichos	grupos	son	los	que	se	levantan	en	contra	de	las	autoridades.	

Arzáns,	 como	 era	 de	 esperar,	 censura	 a	 los	 corregidores,	 pero	 expresa	 más	

inclinación	por	sus	pares	criollos	y	los	andaluces	y	extremeños.	Su	tendencia	a	ponderar	

a	los	vascongados	es	muy	baja.		
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Vascongados	y	Vicuñas	en	la	crisis	
Protagonistas	 Vascongados	 Andaluces,	

extremeños	y	
Criollos	

Corregidores	

Quiénes	comienzan	
	
11	 11	 7	

Quiénes	vencen	
	
2	 25	 2	nadie	

Chivos	expiatorios	
	
12	 4	 13	Corregidores	o	no	

hay	chivos.	
Posición	de	las	autoridades	a	

favor	de…	
	

12	 1	 16	Neutras	o	no	
consignadas	

Posición	explícita	de	Arzáns	a	
favor	de…	

2	 10	 17	Neutras	o	no	
consignadas	

	
Cuadro	13.	Ponderación	general	de	crisis	y	conflictos	en	los	que	intervienen	los	
vascongados	(Elaboración	propia).	

	
El	 cuadro	 14,	 que	 se	 incluye	 en	 el	 Anexo	 1,	 permite	 ampliar	 el	 detalle	 de	

acaecimiento	 de	 conflictos,	 así	 como	 los	 deseos	 que	 dominan	 a	 los	 rivalizados.	 La	

soberbia,	el	poder,	la	codicia	y	venganza	se	vuelven	a	replicar	en	las	relaciones	de	los	

abandalizados.	 El	 cuadro	 14	 revela,	 adicionalmente,	 la	 tendencia	 repetitiva	 de	

conflictos	en	 los	que	se	 lucha	por	resistir	 la	administración	de	 justicia	que	quedó	en	

manos	de	los	alcaldes	vascongados.	Este	estado	es	previo	estallido	de	la	guerra.	A	partir	

de	ese	periodo	el	conflicto	muta	y	evoluciona	hacia	otro	objetivo	que	coincide	con	la	

indiferenciación	girardiana.	Los	criollos	y	sus	aliados	buscan	la	destrucción	del	otro	y	

olvidan	sus	motivos	 iniciales:	hacerse	del	poder	en	el	Cabildo	y	copar	 las	 fuentes	de	

riqueza.	 Desde	 1621,	 la	 aniquilación	 del	 otro	 es	 el	 único	 deseo	 que	 dinamiza	 la	

conflictiva	relación	entre	los	contendientes	en	Potosí.	Su	consecución	final	también	es	

apreciable	en	el	discurso	previo	para	la	formación	de	la	alianza	que	toma	el	nombre	de	

Vicuñas.	Esa	constitución	desafía	la	autoridad	del	corregidor.	

	

Los	motivos	de	las	naciones	para	odiar	a	los	vascongados	

Sostengo	que	Arzáns	no	termina	de	construir	una	relación	histórica	que	asegure	

que	su	lector	no	cuestione	las	asimetrías	de	su	relación	en	contra	de	los	vascongados.	

El	 cronista	 opta	 por	 insertar	 fragmentos	 discursivos	 de	 autores	 contrarios	 a	 los	
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vizcaínos.	Su	táctica	es	la	de	dulcificar	el	discurso	previo	y	confesarse	admirador	de	las	

virtudes	vascongadas	contemporáneos,	fingiendo	imparcialidad.		

	
El	resumen	de	razones	iniciales	que	se	presenta	en	el	cuadro	15,	disponible	en	

el	Anexo	1,	 deja	 en	 claro	un	 listado	 sucinto,	 cuyos	puntos	más	 relevantes	 citamos	a	

continuación:		

Los	vascongados	son	aborrecidos	por:		

1. La	 prosperidad	 y	 riqueza	 que	 alcanzan	 con	 la	 intervención	 de	 Egidio	 de	

Oxonemún.	

2. La	 soberbia	 y	 el	 ultraje	 a	 los	 peruanos	 y	 criollos,	 hijos	 de	 las	 otras	 naciones	

españolas.	

3. El	dominio	del	aparato	productivo	y	comercial	de	Potosí.	

4. La	posición	privilegiada	que	alcanzan	en	el	plano	político,	copando	el	cabildo	e	

instituciones	que	eran	parte	de	la	cuota	de	poder	de	los	criollos.	

5. La	presunción	de	la	«derrota»	o	descabezamiento	de	los	criollos	efectuada	con	

el	 general	 Rafael	 Ortiz,	 que	 de	 haberse	 consumado	 hubiese	 acabado	 con	 las	

aspiraciones	criollas	de	mantener	sus	privilegios	en	Potosí.	

6. La	administración	arbitraria	de	 la	 justicia	que	beneficia	a	 los	vascongados	en	

detrimento	de	las	otras	naciones.	

	
Pero	Arzáns	no	 se	 conforma	con	este	 listado,	 e	 insiste	en	uno	más	 retórico	y	

ácido	que	presenta	como	imparcial.	Este	corresponde	a	Fray	Marcos	de	Guadalajara	y	

Javier	en	su	Historia	Pontifical,	manuscrito	que	explota	en	concordancia	con	su	discurso	

moralista	 y	 teocrático.	 Arzáns	 siempre	 cuidará	 que	 se	 lo	 perciba	 como	 un	 crítico	

apoyado	en	la	reflexión	cristiana	y	el	apego	a	Dios.	

Este	esfuerzo	adicional	no	halla	demasiada	coherencia	en	la	relación	histórica,	

pues,	 corta	 el	 relato	 para	 concentrarse	 en	 reforzar	 la	 idea	 de	 un	 curso	 inevitable,	

previamente	 apoyado	por	 las	 señales	divinas	de	 la	 tragedia	que	 se	 avecina.	 Es	más,	

explota	esta	figura	para	fijarla	en	el	lector	por	medio	del	clérigo.	Guadalajara	se	estrella	

contra	los	vascongados	al	calificar	su	sangre	como	impura	y	extender	la	justicia	de	su	

derrota	para	evitar	un	contagio	al	resto	de	las	regiones	de	las	Indias,	donde	los	vizcaínos	
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tampoco	 gozan	 de	 popularidad.	 Ya	 he	 indicado	 en	 secciones	 anteriores	 que	 esa	

rivalidad	 no	 corresponde	 solo	 a	 su	 papel	 en	 América,	 sino	 que	 se	 origina	 en	 el	

cuestionamiento	de	los	privilegios	que	se	otorgan	a	los	ciudadanos	vascongados	en	el	

propio	reino	de	España,	donde	varios	de	sus	nobles	forman	parte	de	las	altas	esferas	de	

la	corte.	Tampoco	es	desconocido	que	presumen	de	la	nobleza	de	la	sangre	cantábrica	

y	evitan	la	mezcla	con	el	resto	de	las	naciones,	a	las	cuales	cuestionan	su	relación	con	

los	judíos	y	los	moros,	como	en	el	caso	de	extremeños	y	andaluces.	 	He	preparado	el	

cuadro	 16,	 también	 disponible	 en	 el	 Anexo	 1,	 que	 organiza	 los	 argumentos	 del	

sacerdote	y	que	son	empleados	por	Arzáns	para	validar	su	posición.	

Resumo	los	motivos	más	importantes	que	Arzáns	emplea	para	desencadenar	el	

escándalo	mimético	con	el	discurso	de	Fray	Marcos	de	Guadalajara:	

1. Marginamiento	 injusto	 de	 la	 estructura	 política	 y	 administrativa	 de	 los	

extremeños,	originales	descubridores	y	actores	de	la	conquista	del	Perú.	

2. Goce	 injusto	de	 frutos	y	honores	conseguidos	previamente	por	el	esfuerzo	de	

extremeños,	andaluces	y	sus	hijos	peruanos.	

3. Uso	 del	 dinero	 y	 el	 poder	 que	 hacen	 los	 vascongados	 para	 conservar	 sus	

privilegios	en	detrimento	de	los	andaluces,	castellanos	y	sus	hijos	los	peruanos.	

4. Presunción	de	la	nobleza	de	su	sangre	cantábrica	en	desmedro	de	la	nobleza	de	

las	otras	naciones.	

5. Falta	de	atención	de	los	gobernadores	a	las	súplicas	de	las	naciones	para	evitar	

que	los	cargos	se	hagan	hereditarios	para	los	vizcaínos.	

6. Legitimidad	y	necesidad	de	acciones	contra	los	vascongados	para	restablecer	el	

orden	a	favor	de	los	merecedores	de	los	frutos	y	honores	de	la	Villa.	

La	argumentación	de	la	que	se	vale	Arzáns	pierde	su	poder	si	no	se	detalla	 la	

estrategia	discursiva	a	la	que	hice	referencia	antes	de	presentar	los	cuadros.	Presento	

inicialmente	 las	atenuantes	de	 las	afirmaciones	 categóricas	a	 través	de	 las	 cuales	 se	

intenta	mostrar	imparcialidad.	

En	 la	 primera	 se	 esgrime	 la	 inclusión	 de	 los	motivos	 para	 dar	 «claridad	 a	 la	

historia»	y	el	 cronista	asevera	que	actúa	«contra	 toda	 (su)	voluntad»	al	declarar	 los	

daños	que	se	hicieron	a	una	nación	noble	y	ejemplar.	
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«Pasemos	ahora	a	decir	(porque	así	 lo	quiere	 la	claridad	de	

esta	 Historia)	 los	 motivos	 que	 tuvieron	 en	 esta	 Imperial	 Villa	 las	

naciones	 que	 en	 ella	 habitaban	 para	 aborrecer	 y	 perseguir	 a	 los	

vascongados,	 porque	 si	 no	 se	 declararan	 forzosamente	 habían	 de	

incurrir	en	la	nota	de	bárbaros,	insolentes,	faltos	de	razón	y	caridad	

sus	contrarios.	

Yo	 confieso	 la	 verdad	 y	 digo	 que	 contra	 toda	 mi	 voluntad	

escribo	 daños	 que	 se	 le	 hicieron	 a	 una	 nación	 tan	 sumamente	

esclarecida	y	que	tanta	nobleza	ha	tenido	y	tiene	esta	Imperial	Villa	

por	ella,	así	con	los	que	de	aquellas	ilustres	provincias	vienen	y	se	

avecindan,	como	por	los	hijos	que	acá	dejan	(de	que	yo	tengo	mucha	

parte	y	me	precio	de	tenerla),	y	en	ellos	tantas	prendas	dignísimas	de	

toda	estimación.	Admirado	me	tiene	el	ver	que	en	aquellos	tiempos	

se	 hiciesen	 tan	 aborrecibles	 los	 vascongados	 cuando	 ahora	 su	

cortesía,	 liberalidad,	mansedumbre	y	 grande	benignidad	obligan	 a	

que	 todos	 los	 amen	 y	 procuren	 su	 amistad.»	 (ARZÁNS.	 1965.	 Pág.	

314.	Libro	6.	Capítulo	22.)		

	

A	 continuación,	 se	 dejan	 las	 virtudes	 generales	 par	 afirmar	 que	 no	 todos	 los	

ciudadanos	son	iguales	y	que	no	se	debe	juzgar	a	todos	los	vascongados	por	culpa	de	

algunos	malos	que	hicieron	recaer	el	mal	sobre	los	buenos	vascongados	

Es	verdad	que	(como	vulgarmente	se	dice)	no	todos	los	dedos	

son	 parejos,	 pues	 (según	 los	 autores	 que	 escribieron	 aquellas	

guerras)	por	algunos	malos	que	en	esta	nación	había	padecieron	los	

buenos,	y	los	mismos	autores	engrandecen	la	bondad	de	Francisco	

de	Oyanume,	que	para	defensa	de	los	de	su	nación	fue	capitán	en	las	

guerras	de	los	vicuñas,	como	adelante	se	verá	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	

315.	Libro	6.	Capítulo	22).	
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Más	adelante,	con	los	escritos	de	fray	Marcos	de	Guadalajara,	y	dejando	a	un	lado	

la	relación	de	hechos	fácticos,	se	acude	a	la	opinión	que	hace	referencia	a	la	mala	sangre	

vascongada.		

Llegó,	 pues,	 a	 tanto	 el	 pujamiento	 de	 sangre	 vizcaína,	 que	

pareció	necesario	y	aun	forzoso	el	sacar	alguna	para	la	salud	pública,	

acaso	 porque	 no	 llegase	 a	 corromperse	 en	 aquel	 cuerpo	

malhumorado	y	 lo	que	entonces	era	abundancia	de	 sangre	 llegase	

después	a	verse	contagio	pestilente,	que	inficionase	no	sólo	al	pueblo	

que	enfermaba,	sino	a	los	circunvecinos	y	distantes	que	gozaban	de	

más	entera	salud.	No	valieron	al	principio	las	recetas	que	en	quejas	

manifestaron	los	excluidos,	tan	justas	como	a	la	sazón	interpuestas,	

y	 así	 poco	 a	 poco	 se	 fue	 corrompiendo	 el	 humor,	 hasta	 que	

rompiendo	los	lazos	de	la	paciencia	la	justa	indignación,	comenzando	

defensa	 honrosa	 acabó	 desatinada	 turbación,	 y	 en	 opinión	 de	

algunos,	 sedición	 calificada	 (ARZÁNS.	 1965.	 Pág.	 317.	 Libro	 6.	

Capítulo	22).	

Arzáns	prepara	este	terreno	un	capítulo	antes,	mezclando	los	portentos	divinos	

con	otros	hechos	que	claramente	no	pueden	ser	atribuidos	a	una	intervención	divina:	

[H]	asta	los	muchachos	haciendo	bandos	mataron	(los	que	se	

hacían	castellanos	o	vicuñas)	a	tres	de	los	que	se	hacían	vizcaínos.	En	

el	pueblo	de	Caiza,	que	no	está	lejos	de	Potosí,	parió	una	perra	cuatro	

perrillos:	 el	 amo	púsole	 al	uno	por	nombre	Vizcaíno,	 al	 cual	 (cosa	

admirable)	 los	 tres,	 siendo	 de	 dos	 meses	 todos,	 lo	 mataron	

mordiéndolo	y	despedazándolo	a	bocados	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	313.	

Libro	6.	Capítulo	21).	
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Las	premisas	de	Arzáns	y	sus	posiciones	en	los	conflictos	entre	
vascongados	y	andaluces,	criollos	y	extremeños	
	

Me	atrevo	a	afirmar	que	Arzáns	es	una	víctima	del	mimetismo.	Está	mediatizado,	

en	su	condición	de	criollo,	por	los	vascongados:	los	admira,	y	contradictoriamente	se	

indiferencia	y	rivaliza	con	ellos	porque	lleva	a	cuestas	el	problema	central	de	esta	etapa	

de	la	Historia:	un	espíritu	criollo	que	se	rebela	contra	los	peninsulares.	Considera	que	

su	nación	es	la	auténtica	portadora	de	derechos	que	les	asisten	para	autogobernarse	y	

expresa	 a	 lo	 largo	 de	 la	 obra	 un	 antiespañolismo	 que	 se	 atenúa	 en	 sus	 reflexiones	

moralizadoras	 cristianas	 y	 las	 críticas	 que	 efectúa	 a	 las	 acciones	 reprochables	 de	

súbditos	y	autoridades.	

Paso	a	hacer	un	recuento	de	las	reflexiones	más	representativas	de	Arzáns	en	el	

corpus	analizado.	

	
Potosí:	ciudad	favorecida	por	Dios	y	Villa	invencible.	

Según	Arzáns,	y	complementando	el	preámbulo	corográfico	en	el	que	describe	

la	ciudad	y	sus	grandezas:	

Potosí	es	y	ha	sido	siempre	una	ciudad	favorecida	por	Dios,	no	sólo	por	otorgarle	

su	riqueza,	sino	porque	el	uso	de	ella	remedia	las	necesidades	de	los	hombres:	no	hay	

en	el	orbe	«villa	ni	ciudad	de	tanta	grandeza,	riqueza	y	liberalidad	como	esta	de	Potosí,	

ni	que	tan	incomparable	suma	de	millones	haya	dado	a	sus	reyes	otra	ninguna	como	

ella,	 por	 lo	 cual	 se	debe	gloriar	de	 ser	única	en	el	mundo»	 (ARZÁNS.	1965.	Libro	4.	

Capítulo	2.	Págs.	122-123).		

La	crueldad	que	muestra	la	Villa	con	sus	enemigos	es	motivada	por	sinrazones,	

pues,	«es	difícil	mantener	la	paz	donde	abunda	la	plata,	que	si	es	tan	apetecida	de	los	

hombres	es	también	causa	de	su	ruina».	A	ello	se	une	el	 influjo	de	sus	estrellas,	que,	

pese	 al	 libre	 albedrío	 de	 sus	 habitantes,	 genera	 «guerras,	 odios,	 pendencias	 y	

disensiones»	(Ibíd.).		

La	Villa	es	combatida	por	«envidiosos	de	sus	glorias	(aun	los	mismos	que	debían	

engrandecerla»	incluyendo	al	virrey	[conde	de	la	Monclova],	acérrimo	enemigo	de	esta	

Villa,	que	despreció	a	la	ciudad	y	su	Cerro	y	atropelló	«los	fueros	y	preeminencias	de	

sus	nobles	azogueros	y	dueños	de	minas	porque	solamente	habían	rezagado	algunas	
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cantidades	del	procedido	de	 los	azogues».	El	virrey	dispuso	destruir	 la	Villa:	«y	a	no	

cortarle	Dios	el	hilo	de	la	vida,	ejecutara	su	fiera	determinación.»		(Ibíd.).	

«Esta	Imperial	Villa,	pues,	a	pesar	de	la	envidia,	como	invencible	palma	siempre	

victoriosa,	 cuanto	más	 la	 cargan	y	oprimen	se	engrandece	y	con	valentía	 se	 levanta,	

volviendo	 a	 los	 heroicos	 y	 majestuosos	 esplendores	 de	 su	 ilustre	 y	 augustísima	

soberanía»	(Ibíd.).	

	

La	protección	de	los	indios	y	los	castigos	de	Dios		

«No	viva	engañado	ninguno	en	pensar	que	Dios	no	ha	de	castigar	a	los	que	fueren	

crueles	para	con	estos	indios,	pues	ninguno	dejó	de	recibir	la	pena	conforme	al	delito».		

Además	de	resaltar	castigos	contra	 los	españoles	que	abusan	de	 los	 indios	en	

Potosí,	 presenta	 un	 listado	 de	 castigos	 contra	 los	 españoles	 en	 Quito	 y	 Chile.	

«El	adelantado	Belalcázar,	que	a	tantos	indios	dio	muerte	en	la	provincia	de	Quito,	Dios	

permitió	de	castigarle	con	que	en	vida	se	vio	retirado	del	mando	de	gobernador	por	el	

juez	que	le	tomó	cuenta,	y	pobre	y	lleno	de	trabajos,	tristeza	y	pensamientos	murió	en	

Cartagena	yendo	con	su	residencia	a	España.	Francisco	García	de	Tovar,	que	tan	temido	

fue	de	los	indios	por	los	muchos	que	mató,	ellos	mismos	le	mataron	y	comieron.		

Al	gobernador	de	Chile	don	Pedro	de	Valdivia	y	 conquistador	de	aquel	 reino,	

¿qué	le	acarreó	su	lastimosa	muerte	sino	la	ambición	y	codicia	del	oro	y	molestias	que	

hizo	 a	 los	 indios	 porque	 le	 tributasen	 más	 cantidad	 de	 la	 que	 primero	 les	 había	

señalado?	Ellos	mismos,	pues,	 lo	vencieron	en	batalla	y	 le	quitaron	la	vida	siendo	su	

prisionero,	y	le	dieron	a	beber	el	oro	derretido	que	tanto	codició,	con	harta	lástima	de	

cuantos	lo	supieron»	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	224.	Libro	5.	Capítulo	24).	

	

El	inadecuado	nombramiento	de	autoridades	en	Potosí	

Arzáns	 cuestiona	 el	 nombramiento	de	 autoridades	bajo	 la	 justificación	de	 ‘su	

razón,	justicia	y	temor	de	Dios’.	Atribuye	la	problemática	de	la	Villa	a	las	designaciones	

que	solo	tienen	como	fundamento	la	nacionalidad	española:		

«Como	 ya	 no	 se	 repara	 en	 que	 los	 alcaldes	 ordinarios	 y	 demás	 jueces	 sean	

hombres	de	entendimiento	y	temerosos	de	Dios,	sino	solamente	el	que	sean	de	España:	

como	algunos	de	éstos	sepan	más	del	arado,	de	la	horma	de	un	zapato	y	de	la	vara	de	
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medir,	no	es	posible	que	sepan	administrar	 justicia.	Por	donde	es	una	 lástima	ver	 la	

tiranía	que	se	experimenta	en	esta	Villa,	no	vista	ni	entre	bárbaros»	(ARZÁNS.	1965.	

Pág.	234.	Libro	5.	Capítulo	27).	

	

Condena	de	Arzáns	a	los	chapetones	y	su	soberbia	

Arzáns	rivaliza	con	los	españoles	y	lo	hace	explícitamente	con	los	chapetones.	Su	

posición	encontrada	con	ellos	descansa	en	los	siguientes	argumentos:		

a)	La	nobleza	no	radica	en	el	lugar	de	nacimiento.	Los	españoles	recién	llegados	

al	Perú,	y	particularmente	a	Potosí,	no	son	nobles:	

«no	se	permitía	pasar	a	estos	reinos	gente	de	mala	raza,	porque	así	 lo	 tenían	

mandado	nuestros	católicos	monarcas.	Pero	ya	no	es	lo	que	solía,	por	donde	entiendo	

que	son	muchos	los	que	de	España	pasan	a	estas	Indias	gente	común	y	falta	de	nobleza:	

[…]	está	ya	puesto	en	uso	que	no	hay	otra	nobleza	más	que	el	haber	nacido	en	los	reinos	

de	España»	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	215	Libro	5.	Capítulo	21).		

b)	Los	chapetones	adolecen	de	presunción,	falsedad	y	osadía.	Su	artilugio	para	

presumir	 origen	 noble	 es	 vestir	 atuendos	 a	 la	 moda.	 Sustituyen	 la	 nobleza	 por	 la	

apariencia.	Hacen	ostentación	con	evidente	falta	de	inteligencia	y	de	argumentaciones	

verosímiles.	

«Preguntó	un	peruano	a	uno	de	estos	presumidos	que	bizarramente	se	pasean	por	las	

calles	de	esta	Villa,	la	melena	postiza	y	enrizada,	sombrero	de	tres	picos,	listón	nácar,	

gabán	a	la	francesa	azul	o	colorado,	balona	hasta	el	ombligo	o	corbata	como	ya	es	uso,	

calzones	 de	 muy	 vivos	 colores	 sin	 que	 lleguen	 a	 la	 rodilla,	 medias	 negras,	 zapatos	

blancos	y	no	cortos	tacones,	capa	corta	de	vivo	color,	y	lo	mismo	sus	vueltas:	"Señor	

¿por	 qué	 dejastes	 la	 grandeza	 de	 vuestra	 patria	 y	 nobleza	 de	 vuestra	 casa?".	

Experimentada	es	la	respuesta,	y	así	son	muchos	los	que	han	dicho	que,	porque	mataron	

un	caballero	o	dieron	una	bofetada	a	un	duque,	hirieron	a	un	marqués,	apalearon	a	un	

conde	u	otros	disparates	semejantes	que	de	verdad	causan	risa,	aunque	ellos	tienen	por	

simple	al	que	se	lo	pregunta»	(Ibíd.).		

c)	La	falsedad	de	los	españoles	recién	llegados	les	hace	negar	su	pobreza.	Culpan	

falsamente	a	la	América	como	causante	de	haberlos	llevado	de	un	pasado	venturoso	a	

la	ruina.	Maldicen	fingidamente	la	tierra	que	les	causa	padecimientos.	El	fingimiento	se	
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hace	 evidente	 cuando	 los	 advenedizos	 consiguen	 riqueza	 y	 la	 América	 odiada	 se	

convierte	en	bien	ponderada.	

Los	potosinos	criollos,	en	cambio,	sienten	el	orgullo	de	vivir	en	una	tierra	que	

otorga	riquezas.		

«Preguntad	a	otros	que	(recientes	en	su	venida)	andan	casi	desnudos	y	en	varias	

casas	por	un	pedazo	de	pan,	que	por	qué	padecen	tanta	necesidad	y	os	responderán	

diciendo	que	el	mar	en	una	 tormenta	 les	 tragó	100	o	200,000	ducados	de	 ropa	que	

traían,	y	para	acreditar	esta	mentira	añadirán	maldiciones	a	maldiciones:	"Maldita	sea	

esta	tierra",	dirán,	"donde	el	diablo	me	ha	traído	a	padecer	necesidades	cuales	nunca	en	

la	mía	 experimenté;	maldita	 la	 hora	 en	 que	me	 embarqué	 para	 este	 infierno	 de	 las	

Indias".	Pero	pasados	algunos	años	veréislos	a	estos	muy	contentos,	porque	como	ya	

han	adquirido	riquezas	se	les	vuelve	en	gloria	lo	que	abominaban	por	infierno»	(Ibíd.).	

d)	Arzáns	advierte	que	la	nobleza	no	se	presume.	Los	nobles	no	se	disputan	la	nobleza	

por	el	dicho,	sino	por	obra	y	testimonio.		

«Desengañaos,	peruanos	o	criollos,	porque	habéis	de	saber	que	mis	padres	(que	

lo	fueron	de	España,	como	muchos	de	los	nuestros)	notando	las	obras	buenas	o	malas	

de	lo	que	de	allá	pasaban,	y	juntamente	sus	palabras,	decían:	‘Sabed	que	este	que	más	

presume	es	mucho	menos	de	lo	que	él	os	da	a	entender;	aquel	que	menos	habla	y	más	

bien	obra,	ese	sí	es	verdaderamente	noble,	porque	de	unos	y	de	otros	me	consta	lo	que	

son’»	(Ibíd.).		

e)	 El	 español	 noble	 y	 rico	 no	 permanecería	 en	 las	 indias	 buscando	

reconocimiento.	La	rivalidad	del	autor	se	centra	en	el	uso	del	discurso:		

«Sabed	que	aquel	que	dice	que	tuvo	tantos	mil	ducados	en	su	tierra,	si	eso	fuera	

verdad	no	había	para	qué	pasar	a	las	Indias;	y	si	pasara	con	alguna	cantidad	de	ropa	la	

despendiera	y	se	volviera,	pero	no	lo	hace	porque	allá	es	un	estropajo	y	aquí	es	un	gran	

personaje.	Reparad	otra	cosa:	que	el	que	es	perfectamente	noble	no	lo	dice	él	pero	lo	

publican	 otros	 aunque	 lo	 vean	 muy	 pobre»	 (Ibíd.).	

e)	 Arzáns	 legitima	 el	 nombramiento	 de	 autoridades	 españolas	 directamente	

reconocidas	en	España,	en	contraste	con	los	españoles	que	son	nombrados	o	adquieren	

el	cargo	en	el	Perú.	El	autor	no	quiere	establecer	una	rivalidad	con	el	rey,	puesto	que	su	

relación	mediada	es	convenientemente	externa,	mientras	que	su	mediación	interna	es	
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sostenida	 con	 las	 autoridades	 y	 españoles	 en	 la	 misma	 Villa:	

«Y	finalmente	el	caballero	(porque	lo	es)	pasa	a	estos	reinos	con	un	puesto,	que	es	digno	

premio	de	sus	méritos	por	que	allí	fue	conocido,	y	éstos	son	los	más	calificados,	porque	

si	desde	acá	lo	pretenden,	hay	muchos	que	lo	adquieren	por	caminos	muy	siniestros	y	

todos	falsos.		

Hay	también	muchísimos	nobles	que	la	necesidad	los	trae,	que	no	todos	los	hijos	

de	España	son	mayorazgos	ni	tienen	rentas»	(Ibíd.).		

	

La	declinación	de	la	riqueza	del	Cerro	como	Castigo	divino	

Arzáns	atribuye	 las	penurias	de	Potosí,	y	particularmente	 la	declinación	de	 la	

producción	de	plata	a	la	intervención	divina.	Dios	castiga	la	codicia,	la	necedad	humana	

y	las	malas	inclinaciones	de	los	hombres.	(ARZÁNS.	1965.	Libro	4.	Capítulo	12.	Págs.	

126-127)	

1.	Dios	permite	la	declinación	de	la	riqueza	de	la	plata	del	Cerro	para	reprender	

las	ofensas	de	los	potosinos,	pero	los	pobladores	no	reconocen	este	hecho	y	sólo	claman	

al	Señor	pidiéndole	nuevas	riquezas.		

2.	El	deseo	debe	orientarse	a	los	preceptos	de	Dios	para	no	incurrir	en	necedad:	

«No	 saber	 desear	 y	 arrojarse	 a	 pedir	 es	 delito	 espiritual,	 es	 necedad	 humana.	 Bien	

acierta	quien	sospecha	que	siempre	yerra.	Quien	para	los	negocios	con	Dios	recusa	sus	

deseos,	sabe	contestar	la	demanda	ajustada	a	la	ley	de	Dios,	que	es	por	la	que	se	juzga;	

y	como	sola	una	ley	resume	los	derechos	del	cielo,	no	padece	equivocaciones	ni	menos	

consiente	trampas»	(Ibíd.).		

3.	El	deseo	mal	encaminado	genera	desgracias:		

¡Oh	descaminados	y	contumaces	deseos	de	los	hombres,	que	

por	 el	 contagio	 de	 la	 culpa	 os	 procuráis	 la	 pena!	 Si	 la	 piedad	 de	

nuestro	 gran	Dios	no	 contradijera	nuestra	propia	pretensión,	 sólo	

concediendo	 los	 arbitrios	 a	 nuestros	 deseos	 nos	 castigara.	 ¿A	

cuántos,	permitiéndoles	el	Señor	de	toda	la	riqueza	que	le	piden,	les	

quitó	el	sueño	y	la	quietud	que	tenían	y	les	dio	envidiosos	y	ladrones?	

¿Cuántos	le	importunaron	por	dignidades	y	honras,	a	quien	envió	con	
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ellas	el	despeñadero	y	la	afrenta?	¿Qué	mujer	no	le	pide	y	ruega	con	

vehemencia	le	dé	hermosura,	sin	ver	que	en	ella	consigue	el	riesgo	

de	la	honestidad	y	la	dolencia	de	su	reputación?	¿Qué	mancebo	no	

desea	gentileza	y	donaire	y	con	ella	adquiere	el	aparato	para	adúltero	

y	 los	méritos	para	deshonesto?	Si	el	hombre	más	presumido	de	su	

acierto,	a	 instancias	de	su	conciencia	paseare	alguna	vez	 la	verdad	

por	los	tránsitos	de	su	vida	y	por	los	corredores	de	su	espíritu,	hallara	

que	ha	 sido	 ruina	de	 su	alma	cuanto	por	 sí	ha	 fabricado	en	ella,	 y	

contara	en	su	salud	tantos	portillos	como	edificios.		(Ibíd.).		

	
Los	motivos	de	Arzáns	para	escribir	la	historia	de	las	guerras	

Arzáns	 reconoce,	 al	 comenzar	 el	 libro	 6,	 su	 objetivo	 de	 escribir	 respecto	 a	

episodios	sangrientos.	Trata	de	demostrar	 los	extremos	a	 los	que	 llega	 la	naturaleza	

humana	cuando	se	aleja	de	Dios:		

«La	segunda	causa	de	mi	sentimiento	en	 la	prosecución	de	esta	Historia	 (que	

arriba	dije)	es	el	haber	de	escribir	tanta	calamidad,	tiranía	y	derramamiento	de	sangre	

como	en	la	mayor	parte	de	este	nuevo	siglo	se	experimentó	en	esta	Imperial	Villa.	Mas	

es	forzoso	decir	lo	que	otros	vieron	y	escribieron	con	tanta	puntualidad	y	verdad,	fuera	

de	 que	 no	 dejan	 de	 tener	 su	 enseñanza	 estas	 miserias	 a	 que	 está	 sujeta	 nuestra	

naturaleza,	pues	por	ella	se	conoce	a	lo	que	pueden	llegar	los	hombres	si	Dios	aparta	de	

ellos	los	ojos	de	su	piedad.	Y	aunque	fueron	grandes	las	calamidades	y	castigos	que	la	

divina	majestad	ejecutó	gran	parte	de	este	siglo	en	esta	Villa	por	sus	culpas	(que	todo	

se	 verá	 escrito),	 también	 se	 ha	 de	 ver	 las	 felicidades	 que	 tuvo,	 las	 riquezas	 y	

prosperidades	que	gozó,	y	los	admirables	y	sobrenaturales	beneficios	que	el	Señor	obró	

con	sus	moradores	en	distintas	maneras»	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	243.	Libro	6.	Capítulo	

1).			

Mendoza	comenta	esta	glosa	de	Arzáns	y	resalta	el	desvío	del	autor	hacia	una	

espectacularización	de	sus	relatos:	«Muchas	e	importantes	cosas	habían	ocurrido	en	el	

siglo	anterior	y	habían	de	seguir	ocurriendo	en	el	siglo	XVII,	en	la	actividad	económica,	

política,	minera,	etc.	de	Potosí,	muchas	cosas	decisivas	pero	silenciosas.	La	Historia	no	
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tiene	espacio,	ni	Arzáns	tiempo,	para	ellas».		La	causa	de	la	proclividad	de	Arzáns	a	estos	

«elementos	efectistas»	se	confiesa,	apunta	Mendoza,	en	el	Capítulo	9	del	Libro	5	de	la	

Historia.	 La	 apostilla	 del	 autor	 potosino,	 señala,	 es	 clave	 para	 comprender	

adecuadamente	la	doctrina	y	técnica	de	Arzáns	para	la	composición	de	la	obra.	Con	el	

propósito	de	contextualizar	la	observación,	se	reproduce	la	advertencia	de	Arzáns:		

Y	aunque	tengo	entendido	que	los	lectores	siempre	quisieran	

que	les	contasen	grandes	batallas,	extraños	acaecimientos,	notables	

hechos	y	mudanzas,	en	el	tiempo	que	duró	el	corregimiento	de	este	

caballero	no	hubo	nada	de	esto,	 sino	que	 se	 gozó	de	mucha	paz	y	

regocijos	 festivos.	 Pero	 también	 entiendo	 que	 las	 historias	 de	 los	

príncipes	y	ministros	pacíficos,	y	de	tiempos	felices	y	sin	guerras	y	

desastres,	no	son	tan	agradables	para	muchos	como	las	que	cuentan	

muertes,	 guerras,	 batallas,	 caídas	 de	 estado,	 mudanzas	 de	 reinos,	

victorias	muy	 señaladas,	 bullicios,	 bandos,	 alborotos	 y	 finalmente	

grandes	 acaecimientos	 de	 bien	 o	 de	 mal,	 tanto	 que	 los	 libros	 de	

mentiras	 y	 fabulosos	 son	 leídos	 y	 agradan	 comúnmente,	 porque	

matan	muchísimos	hombres	y	combaten	ciudades	y	fingen	cosas	casi		

imposibles.	Por	lo	cual	(conformándome	yo	con	el	parecer	de	muchos	

discretos)	 he	 determinado	 de	 tener	 cuidado	 también	 de	 agradar	

como	de	 aprovechar	 al	 lector	 cuando	puedo,	 contando	 algunas	 de	

estas	grandes	cosas	de	armas	que	tanto	ha	habido	de	ellas	en	esta	

memorable	 Villa,	 y	 no	 callando	 asimismo	 los	 ejemplos	 de	 paz	 y	

buenas	costumbres	de	los	pacíficos	y	mansos	jueces,	y	condenando	

los	vicios	y	pecados	con	condenar	y	abominar	los	que	los	usaron	y	

cometieron.	Porque	para	esto	principalmente	se	escriben	y	se	han	de	

leer	las	historias,	para	que	leyendo	los	vicios	y	pecados	los	huyan,	y	

las	virtudes	imiten,	y	de	los	casos	y	acaecimientos	tomen	aviso	los	

lectores,	y	reglas	para	 la	vida,	y	se	hagan	experimentados	y	sabios	

para	otros	semejantes	(ARZÁNS.	1965.	Pág.	176.	Libro	5.	Capítulo	9).	
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Cabe	reiterar	que	Arzáns	también	es	presa	de	la	mímesis	y	que	su	escritura	no	

escapa	a	las	rivalidades	que	se	plantean	en	Potosí	y	en	su	obra.	Parte	de	una	postura	

criolla	que	exaspera	su	deseo	y	rivalidad	con	el	resto	de	españoles	que	habitan	su	orbe.	

	
Los	comentarios	de	Arzáns	en	los	eventos	de	conflicto	entre	vicuñas	y	

vascongados	
Arzáns	no	escapa	a	la	tentación	en	diferentes	pasajes	del	conflicto	entre	vicuñas	

y	vascongados,	de	justificar	ciertas	acciones	de	los	integrantes	del	grupo	de	extremeños,	

andaluces	 y	 criollos,	 en	 desmedro	 de	 los	 vascongados.	 En	 algunos	 fragmentos,	 sin	

embargo,	se	deja	llevar	por	la	admiración	hacia	los	rivales	de	los	criollos,	confirmando	

su	 involucramiento	mimético.	También	es	notorio	 el	 hábito	de	ponderar	o	 justificar	

acciones	 de	 los	 corregidores	 o	 autoridades	 que	 favorecen	 a	 los	 criollos,	 o	 condenar	

aquellas	que	van	en	contra	de	esa	nación.	Pese	a	ello,	intenta	imprimir	en	su	obra	un	

tono	de	severidad	e	imparcialidad	moral	que	parte	de	la	base	de	las	virtudes	divinas	y	

condena	los	vicios.	

	
Conclusiones:		
	
Aportes	de	la	lectura	mimética	de	la	Historia	en	el	relato	de	Arzáns:	

Con	base	en	los	objetivos	que	había	planteado	en	el	Capítulo	2,	al	plantear	los	

resultados	de	la	aplicación	de	la	lectura	del	corpus,	a	través	de	una	lectura	basada	en	

premisas	miméticas	de	la	teoría	sobre	la	violencia	histórica	en	René	Girard,	he	llegado	

a	las	siguientes	apreciaciones.		

	

6. Listado	de	los	deseos	y	su	influencia	en	las	rivalidades	y	la	violencia	entre	
los	habitantes	de	Potosí.	

La	 relación	de	hechos	de	 corte	histórico	 en	 la	Historia	de	 la	Villa	 Imperial	 de	

Potosí	consigna	los	siguientes	deseos:	

1. Codicia:	79	por	ciento	de	recurrencia	en	el	corpus	analizado	de	la	Historia.		
2. Poder:	76	por	ciento	de	recurrencia	en	los	ciclos.		
3. Venganza:	62	por	ciento	de	recurrencia.		
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4. Soberbia:	Aparentemente	poco	recurrente,	con	48	por	ciento	de	mención	en	
todos	los	ciclos	del	corpus.	

5. Sexo,	deseo	o	apasionamiento	amoroso:	Con	una	incidencia	de	apenas	14	
por	ciento	en	el	total	del	corpus.		

La	lectura	varía	al	hacer	un	recuento	de	deseos	en	los	ciclos	de	conflicto	que	

involucran	 a	 los	 vascongados	 y	 volver	 a	 hacer	 una	 ponderación	 porcentual	 de	

recurrencia:	

1. Codicia:	31	por	ciento	de	recurrencia	en	los	conflictos	que	involucran	a	los	
vascongados.		

2. Poder:	65	por	ciento	de	recurrencia	en	los	conflictos.		
3. Venganza:	72	por	ciento	de	recurrencia.		
4. Soberbia:	44	por	ciento	de	mención	en	los	conflictos	entre	naciones.	
5. Sexo,	deseo	o	apasionamiento	amoroso:	13	por	ciento	en	el	recuento	de	

conflictos	entre	naciones.	

En	los	dos	años	previos	al	estallido	de	la	guerra	entre	vicuñas	y	vascongados	

la	codicia	y	el	deseo	amoroso	o	sexual	desaparecen.	

La	relación	de	recurrencia	en	los	siete	conflictos	finales	arroja	los	siguientes	

ponderados	porcentuales:	

1. Poder:	reducido	a	43	por	ciento	de	recurrencia.	
2. Soberbia:	incrementando	su	aparición	al	85	por	ciento.	
3. Venganza:	dominando	absolutamente	el	deseo	mimético	de	los	enfrentados,	

especialmente	en	el	caso	de	los	criollos,	extremeños	y	vascongados.	

La	prevalencia	de	esta	triada	de	deseos	es	producto	de	una	visión	aun	más	

global	de	un	gran	ciclo	o	período	Histórico	previo	al	estallido	de	la	guerra.	

De	 acuerdo	 con	 Girard,	 los	 deseos	 u	 objetos	 originales	 que	 impulsan	 la	

rivalidad	se	pierden	en	los	procesos	de	indiferenciación	y	escándalo	que	envuelven	

a	 los	 contrarios.	 Así	 ocurre	 en	 el	 proceso	 de	 este	 fragmento	 de	 la	 Historia:	 Los	

deseos	se	van	decantando	y	confirman	la	visión	teológica	de	Santo	Tomás	de	

Aquino.	La	aparentemente	oculta	soberbia	termina	imponiéndose	como	deseo	

prevalente.	La	venganza,	el	ansia	por	destruir	con	odio	al	rival	se	convierte	en	

el	deseo	por	excelencia,	pero	a	causa	de	la	mecánica	del	paroxismo	mimético.	El	
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poder	sólo	es	un	derivado	o	ayudante	que	alimenta	la	disputa	de	los	soberbios	

y	queda	claro	que	la	codicia	es	sólo	un	medio	para	construir,	disputar	el	poder	

e	inflar	los	sentimientos	de	orgullo	de	los	actores.	

	

7. La	mediación	o	los	mediadores	del	deseo	imitado.	
Los	mediadores	por	excelencia	del	deseo	en	el	corpus	son	los	vascongados:	

Los	elementos	que	despiertan	la	rivalidad	de	sus	oponentes	son:	

• La	presunción	que	hace	esta	nación	de	su	carácter	de	hidalgos	

y	nobles	de	sangre.	

• Su	 éxito	 en	 la	 empresa	 de	 generar	 riqueza	 desplazando	 a	

extremeños,	andaluces	y	criollos	en	la	explotación	minera	y	el	comercio.	

• Su	posición	privilegiada	en	los	puestos	de	poder,	aspecto	que	

los	 coloca	 cerca	 de	 varios	 corregidores	 y	 autoridades,	 conservando	

privilegios.	

	

A	 pesar	 de	 que	 Arzáns	 intenta	 otorgarles	 papeles	 negativos,	 aliados	 con	

corregidores	codiciosos,	o	abusivos	al	momento	de	copar	las	alcaldías	en	los	años	

previos	 al	 estallido	 de	 la	 guerra,	 termina	 cayendo	 en	 la	 mímesis	 y	 se	 obliga	 a	

justificar	los	motivos	de	odio	de	las	naciones	a	los	vizcaínos.	Entre	ellos	hay	varios	

que	toman	un	sentido	reivindicativo	y	de	odio	vengativo	por	sus	acciones	injustas	y	

soberbias.	Pese	a	ello,	los	listados	de	razones	vuelven	a	ratificar	elementos	clave	que	

llaman	poderosamente	la	atención	de	las	naciones	aliadas:	

• La	prosperidad	y	riqueza	que	alcanzan	a	través	de	un	espíritu	de	

cooperación	entre	connacionales.	

• El	dominio	del	aparato	productivo	y	comercial	de	Potosí.	

• La	posición	privilegiada	que	alcanzan	en	el	plano	político.	

	

	

	



 293 

8. Los	 ciclos	 históricos	 y	 momentos	 de	 mayor	 tensión	 o	 violencia	 que	 se	
producen	a	lo	largo	del	corpus	estudiado	

La	confluencia	de	deseos	y	afluentes	de	acciones	que	conducen	al	paroxismo	

prueba	de	manera	sobrada	la	teoría	girardiana.	El	caos	desenfrenado	se	produce	en	

dos	grandes	períodos	del	corpus	histórico:	1.	La	conquista	del	Perú.	Este	momento	

consigna	 los	 períodos	 más	 sangrientos	 y	 revela	 un	 escenario	 en	 que	 varios	

españoles	quieren	deshacerse	de	la	sujeción	del	rey	de	España.	La	violencia,	termina	

con	ajusticiamientos	ejemplarizadores	y	da	paso	a	un	Perú	pacificado,	mas	no	así	el	

Potosí	que	aún	se	construye	alrededor	del	Cerro	Rico.	

2.	 Potosí	 experimenta	 sus	 eventos	 más	 violentos	 en	 los	 preámbulos	 del	

estallido	de	la	guerra	de	vicuñas	y	vascongados.	Ningún	otro	período	se	caracteriza	

por	la	determinación	espiritual	de	los	moradores	de	destruirse	a	cualquier	costo,	

olvidándose	incluso	de	la	riqueza	y	la	vida.	

	

9. Los	 «chivos	 expiatorios»	 en	 los	 relatos	 de	 Arzáns	 (víctimas	 del	 sacrificio	
violento	generado	por	la	crisis	mimética).	

	

Una	 relación	 de	 vencedores	 en	 todo	 el	 corpus	 demuestra	 el	 carácter	

político	de	la	mediación	mimética	y	sus	resultados	finales:		

41	por	ciento	de	los	chivos	expiatorios	son	vascongados,	mientras	14	por	

ciento	 de	 los	 chivos	 expiatorios	 son	 miembros	 o	 líderes	 del	 conglomerado	

multinacional	 de	 criollos,	 andaluces,	 extremeños	 y	 otros.	 El	 41	 por	 ciento	

restante	 corresponde	 esencialmente	 a	 los	 corregidores,	 víctimas	 de	 su	 mal	

gobierno.	El	4	por	ciento	no	incluye	chivos	expiatorios.	

Los	chivos	expiatorios,	obviamente,	son	propiciadores	de	nuevos	ciclos	de	

orden	 que	 son	 comenzados,	 en	 su	 mayor	 parte,	 por	 nuevos	 gobernantes	 de	 la	

ciudad.	
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10. Los	factores	que	posibilitan	la	vuelta	al	orden	y	el	comienzo	de	un	nuevo	ciclo	
cultural	de	mímesis	a	lo	largo	del	período	histórico	estudiado	en	el	corpus.	

La	vuelta	al	orden	se	comprueba	en	casi	la	totalidad	de	ciclos	histórico	-

miméticos,	luego	de	expulsiones	o	muerte	de	los	malos	corregidores.	En	muchos	

casos	ese	proceso	no	puede	ser	encarado	por	los	moradores	de	Potosí.	El	castigo	

divino,	 se	 vuelve	 un	 valioso	 elemento	 para	 ordenar	 una	 sociedad	 que	 se	

descompone.	

	

Desde	la	perspectiva	autoral	de	Arzáns,	y	en	un	plano	más	profundo	de	la	lectura	

se	observa:	

1. La	Presencia	de	Mímesis	y	una	posición	criolla:	
La	 posición	 de	 Arzáns	 es,	 primero	 y	 ante	 todo,	 de	 defensa	 de	 sus	

connnacionales	 criollos.	 Ellos	 tienen	 el	 derecho	 de	 ser	 tomados	 en	 cuenta	 para	

ejercer	cargos	públicos	por	encima	de	los	vascongados	y	chapetones	que	no	conocen	

la	realidad	de	estas	regiones	y	no	se	apegan	a	su	tierra	de	nacimiento.			

	

2. Pretensión	de	imparcialidad	del	autor	en	la	ponderación	del	texto:	
Arzáns	hace	esfuerzos	por	equilbrar	cuantitativamente	las	relaciones	en	

que	 da	 cuenta	 de	 los	 conflictos	 entre	 el	 conglomerado	 de	 naciones	 (criollos,	

extremeños	 y	 vascongados).	 Cualitativamente,	 de	manera	 particular	 y	 en	 el	

preámbulo	 a	 la	 guerra,	 rompe	 la	 aparente	 imparcialidad	 apuntando	 a	 la	

depreciación	de	la	imagen	de	los	vascongados.		

3. Recursos	de	mezcla	de	elementos	para	inclinar	la	Historia	en	contra	de	los	
vascongados.	

Como	 lo	 apuntara	 Gunnar	 Mendoza,	 se	 prueba	 que	 Arzáns	 altera	

nombres,	años	y	fechas	de	los	acontecimientos	para	inclinar	la	balanza	a	favor	

de	los	criollos.	

	

4. Juego	argumentativo	para	 justificar	 la	 legitimidad	del	 levantamiento	de	
extremeños,	andaluces	y	criollos	contra	los	vascongados	en	la	guerra	de	

Vicuñas	y	Vascongados.	
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Arzáns	lista	una	serie	de	motivos	para	aborrecer	a	la	nación	vascongada	y	los	

suma	a	los	hechos	evidentemente	comprobados	en	el	corpus.		

No	 menciona	 estos	 motivos	 sino	 hasta	 la	 finalización	 de	 todo	 el	 período	

mimético.		

En	su	estrategia	también	está	presente	la	divinidad,	que	no	solo	intermedia	

y	 actúa	 para	 cerrar	 ciclos	 dominados	 por	 el	 pecado,	 sino	 para	 premiar	 a	 los	

ciudadanos	que	claman	por	la	virtud.	
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